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    Capítulo 1

  


  Jackson Knight estaba en la planta superior de la mansión donde se celebraba la fiesta, apoyado en la barandilla de madera tallada, mirando hacia abajo y observando a los invitados. Algunos de ellos bailaban o se limitaban a hablar con otros mientras bebían una copa de champán.


  Estaba distraído siguiendo con la mirada a una mujer. Desde que la había visto no había podido apartar la mirada de ella, y no sabía la razón. No sabría decir la edad que tendría, pero por la forma de moverse y vestir calculó que rondaría la treintena. Era delgada, aunque sospechaba que se mantenía en forma, porque caminaba de forma ágil. Llevaba un vestido negro, tan negro como su pelo, que llevaba completamente estirado y recogido en un moño bajo. No había estado cerca de ella, por lo tanto no podía estar seguro del color de sus ojos que, en la distancia y debajo de las gafas que llevaba, que no le favorecían en absoluto, le parecían azules.


  Se dio cuenta de que siempre se mantenía alejada de los anfitriones, por lo que dedujo que se había colado en la fiesta. Se preguntó qué hacía allí una mujer como esa, porque llamaba la atención entre los invitados por el poco atractivo de su persona y por su forma de vestir. Y su atuendo y su falta de maquillaje no eran los más adecuados para esa fiesta de etiqueta. Jackson se preguntó si querría pasar desapercibida. Era alta, y no por los zapatos, que llevaban un tacón ancho de unos tres centímetros, sino porque casi todas las mujeres que había a su alrededor eran más bajas que ella, incluso llevando tacones.


  Había mujeres preciosas a su alrededor, de manera que no entendía su repentino interés por ella. Se cabreó consigo mismo por no saber lo que le sucedía. Era un hombre organizado y meticuloso, y siempre tenía controlada cualquier situación. Y no saber la razón de su inusual comportamiento con esa extraña mujer, que parecía una institutriz de dos siglos atrás, lo sacaba de quicio. Por Dios, le había hecho incluso una foto desde arriba, pensó sonriendo para sí mismo.


  Jackson la miró con los ojos entrecerrados. Había sucedido algo y no estaba completamente seguro de si era cierto lo que había visto o lo había imaginado. Siguió observándola, ahora sin perder detalle de todos sus movimientos. Minutos después se dio cuenta de que le había robado la pulsera a una de las invitadas. Y no porque la hubiera visto hacerlo sino porque la pulsera, simplemente, había desaparecido de la muñeca de la mujer. Entonces supo que no se había equivocado anteriormente porque, minutos después había desaparecido otra joya de la mano de otra invitada que estaba junto a ella.


  Parecía que no iba acompañada, porque no se reunió nadie con ella en ningún momento, por lo que supuso que trabajaba sola. Se preguntó dónde guardaría los objetos que iba robando porque no llevaba bolso. Ninguno de los invitados la invitó a bailar, y lo entendía perfectamente porque, seguramente, nadie habría reparado en ella.


  Le parecía divertido observarla haciendo fechorías. Aunque también era una delicia mirarla porque, a pesar de querer parecer poco agraciada, él sabía que era guapa. Jackson se moría de ganas por ver su rostro de cerca y averiguar el color de sus ojos.


  Iilish sintió una punzada en la nuca y se giró para comprobar si alguien la observaba. Miró hacia arriba y vio a un hombre que la miraba con intensidad. Se había fijado en él tan pronto llegó a la fiesta y le había parecido un hombre interesante, a pesar de estar de perfil. Y ahora, al verlo de frente supo que, además de interesante, era muy atractivo. De hecho, era arrebatador. Tenía un rostro de infarto con los ojos de un verde tan intenso que se podían distinguir con total nitidez, a pesar de la distancia. Unos ojos que consiguieron ponerle los pelos de punta y que tuviera problemas para respirar. Tenía el pelo castaño, con mechas doradas, como si acabara de volver de unas vacaciones en la playa, y un poco más largo de lo tradicional porque las puntas le rozaban el cuello de la camisa.


  Iilish apartó la vista de él, aunque poco después sabía que seguía observándola, porque la sensación que sentía en la nuca no había disminuído. Intentó controlar su respiración. Debería irse, pensó, sin comprender cómo había llamado la atención de ese hombre.


  Jackson decidió bajar a mezclarse entre los invitados.


  Y lo peor de todo era que se sentía atraída por él. Y no quería sentirse atraída por él, pero era vulnerable a los encantos ajenos. Y ese hombre, que ahora estaba en la planta baja, y destacaba entre los invitados por su altura, los tenía todos.


  De pronto vio que caminaba hacia ella de manera tranquila y elegante y sin apartar la mirada de sus ojos. Cada rincón del cuerpo de Iilish se alteró. Le habría gustado marcharse, pero estaba petrificada y no pudo hacer más que quedarse allí observándolo y preguntándose cómo sería que ese hombre la besara, cómo sería que alguien como él la acariciara. Y lo que era peor. Se preguntaba, cómo sería hacer el amor con él.


  —Hola. Soy Jackson Knight.


  —Iilish —dijo ella mirándolo sorprendida porque un hombre como ese se hubiera acercado a ella... con las pintas que llevaba.


  —¿Solo Iilish?


  —Sí.


  —¿Puedo invitarla a bailar?


  —No bailo muy bien, y le aseguro que lo pisaría.


  —Me arriesgaré.


  Jackson la miró insistentemente, esperando que aceptara. Iilish sabía que no debía bailar con él, y también sabía que debería salir de allí pitando. Pero ese hombre era una tentación demasiado grande.


  —Si está dispuesto a arriesgar sus pies.


  Jackson no dijo nada. Le puso la mano en la parte baja de la espalda para conducirla a la pista de baile y Iilish sintió un estremecimiento en todo el cuerpo. Cuando llegaron y Jackson la tuvo delante comprobó que sus ojos no eran azules sino grises, del mismo color que su casa. Se extrañó por haber pensado en un detalle tan absurdo como ese. Le cogió la mano. Ella miró sus manos unidas y el reloj de oro que él llevaba en la muñeca. Bueno, valdría la pena bailar con él, solo por hacerse con ese reloj, que podría vender en, al menos, diez mil libras, pensó sonriendo. Ella apoyó la otra mano sobre su hombro.


  Jackson estaba seguro de que intentaría robarle el reloj y puede que algo más. Recordó todo lo que llevaba encima de valor. En la cartera llevaba unas mil libras.


  —¿Qué problema tiene en la vista? —preguntó mientras bailaban.


  —Soy miope —contestó ella.


  Jackson la miró a los ojos sabiendo, con absoluta seguridad, que los cristales no estaban graduados, pero no lo mencionó.


  —Esas gafas no le favorecen mucho.


  —Eso me han dicho.


  —Nunca había oído antes su nombre.


  —Es irlandés.


  —Su acento no es irlandés.


  —Nací en Irlanda, pero nos mudamos aquí cuando era pequeña.


  —¿Ha venido acompañada?


  —No.


  —¿Conoce a los anfitriones?


  —El dueño es un conocido de mi padre.


  —¿Su padre está aquí?


  —Le he dicho que no he venido acompañada. ¿Es usted policía, señor Knight?


  —¿Por qué? ¿Ha hecho algo que precise la asistencia de la policía?


  Jackson se dio cuenta de que no estaba nerviosa en absoluto, aunque bien podría estar fingiendo.


  —No, pero parece que me esté interrogando.


  —Quiero conocerla mejor.


  —Olvídelo, yo no estoy interesada en conocerlo.


  —¿Vive aquí en Inverness?


  —No. En Edimburgo. ¿Y usted?


  —Vivo aquí, en Edimburgo, en Londres... Pero la mayor parte del tiempo la paso en otra propiedad, en medio del océano.


  —¿En un barco?


  —No exactamente —dijo él sonriendo.


  Iilish se quedó embobada mirándolo. Ese hombre tenía una sonrisa matadora. Era la primera sonrisa que veía en sus labios.


  —¿Está casado?


  —¿Por qué? ¿Quiere casarse conmigo?


  —¿Qué? ¿Es usted estúpido? —dijo ella riendo—. Lo he preguntado porque no lleva alianza.


  —Todos los casados no llevan anillo. Y no, no estoy casado. Y tampoco comprometido. Ni siquiera salgo con nadie.


  —¿Está descansando de las mujeres por un tiempo?


  —¿Por qué dice eso?


  —Bueno... Es muy atractivo. Y me he dado cuenta de cómo lo miran las mujeres. No tendría ningún problema en llevarse a la cama a cualquiera de ella.


  —¿Y a usted?


  —¿A mí qué?


  —¿Podría llevármela a la cama?


  —¿A mí? ¿Me ve con aspecto de irme a la cama con alguien a quien acabo de conocer?


  —En realidad tiene aspecto de no haberse ido nunca a la cama con nadie —dijo después de mirarla de arriba abajo—. Su forma de vestir es austera y remilgada, y las gafas no le favorecen en absoluto. A pesar de ello, no puede esconder que es atractiva.


  —¿En serio cree que soy atractiva? —preguntó ella sonriéndole divertida.


  —Sí, lo creo. Además, baila muy bien.


  —Es fácil hacerlo con usted. Nunca había conocido a un hombre de las tierras altas. Puede que haya visto a algunos a lo largo de mi vida, pero no valdrían mucho la pena porque no me llamaron la atención.


  —¿Y yo sí le he llamado la atención? —preguntó Jackson sorprendido porque estuviera flirteando con él.


  —Sí. ¿Sabe que son famosos en las novelas románticas?


  —¿Quiénes?


  —Los hombres de las tierras altas.


  —Son famosos en las novelas —repitió él.


  —Sí. Todos con el mismo aspecto: casi dos metros de altura, fuertes, cuerpo atlético y bien proporcionado, pelo castaño con mechas doradas, bronceados... Sí, los highlanders están muy bien considerados en las novelas románticas.


  —No tenía ni idea. ¿A usted le gustan las novelas románticas?


  —De vez en cuando leo alguna, aunque no me interesan solo las novelas románticas, leo variedad de géneros.


  La música de la pieza que sonaba se terminó y Iilish le soltó la mano y retiró la otra de su hombro.


  —Gracias por el baile —dijo separándose de él.


  —¿Me acompaña a tomar una copa?


  —Ha tenido suerte de que no le haya pisado, pero he de decirle que suelo ser muy patosa y no me sorprendería que le echara la copa por encima si le acompañara. De todas formas, gracias, pero tengo que marcharme.


  —Es pronto para dar la velada por finalizada.


  —No para mí. Buenas noches, señor Knight.


  Tan pronto ella se dio la vuelta, Jackson se percató de que no llevaba el reloj. Se palpó el bolsillo de la chaqueta y comprobó que la cartera había desaparecido. ¿En qué momento le habría robado si tenía una mano de ella sujeta con la suya y la otra apoyaba sobre su hombro?, se preguntó. Era rápida, muy rápida, y muy buena, se dijo a sí mismo.


  Jackson miró hacia el recibidor de la mansión. La vio coger el abrigo, negro como su vestido. Se lo puso mientras caminaba hacia la puerta de entrada de forma apresurada. Después de ponerse él también el abrigo miró hacia el exterior y la vio de pie en la puerta de la verja, sin duda habría llamado a un taxi y estaría esperándolo. Caminó hacia su coche y abandonó la finca al mismo tiempo que ella subía al taxi. Y entonces lo siguió.


  Jackson detuvo el coche frente al edificio donde había parado el taxi. Era un edificio de tres plantas. Esperó en el interior del vehículo después de que ella entrara y entonces vio que se encendían las luces de uno de los apartamentos de la tercera planta.


  Bajó del coche y lo cerró con el mando. Era enero y estaban en el norte de Escocia, y hacía un frío del demonio. Mientras cruzaba la calle se desanudó la pajarita, la dobló cuidadosamente y la guardó en el bolsillo del abrigo. Se acercó al interfono y leyó todos los nombres. Solo había uno sin nombre precisamente en la tercera planta y supo que era el de ella. Pensó que si llamaba al interfono y le decía quien era no le abriría y, además, sabría que había ido porque se había dado cuenta de que su reloj había desaparecido. Se acercó a la puerta, vio que estaba abierta y entró.


  Subió la escalera hasta la tercera planta. Había dos apartamentos por planta y las luces que se habían encendido poco después de que ella subiera indicaban que era el de la izquierda. Se detuvo frente a la puerta B, que era la que correspondía al piso que no tenía nombre en el interfono y escuchó.


  Parece ser que no tenía intención de dormir, pensó Jackson al escuchar la música en el interior de la vivienda.


  Llamó a la puerta con los nudillos y esperó. Por suerte no había mirilla.


  Iilish abrió la puerta y Jackson la miró. Estaba tranquila, como si fuera una buena chica que no hubiera roto un plato en su vida. Pero su tranquilidad desapareció de su rostro tan pronto lo reconoció.


  —¿Qué hace aquí?


  —He venido a por mi reloj y mi cartera.


  —No sé de qué habla.


  —¿En serio? —dijo echándola a un lado y entrando en el apartamento.


  —¿Quién le ha dado permiso para entrar? Llamaré a la policía.


  —Hágalo. De todas formas, si no lo hace usted, lo haré yo.


  —¿Con qué teléfono?


  —¿También me ha robado el móvil? —dijo él comprobando que no lo llevaba en el bolsillo y volviéndose hacia ella—. ¡Joder!


  —¿Qué quiere? —dijo Iilish cerrando la puerta de la calle.


  —Ha sido una buena noche, ¿eh? —dijo al ver todo lo que había sobre la mesita de centro del salón.


  —Le daré su reloj, su móvil y su cartera. Luego se marchará y se olvidará de mí.


  —¿Cree que se va a ir de rositas así como así? Va a tener que pagar por las infracciones que ha cometido, que parece que han sido muchas. Tengo curiosidad por algo —dijo adentrándose en el pequeño salón y mirándo hacia las joyas que estaban separadas las unas de las otras—. ¿Por qué solo pulseras, anillos, relojes y carteras? Había collares impresionantes en la fiesta.


  —Las mujeres se fijan mucho en las joyas, y los collares son lo primero que se ve. Si alguna de las invitadas viera a alguien con un collar le parecería extraño que, de repente hubiera desaparecido. Y entonces daría la alarma. Los collares suelo robarlos poco antes de marcharme.


  —Una buena razón. Pero hoy no ha robado ninguno.


  —Tenía prisa.


  —Es usted muy buena, y muy rápida.


  —Gracias. He tenido un buen maestro.


  —No me dé las gracias, no pretendía que fuera un cumplido —dijo sacándose el abrigo y dejándolo sobre una silla.


  —¿Qué hace?


  Jackson no dijo nada. Iilish lo miró. Tenía el cuerpo de un hombre que estaba acostumbrado a hacer ejercicio al aire libre, atlético y fuerte. Estaba segura de que debajo de ese traje de etiqueta había unos músculos bien definidos. Dios, era un ejemplar masculino de primera.


  Jackson se acercó a la mesita del salón, donde se encontraba todo el botín y se sentó en el sofá. Cogió su cartera y la guardó en el bolsillo de la chaqueta. Luego cogió el reloj y se lo puso. A continuación cogió su móvil.


  —Tengo curiosidad por saber algo. ¿En qué momento me robó?


  La cartera y el móvil mientras caminábamos hacia la pista de baile. El reloj cuando acabó la pieza de música, tan pronto separé mi mano de la suya.


  —Vaya. ¿Y dónde iba guardando lo que robaba? Porque no llevaba bolso y no he visto en ningún momento que se lo diera a nadie.


  —El vestido tiene un gran bolsillo —dijo ella metiendo la mano dentro y sonriéndole.


  —Ya veo.


  —¿Qué va a hacer conmigo? —preguntó ella sentándose a su lado.


  —Hay dos opciones: la primera, que venga a mi casa y permanezca allí un año.


  —¿Cómo su amante?


  —Esto no tiene nada que ver con el sexo. No estoy interesado en acostarme con usted.


  —Vaya decepción —dijo ella sonriéndole de forma burlona—. Si lo que pretende es llevarme a su casa para que trabaje de asistenta, le adelanto que no soy muy buena en las tareas domésticas. Y no hablemos de cocinar.


  —En mi casa hay servicio y no tendrá que hacer nada.


  —Entonces, ¿qué se supone que tendría que hacer durante todo un año?


  —Simplemente, vivir allí.


  —¿Va a estar vigilándome durante todo ese tiempo? Sabe que me escaparé.


  —Antes tiene que darme su palabra de que no lo hará.


  —Ha dicho que había dos opciones, ¿cuál es la otra? Porque eso de vivir con usted, por muy guapo que sea, no me convence del todo.


  —La otra opción es llamar a la policía —dijo evitando sonreír por el halago que le había hecho—. Después de ver el botín que ha conseguido, apuesto a que le caerán unos cuantos años.


  —¿Me denunciaría para que me encerraran?


  —Es una ladrona.


  —Pero le he devuelto sus cosas.


  —Y yo le he dado dos opciones para que elija.


  —No pienso ir con usted.


  Jackson entrecerró los ojos de forma peligrosa, advirtiéndole que estaba perdiendo la paciencia.


  —¿Disfruta intentando que me sienta incómoda con su abrumadora presencia?


  —¿Intentando?


  —No me intimida, señor Knight.


  Él siguió mirándola sin decir nada.


  —Parece que no tengo que pensar mucho en la elección que he de tomar. ¿Cómo sé que me dejará marchar transcurrido el año y que no me denunciará entonces?


  —No lo sabe.


  —¿Cómo sé que no es un asesino psicópata?


  —Eso tampoco lo sabe. Tendrá que confiar en mí, como yo confiaré en usted. ¿Quién me dice que, además de ladrona, no es una loca asesina?


  —Es un buen razonamiento. ¿Va a arriesgarse a tenerme en su casa sin estar seguro de si soy una loca asesina?


  —Sí, me arriesgaré.


  —¿Qué les dirá a sus amantes cuando me vean en su casa? ¿O pretende encerrarme en una habitación?


  —No la encerraré, no se preocupe. Y no llevaré a ninguna mujer a casa.


  —¿Va a prescindir de las mujeres durante un año?


  —Eso no le concierne. ¿Este apartamento es suyo?


  —¿Cree que con el dinero que gano compraría un piso tan cutre como este?


  —No lo sé, no la conozco.


  —Lo he alquilado por un par de meses.


  —¿Tiene familia?


  —¿Por qué lo pregunta?


  —Por curiosidad.


  —Tengo a mis padres.


  —Si lo ha alquilado por dos meses, supongo que los muebles no son suyos.


  —Supone bien.


  —¿Tiene muchas cosas aquí?


  —Solo la ropa.


  —Entonces, haga la maleta.


  —¿Quiere que me vaya con usted…, ahora?


  —Sí. Le daré a alguien las llaves del piso y el contrato y él se encargará de cancelarlo. Estamos a día uno, ¿ha pagado el alquiler de este mes?


  —Pagué los dos meses por adelantado, este es el segundo mes que estoy aquí.


  —De acuerdo.


  —Tengo que dejar el piso limpio, de lo contrario el casero no me devolverá la fianza, y no pienso regalársela. Es un antipático y un rácano.


  —No se preocupe, yo me ocuparé de todo. Si tiene mucho equipaje, llévese lo más necesario, el resto vendrán a recogerlo y lo llevarán a mi casa.


  —No tengo mucho equipaje. ¿Por qué no se marcha a casa y me recoge mañana? Así prepararé las maletas con tranquilidad cuando me levante. Estoy cansada.


  —Nos iremos ahora.


  —¿No confía en mí?


  —¿Si me marcho y vuelvo mañana la encontraré aquí?


  —Posiblemente no.


  —Al menos es sincera. Prepare el equipaje. Voy a hacer una llamada.


  —De acuerdo —dijo Iilish levantándose del sofá para dirigirse al dormitorio y soltando un bufido muy poco femenino.


  —Hola, Jax. ¿Qué ocurre?


  —Cambio de planes. Volvemos a casa esta noche.


  —De acuerdo.


  —Nos vemos en el helipuerto en una hora más o menos.


  —Allí estaré. Hasta luego.


  Después de colgar, Jackson hizo otra llamada, a su casa. Iilish podía escuchar todo lo que decía él, porque el apartamento era miniatura.


  —Buenas noches, señor.


  —Hola, Lance. Volveré a casa esta noche y llevaré a una invitada.


  —Bien.


  —Dígale a Clare que prepare la mejor habitación de la casa.


  —La mejor habitación es la suya, señor.


  —En ese caso, la segunda mejor. Llegaremos sobre media noche.


  —Estará todo listo para entonces.


  —Que Henry deje preparados unos sandwiches por si mi invitada tiene hambre.


  —Se lo diré.


  Después de colgar, Jackson se dirigió al dormitorio.


  —¿Necesita ayuda?


  —No, gracias.


  —¿Le parece bien que nos tuteemos? —dijo él entrando en la habitación y apoyándose en la cómoda que había frente a la cama—. Al fin y al cabo vamos a vivir un año juntos.


  —Me parece bien —dijo ella poniendo una maleta grande sobre la cama y abriéndola. Sacó otra que había en su interior y la dejó en el suelo.


  —Puedes llamarme Jax, si quieres.


  —Vale.


  —Supongo que no llevas puestas las gafas porque no las necesitas.


  —No, no las necesito —dijo empezando a sacar las prendas que tenía colgadas en el armario y dejándolas sobre la cama.


  —Quieres pasar desapercibida en las fiestas.


  —Nadie recordaría a una mujer con unas gafas de pasta horrorosas, sin maquillar, sin joyas, con un vestido horroroso y unos zapatos a juego con el vestido.


  —Yo me fijé en ti.


  —¿Por qué lo hiciste?


  —Puede que porque era evidente que todos tus esfuerzos se centraban en no llamar la atención, y en no estar cerca de los anfitriones en ningún momento. Supongo que porque no te conocían y no estabas invitada.


  —Otra vez supones bien —dijo ella mientras sacaba los vestidos de las perchas y los colocaba doblados en la maleta.


  —A propósito, ¿cómo te dejaron entrar vestida así?


  —Entré por la puerta de servicio.


  —¿Nadie te preguntó quien eras?


  —Ya te he dicho que nadie se fija en mí cuando voy vestida así.


  —Yo no pude apartar la vista de ti desde que te vi. Y más cuando me di cuenta de que le habías robado la pulsera a una de las invitadas.


  —¿Me viste quitársela? —preguntó ella sorprendida.


  —La verdad es que no. No sé por qué me fijé en la pulsera que llevaba la mujer con la que hablabas. El caso es que vi que la tenía, y un segundo después había desaparecido de su muñeca. Eres realmente rápida. ¿Quién te enseñó?


  —Mi padre. ¿En tu casa hay perchas?


  —Sí.


  —Entonces no me las llevaré. Aunque son mías, y no es que me haga mucha gracias dejárselas al tacaño del casero.


  —Cuando te marches de mi casa puedes llevarte las que necesites.


  —No necesito llevarme tus perchas, puedo permitirme comprar un millón.


  —Pues qué bien.


  Iilish cerró la maleta, que estaba completamente llena y la dejó en el suelo. Colocó sobre la cama la otra, la abrió y sacó una bolsa de viaje de su interior. Cogió del armario varias bolsas de tela y empezó a meter en cada una de ellas un par de zapatos.


  —Esos zapatos no tienen nada que ver con los que llevas puestos ahora.


  —No siempre me visto de esta manera. A veces trabajo con vestido de fiesta y tacones —dijo metiendo un par de botas de piel en otra de las bolsas y guardándola en la maleta. Se quitó los zapatos que llevaba puestos y los metió en la maleta. Añadió un chubasquero, una cazadora y dos bolsos. Metió tres bolsos de mano en una bolsa de tela y la colocó encima de todo.


  —¿Podrías salir un momento para que me cambie? Así guardaré el vestido en la maleta.


  —¿Vas a llevarte ese vestido horroroso?


  —Estaré un año retenida en tu casa, pero luego volveré al trabajo. A no ser que consigas reformarme mientras estoy viviendo contigo —dijo ella dedicándole una sonrisa divertida.


  Jax salió del dormitorio y cuando ella le dijo que ya había terminado volvió a entrar.


  Se sorprendió al verla sin el disfraz, y él no solía sorprenderse. Iilish llevaba un vaquero muy ajustado, unos botines altos y un suéter negro grueso. Y era altísima. Jax tragó saliva porque al verla de espaldas se fijó que ese vaquero le marcaba un culo fantástico. Y estaba asombrado porque desde hacía dos años no prestaba especial atención a las mujeres, aunque salía a menudo con alguna. Había habido muchas mujeres preciosas en su vida, pero al verla se le detuvo el corazón por un instante.


  Iilish metió todo lo de aseo en la maleta, bajo la atenta mirada de Jax y la cerró. Luego colocó la bolsa de viaje sobre la cama, la abrió y metió el portátil, el kindle, la tablet y todos los cargadores. A continuación guardó las cámaras y los objetivos que tenía sobre la cómoda en sus fundas y las colocó en la bolsa, además del trípode. Y luego añadió las herramientas que usaba para trabajar.


  Iilish se sentía acariciada por la mirada de ese hombre. Le fascinaba cómo el precioso verde de sus ojos podía pasar de parecer puro hielo, como cuando entró en el apartamento, al fuego cálido que mostraba en ese instante. Y todo eso, en solo un suspiro. Eran los ojos más bonitos que ella había visto en su vida


  —¿Trabajas en otros sitios, además de en las fiestas? —preguntó Jax al ver el estuche de ganzúas que ella había abierto para comprobar que estuvieran todas.


  —A veces entro en alguna propiedad. En las que sé que tienen cosas de valor.


  —¿Te refieres a figuras o cuadros?


  —No, solo las cosas pequeñas que se guardan en cajas fuertes, como joyas o dinero.


  —¿Sabes abrir cajas fuertes?


  —¿Por qué? ¿Has perdido la combinación de la tuya y necesitas que la abra? Sé hacer muchas cosas, Jax —dijo ella con una descarada sonrisa.


  El corazón le dio un salto al oírla pronunciar su nombre con ese tono, tan descarado como su sonrisa.


  —Lo supongo.


  Iilish cerró la bolsa de viaje, la cogió con una mano y con la otra cogió la maleta pequeña del suelo.


  —¿Puedes sacar la maleta grande, por favor?


  —Claro —dijo él.


  Abandonaron el dormitorio y dejaron el equipaje en el recibidor. Ella se acercó al salón y metió en una bolsa de tela, en la que ya había otras joyas, todo lo que estaba sobre la mesita del salón. Luego la guardó en el bolso.


  —Toma, este el el contrato de alquiler —dijo ella cogiéndolo de encima del desconchado taquillón del recibidor.


  Jax lo cogió y empezó a leerlo mientras ella se quitaba la peluca y la tiraba a la papelera que había junto a un escritorio. Jax levantó la vista y la miró embobado. Iilish se revolvió el pelo. Lo llevaba por los hombros con un corte informal y desenfadado que aún la hacía parecer más joven.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Veintiséis.


  —¿Cuál es tu fecha de nacimiento?


  —El veintiuno de junio.


  —Entonces, este año cumplirás veintisiete.


  —Veo que eres un genio de las matemáticas. Eres sorprendente.


  Jax tuvo ganas de reír por su sarcasmo, pero permaneció serio e imperturbable. Hasta él mismo se había sorprendido de la estupidez que había dicho, pero es que el verla así sin la peluca y con esa ropa le había parecido tan preciosa que se había sentido algo turbado.


  —¿Cuántos años tienes tú?


  —Treinta y uno.


  Iilish lo miró. Tenía un rostro excesivamente serio para contar solo treinta y un años. Tenía claro que ver una sonrisa en sus labios no era lo habitual. Parecía un hombre amargado, o que la vida no lo hubiera tratado bien. Pero ella presentía que no era su caso, sino que se había roto algo en su interior.


  —¿Tienes algún novio en alguna parte?


  —No. Solo utilizo a los hombres para el sexo. Aunque no te preocupes, a ti no te voy a utilizar. Ya has dejado claro que no estás interesado en acostarte conmigo.


  —No, no estoy interesado en ti.


  —Solo serás mi carcelero.


  —Muchas mujeres pagarían por estar encerradas en mi casa.


  —Eres un arrogante y un engreído. De todas formas, yo no pagaría por estar encerrada en tu casa ni en ningún otro lugar. Me gusta la libertad. Ya estoy lista —dijo cogiendo el bolso.


  —¿Segura? ¿No te olvidas de nada?


  —No.


  Bajaron la escalera con las maletas y salieron a la calle.


  Metieron el equipaje en el maletero del coche y Jax le abrió a continuación la puerta del copiloto para que subiera. Luego rodeó el coche por delante y Iilish lo miró, pensando que era una lástima que no quisiera acostarse con ella, porque ese hombre era guapísimo.


  —Bonito coche.


  —Gracias —dijo él arrancando y uniéndose a la circulación.


  —Parece que las cosas te van bien.


  —No me puedo quejar. ¿Tú tienes coche?


  —Sí, aunque prefiero ir en taxi, así no tengo que buscar aparcamiento. ¿A qué te dedicas?


  —Soy escritor.


  —A mí me gusta leer.


  —No he visto ningún libro en tu casa.


  —Esa no era mi casa. De todas formas, leo en digital. Aunque en casa tengo muchos libros. ¿Qué género escribes?


  —Me gusta matar a la gente —dijo girándose para mirarla—, y como no puedo hacerlo, escribo sobre ello.


  —Eso está bien —dijo ella, aunque se le erizaron los pelos de los brazos—. ¿Voy a poder utilizar el móvil durante mi encierro? Lo digo porque, de ser un no, tengo que hacer una llamada antes de llegar a tu casa.


  —Podrás utilizarlo, no tengo problema. ¿Solo harías una llamada?


  —Sí, a mis padres. Tengo dos amigas y un amigo, pero saben que a veces desaparezco. Creen que estoy haciendo fotos en algún país.


  —Por tus palabras deduzco que no saben a qué te dedicas.


  —No, no lo saben. ¿Sueles pasar mucho tiempo en casa? —preguntó ella tanteando el terreno para organizar su huida.


  —Va a temporadas. Cuando estoy escribiendo, sí. Aunque de vez en cuando, si estoy un poco saturado, me tomo un descanso para despejarme y suelo hacer algún viaje. Cuando acabo una novela suelo a ir de vacaciones unos días. Y también paso unas semanas en Europa promocionando la última novela que he publicado, y luego hago otra gira por los Estados Unidos . El resto del tiempo estoy en casa, pasaré allí unos siete meses al año.


  —Pero sales a la calle, ¿no?


  —Por supuesto.


  Iilish vio en sus ojos como si se estuviera divirtiendo, aunque no mostraba ni un atisbo de sonrisa, y no supo a qué se debía.


  —¿Vives solo?


  —Con el servicio.


  —Que se compone de…


  —El mayordomo, el ama de llaves, el cocinero, la doncella y el jardinero. Además, en casa vive también el piloto.


  —¿Vives solo y necesitas a todas esas personas a tu alrededor?


  —La vida de un escritor es solitaria.


  —Es solitaria si quieres que lo sea. ¿Y qué haces en tus ratos libres? ¿Juegas a las cartas con todos ellos? —preguntó Iilish con sarcasmo.


  —No, pero sé que no estoy solo. Eso es suficiente.


  Entraron en el helipuerto.


  —¿Qué hacemos aquí? —preguntó al ver todos los helicópteros.


  —Mi casa es de difícil acceso.


  —Ah, por eso has mencionado que en tu casa vive un piloto.


  —Exacto.


  Jax detuvo el coche junto a un helicóptero negro.


  —¿El helicóptero es tuyo?


  —No, aunque me ocupo del mantenimiento y los gastos.


  —Parece que las cosas te van mejor que bien.


  Iilish vio que un hombre muy guapo se acercaba a ellos. Tendría la edad de Jax y más o menos su altura.


  —Hola, Jax.


  —Liam, te presento a la señorita…


  —Robertson —dijo ella.


  —Será nuestra invitada en casa. Él es Liam, el dueño del helicóptero.


  —Hola, Liam.


  —Un placer conocerla, señorita Robertson —dijo él sonriéndole después de dedicarle un buen repaso.


  —Por favor, llámame Iilish. Y puedes tutearme.


  —De acuerdo. Tú tendrás que hacerlo también. Iilish es irlandés.


  —Sí.


  —¿Está todo listo? —preguntó Jax.


  —Sí, saldremos cuando quieras.


  —Escucha, Jax. Puedes obligarme a ir a tu casa, pero quiero que sepas que me marcharé a la menor oportunidad que encuentre. Déjame ir ahora y te ahorrarás de hacer el ridículo.


  —Liam, ayúdame con su equipaje —dijo Jax apartando la mirada de ella, como si no le hubiera dicho absolutamente nada.


  Sacaron las maletas del maletero y Liam las subió al helicóptero. Un chico se acercó al Mercedes.


  —¿Puedo llevarme el coche, señor Knight?


  —Sí, por favor —dijo él dándole un billete de veinte libras de propina.


  —Muchas gracias, señor.


  —¿Dónde se lleva el coche? —preguntó Iilish cuando el chico subió en él—. ¿O es alquilado?


  —No es de alquiler. Tengo un aparcamiento privado. Subamos al helicóptero. Quiero llegar a casa cuanto antes.


  —Nunca he subido en helicóptero —dijo ella caminando hacia el aparato.


  —Siempre hay una primera vez para todo —dijo cogiéndola de la cintura y elevándola hasta el aparato como si fuera una pluma.


  Jax cerró la puerta del asiento trasero y luego se sentó al lado del piloto. Cinco minutos después de que el aparato despegara del suelo se volvió a mirarla. Iilish estaba acostada en el asiento y profundamente dormida, a pesar del ruido ensordecedor. Sonrió pensando que esa chica sería capaz de dormir en cualquier lugar.


  —Iilish, despierta. Estamos llegando.


  Ella ni se inmutó.


  —Parece que tiene el sueño pesado —dijo el piloto sonriendo.


  —¡Iilish! Despierta, ¡joder!


  —¿Por qué tanto alboroto? ¿Qué pasa? —preguntó ella sentándose.


  —Abróchate el cinturón, estamos llegando.


  Después de hacerlo miró por la ventana. Se pasó las manos por la cara, porque pensaba que aún estaba dormida y estaba soñando. Lo que estaba viendo por la ventanilla no era creíble. Esas casas… o castillos, porque parecía más un castillo que una casa, solo salían en las películas. Y ella estaba segura de que no eran reales sino un producto de la tecnología. Pero esa parecía completamente auténtica.


  En lo más alto de la edificación había una luz muy potente, como un faro. El interior de la casa estaba iluminado porque la luz se veía a través de las ventanas. Había un gran espacio fuera de la casa con farolas y supuso que sería el jardín. La luna llena brillaba en todo su esplendor y se podía apreciar que la propiedad estaba rodeada por un muro que parecía oscuro, pero no podía precisar el color, y estaba construido sobre una montaña de piedra que parecía del mismo color y que no era más ancha que el propio castillo. Distinguió una hilera de luces formando un círculo en una de las esquinas elevadas de la propiedad. Con las luces del helicóptero apenas se distinguía la construcción, pero se apreciaba la silueta de la montaña, vertical hasta llegar a la casa. La imagen era oscura y sombría.


  —¿Vives ahí?


  —Sí.


  —¿Está en medio del océano?


  —Sí.


  Ahora se veían con más claridad las luces del espacio abierto donde se suponía que tendría que descender y posarse el helicóptero.


  —Dijiste que si te daba mi palabra de no escapar confiarías en mí. Pero no era cierto, porque sabías que no podría escapar.


  —Confío en ti.


  —Sí, ya. Aunque no deberías subestimarme.


  —No lo haré.


  El piloto sonrió. A su amigo parecía que le divertía hablar con esa chica y eso le agradó. Hacía mucho tiempo que no se divertía.


  —Seguro que en esa casa hay incluso mazmorras —dijo ella sin apartar la mirada de la construcción.


  —Y no te equivocas. Pero descuida, tú no estarás en una de ellas. Aunque posiblemente lo merezcas.


  —¿Cuántas habitaciones tiene la casa? —preguntó Iilish sin darle importancia a sus últimas palabras y mientras el piloto hacía las maniobras para aterrizar.


  —¿Te refieres a dormitorios?


  —Sí.


  —Treinta y dos. Cinco en el sótano; cinco en la planta baja; nueve en la primera planta; nueve en la segunda; tres más en la tercera; y una más en la cuarta planta, aunque está llena de muebles y trastos. Pero no todas están amuebladas. Y luego está la torre, aunque no la considero una habitación.


  —Vaya. Parece que tu casa es grande.


  —Sí, es bastante grande.


  —Los días que haga aire será complicado aterrizar, ¿verdad? —preguntó ella cuando el helicóptero se posó en el suelo.


  —Sí —dijo Liam—, además de peligroso. Esos días procuramos no salir.


  —¿No hay peligro de que se vuelen los helicópteros si el aire es muy fuerte? —preguntó ella hablando en plural porque al descender había visto otro helicóptero más grande en una plataforma superior.


  —Sí. Por eso los sujetamos con unos anclajes muy fuertes. Además, hay una valla protectora y reforzada alrededor, por si acaso se rompieran los anclajes.


  —¿Ha sucedido alguna vez?


  —De momento no.


  Estaban esperando que la hélice del aparato se detuviera.


  —¿Funcionan los teléfonos o me engañaste? —le preguntó a Jax.


  —Por supuesto que funcionan. Y el wifi es muy potente. El ama de llaves lo habrá dejado anotado en el escritorio de tu habitación.


  —Me pregunto cómo subieron hasta aquí las piedras para construir la casa. Porque supongo que la construyeron antes de que existieran los helicópteros.


  —La construcción data de mil cuatrocientos noventa.


  —¡Santa madre de Dios!


  —Y no los subieron. Extrajeron las piedras de la montaña donde se asienta para construir la casa y el muro que la rodea.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Vivías ya en ese año? Nadie viviría aquí… a no ser que fuera un vampiro. Y después de ver donde vives, no me extrañaría que lo fueses. Tu casa es oscura, tenebrosa y siniestra. Aunque esa definición también serviría para ti. Oscuro, tenebroso y siniestro, sí te define muy bien.


  —Te aseguro que no lo soy.


  —Me aseguraré mañana con la luz del día. Procura no enviarme ninguna nota diciéndome que no te encuentras bien, o que necesitas ausentarte y que nos veremos por la noche.


  Liam miró a su amigo y se rio.


  —Nos veremos en el desayuno, descuida. Tengo documentos que hablan de la construcción del castillo, por si estás interesada.


  —Sí, estoy interesada. ¿La casa está amueblada?


  —¿Crees que vivimos en tiendas de campaña? ¡Por supuesto que está amueblada!


  —¿Y cómo subieron los muebles?


  Liam no podía dejar de sonreír. Su amigo era una persona muy paciente, pero él sabía que tenía un límite. Además, no estaba acostumbrado a que le hicieran preguntas, y sabía que su paciencia estaba llegando al límite.


  —Los construyeron en la casa.


  —¿Y cómo subieron la madera?


  —Parece ser que encontraron la forma de hacerlo.


  —Puedo asegurarte que los muebles son fantásticos —dijo el piloto.


  —¿Cuándo compraste…? ¿Cuál sería la definición correcta, la casa, la montaña, el castillo, el acantilado…? ¿O es alquilada? ¿Fuiste a una inmobiliaria y te la ofrecieron?


  —Lo correcto sería decir castillo. Es mío. Y sí, me la ofreció una inmobiliaria. Sabía que estaba buscando algo apartado y tranquilo.


  —Desde luego cumple los dos requisitos a la perfección. Además de tenebroso y terrorífico.


  —Cambiarás de idea cuando veas el interior.


  —Eso espero. Porque te aseguro que en estos momentos me siento aterrada de pensar que tengo que vivir aquí un año. ¿Sabes? Estoy pensando que tal vez hubiera sido mejor que me entregaras a la policía. ¿Puedo cambiar de opinión?


  Liam miró a su amigo al oír lo que ella había dicho sobre la policía.


  —Demasiado tarde. Ya estás en mi propiedad y el acuerdo está cerrado. Y puedes estar tranquila. Compré la casa hace dos años —dijo Jax bajando del helicóptero y abriendo la puerta de ella—. Abróchate el abrigo, y ponte la bufanda, el gorro y los guantes. Me gustó desde que la vi desde el aire.


  Jax la cogió de la cintura cuando ella terminó de abrigarse y la depositó en el suelo. Luego le bajó el gorro de lana hasta los ojos.


  —¿Es muy atrevido por mi parte preguntar cuánto pagaste por tu castillo y tu montaña? Porque supongo que también eres dueño de la montaña.


  —Sí, todo es una misma propiedad. Te gusta hacer preguntas, ¿eh?


  —Es la forma más rápida de enterarse de las cosas.


  —Dieciséis millones.


  —¿Has pagado dieciséis millones de libras por esto? ¿Tanto se gana escribiendo?


  —Vendo muchas novelas.


  —Tú no estás bien de la cabeza, ¿verdad?


  —Me pidieron veintidós, pero les dije que si me la vendían por dieciséis la pagaría al contado y además me haría cargo de todos los impuestos que se debían desde hacía muchos años, que no eran pocos. La conseguí porque me la ofrecieron a mí primero. Según el de la inmobiliaria, se la habrían quitado de las manos. Hay muchos excéntricos en el mundo.


  —Lo sé. Tengo uno delante. Dame, yo llevaré la bolsa de viaje.


  —Estoy seguro de que la casa te va a encantar —dijo Liam abriendo la puerta metálica de veinte centímetros de gruesa—. Es preciosa y muy cómoda.


  —Eso espero. Supongo que habrá baños.


  El piloto soltó una carcajada.


  —Eres genial, preciosa —dijo sonriéndole.


  —Gracias.


  —Liam, no te olvides de cerrar bien la puerta —dijo Jax.


  —Sí, no lo olvides, no vaya a venir una gaviota y ose entrar en la propiedad —dijo ella con sarcasmo.


  —Volveré a subir cuando deje la maleta en casa. Tengo que sujetar el helicóptero, y cerraré bien la puerta, tranquilo.


  —Cuando compré la propiedad hice muchas obras, entre ellas baños, y cambié completamente la cocina. Liam se encargó de traer los materiales y a los trabajadores. También algunos muebles que compré y los colchones, que los cambié todos. Ten cuidado con los escalones, son antiguos e irregulares. También construí un invernadero para Clare. Quería tener un huerto. Y no podría tenerlo a la intemperie porque se congelaría todo.


  —¿Quién es Clare?


  —El ama de llaves.


  


  
    Capítulo 2

  


  —Bienvenida, señorita. Soy Lance, el mayordomo.


  —Muchas gracias, Lance —dijo ella dándole la mano al hombre, de poco más de cincuenta años que tenía delante—. Es un placer conocerlo. Y por favor, no me llame señorita, me llamo Iilish. Y puede tutearme.


  Habían bajado tres plantas y lo que había visto hasta llegar a la planta baja no tenía nada que ver con la oscuridad que se adivinaba en la fachada del castillo.


  Iilish miró a su alrededor. Se encontraban en lo que parecía el recibidor de la casa. Era increíblemente grande. Las cientos de luces de la araña que colgaba del techo le daban un aspecto de claridad a la estancia. El suelo era gris oscuro, supuso que sería de la misma piedra que la fachada, y estaba pulido y brillante. Una alfombra enorme en tonos azules, que sin duda sería de muy buena calidad, daba calidez y belleza al recibidor. Y la temperatura era de lo más agradable. Antes de entrar en el castillo Iilish pensó que se moriría de frío allí, pero parecía que se había equivocado. Se desprendió del gorro, los guantes y la bufanda y a continuación se desabrochó la chaqueta.


  —En aquella época no había luz —dijo Iilish mirando la increíble lámpara del techo.


  —Eso también tuve que solucionarlo —dijo Jax.


  —No entiendo por qué tienes mayordomo —dijo Iilish en voz baja para que solo lo oyera Jax, aunque también lo oyó Liam—. ¿A quién va a abrirle la puerta?


  Liam miró a su amigo y luego a ella y no pudo evitar reírse.


  —Voy a sujetar el helicóptero. Hasta luego, Iilish.


  —Ten cuidado de no volarte. Hasta luego.


  —Hola. Bienvenida a casa —dijo una mujer de unos cincuenta años acercándose a ellos.


  —Ella es Clare, el ama de llaves. Clare, ella es la señorita Robertson.


  —Llámeme Iilish, por favor. Es un placer conocerla, señora Clare. Y puede tutearme.


  —De acuerdo. El placer es mío. Llámame Clare, solo Clare, y tuteame también, por favor. El cocinero ha preparado unos sandwiches por si tenías hambre. Para usted también, señor.


  —Gracias. Yo estoy bien —dijo Jax—. Lance, hemos dejado el equipaje de Iilish en la primera planta, ¿podría llevarlo a su habitación?


  —Claro —dijo el hombre dirigiéndose a la escalera.


  —Yo comeré algo. No he cenado y estoy hambrienta.


  —Estupendo. ¿Quieres comer en el comedor? —preguntó la mujer.


  —¿Podría ser en mi cuarto? Así desharé el equipaje mientras como.


  —Saca del equipaje lo que necesites para esta noche. Megan, la doncella se ocupará de tu ropa mañana.


  —No me importa hacerlo.


  —De acuerdo. Voy a la cocina a por tu cena y luego te enseñaré tu habitación.


  —Gracias.


  —¿Quieres ver ahora la casa? —preguntó Jax.


  —Si no te importa, lo dejaremos para mañana. Pero lo poco que he visto me gusta, me gusta muchísimo —dijo sonriéndole.


  —Señor, la hemos instalado en el dormitorio contiguo al suyo —dijo el mayordomo cuando bajó la escalera.


  —Me parece bien. ¿Han dejado anotado el wifi en su habitación?


  —Sí, señor. Está sobre el escritorio. Si no necesita nada más...


  —No, nada. Vamos, te acompañaré a tu habitación —dijo Jax.


  Iilish empezó a subir la espaciosa escalera de madera, mirando de nuevo asombrada las tallas de la barandilla. Al llegar a la primera planta caminaron por el ancho pasillo.


  Todo en esa casa tenía un aire de elegancia desenfadada que encajaba a la perfección con su propietario, pensó Iilish mirando al hombre que caminaba a su lado. Jax se detuvo delante de una puerta.


  —Esta es tu habitación —dijo él abriendo la puerta y encendiendo la luz—. Adelante


  —¡Oh, Dios mío! Es preciosa —dijo al ver la cama con dosel y el resto de los muebles—. ¿Cuánto tiempo estuvo la casa deshabitada?


  —No estoy seguro, pero más de un siglo. No había electricidad y fue lo primero que tuve que solucionar. Lo segundo el agua corriente.


  —¿De dónde viene el agua?


  —De la lluvia.


  —¿Toda el agua que necesitáis?


  —Llueve bastante y el arquitecto hizo un trabajo estupendo y se recoje hasta la última gota de lluvia en un gran aljibe. Y para los sanitarios, hay un gran depósito que siempre está lleno de agua del mar.


  —¿Qué pasaría si estuviera mucho tiempo sin llover?


  —No habría problema. El otro helicóptero de Liam es muy grande y hay una instalación preparada para traspasar el agua que él traería en depósitos hasta el aljibe.


  A Ilish le llamó la atención que la cama fuera tan alta. Las paredes del dormitorio eran de color crema con algunos pájaros aquí y allá, y árboles. Daba la impresión de estar en un jardín. La funda del edredón nórdico era del tono verde de las hojas. La chimenea estaba encendida y confería a la estancia un aspecto muy acogedor. Había un escritorio con una silla que parecía muy cómoda. El baúl tallado que había a los pies de la cama era una maravilla. Además había una butaca junto a una mesita, para tomar el té mientras leías. El armario era enorme y ocupaba toda una pared. La cómoda hacía juego con el resto de los muebles y las tallas eran espectaculares. Había un espejo de cuerpo entero de madera también tallada. Era una habitación de ensueño.


  —Espero que tengas todo lo necesario. Si quieres algo más, solo tienes que decirlo.


  —No necesitaré nada más, gracias.


  —Aquí está la cena —dijo la mujer entrando en la habitación que estaba abierta y dejando la bandeja sobre el escritorio—. No sabía lo que querías beber y he traído agua. Pero tenemos refrescos, cerveza, vino...


  —Agua está bien. Gracias, Clare.


  —¿Necesitas ayuda con el equipaje?


  —No, muchas gracias.


  —En el arcón hay mantas por si tienes frío, aunque no lo creo.


  —Vale.


  —Y hay leña junto a la chimenea. Pon unos troncos antes de acostarte.


  —Lo haré. Gracias de nuevo.


  —Me alegro de que estés aquí. Si no necesitas nada más me retiro. El señor desayuna a las ocho en el comedor.


  —De acuerdo. Buenas noches.


  —Buenas noches, que descanses.


  —Esa puerta de ahí es el baño —dijo Jax cuando la mujer abandonó el dormitorio.


  —Vaya —dijo Iilish cuando entró para verlo.


  Era enorme. Había una ducha moderna; un lavabo de mármol; una bañera con patas doradas, como la grifería de todo el baño; y un mueble con cajones en una de las paredes.


  —Es precioso —dijo ella cuando salió—. ¿Y esa otra puerta?


  —Comunica con mi habitación.


  —No creo que vayamos a utilizar esa puerta, ¿verdad?


  —No, no lo creo. He intentado mantener el mismo estilo que la casa en los baños, en los muebles y en la decoración. Algunas de las lámparas de los techos no se pudieron adaptar a la electricidad y las sustituí por otras que compré en anticuarios. Al igual que las que hay en las mesas, y también algunos muebles. Aunque, claro, algunas cosas no he podido evitarlas, como las duchas y los electrodomésticos. Ahora te dejo para que te instales. Te veré mañana. Como es tarde no hace falta que te levantes temprano, te servirán el desayuno cuando bajes.


  —¿Tú te levantarás tarde?


  —Yo me levanto temprano casi todos los días para correr. Bajaré a desayunar a las ocho, como siempre.


  —Vale.


  —Si necesitas algo, ya sabes que mi habitación es la que hay a la izquierda de esta. Liam duerme tres puertas hacia la derecha.


  —¿Duerme alguien en las plantas de arriba?


  —No, el servicio duerme en la planta baja y en el sótano. Buenas noches, que descanses.


  —Gracias, buenas noches.


  Iilish se quitó los botines tan pronto el salió de la habitación y caminó sobre la preciosa y mullida alfombra. Se acercó a la ventana mientras se comía un sandwich, que estaba delicioso, pero solo pudo ver su reflejo en el cristal y la oscuridad del exterior. De pronto se volvió porque le había parecido ver otra imagen en el cristal, pero no había nadie.


  Permaneció todavía una hora más levantada, colocando la ropa en el armario y en la cómoda, los aparatos tecnológicos en el escritorio, y todo lo de aseo en el baño. Y pensando mientras lo hacía que no iba a estar mal vivir en ese palacio un año.


  Cuando terminó se puso el pijama, agradeciendo tener uno muy abrigado porque hacía un frío del demonio y no quería pasar frío durante la noche. Aunque en el interior de la casa no se notaba, porque la calefacción seguía encendida, aunque suponía que la apagarían pronto.


  Pensó que Jax gastaría un pastón en calefacción, porque estaba segura de que las chimeneas, que habría en todas las habitaciones, no serían suficientes para caldear esa casa, que sospechaba sería inmensa, y con esos techos tan altos. Desde luego su dormitorio era tan grande como un apartamento, y no pequeño.


  Puso tres troncos en la chimenea para que el calor aguantara cuando apagaran la calefacción y luego subió a la cama doble, que era tan alta que casi tuvo que saltar para poder subir, y eso la hizo reír.


  Sonrió al ver una botella de cristal tallado con agua y un vaso boca abajo cubriéndola. Pensó que ese escritor pensaba en todo, incluso en los detalles más pequeños. Aunque puede que la botella estuviera ya en la casa. Quería dormirse para levantarse temprano, así que apagó la lamparita y se tapó.


  Media hora después seguía sin poder dormir acurrucada bajo el edredón. No quería moverse. Estaba calentita y muy cómoda. Y el colchón era una maravilla.


  Con los ojos cerrados se concentró en los sonidos. ¡Dios! No se oía nada, pensó. ¿Sería por eso que no podía dormir? ¿Sería capaz de quedarse dormida con ese silencio y esa calma?


  Después de unos minutos más, el silencio se transformó en ruidos. Ruidos que empezaron a inquietarla. No era miedosa, de hecho, nunca lo había sido, pero en esa ocasión sintió que tenía la respiración alterada, y su imaginación, que era muy buena, empezó a trabajar. Se tapó la cabeza con el edredón, pero así y todo, no pudo dejar de escuchar pasos que provenían del piso superior. Jax le había dicho que nadie dormía en las plantas superiores. Se descubrió la cabeza y los brazos porque se estaba ahogando y cerró los ojos, concentrándose en los sonidos. Sin duda eran pasos, se dijo. Había alguien en la planta de arriba y caminaba de un lado a otro. Se sentía intranquila, y no por miedo, pero no le gustaban los misterios. Ella prefería saber quien estaba a su alrededor, sobre todo, en una casa como aquella.


  Se detuvo un momento a pensar en el dueño de la mansión. ¿Qué le habría hecho comprar una propiedad como esa, aislada de todo y separada del mundo? ¿Qué le habría ocurrido para querer vivir allí? Él mismo le había dicho que la vida de un escritor era solitaria, pero no había oído de ningún escritor que se hubiera recluído en soledad. De pronto sintió frío en los brazos y se levantó para poner más leña en la chimenea. Y entonces oyó los pasos de la planta superior con más claridad.


  Salió del dormitorio y caminó hacia la habitación de Jax. Podía haber entrado por la puerta que comunicaba las dos habitaciones, en caso de que estuviera abierta, pero prefirió no tomarse esas confianzas.


  Llamó a la puerta suavemente. De pronto sonrió, porque había tocado con los nudillos con tanta suavidad que nadie sería capaz de oírla. ¿Había llamado despacio para no despertarlo? ¡Menuda estupidez! Lo que quería era despertarlo. Entonces llamó una segunda vez, ahora más fuerte.


  Jax se movió en la cama preguntándose si habían llamado a la puerta o lo habría soñado. Pero su pregunta se respondió sola al ver el resplandor que entraba del pasillo conforme iba abriéndose la puerta.


  —¿Jax?


  —¿Qué pasa? —preguntó él incorporándose y encendiendo la lamparita de cristal tallado de la mesita de noche.


  Iilish lo miró. No llevaba pijama, o al menos, no la parte de arriba.


  —¿Estabas dormido?


  —Sí, normalmente suelo dormir por la noche.


  —No hace falta que seas borde.


  —Pon unos troncos en la chimenea, ya que estás aquí. No creo que te gustara que saliera de la cama desnudo para hacerlo yo.


  Jax no pudo evitar esbozar una sonrisa al ver la expresión del rostro de ella, que decía claramente, que no le importaría en absoluto que lo hiciera.


  Iilish se acercó a la chimenea y se arrodilló para colocar unos troncos sobre el resto de madera que quedaba consumiéndose.


  —¿Qué haces en mi habitación?


  —He estado pensando...


  —¿Por qué no me cuentas tus pensamientos mañana?


  —No puedo esperar a mañana. Me dijiste que no dormía nadie en las plantas de arriba —dijo ella poniéndose de pie y acercándose a la cama.


  —Cierto.


  —Pues hay alguien en la segunda planta.


  —No hay nadie. Si fuera durante el día podría ser Megan, la doncella, que estuviera limpiando. A pesar de no usar las plantas superiores, Clare se encarga de mantenerlas limpias. Pero son las dos de la mañana —dijo después de comprobar la hora en el reloj que tenía en la mesita de noche—, y puedo asegurarte que no hay nadie arriba.


  —Y yo te digo que sí. He oído pasos. Alguien está caminando de un lado a otro.


  —En ese caso, será un fantasma.


  —¿Hay fantasmas?


  —Cielo, esta casa tiene varios siglos, aquí puede haber cualquier cosa.


  —Yo no creo en fantasmas.


  —¿Entonces por qué me has preguntado si había?


  —Porque tú los has mencionado. ¿Qué vas a hacer?


  —¿Hacer? ¿Respecto a qué?


  —¿No quieres saber quien está arriba?


  —No, no estoy interesado.


  —Yo no puedo dormir pensando que pueda haber algún desconocido en la casa.


  —¿Crees que haya podido subir alguien escalando?


  —Hay muchas maneras de llegar hasta aquí. Pueden lanzarse en paracaídas desde un helicóptero.


  —¿No crees que habríamos oído el helicóptero? No son precisamente silenciosos.


  —Lo de escalar es otra opción y no debemos descartarla.


  —¿Tienes miedo de que te roben las joyas que robaste en la fiesta?


  —Eso no me preocupa porque puedo conseguir más.


  —Escucha, Iilish. A pesar de que los carpinteros hicieron un buen trabajo con las puertas y las ventanas, seguro que sigue entrando aire por algún sitio. Además, en las casas viejas siempre se oyen ruidos.


  —Esta casa no es vieja sino antigua. Y no es una casa sino un castillo.


  —Tienes razón. Pero en las casas o castillos antiguos también se oyen ruidos. Es tu primera noche aquí y entiendo que te sientas rara, pero te acostumbrarás a ellos.


  —¿No vas a hacer nada?


  —No.


  —Creía que era una invitada en tu casa.


  —Y lo eres, siempre que te comportes como tal y no andes incordiándome. Cierra la puerta cuando salgas.


  Ella lo miró irritada y él le devolvió la mirada con los ojos entrecerrados, esperando a que abandonara su habitación. Jax pudo ver claramente las chispas de furia que brillaban en sus ojos, que ahora eran del color de la plata.


  Jax tenía una expresión intimidante y tan seria que Iilish se preguntó cómo podía haber pensado que sería un hombre simpático y completamente accesible. Parecía furioso con ella y no podía culparlo porque lo había despertado a las dos de la mañana.


  —Subiré yo a comprobarlo.


  Cuando ella abandonó la habitación Jax pudo oir claramente el insulto que le había dedicado mientras cerraba la puerta. Jax pensó que no era una mujer miedosa.


  Iilish subió a la segunda planta y recorrió todas las habitaciones, pero no había nadie y volvió a su dormitorio.


  Poco después Jax oyó con toda claridad que ella estaba hablando por teléfono, y no es que se esforzara por bajar la voz. No se oía claramente como para saber de qué hablaban, pero sí sabía que hablaba con un hombre porque había puesto el manos libres y los escuchaba a los dos. ¿A quién llamaba a esas horas?, se preguntó.


  —Hola, cariño.


  —Hola, papá. ¿Te he despertado?


  —Sí, pero no importa, siempre es un placer hablar contigo. Pensaba que me llamarías antes. ¿Te has quedado en la fiesta hasta ahora?


  —No, la verdad es que me fui muy temprano. ¿Estáis aún en Londres o habéis vuelto a casa?


  —Estamos en Londres. Rose quería que nos fuéramos hace dos días, después de que tu te marcharas, pero la convencí y nos quedaremos unos días más.


  —Tengo que contarte un montón de cosas.


  —Pues empieza, tienes toda mi atención. ¿Qué tal te ha ido en la fiesta?


  —Genial. Ha sido una noche muy productiva.


  —¿Cuándo traerás las piezas a casa?


  —Pasará un tiempo hasta entonces. Tuve un inconveniente en la fiesta.


  —¿Qué clase de inconveniente?


  —Alguien me descubrió.


  —¿Te cogieron robando?


  —No exactamente. Pero uno de los invitados lo supo. Luego bailé con él, sin saber que sabía lo que yo hacía allí y le robé el reloj, la cartera y el móvil.


  —¿No llevaba nada más que te interesara?


  —No seas sarcástico, papá. Llevaba un Rolex de oro extraplano.


  —Entonces merecía la pena. ¿Qué ocurrió luego?


  —Me marché a casa. Pensé que todo lo relacionado con ese tipo, que me miraba de forma extraña, había quedado atrás. Hasta que llamaron a la puerta y al abrir me lo encontré delante.


  —¿Iba con la policía?


  —No, iba solo.


  —¿Te deshiciste de él?


  —No pude.


  —¿Y eso?


  —No es un hombre que atienda a razones. Me dijo que tenía dos opciones: acompañarlo a su casa y permanecer allí un año o llamar a la policía. Tenía en casa un botín muy importante, y no solo lo de esa noche. Me habrían caído varios años.


  —Así que elegiste la primera opción.


  —Sí, vine a su casa con él. Pensé que sería lo mejor, y para mí no supondría ningún esfuerzo escaparme.


  —¿Aún sigues allí?


  —Sí. Hemos llegado hace dos horas.


  —¿No has tenido tiempo de largarte?


  —Va a ser un poco complicado. Si no hubiera sido de noche habría hecho fotos de la casa cuando llegamos, así lo comprenderías. Es imposible escapar de aquí.


  —¿Eso es lo que has aprendido a lo largo de los años?


  —Sé que siempre me has dicho que borre de mi mente la palabra imposible, pero en esta ocasión es cierto. No podré escapar de esta casa, papá. Jamás podrías imaginar dónde está construida.


  —¿A qué te refieres?


  —Para empezar te diré que la construyeron en el siglo XV, en mil cuatrocientos noventa, para ser exactos.


  —Perdona, ¿has dicho mil cuatrocientos noventa?


  —Lo has oído bien.


  —Estará en pésimas condiciones.


  —Para nada. Jax la compró hace dos años y dedicó todo un año a rehabilitarla. Me dijo que había estado deshabitada más de un siglo, antes de que descubrieran la electricidad. Es una casa fantástica. Tiene los baños más modernos y elegantes que he visto en mi vida, bueno, solo he visto el mío, pero apuesto a que los demás serán similares. Y la cocina creo que también la hizo nueva. Los muebles y las lámparas tienen varios siglos.


  —¿Quién es Jax?


  —El dueño de la casa y mi carcelero.


  —¿Te está tratando mal?


  —No, todo lo contrario. Mi habitación es preciosa.


  —¿Vives sola con él?


  —No, en la casa viven: el piloto, el mayordomo, el ama de llaves, el jardinero, la doncella y el cocinero. Todos son muy amables conmigo.


  —Con todo ese servicio será como un hotel.


  —Te lo diré cuando pasen unos días.


  —¿Dónde se encuentra la casa?


  —Si te refieres a la ubicación, no tengo ni idea. Vinimos hasta aquí en helicóptero, porque no hay otra forma de llegar. La casa está en lo alto de una montaña de piedra oscura. Una montaña estrecha, de las mismas dimensiones que la casa. No es que la distinguiera muy bien, pero pude ver la silueta. Y está a mucha altura. Aunque no debería llamarla casa, es más bien un castillo. La verdad es que cuando lo vi desde el aire se me pusieron los pelos de punta. Ya sabes que no soy miedosa, pero un escalofrío me recorrió el cuerpo.


  —¿Por qué has dicho que solo se puede llegar por aire?


  —Porque está en medio del océano. Y te aseguro que no había nada cerca. Llegamos a media noche y no se veían luces por ningún sitio.


  —¿Has dicho en medio del mar?


  —Sí.


  —¿Viste playas a su alrededor?


  —Papá, era de noche.


  —Es verdad.


  —Mañana veré con qué me encuentro.


  —No te preocupes porque puedo saber exactamente dónde estás por tu móvil.


  —No hagas nada. Espera unos días a ver qué pasa.


  —De acuerdo. ¿Cómo es que te deja usar el móvil?


  —Dice que soy su invitada. Creo que quería que viniese con él porque lo que necesita es tener compañía.


  —¿Has investigado sobre él?


  —Papa, acabo de llegar.


  —¿Cómo se llama? Lo haré yo.


  —Jackson Knight.


  —¿Jackson Knight? ¿El escritor?


  —Supongo que sí, me dijo que era escritor. ¿Lo conoces?


  —No, pero sé quien es. He leído todas sus novelas y son muy buenas. Tengo entendido que es millonario, y no por las novelas. Si no recuerdo mal, él y su hermano llevan el negocio familiar, una naviera, si no estoy equivocado.


  —Al menos escribe bien, eso ya es algo.


  —¿No te cae bien?


  —Es un hombre extraño.


  —¿Qué quieres decir?


  —No sonríe muy a menudo. De hecho, no sonríe. Siempre está serio, como si hubiera sufrido una gran desgracia. Cuando vi la casa desde el aire lo primero que pensé fue que era un vampiro. Un vampiro muy guapo he de admitir. De hecho creo que es el hombre más atractivo y con mejor cuerpo que he visto en mi vida.


  —Parece que te ha impresionado su físico.


  —Y no te equivocas. En fin, vamos a estar un tiempo sin vernos. Voy a echaros mucho de menos.


  —Y nosotros a ti.


  —Os llamaré de vez en cuando para contaros cómo va todo.


  —Vale. Piensa en la manera de salir de ahí. Puede que haya pasadizos y, sin duda, ha de haber una escalera que baje hasta el mar. Aunque puede que él no quiera que lo sepas.


  —Tiene sentido. Jax me dio a entender que la única forma de salir de aquí era en helicóptero.


  —Si encuentras la escalera iré a buscarte.


  —La buscaré.


  —Deberías escribir un diario de tu día a día así, cuando vuelvas a casa tendrás un recuerdo de esa experiencia.


  —Es una buena idea, puede que lo haga. Te quiero.


  —Y yo a ti.


  Después de colgar, Iilish puso dos troncos de leña en la chimenea. Puso la alarma del móvil a las siete y se metió en la cama. Y entonces empezó a pensar y a hacerse preguntas sobre la casa. ¿Cómo subían sus habitantes hasta allí arriba seis siglos atrás? Estaba claro que no podía ser por el aire. ¿Cómo llevaban hasta allí los víveres? Tenían que ir en barco. ¿En aquel entonces habían barcos?, se preguntó. ¡Por supuesto que habían barcos! ¿En qué estaba pensando? Los egipcios navegaban por el Nilo cinco mil años atrás. ¿Cuántos metros habría desde el mar hasta la casa? Al día siguiente lo averiguaría, seguro que su propietario estaría al corriente. Jax no parecía estúpido y tenía que saber que habría una escalera para llegar hasta allí. Que la hubiera encontrado o no, era otra cosa. ¿Por dónde habían subido los muebles y la madera para las chimeneas? Porque en aquel entonces no había calefacción. ¿Y los materiales para construir la casa? Sí, había una escalera, y puede que Jax supiera dónde estaba, pero no quería que ella estuviera al corriente. Pues bien, a partir de ahora, encontrar la escalera sería la misión más importante de su vida.


  Iilish se despertó tan pronto sonó la alarma del móvil, a pesar de que no había dormido más de tres horas. Encendió la lamparita de la mesita de noche y se levantó. La habitación estaba caldeada, así y todo, puso dos troncos más en la chimenea. Se acercó a uno de los radiadores y lo tocó. Estaba tan caliente que tuvo que apartar la mano con solo rozarlo, porque estaba ardiendo. Se acercó a la ventana. Descorrió las cortinas y miró a través del cristal, que estaba completamente empañado por la condensación. Fue al baño y volvió con un gran trozo de papel higiénico. Limpió el cristal y miró a través de él. Y solo pudo ver mar. Se dio la vuelta para ver la habitación con la luz del amanecer. Era una estancia enorme y con los techos altísimos. Abrió la ventana y se asomó. Su habitación daba al acantilado. Por ahí no había escapatoria porque había demasiada distancia hasta el mar, pensó.


  Retiró la ropa de cama para que se ventilara y corrió al baño muerta de frío, cerrando la puerta tras ella. Volvió a preguntarse cuánto pagaría ese hombre de luz al mes, o lo que fuera con que funcionaba la calefacción, porque le daba la impresión de que estaba encendida las veinticuatro horas del día.


  La ducha era una maravilla, pensó viendo salir el agua por todas partes. Se tomó su tiempo para ducharse y lavarse el pelo. Había encontrado un secador muy potente en el armario del cuarto de baño y se preguntó si habría secadores en todos los baños de la casa, además de cuántos baños habría.


  Volvió al dormitorio envuelta en un esponjoso albornoz que había encontrado cuidadosamente doblado sobre el precioso mueble que había en el baño y cerró rápidamente la ventana. Abrió los cajones de la cómoda para sacar la ropa que se pondría. Desde luego no tenía intención de vestirse elegante, por mucho que fuera la invitada en el castillo.


  —Invitada, ja —dijo sonriendo.


  Él podría vestir como quisiera. A lo mejor era uno de esos tipos estirados que siempre llevaban traje, incluso para estar por casa, se dijo. Pero ella iba a ponerse ropa cómoda, porque tenía intención de inspeccionar la casa palmo a palmo, y también el exterior. Decidió ponerse un pantalón de chándal negro que tenía bastante abrigado y que empleaba para estar por casa cómoda, y unos deportivos. Encima se puso un suéter de cuello vuelto negro y otro gris de lana sobre él.


  Cuando estuvo vestida hizo la cama. Antes de salir cogió una bufanda, unos guantes, un gorro de lana y la chaqueta más abrigada que tenía, porque la necesitaría cuando saliese al jardín. Jax le había dicho que había un jardinero, y no tendría sentido tener un jardinero si no hubiera un jardín, se dijo sonriendo.


  Salió del dormitorio y caminó por el ancho pasillo, admirando las obras de arte que colgaban de las paredes, que no eran retratos sombríos de antepasados como solía haber en los castillos, sino diferentes cuadros de paisajes, del mar, de jardines…, con colores alegres. Miraba a través de las ventanas que encontraba a su paso, y comprobando que solo se veía mar. Al mirar hacia abajo vio el jardín, pero no con claridad porque, a pesar de que parecía un día claro, el sol aún no brillaba en todo su esplendor por ser tan temprano. Los tímidos rayos traspasaban los cristales iluminando el largo pasillo.


  Bajaba la escalera mirando hacia arriba. Los techos estaban a una altura increíble. Se preguntó quién limpiaría esas arañas tan fantásticas de cristal que colgaban del techo. Seguramente no las limpiarían nunca, se dijo. Aunque era poco probable porque los cristales brillaban como si fueran diamantes.


  Cuando llegó a la planta baja vio varias puertas y dos pasillos a ambos lados de la escalera. Caminó por encima de la maravillosa alfombra del recibidor. Colgó la ropa de abrigo en un perchero de madera enorme que había junto a la puerta de entrada y luego se dirigió hacia donde se oían las voces. Se detuvo delante de la puerta que estaba entornada y llamó.


  —Adelante —dijo Lance, el mayordomo.


  Iilish entró en la cocina y miró a su alrededor. Era una estancia inmensa y disponía de los electrodomésticos más avanzados del mercado.


  —Buenos días.


  —Hola. ¿Has dormido bien? —preguntó Clare.


  —Sí, muy bien, gracias.


  —Quiero que conozcas a Henry, nuestro cocinero. Henry, ella es Iilish.


  —Un placer conocerla.


  —Puede tutearme, Henry. Me alegro de conocerlo. Los sandwiches que me preparó anoche estaban deliciosos.


  —Me alegro de que te gustaran. Tú también puedes tutearme.


  —Vale.


  —Ella es Megan, la doncella —dijo la mujer.


  —Hola, Megan, yo soy Iilish.


  —Mucho gusto —dijo la chica.


  —Megan se encarga de limpiar y hacer las camas.


  —La mía no tienes que hacerla, ya la he hecho yo.


  —Tú no tienes que hacer nada en la casa —dijo Clare—. Eres una invitada del señor. Y sus órdenes han sido muy claras.


  —Puede que sea vuestro jefe, pero no el mío. A mí no va a darme órdenes.


  La mujer la miró pensando que esa chica traería problemas a su jefe. Y eso hizo que asomara una leve sonrisa a sus labios.


  —Yo soy Charlie, el jardinero.


  —Hola, Charlie. Luego saldré a ver el jardín, si no te importa.


  —Te esperaré fuera cuando termines de desayunar, y será un placer enseñártelo todo.


  —Muy bien.


  —Iilish, en el baño hay un cesto para la ropa sucia. Megan se encargará de llevar la ropa al lavadero.


  —Puedo hacerlo yo.


  —Tú eres una invitada del señor y no tienes que hacer nada.


  —De acuerdo.


  —A mí ya me conoces.


  —Sí. Buenos días, Liam.


  —Hola, preciosa —dijo él sonriéndole—. Te estaba esperando para ir al comedor.


  Iilish pensó que ese hombre le caía bien. Era guapo, aunque no tanto como el dueño del castillo. De todas formas, no creía que hubiera nadie tan atractivo con el escritor. Pero sí era tan alto como él, y debajo de la ropa informal que llevaba se adivinaba un cuerpo espectacular.


  —¿Jax se ha levantado?


  —Suele levantarse muy temprano. Bajará en… cuarenta y ocho segundos —dijo Liam mirando el reloj.


  —Cuarenta y ocho segundos —repitió ella sonriendo.


  —Siempre es muy puntual. Vayamos al comedor.


  —Yo puedo desayunar aquí.


  —Por Dios, no. No sabes lo aburrido que es desayunar con él a solas.


  —De acuerdo —dijo ella sabiendo que bromeaba.


  Abandonaron la cocina y caminaron hasta la puerta del comedor. Liam la abrió y la dejó pasar delante.


  —¡Hala! —dijo ella al ver la enorme mesa en la que podrían sentarse más de veinte personas cómodamente y las dos arañas de cristal que colgaban sobre ella—. No me digas que hacéis aquí todas las comidas.


  —Aquí en el comedor, sí, pero en aquella mesa —dijo señalando una redonda y bastante grande que había junto a un ventanal que daba al jardín.


  —Vaya, no esperaba que hubiera un jardín como ese —dijo ella parándose junto a la ventana.


  —Charlie es muy bueno.


  —Ya lo veo. ¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Por supuesto. Sentémonos.


  —Vale. ¿Por qué desayunas en el comedor y los otros no?


  —Tal vez porque no soy del servicio. Jax y yo somos amigos desde que éramos pequeños. Antes tenía una agencia aérea de transportes. En el helicóptero pequeño que vinimos anoche llevaba pasajeros de un sitio a otro, y en el otro helicóptero, que supongo que verías anoche y es mucho más grande, transportaba mercancías. Me iba muy bien. Pero cuando Jax compró esta casa me ofreció trabajar solo para él. Y acepté. Me gusta vivir aquí.


  —Creía que él era el único excéntrico.


  —Pues ya ves que no.


  —¿No echas de menos la ciudad?


  —Voy a la ciudad tres o cuatro veces a la semana. Bien para llevar a Jax a alguna parte; a Clare de compras o a la peluquería; a Charlie al vivero; o a Henry al mercado.


  —¿Y qué haces aquí para entretenerte?


  —Jax y yo corremos por las mañanas, excepto cuando está concentrado en la escritura. Entonces se olvida de todo y no sale para nada del estudio.


  —Supongo que no se olvidará de comer.


  —Sí, lo hace. Clare le deja una bandeja con la comida en una mesita en la puerta del estudio, que está en la primera planta. Y cuando tiene hambre la coge.


  —¿Y eso le ocurre a menudo?


  —Sí. A veces está varios días sin salir de allí. Y un consejo. Cuando esté trabajando, no lo molestes, bajo ningún concepto.


  —Buenos días —dijo Jax caminando hacia ellos.


  Iilish tuvo que tragar saliva al verlo con un vaquero negro viejo y un suéter de lana del mismo color que se adhería a sus pectorales de manera deliciosa. Por algún milagro de la naturaleza, ese hombre era aún más guapo de lo que lo recordaba y el verde de sus ojos era mucho más intenso. No llevaba traje de etiqueta como la noche anterior, pero la mezcla de elegancia y atuendo informal y desenfadado era matadora.


  Era imposible no quedarse embobada mirándolo. Podía apreciarse que tenía un cuerpazo con unos músculos perfectos debajo de ese suéter que llevaba con las mangas remangadas. Se movía con la clara elegancia de quien está acostumbrado a conseguir siempre lo que quiere. Y, ¡Joder! Era guapísimo de caerse de espaldas, se dijo.


  —Buenos días —dijeron Liam y ella al mismo tiempo.


  —No pensé que te levantarías tan temprano, después de estar despierta hasta bien entrada la madrugada —dijo sentándose.


  —Pensaba que habías dicho que habías dormido bien —dijo Liam.


  —He dormido bien, solo que me costó dormirme.


  —Iilish fue a mi cuarto a las dos de la mañana para decirme que había alguien caminando por la segunda planta.


  —Es que había alguien —dijo ella.


  Clare y Lance se acercaron con el desayuno.


  —No sabíamos si tomabas té o café —dijo la mujer a Iilish.


  —Suelo tomar café con leche en el desayuno y té o café por la tarde.


  —Ellos toman lo mismo que tú —dijo Lance dejando una gran fuente en la mesa con huevos, patatas, beicon, champiñones y tomates a la plancha.


  Megan dejó sobre la mesa una cestita con tostadas mientras Clare servía el café con leche en las tazas.


  —Qué buena pinta tiene todo.


  —Pues empieza a servirte —dijo Liam.


  Estuvieron riendo por lo que ella les contaba de la noche anterior, que al ser tan alta la cama había tenido que saltar para subirse a ella. Bueno, no se podría decir que Jax riera, ni siquiera sonreía, únicamente esbozaba un amago de sonrisa, aunque se notaba que no quería hacerlo.


  —¿Por qué harían las camas tan altas? Se supone que en aquella época la gente era más baja que ahora. Me parece de lo más extraño. Y también me he preguntado siempre por qué antes hacían los techos tan altos.


  —¿Siempre tienes que estar haciendo preguntas? —preguntó Jax.


  —Es lo que se hace cuando uno quiere saber algo. ¿Te molesta que te haga preguntas?


  —Lo que me preocupa es no saber responderlas. Aunque hasta ahora no me ha ocurrido —dijo Jax mirándola con cara de pocos amigos.


  —A lo mejor te preocupa que pueda llegar a conocerte.


  —Eso sería preocupante. Si me conocieras tendrías cierto poder sobre mí, y eso no me gustaría.


  —Puedes estar tranquilo porque no tengo el menor interés en conocerte. Pareces enfadado, pero sospecho que no es por mi pregunta, creo que ya naciste enfadado. ¿En el pasado tendrían una escalera junto a la cama? —preguntó desviando la mirada hasta Liam.


  —Tenían un escabel para subir a la cama —dijo Jax sin mirarla.


  —¡Oh!… un escabel —repitió ella resaltando la palabra y sonriendo porque nunca la había oído—. ¿Puedo saber qué es un escabel?


  —Es una pequeña tarima que también se utiliza para poner los pies en alto cuando uno está sentado. Hay uno debajo de cada cama.


  Iilish sacó un bloc pequeño que llevaba en el bolsillo del pantalón y un bolígrafo.


  —¿Qué haces? —preguntó Liam.


  —Anotando la palabra escabel. Siempre anoto las palabras nuevas y practico haciendo frases con ellas para no olvidarlas. ¿Tú la conocía? —le preguntó a Liam.


  —No, hasta que me lo dijo Jax.


  —Supongo que todos no son tan cultos como él —dijo mirando al escritor y sonriéndole.


  —¿Necesitas que te acompañe para que veas el castillo? —preguntó Jax.


  —No hace falta, puedo hacerlo sola. De hecho lo prefiero, así puedo verlo todo con tranquilidad.


  —Bien.


  —Hay algo que no entiendo.


  —¿Qué no entiendes?


  —No entiendo por qué me has traído a tu castillo. Nadie mete en su casa a una delincuente durante un año, y más, siendo una desconocida. ¿Qué es lo que quieres conseguir con ello? Algo querrás.


  —Puede que viviendo aquí durante todo ese tiempo pienses y recapacites. Y cabe la posibilidad de que te olvides de tu trabajo y busques uno decente.


  —¿Crees que voy a estar en tu casa todo un año? Me marcharé de aquí a la primera oportunidad que tenga.


  —Estos son los lugares del castillo a los que no puedes ir —dijo Jax dándole un papel doblado y como si no hubiera oído sus últimas palabras.


  Iilish lo miró levantando una ceja. Liam procuró no sonreír al verla, porque sospechaba que esa chica no seguiría las normas que él le impusiera.


  El gesto que apareció en el rostro de ella hizo que Jax no pudiera evitar sonreír. Y con ello logró ocultar a sí mismo otras sensaciones que estaba experimentando y que lo inquietaban. Tuvo que admitir que, a pesar de sacarlo de sus casillas con tantas preguntas, esa chica era divertida, directa y… extraña. Se dio cuenta de que todo en ella era dulce y excitante.


  Iilish lo miró embobada. Pensó que no era justo que las mujeres tuvieran que esforzarse para ser encantadoras, y que ese hombre, sin el más mínimo esfuerzo, había hecho que su corazón se detuviera por un instante, simplemente por ver una ligera sonrisa en sus labios.


  Abrió la nota y empezó a leer en voz alta.


  —Desván o trastero; mi estudio; biblioteca; sótano; mi dormitorio; plantas helicópteros; almenas; torre y faro.


  —¿Lo tienes todo claro?


  —Más claro que el agua, no soy estúpida —dijo ella dejando la nota a un lado.


  Iilish siguió comiendo sin mirarlo.


  —Aunque en tu dormitorio ya he estado —dijo ella poco después.


  —Espero que no vuelvas a entrar. ¿Qué vas a hacer hoy? —le preguntó Jax.


  —En terminar de desayunar saldré fuera. Charlie va a enseñarme el jardín.


  —¿Y luego? —preguntó Liam.


  —Recorreré la casa. ¿Cuántos metros hay desde aquí hasta el mar?


  —¿Por qué? ¿Estás pensando tirarte? —preguntó Jax sin ni siquiera mirarla.


  Liam soltó una carcajada y ella se rio con él.


  —¿Y perderme vivir todo un año a tu costa? Lo pregunto para calcular cuantos escalones debería tener la escalera que llega hasta el mar.


  —No hay ninguna escalera —dijo Jax.


  —Hasta la persona más estúpida e inculta, y no creo que te encuentres entre ellas, sabría que tiene que haber una escalera. Que tú no la hayas encontrado es otra cosa. O tal vez sepas donde está, pero no quieres que yo esté al corriente. ¿Qué pasa? ¿Te molesta que te digan las cosas claras? —preguntó al ver que la miraba de forma amenazante—. Cuando los hombres creen que una mujer puede estar a su altura en algo se sienten ofendidos.


  Jax la miró irritado, pero ella le devolvió la mirada con una descarada sonrisa en los labios. Y él se quedó embobado mirando esa sonrisa. Un caos de emociones y deseos lo invadió y apartó rápidamente la mirada de ella


  —¿No crees que si hubiera una escalera la habríamos visto? —preguntó Liam.


  —Puede que esté oculta. En los castillos suele haber pasadizos secretos.


  —En este no.


  —¡Vaya por Dios! Tienes el único castillo que no tiene pasadizos.


  —Muchos de los materiales que trajeron para hacer la reforma los trajeron por mar y yo los subí al jardín con la grúa del helicóptero —dijo Liam—. Jax y yo dimos la vuelta a la isla con una zodiac y bajamos en una pequeña orilla, la única que no era acantilado.


  —¿Una playa?


  —Podría llamarse así, aunque en vez de ser una orilla donde rompen las olas, hay una gran profundidad. Y en vez de arena hay guijarros diminutos de color gris, como el color del acantilado. El espacio de lo que podríamos llamar playa es muy pequeño, pero no encontramos nada.


  —¿No había ninguna puerta?


  —No, solo la roca de la montaña.


  —¿Puedes llevarme?


  —¿Llevarte adónde?


  —Bajarme hasta esa especie de playa con el helicóptero.


  —Anota en tu lista de prohibiciones: no bajar a la playa —dijo Jax sin dejar de comer y sin mirarla.


  —¡Oh, Dios mío! Ahora entiendo que no estés casado. Nadie te soportaría.


  Jax la miró con deseos de lanzarla al mar, pero con una sonrisa que escondió mientras tomaba un sorbo de café. Le gustó ver esa pasión en su mirada.


  —¿Qué vas a hacer tú hoy? —preguntó Iilish mirando a Jax.


  —¿Yo?


  —Sí, tú. Supongo que yo también podré preguntártelo.


  —Tengo cosas que hacer en mi estudio.


  —¿Estás escribiendo una novela?


  Jax no estaba acostumbrado a que le hicieran preguntas y su amigo notó la incomodidad en él.


  —No, pero tengo los datos necesarios para empezar una.


  —Estupendo. ¿Cuánto sueles ganar con cada novela? —preguntó ella poniendo mantequilla sobre una tostada y sin mirarlo—. No hace falta que me digas la cantidad exacta, porque supongo que no ganarás lo mismo con todas. Solo tienes que decirme una cantidad aproximada.


  Liam tuvo que esforzarse para no reír.


  —¿No sabes que es de mala educación preguntar a alguien cuanto gana?


  —¿A qué te dedicas, Iilish? —preguntó Liam cambiando de tema al ver la expresión del rostro de su amigo.


  —Soy ladrona.


  —¿Perdona?


  —¿Tu amigo no te ha informado? No creerás que estoy aquí porque Jax me cautivó con su amabilidad desbordante.


  Liam miró a su amigo.


  —No pensé que ese detalle le importara a nadie. Procura que el servicio no se entere —dijo Jax mirándola.


  Ella no dijo nada.


  —¿Dónde conociste a Jax? —preguntó Liam.


  —Lo conocí anoche en la fiesta a la que asistió. Le robé el reloj, la cartera y el móvil.


  Liam soltó una carcajada.


  —¿No te diste cuenta? —le preguntó Liam a su amigo.


  —No.


  —¿Qué vas a hacer tú, Liam?


  —Voy a hacer una puesta a punto a uno de los helicópteros, aprovechando que no hace aire. Puedes visitarme, si quieres.


  —Me temo que ese es uno de los lugares prohibidos de mi lista —dijo comprobando el papel que Jax le había dado.


  —¿Eres de las que siguen las órdenes?


  —No.


  Liam soltó otra carcajada.


  —Pero anoche comprobé el frío que hacía en aquella terraza.


  —Procura no infringir ninguna de mis órdenes —dijo Jax.


  —Claro, tranquilo. Pero, ¿sabes? Si no dejas de dar órdenes, convertirás tu vida en un infierno. Por cierto, ayer me dijiste que me dejarías que viese los documentos que hablan de la construcción del castillo. Como también me está prohibido entrar en la biblioteca y seguro que los tienes allí, ¿podrías dejármelos en un sitio al que pueda acceder?


  —Se los daré a Lance para que te los entregue.


  —Vale.


  Jax se quedó prendado mirando la boca de Iilish. Se pasaba la punta de la lengua por los labios para eliminar el rastro de la crema del pastel que se estaba comiendo. Una gran excitación lo invadió, dirigiéndose a toda velocidad hacia la parte sur de su cuerpo y deteniéndose en su polla.


  —Una pregunta, ¿por qué no puedo entrar en la biblioteca? ¿crees que te voy a robar algún libro?


  —Soy algo meticuloso con los libros y no me gusta que los toquen.


  —Meticuloso, puntual, dictador, mandón… ¿Sabes? Yo también soy meticulosa con mis cosas, de manera que, bajo ningún concepto, entres en mi habitación.


  —La doncella entrará a limpiar.


  —Megan puede hacerlo, pero tú no.


  —No hay problema, no hay nada allí que me interese.


  —Genial. Ahora tengo que marcharme, he quedado con alguien —dijo Iilish levantándose y cogiendo un cruasán de la bandeja. Luego se metió en el bolsillo del pantalón unas cuantas galletas—. Nos veremos en la comida, o por la casa. Aunque es tan grande que puede que no lleguemos a encontrarnos.


  —Procura que siempre sepa alguien dónde te encuentras.


  Iilish lo miró fijamente, sin duda, dándole a entender que eso no pasaría.


  —Eres un hombre difícil, ¿eh? Los hombres difíciles son interesantes porque, normalmente, no son aburridos. Aunque hay excepciones, claro.


  Después de decir esas palabras salió del comedor y cerró la puerta tras ella.


  —¿Cuánto tiempo permanecerá Iilish con nosotros? —preguntó Liam mirando a su amigo y sonriendo.


  —Un año —respondió tomando un sorbo del café con leche.


  —Esa chica va a revolucionar tu casa y tu ordenada vida.


  —Yo no lo permitiré.


  —Aunque va a ser divertido tenerla aquí —dijo Liam sin hacer caso a sus palabras.


  —Y caro —dijo Jax—. ¿Has visto todo lo que ha desayunado?


  —Y además se ha guardado provisiones en el bolsillo —dijo el piloto sonriendo.


  —No sé dónde mete la comida, porque está delgada.


  —Tiene un cuerpo espectacular. Tengo ganas de que llegue el verano para verla con menos ropa. O al menos verla con vestido y deje a la vista esas piernas, que apuesto que son increíbles —dijo Liam.


  Iilish se puso la chaqueta y salió de la casa. Se quedó impresionada al ver la puerta. Tenía más de tres metros de altura y unos dos metros de ancha, y la madera estaba tallada de arriba abajo. Era completamente negra. La aldaba que había en el centro, de un dorado deslumbrante, era lo único que rompía la monotonía y la oscuridad del negro de la puerta y el gris oscuro de la fachada. Volvió a cerrarla, sorprendida por la suavidad con que se deslizaba la enorme puerta.


  —¡Oh…! —dijo cuando se giró y vio el exterior.


  Desde luego todo se vería oscuro, sombrío y triste, de no ser por los colores alegres de las flores que había en los parterres. El jardín era una auténtica maravilla. Lo rodeaba un muro muy ancho de más o menos un metro treinta de altura de piedra gris, pero los arbustos de diferentes colores que había delante de él en maceteros, rompían aquella monotonía. Por todo el jardín había senderos estrechos que invitaban a pasear. Estaban cubiertos por piedras grises lisas, colocadas a modo de adoquines grandes. Era un espacio grandísimo. Había bancos aquí y allá, colocados de manera estratégica, que invitaban a sentarse a leer una novela romántica…, si no fuera por el frío que hacía.


  Sacó el móvil del bolsillo e hizo varias fotos de la puerta y del jardín, desde todos los ángulos. Luego buscó la aplicación del tiempo y al ver que había menos ocho grados le entró frío y decidió entrar en la casa para coger la bufanda, el gorro y los guantes. Iba a abrir la puerta, pero se acordó de Lance. Era el mayordomo y, en teoría, quien debería encargarse de abrirla. Pensó que allí no habría tenido posibilidad de hacerlo, así que se colocó delante de la puerta y golpeó con la aldaba tres veces. Jax y Liam acababan de salir del comedor y se miraron sorprendidos. Lance apareció por detrás de ellos, los miró, igualmente con la sorpresa en el rostro.


  —¿Quién es? —preguntó el mayordomo mirándolos.


  —No tengo ni idea, Lance. Hoy no me funciona mi súper visión de rayos x —dijo Liam.


  El mayordomo caminó hacia la puerta y la abrió.


  —Hola —dijo Iilish dedicándole al hombre una radiante sonrisa.


  —Hola, Iilish. No hace falta que llames, la puerta siempre está abierta.


  —Lo sé, pero he pensado que, como mayordomo te gustaría abrirla, al menos una vez.


  El hombre le sonrió y la dejó pasar cerrando la puerta tras ella.


  Iilish miró a Jax, que estaba junto a Liam en el centro del recibidor, pensando que tenía unos ojos demoledores. La intensidad de su mirada verde envió una descarga a todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo y fue incapaz de hablar por un instante. Intentaba con gran esfuerzo calmar el desenfrenado ritmo de su corazón.


  Jax y Liam se miraron y el piloto sonrió dándole una palmada a su amigo en la espalda.


  —Además de revolucionar tu casa, va a ganarse a tu servicio, si no lo ha hecho ya —dijo caminando hacia ella.


  —Hola, Liam.


  —Hola, preciosa. Eso de llamar a la puerta ha sido genial. Todavía no había oído el sonido de la aldaba.


  —He venido a por más ropa de abrigo. Ahí fuera hace un frío de muerte. Deberías poner calefacción en el jardín —dijo mirando a Jax mientras se ponía la bufanda y el gorro.


  Jax la miró sin saber qué decir y ella le dedicó una sonrisa resplandeciente que lo turbó. Liam no pudo evitar reírse.


  —Voy a buscar a Charlie.


  —Hombre afortunado. Te veré luego —dijo Liam alejándose por uno de los pasillo que había junto a la escalera.


  Las miradas de Jax y Iilish se cruzaron en la distancia. La expresión de él parecía la de un depredador que había localizado a su próxima presa. A ella le pareció una mirada brutal, despiadada e insaciable. Seguía mirándola con tanta intensidad que ella no pudo apartar la vista de él.


  Jax sentía una atracción muy intensa por ella, y más fuerte que cualquiera de las que hubiera experimentado en sus treinta y un años.


  Iilish se maldecía porque la presencia de ese hombre provocaba en ella sensaciones desconocidas que conseguían que su pulso se incrementara hasta el punto de faltarle el aliento.


  Iilish volvió a la realidad. Se dio la vuelta para salir de la casa y vio a Lance, que no sabía que seguía allí, y le abrió la puerta. Caminó por el jardín, aún algo turbada por lo que había experimentado unos segundos atrás, hasta que vio al jardinero.


  —Hola, Charlie.


  —Hola, Iilish.


  —El jardín es impresionante.


  —Gracias.


  —¿De dónde sacaste las piedras para hacer los senderos?


  —Cuando el señor Knight comenzó con las obras, el muro que ves alrededor tenía más de dos metros. Él decidió disminuir la altura. Dijo que era una tontería desperdiciar la maravillosa vista que ofrecía el mar. Así que todas las piedras que sacamos, que eran muchísimas, las amontonamos en ese rincón —dijo el chico señalándolas—. Cuando empecé a hacer el jardín fui seleccionándolas para hacer los caminos. Como puedes ver, todavía quedan muchas.


  —Lo de bajar el muro fue una buena decisión. La vista es increíble.


  —Cuando hace mal tiempo aún es más espectacular. Es impresionante ver esas olas gigantescas golpear el acantilado. Te aseguro que esos días es imposible dormir por el estruendo que hacen las olas, a pesar de la altura.


  —¿Estás haciendo algo en el jardín ahora?


  —Voy a sacar las malas hierbas.


  —¿Puedo ayudarte?


  —Claro. Te enseñaré antes el otro lado de la casa. Acompañame.


  —Vale. ¿El jardín rodea toda la casa? —preguntó ella caminando a su lado.


  —No. En la parte de atrás no hay espacio. La casa está construida casi a ras del acantilado. Eso que ves ahí es el pasillo que rodea la parte de atrás del castillo.


  —¿Y para qué es?


  —Ya estaba así cuando el señor compró la propiedad. No sé para que lo utilizaban en el pasado, pero nosotros lo usamos para cuando hay que arreglar algo de la fachada o de alguna ventana y tenemos que instalar un andamio. El jefe y Liam lo utilizan para correr por las mañanas.


  —Pensé que tendría un gimnasio. Parece que los dos están en muy buena forma.


  —Y lo están, pero no por pasar horas en un gimnasio. El jefe y Liam trabajaron muy duro, como los peones y yo mismo, durante el año que duró la reforma. En sus otras propiedades sí tiene gimnasio, pero sé que sale a la calle a correr. Yo creo que los tiene, más que nada, porque pasa mucho tiempo encerrado en su estudio, sin hacer ningún ejercicio.


  —¿Por qué conserváis las piedras que sacasteis del muro y que te sobraron después de hacer los senderos del jardín? —preguntó ella apoyándose en el muro.


  —El señor dijo que eran parte de la montaña y le pertenecían.


  —Vaya con el señor —dijo ella en un susurro—. Mi habitación da al acantilado.


  —Todas las habitaciones de las tres primeras plantas dan a la parte de atrás del castillo. Al jardín dan los salones, la biblioteca y el estudio del señor.


  —Pensé que el estudio estaba junto a su dormitorio.


  —Sí, pero está en la esquina. ¿Estás a gusto en tu habitación? Si quieres dormir en otra puedes decírselo a Clare, ella lo arreglará.


  —Me gusta la habitación, y también la vista del mar. Por lo que has dicho antes de las piedras del muro deduzco que estabas aquí cuando empezaron con las obras de la casa.


  —Sí. Todos los que trabajábamos aquí antes lo hacíamos en las otras propiedades del señor.


  —¿Cuántas propiedades tiene? —preguntó Iilish pensando en lo que le había dicho Jax cuando se conocieron.


  —La casa familiar, donde reside Elizabeth, su madre, y que está en Inverness. Bueno, más bien es una mansión, porque es increíblemente grande, y pertenece a su familia desde hace varias generaciones. Allí nacieron el jefe y su hermano, Stephen. Luego tienen otra residencia familiar en Edimburgo, también muy grande. En ella vive su hermano porque el negocio de la familia se encuentra allí. El señor vivía con él hasta que compró esta casa. Los dos llevaban el negocio juntos, hasta que el señor empezó a escribir. También tienen una gran casa en Londres. Cuando compró el castillo nos trajo para que lo viéramos y decidiéramos si queríamos vivir aquí. Todos decidimos acompañarlo. Es un buen jefe y paga muy bien.


  —¿No os sentís solos al vivir aquí tan aislados?


  —Vamos a menudo a la ciudad a comprar provisiones y aprovechamos el día para ver a la familia. Además, tenemos muchas vacaciones. El señor viaja a menudo, por trabajo, o porque decide descansar unas semanas y entonces nos da vacaciones también a nosotros.


  —Supongo que no estás casado.


  —No, no lo estoy.


  —¿Y los demás?


  —Lance y Clare son viudos y ninguno de ellos tuvo hijos. Megan es sobrina de Clare. Perdió a sus padres poco antes de que el señor comprara la casa y Clare la trajo con ella y la enseñó a trabajar porque nunca lo había hecho. Acababa de terminar el instituto, aún no tiene diecinueve años.


  —¿Le gusta estar aquí?


  —Yo creo que sí. Le gusta estar sola a ratos y leer. Aunque su tía la lleva con ella a la ciudad a menudo. Clare y Lance fueron quienes se encargaron de seleccionar al servicio para esta casa, ella nos eligió de entre todos los empleados de los Knight.


  —¿Y Henry?


  —También es viudo, pero sabemos poco de su vida. No habla demasiado y siempre está triste. Trabaja para el señor desde que compró la casa. Parece que lo conoció en París, en uno de sus viajes. Nadie sabe lo que ocurrió allí, pero a su regreso Henry lo acompañaba. Todavía no lo has comprobado, pero es un genio en la cocina.


  —¿Qué sabes de Liam?


  —Según Lance, que trabajó muchos años en la casa de Inverness, él y los hermanos Knight eran amigos desde muy pequeños. Fueron juntos al colegio, al instituto y a la universidad.


  —¿Sabes qué estudiaron?


  —Ven, quiero que veas algo.


  —Vale —dijo ella siguiéndolo.


  —El jefe Económicas, su hermano Derecho y Liam Ingeniería…, no sé de qué, algo relacionado con motores.


  —¿Estudió Económicas y es escritor? Las letras y los números no cuadran bien. ¡Oh! —dijo ella cuando dieron la vuelta a la casa.


  Había una gran mesa de piedra gris, cómo no, con bancos de madera rodeándola. Sobre ella reposaba un precioso centro de mesa con flores de colores. A un lado había una barbacoa debajo de un techado. Había arbustos y flores por todas partes.


  —Es un rincón precioso.


  —Sí, en verano lo usamos bastante porque la temperatura es muy agradable. Este lado da al Oeste y hay sol durante toda la tarde. Esa puerta da a la cocina —dijo el chico señalándola.


  —¿Dónde estamos situados exactamente?


  —Entre Escocia e Islandia.


  —Con razón hace este frío. ¿Eso es un reloj? —preguntó al ver el círculo en el suelo.


  —Sí, un reloj solar. Fue idea del señor.


  —Había leído sobre ellos, pero es la primera vez que veo uno. Esto es una maravilla —dijo mirando a su alrededor.


  —En primavera y verano está mucho más bonito. En invierno las flores se estropean mucho porque nieva bastante, aunque este invierno solo ha nevado un par de veces.


  —Me gusta la nieve. No te he preguntado por ti.


  —Me encanta vivir aquí. Tengo veinticuatro años. No tengo novia, pero sí algunas amigas a las que veo a menudo. Mis padres viven cerca de Edimburgo y los veo cada vez que vamos allí a algo.


  —¿Tienes trabajo siempre?


  —Sí. Y cuando tengo algún rato libre me ocupo de otras cosas en la casa. Este castillo es tan grande que siempre hay que hacer algo. Lance es un manitas y sabe arreglarlo todo, pero se está haciendo mayor y prefiero hacer yo las cosas que supongan un riesgo, aunque sea mínimo. Pero él me dirige —dijo el chico sonriendo.


  —Eres muy considerado.


  —Somos como una familia. Vamos, te enseñaré el invernadero de Clare.


  —Vaya, pensé que sería mucho más pequeño, y además de plástico —dijo cuando él abrió la puerta y la dejó pasar delante.


  —El señor decidió hacerlo de cristal porque a veces hace mucho viento y dijo que si lo hacía de plástico se rompería muy a menudo. Es todo eléctrico, los paneles del techo y de la parte superior de las paredes se abren para dejar entrar aire fresco cuando hace buen día. Y el riego es por goteo para economizar agua. En un principio debía haber sido mucho más pequeño, pero cuando Clare empezó a decir todas las cosas que quería plantar le dije al señor que tenía que ser mucho más grande de lo que habíamos pensado en un principio. Pero no se arrepintió porque nos abastecemos de todas las verduras que necesitamos, e incluso de fruta.


  Había todo tipo de verduras y hortalizas, además de dos limoneros, dos naranjos, dos manzanos y un peral.


  —Todo lo que hay en ese lado son flores.


  —Sí, aprovecho el invernadero para plantar semilleros y así siempre tengo flores para el jardín y para la casa. Al señor le gusta que el jardín siempre esté en condiciones y tengo que reemplazar las flores que se estropean.


  —Has dicho el invernadero de Clare. ¿Es ella quien se encarga de él?


  —Esa era la idea en un principio, pero cuando se dio cuenta del trabajo que suponía lo dejó en mis manos. Ahora solo viene a coger lo que necesitan en la cocina. De vez en cuando viene a echarme una mano, pero no es que haga mucho —dijo sonriendo.


  —¿Cómo nace aquí todo esto?


  —Todo lo que tengo plantado está seleccionado para que necesite la misma temperatura y el mismo riego.


  —Aquí dentro no hace frío. ¿Hay calefacción?


  —Sí.


  —Tu jefe debe gastar un pastón.


  —La luz que consumimos en la casa la obtenemos a través de las placas solares que hay en los tejados de las plantas superiores. Las instaló un amigo de Liam, también ingeniero, y de vez en cuando viene por aquí para ocuparse del mantenimiento. Además va a instalar placas nuevas sobre los techados que hicieron recientemente para los dos helicópteros.


  —La calefacción siempre está encendida, ¿funciona con luz?


  —Sí, pero no de las placas, no dan abasto para todo. La calefacción y el agua caliente funciona, con un generador. Y hay otro para los electrodomésticos y aparatos de cocina. Ambos están en un cuarto detrás del invernadero.


  —Podrían poner placas alrededor del acantilado, sobre la roca.


  —El señor no quiere cambiar el aspecto de la montaña. ¿Sigues queriendo ayudarme con la mala hierba?


  —Claro.


  Llegaron a la parte del jardín y se arrodillaron cada uno a un lado de uno de los parterres. Ella se quitó los guantes y la bufanda y los dejó en el banco más próximo. Charlie le dio unos guantes de trabajo y le enseñó cómo arrancar las malas hierbas, y se pusieron con el trabajo.


  —En la casa también se consume un montón de leña.


  —Solo en invierno. En verano y primavera no las encendemos, excepto la del salón, sobre todo cuando viene la madre del señor. Ni siquiera encendemos la calefacción.


  —Supongo que los troncos los trae Liam.


  —Sí. Trae troncos grandes y el señor y él pasan una hora cada día cortándolos. En aquel lado, donde está el pilón —dijo señalándolo.


  —Esa es la segunda parte del gimnasio —dijo ella.


  —Sí —añadió él sonriendo.


  —¿Qué altura crees que habrá desde aquí hasta el mar?


  —No estoy seguro, pero más de un kilómetro.


  —Es mucha altura.


  —Sí.


  —Así y todo, tiene que haber una escalera.


  —El señor lleva buscándola desde que compró este lugar.


  —¿En serio? —dijo ella sonriendo, al recordar que Jax le había asegurado en el desayuno que no había ninguna escalera.


  —Por supuesto. Pero no ha descubierto la entrada.


  —Tendré que unirme a la búsqueda.


  Iilish entró en la casa, se quitó la chaqueta y el resto de las prendas de abrigo y las colgó en el perchero del recibidor. Tenía la lista de los lugares a los que no debía ir, pero aún no sabía dónde estaban. Así que decidió comprobar puerta por puerta.


  Abrió la primera puerta. Era un salón muy grande. Esa estancia no le estaba vedada así que se adentró en ella y observó todos los detalles detenidamente. El tapizado de los muebles, las cortinas y las paredes eran en tonos blancos, dorados y azules. Había un sofá, varios sillones, algunas mesitas repartidas aquí y allá y varios muebles con cajones sobre los que había flores. Y una chimenea enorme. Se acercó a uno de los ventanales desde donde se veía el jardín. Unos minutos después se dio la vuelta para salir.


  —¡Dios, qué susto! —dijo ella al encontrarse frente a Jax.


  —La puerta estaba abierta y no sabía quién estaba dentro.


  Iilish no podía expresar con palabras la belleza de aquel hombre. Su boca era una fantasía, y el verde de sus ojos era tan perturbador que le era casi imposible apartar la mirada. Y esa voz profunda y aturdidoramente sensual… Todo en ese hombre hacía pensar en peligro y masculinidad. No se había afeitado y la barba incipiente le daba un aspecto desaliñado de lo más sexy.¿Cómo podría resistirse a algo así?


  Se preguntó qué haría si deslizara las manos sobre él, recorriendo cada músculo y punto sensible de aquel increíble cuerpo, hasta que sintiera lo que ella estaba sintiendo entre sus piernas.


  —Ya ves que soy yo —dijo ella apartando las fantasías de su mente y dando un paso atrás—. Esta estancia no está en mi lista de prohibiciones.


  —Lo sé. Pero las puertas de la casa han de permanecer cerradas.


  —¿Por qué?


  —Porque es mi casa y lo digo yo.


  Desde luego, la capacidad de mando de ese hombre era lo más destacable en él. Parecía haber nacido para ordenar y que le obedecieran sin rechistar. Y era casi imposible desobedecerlo. Era un tirano de primera.


  —Es una buena razón —dijo ella abandonando el salón.


  —Él la siguió y cerró la puerta al salir.


  —El salón es muy bonito, aunque me ha extrañado que no hubiera televisor.


  —Ese no es el salón sino una sala de estar.


  —¿Cuál es la diferencia?


  —¿Otra vez con las preguntas?


  —Oye, has sido tú quien ha venido hasta mí —dijo deteniéndose frente a él—. Yo no he ido a buscarte.


  El gris de sus ojos brillaba, y tenía el rostro encendido por la pasión. Jax pensó que la belleza de algunas mujeres aumentaba cuando se enfurecían.


  —¿A qué hora comeremos?


  —La comida se servirá a la una y media.


  —¿A la una y media? —dijo ella mirando la hora en el reloj del recibidor—. Aún no son las doce.


  —¿Y?


  —Que estoy muerta de hambre. Iré a la cocina a ver si encuentro algún tentempié para aguantar hasta la hora de comer.


  —Yo no te lo aconsejo. A Henry no le gusta tener intrusos en su cocina.


  —Me arriesgaré —dijo dándose media vuelta y alejándose de él.


  —Iilish —dijo el mayordomo acercándose a ella cuando se disponía a abrir la puerta de la cocina.


  —Hola, Lance.


  —El señor me dio esto para ti mientras estabas en el jardín.


  —Muchas gracias. Son los planos de esta casa —dijo ella cogiendo el sobre de tamaño folio que le entregó.


  —Me ha dicho que tengas cuidado de no mancharlos ni romperlos.


  —No lo haré. Los veré en la mesa de la cocina.


  —No creo que esa sea una buena idea. A Henry le gusta trabajar solo.


  —No lo molestaré.


  Iilish abrió la puerta y entró en la cocina. El cocinero se volvió para ver quien era y luego siguió con el trabajo.


  —Hola, Henry. ¿Te importa si me siento aquí a examinar unos papeles?


  —Eres una invitada, no puedo prohibírtelo. Aunque no creo que la cocina sea el lugar más indicado para revisar papeles.


  —Es tu cocina de manera que sí puedes prohibírmelo. En mi casa siempre utilizo la mesa de la cocina, porque es donde mejor me siento. Huele divinamente. ¿Qué estás preparando?


  —Sopa de verduras y un asado de cordero con patatas.


  —Este olor me recuerda a casa. Mi madre es una buena cocinera.


  Iilish pensó que tenía que decirle algo para atraer su atención, algo que lo conmoviera. Realmente parecía un hombre muy triste y se había propuesto averiguar cuál era el motivo.


  —Bueno, en realidad no es mi madre.


  —¿Eres adoptada o huérfana?


  —Ninguna de las dos cosas. Me abandonaron en un callejón, junto a un contenedor de basura cuando era un bebé.


  Henry se volvió hacia ella y Iilish supo que había captado toda su atención.


  —¿Quién te abandonó?


  —Supongo que mis padres, o tal vez mi madre. Me metieron en una caja de cartón envuelta en una manta.


  —¡Oh, Dios mío! —dijo el hombre mirándola.


  —No te preocupes, Henry, hace veintiséis años de eso y lo he superado. ¿Crees que sería posible que comiera algo? Estoy hambrienta.


  —Por supuesto. ¿Quieres una cerveza?


  —Sí, si te tomas una conmigo.


  —De acuerdo.


  Iilish sacó los documentos del sobre y los hojeó. No entendía por qué Lance le había dicho que no los estropeara porque eran fotocopias. Claro que no había sido cosa del mayordomo. Seguro que Jax lo había dicho solo para molestarla.


  El hombre llevó a la mesa unas galletas saladas, queso, embutido y unas rebanadas de pan recién hecho. Luego llevó unas cervezas y se sentó frente a ella.


  —¿Qué son esos papeles? —preguntó al verlos a un lado sobre la mesa.


  —Los planos de esta casa y los materiales que utilizaron para construirla. Pensé que encontraría algo sobre la escalera que baja hasta el mar.


  —La famosa escalera —dijo él sonriéndole—. Knight lleva dos años buscándola. Será mejor que te olvides de ella. Cuéntame quién te encontró y lo que sucedió a continuación.


  —¿Estáis tomando una cerveza? —preguntó Liam entrando en la cocina y caminando hacia la nevera para coger una—. ¿Os importa que os acompañe?


  —Iilish iba a contarme algo y no sé si querrá que tú…


  —Henry, no tengo problemas de que lo escuche, no es un secreto de estado.


  —Estupendo —dijo Liam sentándose.


  —Pues veréis. Paul Robertson era un ladrón de guante blanco. No hablo en pasado porque esté muerto sino porque ya está retirado. Acababa de salir de una fiesta en la que había estado trabajando.


  —Robando —dijo Liam.


  —Sí, era su trabajo. Entró en un callejón, atajando por las calles de Dublín camino de casa cuando vio una caja de cartón junto a un contenedor de basura. Era de noche y no se habría detenido, de no ser porque oyó un sonido que provenía del interior de la caja. Pensó que sería un cachorro de perro o gato y la abrió para dejarlo salir. Había una niña envuelta en una pequeña manta. Yo era esa niña. Según el pediatra que me examinó más tarde, tenía unos dos meses. Paul tenía veinticinco años y vivía con su hermana Rose, que tenía dos años menos que él y era viuda. Ella siempre había querido tener hijos, así que Paul me cogió, me envolvió bien con la manta y me llevó a casa.


  Rose se sentía feliz porque su hermano me hubiera llevado a casa con él. En un principio se preocuparon porque no eran los padres del bebé, pero ninguno de los dos quería desprenderse de mí. Paul tenía un amigo médico. Era de toda confianza y lo llamó a casa para que fuera a comer. Después de comer le contaron lo del bebé y me examinó para ver si estaba bien. Le preguntaron si habría problemas de que me quedara con ellos. El médico les dijo que si me entregaban a los servicios sociales, con toda seguridad estaría peor que con ellos. En aquel entonces vivían en Dublín. Unas semanas después Paul vendió la casa compró una en Edimburgo, y nos marchamos. Ellos han sido mis padres desde que Paul me encontró. Me llevaron al colegio, se ocuparon de todas mis necesidades y luego fui al instituto. Y durante todos esos años mi padre estuvo hablándome de su trabajo. Yo estaba muy interesada, así que presté mucha atención y aprendí todo lo que él sabía. Por supuesto mis padres no querían que yo me dedicara a esa profesión, de manera que me obligaron a ir a la universidad.


  —¿Qué estudiaste? —preguntó Liam.


  —Fotografía e informática. Yo quería dedicarme a lo mismo que mi padre y pensé que estar al tanto de las últimas novedades en cuanto a tecnología me serían útiles para el trabajo.


  —¿Por qué estudiaste fotografía? —preguntó Liam.


  —Porque siempre me gustó hacer fotos —dijo ella sonriéndole—. Cuando fui a la universidad les dije que aunque estudiara una carrera no iba a cambiar de idea y seguiría queriendo trabajar en lo mismo que él. Así que empezó a entrenarme en serio, porque toda la vida la pasé aprendiendo de él, pero como un entretenimiento. Y eso es lo que soy, una ladrona.


  —¿Has sido feliz con ellos? —preguntó Henry.


  —Muy feliz. Mis padres son fantásticos. Los quiero muchísimo, y ellos a mí.


  —¿Cómo fue conocer a Knight? —preguntó el cocinero—. Porque no creo que él tenga amistad con gente de tu oficio.


  —No, no somos amigos. Él asistió anoche a una fiesta y yo estaba allí, trabajando. Por lo visto me estaba observando y se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Cuando me marché me siguió a casa. Cuando llamaron a mi puerta y abrí me quedé de piedra al verlo, porque había bailado con él en la fiesta.


  —Y le había robado el reloj, la cartera y el móvil —añadió Liam.


  —Esa sí que es buena —dijo Henry riendo.


  Jax se acercó a la puerta de la cocina, que estaba entornada y los vio a los tres riendo. Se preguntó cómo esa chica había conseguido que Henry se sentara a hablar con ella y lo hubiera hecho reír. Liam tenía razón, esa chica iba a revolucionar su casa.


  —¿Y por qué estás aquí? —preguntó el cocinero.


  —Tu jefe me dio a elegir entre pasar un año en su casa, para ver si conseguía reformarme —dijo ella sonriéndole—, o ir a la cárcel. Y como comprenderás, no me atraía mucho la idea de que me encerraran.


  —¿Te arrepientes de tu elección?


  —En absoluto. Va a ser un año interesante. Voy a vivir con todos vosotros y voy a dedicarme a esta casa en cuerpo y alma. Y por Dios que voy a encontrar esa escalera que está buscando Jax —dijo sonriendo.


  —Suerte con ello —dijo Liam levantándose—. Gracias por la cerveza, y por la historia. Voy a ducharme antes de la comida.


  —A mí también me ha gustado conocer tu historia. Yo también tuve una hija, ahora tendría trece años —dijo Henry cuando Liam abandonó la cocina.


  —¿Qué le ocurrió?


  —Mi mujer tenía una depresión. No supe la causa. A ratos estaba bien, pero no siempre. Vivíamos en París. Yo tenía un restaurante que funcionaba muy bien. Allí fue donde conocí a Knight. Mi mujer estuvo yendo al psicólogo durante algunas semanas. Un día volví a casa después de media noche, como casi todos los días, y mi mujer y mi hija no estaban. Me extrañó porque siempre que iba a ir a algún sitio me enviaba un mensaje para que estuviera al corriente. En esa ocasión me dejó una nota de despedida en mi mesita de noche. Decía que no podía soportar la vida que llevaba, que la cabeza le iba a explotar, y que se llevaba a Iris, nuestra hija, para que no tuviera que sufrir como ella. No quería pensar que hablara de suicidio. Tan pronto vi la nota llamé a su psiquiatra. Lo único que me dijo fue que la mente es muy compleja. Decidí esperar hasta por la mañana por si volvían a casa. Pero no volvieron. La policía llamó a mi puerta a primera hora del día siguiente. Me dijeron que la noche anterior el coche de mi mujer se había precipitado al vacío desde un acantilado. Según el conductor que iba detrás de su coche no vio nada anormal, simplemente giró hacia el precipicio. Mi hija iba con ella. Ambas murieron.


  —Lo siento, Henry —dijo cogiéndole la mano.


  —Es algo muy duro de superar y no creo que nunca llegue a hacerlo.


  —Es posible que no lo hagas, pero la vida es bonita y hay que vivirla. Mírame a mí. Podría perfectamente haber muerto de frío junto a aquel contenedor o porque un perro callejero o un zorro me devorara. Pero sigo aquí. Seguramente mis padres fueron unos monstruos por abandonarme, pero Paul y su hermana me ofrecieron una segunda oportunidad. Tienes una buena vida aquí, en esta casa tan maravillosa. Y puede que en uno de tus viajes a la ciudad conozcas a una mujer perfecta para ti. Apuesto a que te vendría bien tener una ayudante de cocina.


  —Sí, eso no estaría mal.


  —Me ofrecería para el cargo, pero te aseguro que soy una inútil. Y que conste que lo he intentado muchas veces. La última vez que cociné algo para mis padres, mi madre me dijo: Anda, ve a robar algo por ahí que esto no es lo tuyo.


  Henry sonrió.


  —Podríamos quedar un día para tomar un té —dijo ella—, pero no en la cocina. ¿qué te parece en la salita azul y dorada?


  —Me parece estupendo. ¿Quedamos mañana a las cinco de la tarde?


  —Tenemos una cita —dijo Iilish levantándose—. Y quiero que me hables de tu hija.


  


  
    Capítulo 3

  


  Iilish subió a la primera planta. Henry le había dicho cual era la puerta del estudio de Jax. Quería devolverle los documentos que le había prestado, aunque no sabía si estaría allí. Llamó a la puerta y al no escuchar nada la abrió. Y a continuación entró.


  Jax apenas prestó atención a lo que le estaba diciendo Liam, porque su mirada había quedado atrapada por los ojos grises de ella. Esos ojos que le recordaban a una tormenta y a su castillo. En ellos se podía apreciar picardía, agudeza, diversión, descaro, determinación...


  —¿Has olvidado que esta es una de las zonas restringidas para ti? —dijo Jax echándose hacia atrás en el butacón en el que estaba sentado, detrás de su imponente escritorio.


  —Me dijiste las zonas a las que no debía ir, pero yo no dije que estuviera de acuerdo con tu decisión —dijo ella adentrándose en la estancia.


  Jax suspiró, pensando que esa chica era imposible.


  —¿Nunca vas a obedecer?


  —Seguramente no.


  Liam estaba sentado frente a él y giró la cabeza para mirarla.


  —Hola, preciosa.


  —Hola, Liam. No te preocupes, no te desconcentraré —le dijo a Jax.


  —Ya lo has hecho.


  —En ese caso ya no hay problema, ¿no? —dijo ella caminando hacia la mesa—. Menudo tinglado tienes montado aquí.


  Jax no la perdía de vista. Esa chica no se daba por aludida de que estaba molestando. Quería que se marchara de su estudio. Sabía que tenía que evitarla, porque solo el hecho de tenerla cerca, o simplemente verla, hacía que pensara cosas en las que no quería pensar.


  —La decoración de esta estancia es absolutamente exquisita, y todo lo que hay en ella es elegante, como tú —dijo ella desviando la mirada hacia él y dedicándole una preciosa sonrisa.


  Las sonrisas de Iilish eran deslumbrantes. A Jax no le había pasado desapercibido. Pero, a veces, también parecían descaradas. Su aspecto era angelical, cuando ella lo deseaba, pero en otras ocasiones, la expresión de su rostro mostraba cierta picardía, como si estuviera pensando en algo en lo que no debía pensar.


  Liam miró a su amigo y sonrió al ver la confusión en su rostro.


  Jax iba vestido de manera informal, pero al ver todos los artefactos de última generación: el escáner, el fax, la fotocopiadora, el ordenador... Todas eran herramientas de un ejecutivo de primera. Iilish se acercó al ventanal que había a espaldas de él y contempló el precioso jardín.


  —Solo quería devolverte esto —dijo ella acercándose a la mesa para dejar el sobre con los documentos sobre ella.


  —¿Te han servido?


  —No todo lo que esperaba. Les he hecho fotos por si quiero consultar algo, así no tendré que molestarte.


  —No parece que te preocupe mucho molestarme.


  —Tienes razón, no me preocupa —dijo ella sonriéndole—. Me marcho. Tengo muchas cosas que hacer. Además, no quiero hacerte perder el hilo de lo que estabas haciendo.


  —Ya lo has hecho.


  —Vaya, has repetido la frase. Pensaba que un escritor, de la categoría que me han dicho que tienes, tendría un vocabulario más extenso.


  Jax la miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Has visto ya la casa? —preguntó Liam antes de que su amigo dijera algo.


  —No. Estoy haciéndolo poco a poco. Tengo hasta el treinta y uno de diciembre para verla. Todo un año viviendo aquí va a ser mucho tiempo y prefiero ir despacio para no quedarme sin nada que hacer. No me gusta aburrirme.


  —Si quieres puedo acompañarte.


  —Prefiero verla sola, pero gracias por ofrecerte. Adiós —dijo mirando a Jax—. Disfruta de lo que estés haciendo. Adiós, Liam.


  Iilish abandonó el estudio cerrando la puerta tras ella.


  —Sabía que no podía entrar aquí y le ha faltado tiempo.


  —Ha venido a devolverte los planos de la casa.


  —No sé por qué me he molestado en darle la lista de las zonas en las que no puede estar —dijo Jax ignorando sus palabras—. Apuesto a que ya la ha roto.


  —No me extrañaría —dijo Liam sonriendo.


  —¿Te hace gracia?


  —Sí. Esa chica me cae realmente bien. Hace un rato he ido a la cocina e iba a tomar una cerveza con Henry.


  —¿Y qué?


  —Ella iba a tomar una cerveza con Henry. Estaban sentados en la mesa y él le había pedido que le hablara de su vida.


  —¿En serio?


  —Sí. Me he unido a ellos porque quería saber cosas sobre Iilish. Esa chica ha conseguido en un día lo que ninguno de nosotros hemos conseguido en dos años. Esa mujer es especial. A Charlie se le cae la baba cuando la ve.


  —Tal vez necesite que le dé más trabajo.


  —Has de reconocer que es guapa de cojones.


  —Sí, lo es.


  —¿Estás interesado en ella? —preguntó Liam.


  —¡Por supuesto que no! Ya sabes que no volveré a tener una relación con ninguna mujer.


  —No me refería a una relación sino a echar un polvo con ella.


  —Escucha, Liam. Iilish va a estar con nosotros un año y no quiero malos rollos en casa. De manera que, no tengo inconveniente en que intentes acostarte con ella, pero hazlo cuando se marche de aquí.


  Liam supo que a su amigo le interesaba esa chica.


  —Estás un poco tenso, ¿no crees? Puede que seas tú quien necesite echar un polvo. ¿Cuándo fue la última vez que estuviste con una mujer?


  —Anteayer. Y de no haber sido por Iilish, también habría estado anoche con ella.


  —Vaya, Iilish te hizo cambiar los planes. Aunque yo también habría preferido tener a esa chica un año en casa que echar un polvo, o unos cuantos. ¡Dios! Solo con verla se alegra uno.


  La comida fue divertida. Liam no dejaba de reír por las cosas que contaba Iilish de sus andanzas en las fiestas y de cómo en alguna ocasión había tenido que hacer virgerías para salir de algún apuro. Parecía que sus palabras fueran únicamente dirigidas a Liam porque Jax no había sonreído ni una sola vez. Es más, parecía como si no le prestara a ella ninguna atención o se estuviera aburriendo. Nada más terminar de comer Iilish se disculpó y se levantó.


  —¿Dónde vas con tanta prisa? —preguntó Liam.


  —A dormir la siesta. Anoche no dormí mucho que digamos.


  —Podría acompañarte. A mí también me vendría bien echarme un rato.


  —Cuando necesite compañía en la cama serás el primero en saberlo —dijo ella sonriéndole.


  —Que descanses —dijo el piloto devolviéndole la sonrisa.


  —¿Estás flirteando con ella? —preguntó Jax cuando se quedaron solos.


  —Sí. Pero como habrás podido comprobar, ella me devuelve los flirteos. ¿Tienes algún problema?


  —No, ninguno.


  —Has sido bastante antipático en la mesa. Parecía que no te importara lo que ella estaba contando. Si sigues tratándola así no se quedará aquí mucho tiempo.


  —¿Y qué hará? ¿Largarse? Liam, no estaba prestando atención porque le estaba dando vueltas a una escena de mi novela.


  —Pues no deberías aparecer por el comedor cuando estés pensando en tu novela.


  Esa noche Iilish no bajó a cenar. Se había dormido después de comer y seguía dormida a las diez de la noche. Jax pensó que tal vez no habría bajado por su comportamiento ausente en la cena. Liam le pidió a Clare que subiera a preguntarle si bajaría a cenar. La mujer fue a su habitación, al no contestar a la puerta entró y la encontró dormida.


  Iilish se despertó a las dos y media de la madrugada. Estaba hambrienta. Miró la hora en el móvil y se sintió aturdida al darse cuenta de todas las horas que había dormido. Y estaba claro que no volvería a dormirse porque estaba completamente despejada después de doce horas de sueño reparador. Además, tenía que comer o moriría.


  Decidió vestirse y seguir viendo la casa, después de comer algo. La ventaja era que no se encontraría al cretino de Jax, que parecía que la perseguía por donde fuera. Seguro que lo hacía para comprobar que no le robaba nada, pensó.


  Cogió la linterna que empleaba para trabajar, la cámara de fotos y el estuche de las ganzúas. Luego abandonó la habitación. No encendió las luces del amplio pasillo sino que utilizó la pequeña linterna. Se detuvo un instante intentando oír algo, que no fuesen los pasos que volvía a escuchar en la planta superior, pero había absoluto silencio.


  La casa estaba igual de caldeada que durante el día y la temperatura era muy agradable. Había muchos lugares a los que tenía prohibido entrar, pero para saber que no entraría y no rompería las reglas que Jax le había impuesto, tenía que saber dónde estaban ubicados esos lugares, pensó sonriendo.


  Decidió que tenía que hacer un plano de la casa para ir marcando en él las diferentes estancias con el nombre que les pondría a cada una de ellas, y para ello necesitaba papel y lápiz. Cuando tuviese todos los datos anotados, dibujaría un plano de cada planta.


  El estudio de Jax era el lugar más adecuado para encontrar papel y lápiz, así que caminó hacia allí. Se detuvo delante de la puerta y pegó la oreja a la madera para escuchar. Todo estaba en silencio. Así y todo se apartó dos metros de la puerta y apagó la linterna para ver si se veía claridad por la rendija de debajo. Solo había oscuridad.


  Abrió la puerta y la cerró tras ella antes de encender la luz. Miró a su alrededor y sonrió. A pesar de la sofisticación de los aparatos tecnológicos que había repartidos por la estancia, la habitación era muy acogedora. La mesa de despacho era increíblemente preciosa y muy grande. Deslizó las yemas de los dedos sobre ella, acariciando la suavidad de la madera.


  Los muebles eran oscuros y los tapizados del sofá y los sillones, al igual que las paredes, eran de todos los tonos del otoño, desde el amarillo, el dorado y el naranja hasta llegar al rojo. Estaba segura de que los muebles eran obras de arte y valdrían una fortuna. Excepto el sillón giratorio que había detrás de la mesa, que era ultramoderno y comodísimo, pensó después de sentarse en él.


  No pudo evitar encender el ordenador. Le extrañó que no tuviera contraseña para acceder a él, pero claro, nadie iba a entrar en su casa para robarle los datos que tuviera, pensó. No quería entretenerse ni perder tiempo, pero no pudo resistirse a entrar en el último trabajo que Jax tenía entre manos, su último proyecto. Aunque lo único que hizo fue leer el título de su nueva novela, o lo que pensó que era el título: La casa de la desesperación. Ni siquiera leyó las primeras líneas, porque pensaba que no era ético.


  Apagó el ordenador y comprobó los cajones. En el primero encontró una libreta nueva de tapa negra con espiral y tamaño cuartilla que serviría para su propósito. Luego cogió un lápiz que había sobre la mesa, también negro. Estaba claro que a ese hombre le gustaba el negro, pensó.


  Después de abandonar la estancia bajó la escalera y caminó hasta la cocina. Abrió la puerta y entró. Vio sobre la mesa varios platos cubiertos y una nota del chef dirigida a ella, dándole instrucciones de cómo calentar cada plato. Iilish sonrió.


  Mientras comía estuvo viendo las fotos que tenía en el móvil de los planos antiguos de la casa e hizo un dibujo en la libreta del recibidor y las salas que había a la derecha. Empezaría por allí, se dijo.


  Puso el nombre del recibidor en el papel y junto a él anotó: El preludio, porque era la entrada de la casa, la preparación para verla. Hizo lo mismo con la sala que se encontraba más cerca de la entrada. Puso el nombre de salita azul y dorada en el papel, pero al lado anotó: Sala de los ángeles.


  Cuando terminó de cenar recogió la mesa y metió todo en el lavavajillas. Dio la vuelta a la nota que le había dejado el cocinero y escribió: Gracias por la cena. Todo estaba delicioso.


  Abandonó la cocina y se dirigió al recibidor. Miró hacia la puerta de la calle y vio que la cruzaba de parte a parte una barra gruesa de la misma madera que la puerta. Se preguntó por qué se molestaban en asegurar la puerta con esas medidas exageradas pero, claro, el jardín era muy grande y un helicóptero podría posarse en él. Dirigió de nuevo la mirada hacia la puerta mientras se colgaba la cámara al cuello. La puerta de entrada al preludio, pensó.


  Volvió a entrar en La sala de los ángeles e hizo varias fotos en el interior. Luego la abandonó, asegurándose de cerrar la puerta, como le gustaba al propietario del castillo.


  Abrió la puerta que había a continuación, encendió la luz y entró en ella. Luego la cerró. Cuando se dio la vuelta se quedó perpleja. Era una habitación increíblemente preciosa. Era elegante y distinguida, pero al mismo tiempo cómoda y acogedora. Había tres sofás con una gran mesa baja de madera entre ellos y una preciosa alfombra debajo. La pantalla de televisión que había colgada en la pared sería de unas quinientas pulgadas, nunca había visto una tan grande. En un rincón había un precioso piano de cola de madera marrón brillante. Se preguntó quién lo tocaría porque desde que estaba allí no había oído música, excepto la que Charlie escuchaba en una pequeña radio mientras trabajaba en el jardín. Miró a su alrededor, admirando los diferentes muebles. No tuvo duda de cómo llamaría a esa habitación: El salón de otoño. La decoración le recordaba a esa estación del año que tanto le gustaba. Era una estancia magnífica y todos los detalles que había en ella estaban cuidadosamente elegidos. Levantó la mirada hacia la ventana y vio que estaba amaneciendo.


  Volvió al recibidor, cogió la ropa de abrigo del perchero y se la puso. Retiró la barra de madera que aseguraba la puerta, con un gran esfuerzo porque pesaba lo suyo, y la abrió. El frío del amanecer le golpeó el rostro, pero no se amedrentó. Caminó hacia el muro que daba al Este y miró hacia la linea que unía el mar con el cielo. Se estremeció por el placer que sintió al contemplar la vista que tenía ante sus ojos. Permaneció allí algunos minutos, haciendo fotos sin cesar y viendo cómo el cielo cambiaba de color constantemente.


  Volvió a entrar en la casa. Estaba congelada y las manos parecían témpanos de hielo porque no se había puesto los guantes para poder manejar bien el objetivo de la cámara. Decidió dejarse puesta la ropa de abrigo hasta que entrase en calor.


  Se dirigió a la puerta que había junto al salón. La abrió, encendió la luz y caminó unos pasos. Se quedó de pie allí, en el centro de la estancia, maravillada con lo que veía a su alrededor. Al instante pensó en el nombre de la habitación: La habitación de los sueños.


  El recuerdo de Jax apareció en su mente y sonrió porque esa sí era una de las zonas restringidas para ella. Agradeció que él no estuviera por allí merodeando, así podría echar un buen vistazo con toda tranquilidad a ese cuarto que le estaba prohibido.


  Se acercó a las estanterías, que rodeaban toda la estancia y sacó un libro aquí y otro allá, solo para asegurarse de que todos los ejemplares de esa biblioteca eran primeras ediciones. Miró una vez más a su alrededor pensando que en esa habitación había invertidos millones de libras.


  Los colores de las paredes y de los tapizados de los muebles eran en tonos verdes, que daban paz, sosiego y tranquilidad a la estancia. Esa habitación le recordaba a los ojos de su propietario, aunque ella no sentía precisamente paz, sosiego ni tranquilidad cuando lo miraba a los ojos sino todo lo contrario. Iilish ya había soñado con él en dos ocasiones, y no llevaba allí ni dos días.


  La habitación de los sueños era un buen nombre, pensó. Abandonó el cuarto con tristeza. Le habría gustado que él no le prohibiera la entrada en él, porque le gustaría pasar tiempo allí, tumbada en ese maravilloso diván y leyendo cuando los rayos de sol penetraran a través de las ventanas. Cerró la puerta despacio y caminó hacia la puerta que había a continuación.


  Era un baño. Bueno, no un baño, porque no había ni ducha ni bañera. A un lado había un tocador muy elegante con un espejo de madera increíblemente precioso en la parte superior y con un asiento frente a él, tapizado con un estampado floreado con tonos rojos, dorados y marfil. El lavabo que había en otra de las paredes era de mármol color crema con vetas marrones y la grifería de un dorado resplandeciente. Las toallas eran color crema y de una suavidad pasmosa. Sobre el lavabo había una especie de jabonera antigua con miniaturas de jabones de colores. Había una puerta donde se encontraba el váter, que quedaba aislado. Todo era amplio y sobraba espacio por todas partes. Había incluso un pequeño sofá en una de las paredes con el tapizado a juego con el de la silla del tocador y un precioso cuadro colgaba en la pared sobre él. Sin duda era un aseo maravilloso, pensó saliendo y cerrando la puerta tras ella.


  Abrió la siguiente puerta, encendió la luz y entró. Era un despacho enorme, con una mesa de madera tallada grandísima y preciosa. La superficie de la mesa era suave y brillaba hasta el punto de poder reflejarse en ella. Las paredes de la estancia eran de madera, del mismo tono que la mesa y el sillón que había detrás de ella. En la pared que se encontraba detrás del escritorio había dos estanterías enormes repletas de novelas, pero no eran primeras ediciones. El resto de los muebles también eran maravillosos. No había duda de que toda esa habitación valdría una verdadera fortuna. Sin embargo, Iilish se sintió incómoda tan pronto entró en ella. De hecho, el nombre: La habitación de las sombras fue el primero que le vino a la cabeza. Sin duda porque la madera de las paredes le daba oscuridad a la estancia haciéndola parecer sombría. Incluso el tapizado de los sillones le parecía tétrico y melancólico. Ese despacho no hacía juego con el resto de las habitaciones y, mucho menos, con el dueño del castillo. Bueno, tal vez si que quedaba un poco bien con él, pensó sonriendo. Salió de la habitación con la seguridad de que no volvería a entrar allí.


  La siguiente habitación en la que entró hizo que su ánimo cambiara. Volvió a sorprenderse de nuevo. No pudo evitar empezar a disparar fotos. Estaba viendo exactamente los colores del amanecer del que había estado disfrutando unos minutos antes. La decoración de toda la estancia era en tonos amarillos, violetas, lilas y azules. Era increíble el resultado que habían conseguido con todo ese juego de colores. Era otra sala de estar. Iilish la bautizó como La sala del amanecer. Sin duda, Jax o quien hubiera decorado la casa, había visto el amanecer, como ella, antes de decorarla.


  Cuando salió de la habitación se dio cuenta de que aún llevaba la ropa de abrigo. Se la fue quitando mientras caminaba hacia la entrada y colgó las prendas en el perchero. En la cocina había movimiento y supo que el servicio ya estaba allí. Empezó a sonar la música del reloj de dos metros de altura que había apoyado en una de las paredes del recibidor y que anunciaba las seis cuarenta y cinco. Recordó que Liam le había dicho que Jax y él salían a correr cada mañana antes de desayunar y pensó que no tardarían en bajar.


  Entró rápidamente en la sala que había junto a la puerta de entrada. Lo último que deseaba era encontrarse con ese hombre, el objeto de sus sueños. Cerró la puerta después de entrar y caminó hacia la ventana.


  Cinco minutos después los oyó salir y poco después empezaron a correr. Se estremeció de frío, solo por verlos con una simple camiseta, porque de sus bocas salía un vaho espeso que se distinguía claramente, incluso no estando cerca. Sin duda hacía un frío del demonio.


  Fue a la cocina a darle los buenos días al servicio. Saludó a Henry, el cocinero, dándole un beso, lo que sorprendió a todos. Y él les sorprendió a su vez con un buenos días, cariño. Henry le dio una taza de café con leche y ella abandonó la cocina.


  Volvió a La sala de los ángeles y se sentó en la mesa que había junto a la ventana a tomar algunas notas en su libreta mientras se tomaba el café caliente. Cada ciertos minutos escuchaba a Jax y Liam y los veía pasar frente a la ventana, después de dar la vuelta al castillo. Dieron unas cuantas vueltas más, lo que suponía haber corrido unos cuantos kilómetros porque la casa era muy grande.


  Los escuchó cuando dieron por finalizada la carrera. Iilish se levantó y se acercó al ventanal. Miró a través del visillo de encaje holandés y los vio caminar hacia el muro que rodeaba la finca hasta que se detuvieron donde Charlie le había dicho que cortaban la leña. Esa zona estaba bastante alejada de donde se encontraba ella. Contempló el techado que cubría la leña que estaba cortada y apilada de forma ordenada. Seguro que había sido Jax quien la organizaba para que quedara con ese orden poco natural para ser leña, pensó sonriendo.


  Iilish cogió la cámara y se la colgó al cuello. Abrió un poco una de las hojas del ventanal para no tener reflejos y colocó el objetivo entre el visillo, para que ellos no lo viesen. Jax cogió el hacha y empezó a cortar los troncos que iba cogiendo del montón que había junto a la leñera. Y Liam cogía del suelo los trozos que Jax iba cortando y los apilaba metódicamente sobre los demás.


  Empezó a disparar fotos sin cesar. Desde luego, ese hombre era un ejemplar digno de dedicar unos minutos a observarlo, pensó, mientras se daba cuenta de que le costaba respirar simplemente por mirarlo.


  Poco después invirtieron los papeles y fue Liam quien empezó a cortar madera.


  Cuando vio que habían finalizado cerró la ventana y se sentó de nuevo en el escritorio. Volvía a estar helada. Los oyó entrar en la casa poco después riendo. Después de todo, Jax sí sabía reír, pensó. Y también sonreír, porque había conseguido captar sus preciosas sonrisas y risas en más de una fotografía.


  Revisó todas las fotos que había hecho esa mañana y eliminó las que no le gustaban. Poco después perdió la concentración al escuchar las campanadas del reloj anunciando las ocho. Se levantó rápidamente, cogió la libreta y el lápiz y abandonó la habitación. Cuando llegó a la escalera vio a Jax bajar


  —Llegas tarde a desayunar —dijo ella sin mirarlo y entrando en el comedor.


  Jax miró su reloj de pulsera y comprobó que pasaban dos minutos de las ocho.


  Iilish caminó hacia la mesa donde desayunaban, en la que Liam estaba sentado, y que estaba iluminada por los rayos del sol.


  —Buenos días, Liam.


  —Buenos días, preciosa —dijo él levantándose y sentándose cuando ella lo hizo—. Ayer no bajaste a cenar.


  —Buenos días —dijo Jax acercándose a la mesa y sentándose.


  —Buenos días —dijo ella sonriéndole.


  ¿Por qué cojones le sonreía?, se preguntó Jax cabreado por lo que esa chica le hacía sentir. Reconocía que padecía una ligera obsesión con ella, aunque no se lo mencionaría jamás a nadie. Imaginaba que enterraba los dedos en su suave melena y que saboreaba sus labios a placer. Y eso lo irritaba. Iilish consiguió en unos escasos minutos que la excitación de Jax llegara hasta un nivel insoportable. La miró con los ojos entrecerrados al darse cuenta del poder de esa chica, que lo arrastraba de manera insistente hacia una ola de sensaciones que no podía controlar.


  Jax vio la libreta y el lápiz que estaban sobre la mesa junto a ella, pensando que eran iguales que los que él solía usar. ¿O eran suyos?, se preguntó.


  —No bajé porque estaba dormida. ¿Podéis creer que dormí doce horas seguidas? —dijo ella sonriendo.


  —Pensé que ibas a dormir una siesta —dijo Liam.


  —Es lo que pretendía. Jamás había dormido tantas horas de un tirón. Pero sí cené. Me desperté a las dos y media de la mañana, seguramente por el ruido que me hacían las tripas. Nunca había estado tantas horas sin comer —dijo sonriéndoles de nuevo—. Así que me vestí y bajé a la cocina. Henry me había guardado la cena y estaba sobre la mesa.


  —¿Y luego volviste a la cama?


  Clare les dio los buenos días cuando se acercó a dejar la fuente con el desayuno.


  —Ya no me acosté.


  —¿Y qué has hecho desde las dos y media? —volvió a preguntar Liam.


  —Uf… He hecho un montón de cosas. He aprovechado que estaba sola para ir viendo la casa. Aunque es tan grande y tan preciosa que estoy tardando un montón, porque me distraigo con cualquier cosa que veo. Y es que no son solo los muebles, los cuadros, las cosas de decoración, cualquier pequeño detalle... Todo lo que veo me maravilla, es como estar en un museo.


  —Supongo que al estar sola te has saltado algunas normas —dijo Jax.


  —Sí, he de admitirlo —dijo ella dedicándole otra deslumbrante sonrisa, cosa que lo enfureció. Jax se preguntaba por qué tenía que sonreír tanto.


  —Has entrado en mi estudio —dijo él mirando de nuevo la libreta y el lápiz.


  —Sí, pero solo un instante.


  —Te había prohibido entrar.


  —Lo sé. Pero necesitaba una libreta para hacer anotaciones. Yo tengo un bloc, pero es muy pequeño. Era eso o ir a tu habitación a preguntarte si podía entrar en tu estudio para coger lo que necesitaba. No consideré necesario despertarte a esas horas intempestivas para algo como eso. Además, también me prohibiste entrar en tu dormitorio.


  Liam la miró y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no reírse, porque había hablado con una ternura excesiva.


  —Te dije que, bajo ningún concepto, podías entrar en las zonas restringidas.


  Hasta ese momento Iilish lo había mirado como a un hombre de éxito muy atractivo, aunque algo serio para su gusto. Pero en ese instante lo miraba de diferente forma, como si fuera un psicópata prepotente, arrogante y dictador, pensó sonriendo por la definición que se le había ocurrido sobre él. Pero tuvo que reconocer que cuando se cabreaba todavía estaba más guapo. Le parecía extraño que estar de mal genio fuera tan sexy en algunos hombres.


  —No llegaste a decirme cuánto dinero ganabas con tus novelas, pero no creo que el que te haya cogido una libreta y un lápiz vaya a trastocar tu presupuesto. Y he de decirte que tú eres el culpable de que infrinja esas normas. Si no me hubieras prohibido nada, no me habría molestado en pensar en ello. Pero lo hiciste. Y desde entonces, en mi mente lo más interesante de la casa son las zonas restringidas.


  Jax la miró fijamente. Esa chica era atrevida, implacable, obstinada y… se saltaba todas las reglas impuestas por él. Desde luego, no era el tipo de mujer que le atrajese. Pero cuando la había mirado a los ojos el día que le dio la lista de prohibiciones y había visto ese ceño fruncido, tuvo ganas de empotrarla contra la pared y follarla.


  Liam intentaba no reír, pero la sonrisa se le escapó.


  —Esta mañana he mirado hacia la fachada del castillo desde el jardín. Si lo miras detenidamente no tiene ningún atractivo, solo inspira tristeza y desolación. Y contemplándolo nadie podría imaginar jamás las maravillas que alberga en su interior.


  —Parece que lo que estás viendo te está gustando —dijo el piloto.


  —La palabra gustar se queda corta. Todo lo que veo me deja sin respiración. Solo he visto parte de la planta baja y la cocina, y he hecho un montón de fotos.


  —¿Fotos? ¿Por qué has hecho fotos? —preguntó Jax preocupado por si se ponía en contacto con la prensa.


  —Jax quiere mantener su privacidad —dijo Liam.


  —No te preocupes, yo no voy a desvelar a la prensa nada sobre ti o tu precioso castillo. Las fotos son para que cuando me marche de aquí me ayuden a recordar dónde pasé este año. Me he sentido muy inspirada y tengo unas fotos preciosas. He puesto incluso nombre a las estancias que he visto.


  —Dinos alguno de esos nombres —pidió Liam.


  —Al recibidor lo he llamado El preludio.


  —El preludio —repitió Liam.


  —Sí, como el preludio del sexo, pero sin sexo. Porque es el comienzo de las maravillas del castillo.


  Liam soltó una carcajada por sus palabras. Incluso Jax no pudo resistirse y se le escapó la sonrisa. Se sintió muy complacido por cómo hablaba del castillo.


  —La puerta de la casa, que por cierto es una preciosidad, la he llamado, admito que no de manera muy original, La puerta de acceso al preludio.


  —Yo también opino que es una puerta fantástica —dijo Liam.


  —La salita que hay junto a la puerta de la entrada, La sala de los ángeles. Le he puesto ese nombre por sus colores, al verla me ha hecho pensar en ángeles. Todas las fotos que he visto de ellos son en tonos azules, blancos y dorados.


  —Tienes razón.


  —Al salón lo he llamado El salón de otoño. Por los colores que se emplearon para la decoración, sin duda se inspiraron en esa estación del año. Todos esos colores dorados, bronce, rojos, amarillos…


  —Un nombre muy adecuado —dijo Liam.


  —La biblioteca es La habitación de los sueños. No hace falta explicar la razón. Leer nos transporta a otros lugares y a conocer otras vidas, otras culturas... A soñar con cosas que deseamos y no están a nuestro alcance.


  —¿Deseas algo que no puedes conseguir? —preguntó Liam.


  Iilish echó una rápida mirada a Jax, pero cuando los ojos de él se cruzaron con los de ella, los apartó.


  —Hasta ahora siempre he conseguido lo que he deseado.


  —Eres una mujer afortunada. Sigue con los nombres.


  —La estancia que menos me ha gustado ha sido el despacho. Cuando he abierto la puerta se me ha erizado la piel. La he llamado La habitación de las sombras. ¿Elegiste tú los colores y la decoración de la casa? —le preguntó a Jax.


  —Sí.


  —Pues no creo que estuvieras en tu mejor momento al decorar el despacho. ¿En qué te inspiraste para hacerlo?


  En mi exprometida, pensó él.


  —Lo dejé prácticamente como estaba —dijo girándose para mirarla—. Para las cortinas y el tapizado de las sillas y sillones emplearon una tela similar a la que tenían.


  Ese simple acto de girar la cabeza hacia ella era tan elegante como cualquiera de los movimientos que Jax hiciera. Tenía algo excitante en su manera de moverse y actuar que a ella le excitaba.


  —A Jax tampoco le gusta ese despacho, por eso no lo usa. Dice que es deprimente. No quiso cambiar nada porque las paredes eran de madera. Tiene intención de volverlo a decorar, pero nunca encuentra el momento.


  —Harás bien en cambiarlo. La salita que hay junto a él es otra cosa. La he llamado La sala del amanecer. Esta mañana he visto el amanecer en el jardín y he hecho algunas fotos. Los tonos del cielo eran increíbles. Y en esa habitación están recreados todos esos colores de manera magistral. Va a merecer la pena estar todo un año aquí, para poder disfrutar de amaneceres como el de hoy.


  Jax no había entrado prácticamente en la conversación, parecía ausente y pensativo y Iilish se sentía algo decepcionada. Sin embargo la decepción le duró poco, porque Jax de pronto sonrió y a ella se le olvidó todo al ver que desaparecía de su rostro la tristeza que siempre se apreciaba en él.


  —No te pierdas los ocasos porque van a impresionarte tanto como los amaneceres —dijo él mirándola.


  —Lo tendré en cuenta. ¿Tienes notas adhesivas? —dijo ella mirando a Jax.


  Jax salió de su aturdimiento al darse cuenta de que se dirigía a él. Los nombres con los que ella había bautizado las estancias de la planta baja revoloteaban en su mente. En la descripción que Iilish había hecho de las diferentes habitaciones, había captado exactamente lo mismo que él había querido plasmar en todas ellas.


  —Sí, ven a mi estudio después de comer y te las daré.


  —Voy a escribir los nombres de las habitaciones en ellas y las pegaré en las puertas hasta que me los aprenda. He pensado que podrías grabar los nombres en placas doradas y ponerlas en las puertas, ya sabes, como en esos hoteles elegantes cuyas habitaciones tienen nombre. Esta casa es más elegante que cualquier hotel de lujo y quedarían genial.


  —Has pensado —repitió Jax.


  —No tener nada que hacer hace que mi imaginación trabaje en todo lo que me rodea.


  Poco después Jax se disculpó y se marchó del comedor.


  Iilish llamó a la puerta del estudio


  —Adelante.


  Ella abrió la puerta y lo miró, pero no entró. Jax se echó hacia atrás en el sillón observándola. El corazón le dio un vuelco y se preguntó si siempre le sucedería lo mismo cuando la viera. Hacía mucho que no sentía nada por una mujer, más que un interés pasajero. Y encontrarse de pronto con esa chica que no lo dejara pensar en nada que no fuera ella lo tenía aterrado. Y lo peor de todo era que había pensado, y más de una vez, que esa chica era su destino.


  —¿Qué haces? Entras aquí cuando de da la gana, no hace falta que te quedes ahí, estando yo dentro.


  Iilish dio un paso adelante y cerró la puerta detrás de ella. Luego caminó hacia la mesa.


  —Siéntate —dijo mirándola.


  —No quiero molestarte.


  —No estoy haciendo nada importante en este momento.


  —Pensaba que estabas escribiendo una novela —dijo ella sentándose frente a la mesa en una de las butacas.


  —Solo he escrito dos páginas, pero tengo ideas en la cabeza. En el desayuno se te ha olvidado mencionar que, además de coger la libreta y el lápiz, entraste en mi ordenador.


  Iilish se mordió el labio inferior y se sonrojó ligeramente.


  —Ese ordenador es una pasada y no me pude resistir. Lo siento.


  —No lo sientes.


  —De acuerdo, no lo siento. Lo encendí pensando que necesitaría la contraseña. Me extrañó que no la tuviera. No es que ello me hubiera impedido el acceso de haberlo querido, pero me sorprendió. Aunque claro, tampoco es que pueda haber muchos delincuentes merodeando alrededor del castillo —dijo sonriéndole.


  —Al delincuente ya lo tengo en casa.


  —Sí —dijo ella sonriéndole divertida.


  —¿Leíste mi novela?


  —Solo el título. Has dicho que solo has escrito dos páginas.


  —Me refiero a la última que escribí y que está en el ordenador.


  —Yo no leo novelas gratis. Si quisiera leerla la compraría. Tengo un Kindle.


  —Aún no se ha publicado.


  —No tengo ningún interés en leerla, pero lo haré si cuando la publiques me regalas un ejemplar.


  —De acuerdo.


  —¿Por qué vas a llamar a tu nueva novela, la casa de la desesperación? ¿Va a ser esta casa el escenario de tu historia?


  —Es posible.


  —¿Por qué lo de la desesperación?


  —Puede que tú seas la razón. A veces me desesperas.


  —¿Voy a salir en tu siguiente novela?


  —Yo no he dicho eso. ¿Te gustaría salir?


  —Sería algo nuevo para mí. ¿Tienes documentos que hablen del castillo? No me refiero a los planos que me prestaste. Quiero decir que hablen de las personas que vivieron aquí a lo largo de los siglos.


  —Todos los papeles y documentos que encontramos antes de empezar con las obras, que eran muchísimos, los guardamos en arcones y están en la última planta, en el desván. Pensaba revisarlos cuando tuviera tiempo, pero entre una cosa y otra, no he encontrado el momento. ¿Por qué te interesa eso?


  —Para mí es difícil pensar que tengo un año por delante sin nada que hacer.


  —Lo haré cuando tenga tiempo.


  —Gracias.


  —¿Qué vas a hacer esta tarde?


  —Seguiré revisando la planta baja un rato. Luego subiré a arreglarme. Tengo una cita a las cinco para tomar el té —dijo sonriéndole.


  —¿Has quedado con Liam?


  —No, con Henry.


  —¿El cocinero?


  —¿Vive en tu casa algún Henry más?


  —¿Por qué con él?


  —No tengo muchas personas con quien socializar durante el siguiente año. Así que no me quedará otra que hacerlo con las que están en la casa. Si algún día te apetece quedar conmigo para tomar un té, un café, una copa o... cualquier cosa, házmelo saber y lo anotaré en mi agenda.


  —No estoy interesado.


  —Lo suponía.


  —Espero que no te aburras durante el tiempo que estés aquí.


  —No lo haré, descuida.


  —Toma —dijo él entregándole un taco de notas adhesivas. Si necesitas algo más dímelo y si no lo tengo haré que lo traigan.


  —Gracias, muy amable. Te dejo, no quiero robarte más tiempo.


  —Puedes robarme el tiempo que quieras.


  Ella se levantó del sillón preguntándose por qué, de repente, era tan amable con ella si dos minutos antes le había dejado claro que no estaba interesado ni en tomar un café en su compañía.


  —Me ha gustado la idea de las placas doradas en las puertas —dijo él levantándose también de la butaca—. No olvides pegar las notas en ellas con los nombres para que me vaya acostumbrando y ver si acabo de convencerme.


  —Si te decides, no hace falta que emplees los nombres que yo he inventado. Eres escritor y seguro que se te ocurren unos nombres increíbles.


  —Me gustan esos nombres.


  —Lo haré, hasta luego.


  Lo primero que hizo Iilish cuando salió del estudio y cerró la puerta fue respirar hondo. Acababa de darse cuenta de algo que le sucedía, algo similar al miedo que rara vez sentía, algo que la presionaba en su interior y se extendía por su cuerpo acompasando los latidos de su corazón. Y eso le sucedía siempre que él estaba cerca. Y no le había pasado desapercibido que cuando los dos estaban en una misma habitación el ambiente era distinto, como si un rayo hubiera atravesado la estancia. Cuando sintió que su respiración volvía a la normalidad bajó a la planta inferior y pegó las notas adhesivas con los nombres en las puertas.


  —¿Qué son todos esos papeles? —preguntó el mayordomo acercándose a ella.


  —Los nombres que he inventado para las habitaciones. Tu jefe está pensando en grabarlos en placas doradas y ponerlas en las puertas.


  —Eso quedaría muy elegante. La habitación de los sueños —leyó el hombre—. Me gusta.


  —A mí también —dijo ella sonriéndole.


  Iilish permaneció en la planta baja viendo las diferentes estancias que había a continuación de la cocina, pero sin prestarles mucha atención, más bien para pasar el rato. Luego salió al jardín por la puerta de la cocina para saludar a Charlie, el jardinero, y estuvieron hablando hasta que fue la hora de subir a su cuarto a arreglarse.


  No se podría decir que fuera casualidad que Jax saliera de la biblioteca a la vez que Iilish bajaba la escalera. Faltaban dos minutos para las cinco y él estaba esperando que llegara el momento de que ella apareciera.


  Jax levantó la mirada hacia la escalera y quedó impresionado por la visión que tenía delante. Iilish estaba espectacular. No pudo evitar seguir mirándola mientras bajaba. Llevaba un vestido de lana blanco que marcaba su silueta de forma elegante y deliciosa. El color de la prenda hacía que resaltara su pelo oscuro y el gris de sus preciosos ojos. Sabía que lo que sentía por esa chica no era solo deseo físico. Era cierto que deseaba con desesperación tenerla en su cama, o donde fuese, y hundirse en ella para descubrir hasta dónde llegaba esa química que había entre ellos y que hacía saltar chispas cada vez que estaban cerca el uno del otro. Si pensara que solo se tratara de sexo no habría habido problema. Pero Iilish le hacía sentir emociones que no estaba dispuesto a volver a experimentar. Esa chica hacía que se despertara en él un instinto protector que lo aterrorizaba. Jax estaba paralizado contemplándola.


  —Hola —dijo ella de forma coqueta.


  —Hola —dijo él mirándole los labios que llevaba pintados de color natural y que de pronto deseó besar—. Te has puesto muy elegante para Henry.


  —¿Cómo sabes que me he vestido así por Henry?


  Jax se preguntó si estaba flirteando con él.


  —¿Dónde habéis quedado?


  —En la sala de los ángeles.


  —Me gusta ese nombre.


  —Tengo que dejarte o llegaré tarde.


  —Que te diviertas.


  —Gracias.


  Jax no se movió de la planta baja. Tenía que haber subido al estudio y ocuparse de la novela. No quería perder todas las ideas que tenía en la cabeza. Pero no podía apartar a esa chica de su mente. A la presión del trabajo se le había unido la tensión que sentía cuando estaba con ella, o cerca de ella, o cuando pensaba en ella, o cuando soñaba con ella… ¡Estaba bien jodido!, pensó. Y además, tenía que admitir que no le gustaba nada que hubiera tenido una cita con su cocinero y en su propia casa.


  Estuvo yendo del salón a la biblioteca, y luego al despacho, y de nuevo al salón. Habían pasado casi dos horas y seguían allí, en esa sala, a solas y con la puerta cerrada. ¿Por qué no volvía Henry a la cocina? ¿Acaso no tenía que preparar la cena?, se dijo.


  Y durante todo ese tiempo Liam, que estaba en el salón, lo había visto y oído entrar y salir de todas las habitaciones de la planta baja, inquieto. No sabía lo que le pasaba, pero desde luego, no era normal en él verlo intranquilo.


  Al final se cansó de esperar, subió a su estudio y cerró la puerta tras él. Se enfrascó en su proyecto hasta el punto que se le pasó la hora de cenar y Clare le subió la cena y se la dejó en la mesa de ruedas en la puerta.


  Iilish y Liam cenaron solos, hablando de una cosa y otra. Ella no podía decir que se hubiera aburrido porque ese hombre tendría muchos defectos, pero el de aburrido no estaba entre ellos. Y sin embargo, ella había echado de menos a Jax. Había echado de menos las miradas que le dedicaba, aunque se notase que no quería mirarla. Quería que él le sonriera, como hacía a menudo con Liam cuando estaban solos.


  Iilish subió a su dormitorio, se quitó la ropa que se había puesto para la cita con Henry y se puso ropa cómoda. Se sentó delante del portátil y empezó a ver las fotos que había hecho desde que había llegado a la casa. Por último vio las que había hecho por la mañana a Jax y a Liam. Pensó que el piloto también era otro highlander. Aunque sin duda no era tan atractivo como Jax. De pronto tuvo deseos de saber más de él y empezó a investigar en Internet.


  Jackson Leonard Knight era un personaje importante y se había escrito mucho sobre él. Había cientos de fotos suyas. Las que le tomaban de forma profesional estaba serio, y no por ello era menos atractivo. Pero en las que le habían hecho en actos sociales unos años atrás parecía otra persona. Se veía alegre y siempre sonreía. En todas las fotos estaba acompañado de diferentes mujeres. Demasiadas, se dijo Iilish.


  Se hablaba de la relación que tuvo con una mujer, una tal Lisa, con quien había estado prometido, pero que se terminó dos años atrás. Decían que los dos estaban decorando la mansión familiar de los knight de Edimburgo y que se mudarían allí después de que se casaran, que sería en breve. Después de que su relación terminara, que no se especificó la causa, se trasladó a vivir a la casa familiar de Inverness, en el norte de Escocia, donde residía su madre.


  También hablaban del hermano de Jax, Stephen, que tenía un año menos que él y era quien dirigía la naviera que habían heredado de su padre, desde que Jax se había dedicado a escribir. Estuvo viendo las fotos de su hermano y las que aparecían los dos juntos. Y no pudo menos que sonreír pensando que los dos eran unos auténticos highlanders. En las fotos más recientes de ambos se podía apreciar una gran diferencia entre los dos, a pesar de su parecido. Jax siempre estaba serio y su hermano era un hombre de sonrisa fácil.


  Liam aparecía a menudo con los hermanos en fiestas o actos públicos. Según decían los tres habían vivido en Inverness y eran amigos desde la infancia y seguían siéndolo.


  Decían que Jax había cambiado desde que su prometida y él habían roto. Seguía asistiendo a veladas con gente importante, pero pasaba más tiempo que antes recluido en la mansión que sabían que tenía en alguna parte, pero que no había facilitado su ubicación.


  Había empezado a escribir seis años atrás, a los veinticinco años. Su primera novela había sido un rotundo éxito. La habían traducido a numerosos idiomas, y había vendido millones de ejemplares. Había publicado cinco novelas hasta el momento, una cada año, todas con un éxito arrollador. La sexta saldría a la venta el próximo mes.


  Seguía apareciendo de vez en cuando, acompañado de mujeres, todas espectaculares, la mayoría modelos o de la alta sociedad.


  Iilish miró la parte inferior del portátil y se extrañó al comprobar que eran casi las doce de la noche. Pensó que todos estarían durmiendo, pero ella no tenía sueño. Así que decidió seguir recorriendo la casa y así no la molestaría nadie.


  Iilish cogió la linterna, la libreta, el lápiz y la cámara de fotos. Abandonó su habitación y caminó por el pasillo de la primera planta sin encender las luces, alumbrándose con el fino haz de luz de su linterna. Cuando estuvo frente a la puerta del dormitorio de Jax pegó la oreja a la madera, pero no oyó nada. Apagó la linterna, pero por debajo de la puerta no se veía ningún resplandor. Siguió caminando hasta que volvió a detenerse delante de la puerta del estudio. De pronto sonrió porque se le había ocurrido el nombre para esa habitación: Territorio Sagrado. Sin perder tiempo sujetó la linterna con los dientes, como hacía cuando estaba abriendo una caja fuerte, abrió le libreta donde tenía unos cuantas notas adhesivas, escribió el nombre en una y pegó el papel en la puerta. Oyó el teclado en el interior y supo que Jax estaba trabajando.


  Caminó rápidamente hacia la escalera, la bajó a toda velocidad y entró en la cocina. Cerró la puerta y encendió la luz. Había decidido que esa noche empezaría por todas las estancias que estaban en el lado opuesto de los salones.


  La cocina era enorme. La mesa donde comía el servicio, que era muy grande, estaba en un rincón. La pared que había a su lado era de madera y en la otra había una pantalla de televisor grande colgada de la pared. Al fondo de la cocina se encontraba la despensa, se lo había dicho esa tarde el cocinero. Caminó hacia ella y abrió la puerta, y se quedó asombrada. Había imaginado que sería una especie de armario. Pero de armario no tenía absolutamente nada. Era una habitación muy grande en la que tres de las paredes estaban cubiertas de estanterías del suelo al techo. Y en la pared que quedaba libre y donde se encontraba la puerta había un gran armario. Desde luego allí había provisiones para pasar varios meses. Todo estaba perfectamente ordenado.


  En un lado de la cocina había dos congeladores, uno para pescado y el otro para carne. Además del frigorífico más grande que ella hubiera visto en su vida. Se preguntó si no era excesivo. Al fin y al cabo, solo vivían allí siete personas, contándola a ella. Aunque también podría ser que fuera por precaución. Vivían aislados y podría darse el caso de que se quedaran sin medio de transporte. Aunque con el dinero que parecía tener Jax, no creyó que fuera a tener problemas en conseguir que le enviaran un helicóptero. O también podría darse el caso de que hubiera un temporal que durara varios días. De todas formas, eso la tranquilizaba porque le aseguraba no pasaría hambre. Hizo fotos de todos los rincones de la cocina y la despensa.


  A continuación de la despensa había un pasillo. La primera puerta que encontró era una estancia muy grande con un ventanal que ocupaba toda la pared que daba al exterior. Encendió la luz y cerró la puerta. Se acercó a la ventana. Estaba oscuro, pero vio el mar con el reflejo de la luz del faro que anunciaba a los barcos y a los aviones que allí había algo muy alto. Iilish sabía que el faro estaba en lo alto de una torre porque lo había visto desde el helicóptero cuando llegó a la casa.


  En uno de los lados había dos lavadoras de diferente capacidad, al igual que dos secadoras. Sin duda las grandes eran para los edredones y las mantas. Junto a ellas había una tabla de planchar con la plancha sobre ella y dos cestos grandes llenos de ropa limpia. Junto a las lavadoras había un armario con varias estanterías repletas de todos los productos que pudieran estar relacionados con el lavado o el planchado de la ropa: detergente para diferentes tipo de ropa, suavizante, papeles atrapa colores, pastillas anti cal, botellas de agua destilada para la plancha, cepillos para la ropa… Parecían estanterías de un supermercado porque los productos se repetían. Pensó que la organización allí también era perfecta. Se preguntó si sería Jax quien lo había organizado todo.


  Frente a las lavadoras y las secadoras había varias cuerdas para tender la ropa junto a unos radiadores. Supuso que las secadoras serían para los edredones, las mantas y las toallas, pero que el resto lo tenderían.


  Abandono la habitación después de hacer fotos a todo, incluido el interior de los armarios y, sin duda, impresionada por el orden y la organización.


  La puerta de al lado era un aseo no muy amplio, aunque no tan elegante como el otro que había en esa planta. A continuación había un cuarto, similar al usado como lavandería, pero en este caso dedicado a la limpieza. Había armarios a un lado con los productos de limpieza que utilizaban, y varias unidades de cada uno de ellos. No había nada fuera de los armarios, todo estaba en el interior: escobas, recogedores, cubos, aspiradoras, bayetas, cepillos, trapos...


  En el otro lado del cuarto había otro armario profundo que ocupaba toda la pared y donde guardaban los edredones, las mantas grandes, las colchas... todo enfundado y etiquetado meticulosamente. Y a continuación se encontraban las fundas de los edredones, las sábanas, las toallas y todo lo relacionado con la ropa de casa.


  Salió del cuarto después de hacer las fotos. Junto a ese cuarto había otro aseo muy similar al anterior. Luego volvió a la cocina. Caminó hasta la puerta que sabía que comunicaba con el comedor y entró en él.


  Esa estancia ya la conocía. En el centro se encontraba la mesa, que era preciosa, con las patas talladas y la rodeaban veinticuatro sillas a juego y con el tapizado de rayas. Había un aparador en el que se guardaba la vajilla, la cubertería y la cristalería que solían usar. También había una cristalería que ocupaba la totalidad de una de las paredes con piezas en su interior que valdrían una verdadera fortuna. Pero sin duda a ella le gustaba más el rincón donde se encontraba la mesa redonda en la que comían a diario y sobre la que ahora reposaba un precioso centro de flores. Después de hacer fotos a todos los rincones de la estancia salió por la puerta que daba al recibidor.


  Sabía que el pasillo que estaba a la izquierda de la escalera daba a las habitaciones de Clare, la de su sobrina Megan, cada una con su baño privado, y una salita que compartían ambas. No es que las hubiera visto, pero se lo había dicho la doncella. Y también le había informado que habían tres habitaciones más, pero que estaban sin amueblar, y dos baños en el pasillo. La chica le dijo que un día la acompañaría para que las viese e hiciera las fotos y para que anotara los datos para el plano que estaba haciendo.


  Miró el móvil y al ver que era la una y media de la mañana decidió irse a la cama. Al día siguiente quería estar en el comedor a las ocho, por si Jax bajaba a desayunar.


  Pero Jax no bajó a desayunar al día siguiente. Liam le dijo que tampoco había ido a correr con él. Después de desayunar Iilish lo acompañó a la plataforma donde se encontraba uno de los helicópteros, a pesar de ser una zona restringida. Hizo fotos a todo a su alrededor y a él mientras limpiaba el aparato y hablaban.


  Jax no quería pensar en su pasado, en lo que había ocurrido unos años atrás con su exprometida. No quería recordar, porque no quería sentirse más desanimado y vacío de lo que se sentía. Además de furioso e impotente. No había bajado a desayunar porque esa chica lo confundía y sentirse confundido no lo llevaba muy bien. Y no era solo la confusión. Esa chica lo aturdía y no podía pensar con claridad.


  —Hoy voy a ir a la ciudad —dijo Liam.


  —¿Jax irá contigo?


  —No. Clare, Henry, Charlie y Lance vendrán conmigo.


  —¿Van a ir los cuatro contigo? ¿Puedo acompañaros?


  —Sabes que no.


  —No voy a escaparme.


  —No puedo llevarte, cielo. Si lo hago perderé mi trabajo y a mi amigo.


  —¿Cuándo volveréis?


  —Estaremos fuera tres días.


  —¿Y qué comeremos si te llevas a Henry?


  —Henry ha dejado todas las comidas preparadas y Megan tiene las instrucciones.


  —¿Por qué se van todos?


  —Lance y Clare van a visitar a unos familiares. Charlie tiene que comprar provisiones para el invernadero y el jardín y aprovechará para ir a ver a su familia. Y Henry quiere hacer una compra grande y necesita tiempo.


  —Yo también quiero ver a mis padres.


  —Lo sé, preciosa.


  —¿Qué harás tú?


  —Visitaré a mis padres y aprovecharé para ver a algunos amigos y amigas.


  —Si fuera contigo tú podrías vigilarme.


  —Te aseguro que no hay nada que me gustase más. Lo siento.


  —No pasa nada. ¿Cuándo os marcháis?


  —Después de comer. ¿Necesitas algo de la ciudad?


  —Podrías traerme algunos papeles grandes para hacer los planos de la casa?


  —Te los traeré.


  —Gracias.


  Jax tampoco bajó a la hora de comer. Ni siquiera salió de su estudio por la tarde, antes de que Liam y los otros se marcharan. Y no apareció en la cena.


  A las nueve menos cuarto, siguiendo las órdenes de Clare, Megan subió la cena de Jax y la dejó en la mesa frente a la puerta del estudio.


  Iilish se levantó al día siguiente muy desanimada. Bajó a la cocina y desayunó con la doncella. Ni siquiera le apetecía seguir viendo la casa. Pasó algunos ratos con la chica, ayudándola con las tareas que tenía anotadas en su lista de trabajos para el día. También comió con ella, pero después de comer subió a su habitación y se acostó. Se despertó a última hora de la tarde y bajó a la cocina a decirle a Megan que esa noche no cenaría porque no se sentía bien e iba a acostarse.


  Se metió en la cama a las siete y media de la tarde. No entendía lo que le sucedía. Parecía deprimida, aunque tampoco podía asegurarlo porque nunca había estado deprimida. ¿Estaría empezando a echar de menos la ciudad? ¿O a sus padres? Se sentía sola y no era raro, porque estaba prácticamente sola. ¿Por qué Jax no salía de su estudio? Megan le había dicho que le subía la comida tres veces al día y que se lo comía todo. Pero, ¿qué pasaba? ¿no dormía? ¿no se duchaba? Aunque claro, ella sabía que el estudio se comunicaba con su dormitorio, y en él había un baño.


  Ese hombre era un mandón, o mejor, un dictador. Además de arrogante. Y podría seguir con la lista de adjetivos durante un buen rato. Pero también era un hombre muy atractivo y estaba segura de que si se lo proponía, podía ser tentador. A ella la tentaba, desde luego, y sin proponérselo.


  


  
    Capítulo 4

  


  Iilish se despertó más animada al día siguiente. Era jueves y Liam y el resto del servicio volverían en un par de días. Bajó a la cocina a las siete de la mañana y desayunó con Megan. Después de desayunar, la doncella la acompañó para que hiciera fotos a su habitación y a la de su tía. Iilish tomó unas notas en su libreta e hizo unos dibujos de donde estaban situadas las estancias.


  Luego bajó al sótano, que era una de las zonas restringidas para ella, cosa que le importaba un pimiento, para ver las habitaciones de los tres hombres del servicio y hacer fotos. Los dormitorios eran fantásticos y cada uno disponía de baño propio. Tenían muchísima luz y no parecía que estuvieran en un sótano. A continuación entró en el salón que compartían. Era bastante grande con tres sofás y un gran televisor. Se sentó sobre la alfombra con la libreta apoyada en la mesita de centro, dibujó las habitaciones y tomó notas sobre su situación.


  Cuando terminó salió al pasillo. Al mirar hacia el otro lado vio una puerta que daba a la otra parte del sótano. Se acercó a ella y comprobó que estaba cerrada con llave. Sacó una ganzúa del estuche que siempre llevaba consigo y la abrió. Pulsó el interruptor de la luz, pero nada cambió. La invadió una gran excitación al ver que era un túnel de piedra gris. Entró en él, alumbrándose con la linterna, y cerró la puerta detrás de ella. Supuso que la puerta la habían instalado para que no se escapara el calor de la calefacción. Comenzó a caminar. Sabía que había luz porque había bombillas. Es posible que hubiera una palanca para dar la corriente, o un generador, pero no la había visto. Dejó en el suelo la libreta, el lápiz y la cámara, porque no quería que se le cayera y se rompiera.


  Caminó más de quince minutos en la oscuridad. Al menos estaba segura de que no se perdería porque no había ninguna bifurcación, aunque sí había muchas curvas y desniveles. Iilish se preguntó adónde conduciría. En algunos momentos pensó que sería la bajada a la playa porque el túnel descendía, pero poco después se encontraba ascendiendo.


  El suelo era irregular y se cayó al tropezar porque la oscuridad era absoluta y la linterna no alumbraba demasiado. Además, el suelo, las paredes y el techo eran color gris oscuro, como el castillo y la montaña, y eso hacía que la oscuridad se pronunciara aún más. Se sentó en el suelo y se miró la mano. Se había hecho un corte al caer, seguramente con algún canto del suelo y sangraba bastante. Además, también le dolía la rodilla. No tenía nada para envolver la herida así que presionó la mano en el pantalón del chándal durante un par de minutos.


  Antes de entrar tenía que haber pensado que en los sótanos hacía más frío de lo normal, y más en esa montaña. Iba abrigada, pero ni siquiera llevaba chaqueta. Le pareció extraño que ese hombre no hubiera instalado calefacción también allí. ¿Por qué no había cogido ropa de abrigo? Pensó en volver, pero decidió continuar un poco más porque podría estar llegando al final del túnel. Pero, ¿qué habría al final?, se preguntó. Se levantó y comenzó a caminar de nuevo.


  No oía ningún ruido. En los sótanos siempre solía haber ratas, pero no había oído nada ni había visto ninguna. Aunque claro, seguro que las ratas no eran estúpidas, ¿cómo iban a estar allí en ese túnel que parecía un congelador? Era tanto el frío que sentía que perdió la noción del tiempo.


  Por fin había llegado, pensó al ver que salía del túnel y había un ancho espacio, aunque no supiera qué sitio era ese. No sabía durante cuánto tiempo había caminado, pero estaba agotada y le dolía la rodilla. Vio varias puertas de hierro negras a uno de los lados. Parecían celdas, porque había un pequeño cuadrado con barrotes en la parte superior de las puertas, que eran todas de hierro negro. Sin duda, esas eran las mazmorras que Jax le había mencionado.


  Estaba temblando y ya no estaba segura de si era a causa del frío o de la preocupación. ¿Habría alguien encerrado allí? Decidió que no podía ser porque sin luz y con ese frío tan intenso nadie podría sobrevivir.


  Contó siete puertas y después de la última había otro túnel pero por el lado opuesto por el que había llegado. Las puertas de las mazmorras estaban cerradas con unas barras de hierro que las atravesaban de parte a parte. Sacó el móvil del bolsillo. Ya esperaba no tener cobertura, pero hizo fotos de las puertas. Abrió la primera y entró alumbrándose con la luz del móvil. Desde luego era una prisión subterránea en toda regla. En el suelo, que era de piedra gris como las paredes, había argollas para tres prisioneros. ¿A quién encerrarían allí?, se preguntó. No había ni siquiera camastros. Los presos debían dormir en el suelo sujetos a las argollas. O tal vez Jax los hubiera sacado.


  Los dientes empezaron a castañearle acompasando los temblores de su cuerpo. Miró el móvil y se extrañó de que fueran las tres de la tarde. Había entrado en el túnel poco después de las doce del mediodía. ¿Llevaba casi tres horas allí dentro? ¿O había entrado más tarde?, se preguntó confundida. Tenía que darse prisa en volver porque ya no soportaba el frío. De pronto su móvil se quedó sin batería y se apagó.


  —Genial —dijo apartándose el pelo de la cara, haciendo que un rastro de sangre de la mano marcara su rostro.


  Se guardó el móvil en el bolsillo y encendió la linterna. Alumbró el interior de las otras celdas a través de las pequeñas ventanas que había en las puertas y vio que todas eran similares.


  Por un momento pensó en seguir el túnel por el otro lado, pero decidió volver atrás. Si tardaba otras tres horas en el camino de vuelta llegaría casi a la hora de la cena. Ni siquiera estaba segura de que pudiera soportar el frío extremo que hacía durante una hora más.


  Se estremeció solo de pensar que se encontraba en las entrañas de esa montaña de piedra oscura. Tenía que volver corriendo. Caminó lo más rápido que pudo hasta llegar a la entrada del túnel. Y entonces la linterna se apagó. La desconectó y volvió a conectarla, y la luz volvió de nuevo. Pero poco después volvió a parpadear y se apagó otra vez. Empezó a golpearla sobre su mano, pero no volvió a encenderse.


  —¡No, por favor!


  La linterna resbaló de su mano, que tenía agarrotada por el frío, y cayó al suelo. No se molestó en agacharse a recogerla. Solo pensaba en salir lo más rápidamente que pudiera de allí. No sabía si era por la total oscuridad, pero ahora sentía el frío con mayor intensidad. Lo tenía en su interior, en sus huesos, y no podía dejar de temblar. De pronto se sintió aturdida, no recordaba si había entrado ya en el túnel o no. ¿Y si había entrado en el del lado contrario? Por el que había venido ya lo conocía, pero el otro no sabía adónde conduciría. Aunque, de todas formas, tenía el presentimiento de que iba a morir en ese sótano, congelada. Y además, tenía la sensación de que no estaba sola. Le pasó por la mente la idea de que en el interior de la montaña viviera algún ser extraño y que en cualquier momento podría atacarla para comérsela.


  Con las manos por delante fue caminando hasta que tocó la pared y siguió dando pasos lentamente sin dejar de rozar la pared, que estaba congelada, como sus dedos. Poco después se encontró con un desnivel que no esperaba y cayó al suelo rodando sobre sí misma.


  —¡Joder! —dijo cuando se detuvo al final de la pendiente.


  Iba a ser más difícil de lo que pensaba. Se puso de pie y siguió el camino. El corte de la mano se le había abierto con la caída y había empezado a sangrar de nuevo. Sentía la humedad en la mano. Se maldijo por no haberse recogido el pelo porque se le venía a la cara. Volvió a retirárselo y de nuevo tiñó su rostro de rojo, junto con la suciedad del suelo. ¿Tendrían que ponerle la inyección del tétanos?, se preguntó.


  Megan llamó a la puerta del estudio y oyó a su jefe gruñir.


  —¡¿Qué pasa?!


  —Señor, perdone que le moleste —dijo la chica desde el otro lado de la puerta.


  —Entra, Megan.


  La doncella entró y lo miró intranquila.


  —¿Qué ocurre? —preguntó él suavizando la voz al ver la preocupación en su rostro.


  —No quería molestarle, señor, pero estoy muy preocupada —dijo desde la puerta.


  —¿Por qué? —dijo intentando no parecer irritado.


  A Jax no le gustaba que lo molestaran cuando estaba trabajando y la chica lo sabía, ese era el motivo de su intranquilidad.


  —No encuentro a Iilish. Pensaba que estaba en su habitación descansando, pero he ido y su cama está intacta.


  —Megan, el castillo es muy grande, estará en cualquier sitio.


  —No ha comido, es casi la hora de cenar y no aparece. Siento haberle molestado.


  —Ahora ya no importa —dijo él levantándose y saliendo del estudio con ella a su lado—. ¿Cuándo la viste por última vez?


  —En el desayuno. Desayunamos juntas. Como usted no bajaba al comedor en ninguna de las comidas, ella comía en la cocina conmigo. Ayer no se sentía muy bien. Parecía triste, o tal vez aburrida, no estoy segura. Esta mañana me dijo que la tarde anterior la había pasado en la cama leyendo y durmiendo. Anoche ni siquiera bajó a cenar.


  —¿Estás segura que no ha comido al medio día? —preguntó mientras bajaban la escalera.


  —Completamente segura.


  —No te preocupes. Se habrá entretenido con cualquier cosa, ya aparecerá.


  —Es un poco pronto, pero ya que lo he molestado… ¿Quiere cenar ahora, señor?


  —Voy a salir al jardín a estirar un poco las piernas, y luego me ducharé. ¿Puedes tenerla lista en cuarenta y cinco minutos?


  —Claro.


  —Megan, no te molestes en preparar la mesa en el comedor, ni en subirla al estudio, cenaré en la cocina —dijo mientras se dirigía a coger la ropa de abrigo del perchero del recibidor.


  —Bien, señor.


  Jax entró en la cocina cuarenta minutos después. Se sentó a la mesa y la chica le llevó el primer plato.


  —¿Has cenado ya?


  —No, señor. Estoy un poco preocupada como para poder comer. Cenaré más tarde.


  —¿No ha aparecido?


  —No, señor. Iilish es muy atrevida. El otro día la vi sentada en el muro del jardín haciendo fotos. Me preocupa que se haya caído.


  —¿Cómo va a caerse? —dijo él aparentemente tranquilo, aunque empezaba a preocuparse—. Después de cenar la buscaré. No te preocupes, la encontraré.


  —Eso espero, señor.


  Cuando terminó de cenar, Jax le dijo a la chica que cenara y luego podía retirarse a su habitación, que él se encargaría de buscarla.


  Jax se levantó de la mesa y salió de la cocina. Empezó a recorrer la casa habitación por habitación. Cuando acabó en la primera planta cambió de técnica. Recordó la lista de los lugares a los que le había prohibido la entrada y decidió buscarla en ellos. Estaba completamente seguro de que habría ido a alguno de los sitios que le estaban restringidos. Comenzó por la torre.


  Ella no estaba allí. Subió al faro y a continuación salió a las almenas. El frío de la noche le azotó el rostro. Rezó para que ella no estuviera en el exterior. Revisó cada una de las almenas por si estaba sentada en alguna de ellas. Aunque sabía que no era así porque la llamaba en voz alta una y otra vez. Cuando revisó todo palmo a palmo volvió a entrar en la casa, frotándose los brazos para entrar en calor, y cerró la puerta.


  Bajó a la planta inferior y entró en el cuarto que usaban de trastero. Encendió la tenue luz que había junto al marco de la puerta. Era una habitación enorme y estaba completamente abarrotada de muebles, baúles, cuadros, lámparas… Se adentró para echar un vistazo, pensando que debería encontrar el momento para revisar todo lo que había allí y deshacerse de lo que no quería, pero sabía que eso le llevaría mucho tiempo, tiempo del que no disponía. Sabía que ella no se encontraba allí. De haber estado, la luz estaría encendida. Salió de la habitación y cerró la puerta.


  Mientras bajaba la escalera se preocupó por si Megan tuviera razón y le hubiera pasado algo. Al llegar a la tercera planta revisó las habitaciones, que nunca se habían usado. En ninguna de ellas había señal de que Iilish hubiera estado allí.


  Bajó a la segunda planta e hizo lo mismo que en la anterior. Cuando revisó la última estancia, en vez de bajar la escalera, volvió a subir por la escalera que había al otro lado y que conducía a las plataformas de los helicópteros. Siguió el pasillo hasta llegar a la escalera que daba al exterior. En ese momento deseó que esa casa fuese un piso de tres habitaciones en vez de ese castillo inmenso. Aunque a él le encantaba vivir en él.


  Iilish seguía caminando por el túnel. Pensó que si fuera ciega no sentiría lo que estaba sintiendo en ese momento. Se había caído un montón de veces. Además de la noción del tiempo había perdido la sensibilidad, porque ya no sentía el frío como unas horas antes, aunque su cuerpo seguía temblando, sin poder detenerlo. Tampoco sentía dolor en las heridas de las piernas, de los brazos, de las manos y del rostro, a causa de las numerosas caídas y de los roces con las paredes. Las piernas se le estaban agarrotando y tenía que hacer un gran esfuerzo para seguir caminando.


  Y por si todo eso no fuera suficiente, tenía la seguridad de que no estaba sola en ese túnel. Sabía que alguien la seguía, la vigilaba. Ya no pensaba con claridad. ¿Se estaría volviendo loca?, se preguntó. El frío hacía que sus pensamientos se desvanecieran. No sabía cuánto tiempo llevaba caminando y lo que más le preocupaba era que no sabía si sería capaz de llegar hasta la casa.


  Tenía muchas ganas de ver a Jax. Le extrañaba que desde que había empezado a sentirse mal por el frío tan intenso, solo pudiera pensar en él. Deseaba verlo. Quería verlo una vez más… antes de morir. Porque ya se había convencido de que su vida iba a terminar en ese túnel.


  Tropezó de nuevo con un saliente del suelo y gimió de dolor al golpearse en la mejilla con la pared antes de caer al suelo de nuevo. Y se dio cuenta de que no le quedaban fuerzas para levantarse. Lo intentó varias veces, pero no lo consiguió. El frío le había agarrotado las piernas hasta paralizarlas. Y lo único que deseaba era descansar.


  Jax abrió la puerta y salió al exterior, sintiendo de nuevo el frío penetrar en sus huesos. El helicóptero pequeño seguía allí. Caminó hacia la habitación donde estaban las herramientas. Entró con la esperanza de encontrar allí a Iilish. Pero sabía que ella no estaba, de lo contrario, la puerta habría estado abierta, y estaba cerrada con llave. A pesar de ello encendió la luz y revisó todo minuciosamente.


  Volvió al interior de la casa y cerró la puerta con llave. Caminó hasta la escalera y bajó a la primera planta. Revisó cada una de las habitaciones. En la de ella se demoró algo más, buscando alguna pista que le ayudara a encontrarla. Pero no había nada.


  Megan lo esperaba al pie de la escalera cuando llegó a la planta baja.


  —¿No la ha encontrado?


  —No.


  —¡Dios mío! Eso es que le ha pasado algo. Yo he revisado la planta baja, el jardín y las habitaciones del sótano.


  —Megan, tráeme una chaqueta abrigada y unos guantes. Iré a coger las llaves del sótano.


  —¿Va a entrar en el túnel?


  —Es el único sitio que queda por revisar, aunque ese túnel es tan largo… No sé cuánto tiempo tardaré en llegar hasta ella, si es que está allí. Si entró en él, espero que fuese abrigada, de lo contrario no habrá sobrevivido.


  —No diga eso, señor. Iilish es una chica fuerte. Voy a por su chaqueta.


  La chica volvió poco después abrigada. Le entregó a él el chaquetón y los guantes que le había traído y se los puso.


  —¿Por qué te has puesto la chaqueta?


  —Porque voy a ir con usted. Puede que necesite ayuda si la encuentra.


  —Bien. Vamos a necesitar dos linternas.


  —¿No funciona la luz?


  —He comprobado el generador, pero no tiene combustible. Como nunca entramos aquí, no me preocupé de ello.


  —Iré a cogerlas.


  —Megan, trae también unas cuantas pilas, por si acaso.


  —Vale.


  Poco después volvió. Llevaba una bufanda, guantes y un gorro de lana. Le dio a él la linterna más grande.


  —Si la puerta estaba cerrada con llave, no habrá entrado ahí —dijo Megan cuando él abría la puerta.


  —No la subestimes, Megan. A esa mujer no la frena una cerradura.


  —Sí, es un poco cabezota.


  —¿Un poco? —dijo él cabreado—. Cierra la puerta cuando entres para que no se vaya el calor de la casa.


  —Bien.


  Comenzaron a caminar, él delante de ella.


  —Mire, señor, es su cámara y su libreta —dijo la chica enfocando el suelo—. Siempre las lleva con ella.


  —Al menos sabemos que está aquí. Espero que lleguemos a tiempo —dijo Jax caminando más rápido.


  —Hace mucho frío. Debería haber instalado calefacción también en el túnel.


  —¿Has entrado aquí alguna vez?


  —No. Charlie me dijo que entraron hace dos años, cuando estaban haciendo las obras de la casa. Me dijo que había celdas en las que encerraban a los prisioneros en el pasado.


  —Sí, es cierto. ¿Y por qué iba a instalar calefacción en un sitio que no se utiliza?


  —Iilish lo ha utilizado.


  —Cuando la saquemos ordenaré tapiar la entrada al túnel.


  —No creo que haga falta. Ella no volverá a entrar. Ya habrá descubierto el frío que hace.


  —Si lo ha hecho una vez puede hacerlo más veces.


  —Ha entrado porque es una chica curiosa e impulsiva, pero no es estúpida. Si lo está pasando mal no volverá a entrar…, al menos sin ir bien equipada.


  Jax se volvió para mirarla y supo que a esa chica le caía bien Iilish.


  —No ha entrado por curiosidad sino porque le prohibí que lo hiciera.


  —Entonces lo entiendo.


  —¿Qué entiendes?


  —No creo que ella sea de las que siguen las normas.


  —Estoy de acuerdo contigo.


  Siguieron caminando lo más rápido que podían. El frío se les iba metiendo en los huesos y Jax supo que, de no ir abrigada, Iilish estaría congelada en cualquier rincón.


  Mientras caminaba, Jax pensaba en ella. A veces perdía la concentración mientras trabajaba, a causa de Iilish. Esa chica le era muy familiar, pero al mismo tiempo sabía que era una desconocida. Le gustaba su olor, le recordaba a la primavera. Y le encantaba ese pelo oscuro en el que deseaba introducir el rostro para asegurarse de que era tan suave como parecía.


  Estuvieron caminando más de una hora. Jax miró el reloj, era casi media noche. Supo que Iilish no tenía ninguna posibilidad de sobrevivir con esas temperaturas tan extremadamente bajas. Se maldijo por no haber tapiado la entrada del túnel cuando hicieron las obras. Y se maldijo también por haber llevado a Iilish al castillo. De no haberlo hecho, ahora estaría en su casa con su familia.


  Recordó todas las prohibiciones que le había hecho. Con las otras no había riesgo alguno, excepto la de bajar al mar, aunque como no habían encontrado la escalera… Bueno, el faro y las almenas también eran peligrosos, pero ella no era estúpida. O eso quería pensar.


  —Está ahí —dijo Jax deteniéndose de golpe y alumbrando el cuerpo que había en el suelo.


  —¡Oh, Dios mío! No lleva chaqueta. ¿Estará bien?


  —No lo sé.


  Jax se acercó a ella y se arrodilló a su lado. Se estremeció al ver su aspecto. Tenía un golpe en la mejilla que ya tenía el característico color morado intenso, del mismo tono que tenían sus labios. Tenía un corte en la frente y otro bastante profundo en una de las mejillas. El rostro lo tenía ensangrentado y sucio.


  —¿Por qué tiene ese aspecto? Parece que la hayan golpeado varias veces.


  —No lo sé.


  Jax se quitó los guantes y los dejó en el suelo. Presionó las yemas de los dedos en su cuello para ver si tenía pulso. Era tan débil que casi no podía sentirlo.


  —Gracias a Dios que me ha acompañado —dijo él quitándose la chaqueta y poniéndosela a Iilish.


  —¿Está bien?


  —El pulso es muy débil, pero está viva.


  Megan se fue sacando las prendas de abrigo.


  —Vaya poniéndoselas —dijo ella mientras le daba la bufanda y luego el gorro.


  Jax sonrió a la chica. Cogió el gorro y se lo puso, luego la bufanda.


  —Quédate los guantes, le pondré los míos.


  —¿Qué quiere que haga? —preguntó la chica mientras se ponía de nuevo los guantes y se levantaba.


  Jax le dio a Iilish un bofetón para espabilarla.


  —Si estuviera despierta se lo devolvería —dijo Megan.


  Jax la miró y no pudo evitar sonreír.


  —No tengo la menor duda —dijo dándole otro bofetón.


  Iilish abrió los ojos.


  —Megan, coge la linterna mía que es más potente y camina delante de mí, lo más rápido que puedas.


  —De acuerdo.


  —Iilish, quiero que mantengas los ojos abiertos —dijo Jax mientras la cogía en brazos y se ponía de pie.


  —¿Le está escuchando?


  —No estoy seguro, está medio inconsciente.


  —Ellos están aquí —dijo Iilish en un murmullo apenas audible. Aunque él pudo escucharla porque tenía la cabeza apoyada en su hombro y la boca muy cerca de su oído.


  —¿Quién está aquí? —preguntó Jax caminando lo más rápido que le permitían las piernas. Por un momento se preocupó por si había alguien en el túnel, porque realmente parecía que a Iilish le hubieran dado una paliza.


  Pero ella no contestó. Parecía dormida. Jax no estaba seguro, pero creía haber leído que cuando uno se exponía a un frío severo no tenía que dormirse, de lo contrario no volvería a despertar.


  —No te duermas, por favor. No tardaremos en llegar a casa y pronto estarás bien.


  Megan iba delante de él prácticamente corriendo porque por cada paso de él, ella tenía que dar dos o tres.


  —Por favor, aguanta. Quédate conmigo, ¿vale? Si me dejas me sentiré culpable el resto de mi vida. Aguanta un poco más, cielo. Tan pronto lleguemos a casa llamaré al médico y Liam lo traerá. Todo saldrá bien. Lo único que has de hacer es no dormirte.


  —Estoy cansada —dijo ella sin abrir los ojos.


  —Lo sé. Cuando entres en calor dormirás todo lo que quieras.


  El tiempo se le estaba haciendo una eternidad. Jax notaba el intenso frío, pero con la prisa que llevaba y la preocupación se le hizo llevadero. Y se sentía muy cansado por llevarla en brazos durante tanto tiempo.


  —Ya falta poco, cielo —dijo acercándole el rostro a él y pasándole la lengua por encima de los labios, que tenía amoratados y helados, para darle un poco de su calor. Luego la besó una y otra vez en los labios.


  —Ya estamos —dijo Megan poco después, cogiendo la cámara y el bloc del suelo y entrando en la casa.


  —Vamos directamente al dormitorio —dijo él siguiéndola.


  —¿A qué dormitorio?


  —Al suyo. Tan pronto llegues abre el grifo del agua caliente de la bañera para que se vaya llenando, por si el médico dice que hay que sumergirla —dijo él entrando en la casa y cerrando la puerta con el pie.


  —Vale —dijo Megan sacándose los guantes y desabrochándose la chaqueta, que se sacó y dejó a un lado en el suelo.


  La chica se adelantó corriendo. Cuando llegó al dormitorio fue al baño, tapó la bañera y abrió el grifo del agua caliente. Luego salió y echó la ropa de cama a un lado.


  Jax entró y dejó a Iilish sobre la cama y le echó por encima el edredón.


  —Pronto estarás bien, cariño —dijo Jax acariciándole el pelo y besándola en los labios—. Voy a llamar al médico.


  —Vale —dijo Megan que estaba de rodillas encendiendo la chimenea.


  Iilish tenía un sueño tan agradable que no quería despertar. Jax la había besado en los labios y le había acariciado el pelo. Y la había llamado cariño y cielo. Y poco antes había soñado que él la llevaba en brazos y en el trayecto le había lamido los labios y la había besado muchas veces. Sabía que era un sueño porque en la realidad, ese hombre no tenía el más mínimo interés por ella.


  Se esforzaba por no despertar. Aunque no le costaba mucho porque los párpados le pesaban tanto que no podía abrirlos. Le gustaba estar en esa cama, cerca de él y recibiendo sus mimos.


  Jax salió al pasillo para hablar por teléfono y luego volvió a entrar.


  —¿Qué le ha dicho el médico?


  —Hay que sumergirla en agua durante unos minutos, pero no demasiado caliente. Ve desnudándola mientras bajo a por un té. Me ha dicho que debe tomar unos sorbos.


  Jax salió del dormitorio y poco después volvió con una taza y una cuchara. Iilish estaba desnuda desde la cintura para arriba y tapada con un trozo del edredón.


  —¿Por qué te cuesta tanto desnudarla? —preguntó al ver que todavía llevaba el pantalón.


  —Tal vez debería haberlo hecho usted, seguro que está más acostumbrado que yo a desnudar mujeres.


  —Lo siento —dijo él evitando sonreír.


  —Tiene el pantalón pegado a la rodilla. Me ha pasado lo mismo con el suéter. Tenía una herida en el codo y estaba pegado, por eso he tardado tanto. Pero parece que esta herida es más grande.


  —Sácale el pantalón de un tirón. Las heridas ahora son lo de menos. El doctor se ocupará de ellas.


  La chica lo hizo y los dos se quedaron parados al ver la herida, que era un corte profundo y estaba en carne viva.


  —Señor, yo no podré meterla en la bañera —dijo tapándole las piernas.


  —Yo lo haré.


  —¿Usted?


  —Sí, yo. ¿Tienes algún problema en que lo haga?


  —No, claro que no. Voy a ver la bañera.


  Después de que Megan comprobara que la temperatura del agua era la correcta cerró el grifo y volvió al dormitorio. Jax la había incorporado un poco y le ponía en la boca cucharadas de té para que las tragara.


  —Ya puede llevarla, señor.


  Jax retiró la ropa de cama, la cogió en brazos y la llevó al baño. Con cuidado la metió en la bañera, sintiendo los temblores de ella. Tenía todo el cuerpo sumergido en el agua.


  —¿Te encargas de ella o necesitas ayuda?


  —Puedo ocuparme yo, si lo necesito lo llamaré. No le mojaré el pelo, solo le pasaré una toalla húmeda para intentar quitarle la sangre que tiene pegada.


  —Asegúrate de limpiarle bien todas las heridas que veas.


  —Lo haré.


  —Estaré en el dormitorio. Voy a llamar a Liam para decirle lo que ha pasado y que recoja al médico.


  —Vale.


  Diez minutos después Megan había terminado.


  —Señor, ¿puede venir?


  Jax entró en el baño a los dos segundos porque estaba apoyado en la pared junto a la puerta del baño.


  —Coge la toalla y envuélvela cuando la levante.


  —De acuerdo. Hay que cambiar las sábanas, están sucias de sangre y polvo.


  —La llevaré a mi cama, abre la puerta que comunica las habitaciones y retira la ropa de la cama. Ya te encargarás más tarde de cambiar sus sábanas. Yo puedo dormir en otra habitación.


  Jax la llevó a su dormitorio. Se le pasó por la mente la idea de que su habitación estaba prohibida para Iilish, sin embargo ahora era él quien la iba a llevar allí. Le habría gustado tenerla en su dormitorio, en su cama, pero en otras circunstancias.


  La dejó sobre la cama y Megan la secó bien. Iilish se encontraba entre el sueño, la inconsciencia y las sombras.


  Jax encendió la chimenea. Decidieron ponerle un camisón que Megan había encontrado en la cómoda del cuarto de Iilish. Era de tirantes, pero así quedarían las heridas a la vista para que el médico las examinara. Aunque la chica las había cubierto con unas gasas para que no se mancharan las sábanas.


  Iilish estaba en la inmensa cama, con los ojos cerrados. Jax se acercó y la miró. Tenía un corte bastante grande en la frente y otro en la mejilla. Las sombras moradas de debajo de los ojos le daban aspecto de enferma, al igual que los labios. Parecía tranquila.


  —¿Cree que deberíamos darle algo de comer?


  —No. Esperaremos al médico. Prepara otro té, pero que no esté muy caliente, a ver si conseguimos que tome algunos sorbos.


  —Enseguida —dijo la chica saliendo de la habitación.


  Jax se cabreaba de ver lo mucho que Iilish significaba para él. Llegó a pensar que no sobreviviría si la perdía. Y pensar en ello aún lo cabreaba más.


  —Me pregunto cuántos problemas me darás más, antes de que termine el año —dijo Jax sentándose en la cama a su lado y acariciándole la mejilla.


  Liam entró en la casa acompañado por el médico y los miembros del servicio y se encontraron a Megan que subía la escalera con el té en la mano.


  —¿Cómo está? —preguntó Henry, el cocinero.


  —Se despierta a ratos, pero pierde la conciencia. O tal vez solo sea que se duerme.


  —Llevadme con ella —dijo el médico.


  —¿Está en su habitación? —preguntó Liam.


  —No, en la del señor. Su cama estaba manchada de sangre.


  —¿Sangre? —preguntó Clare.


  —Tiene varias heridas.


  —Vamos, doctor —dijo Liam caminando por el pasillo y deteniéndose delante de la puerta abierta del dormitorio de su amigo. El médico entró seguido de Liam.


  —Ésperad aquí —dijo Clare a todos los del servicio.


  Después de coger la taza de té que Megan le dio, el ama de llaves entró también en la habitación y cerró la puerta.


  —¡Joder! —dijo el piloto al ver la cara de Iilish—. Podrías haberla cuidado mejor, ¿no?


  —No creo que sea una mujer a la que haya que cuidar —dijo Jax irritado.


  —Jackson, ¿ha tomado algo de té? —dijo el médico sentándose en la cama junto a ella.


  —No creo, le he dado cuatro o cinco cucharadas, pero estaba dormida y se le salía el líquido de la boca.


  Iilish empezó a toser. El hombre hizo un gesto de negación con la cabeza al escuchar esa tos.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Jax preocupado.


  —El frío tan intenso ha alterado su sistema respiratorio —dijo tomándole el pulso en la muñeca y comprobando el reloj al tiempo que se fijaba en la profunda herida que tenía en la palma de la mano—. Hay que estabilizarle la temperatura. ¿Cómo se ha hecho las heridas?


  —No estoy seguro. Supongo que se caería varias veces en la oscuridad. No llevaba linterna. El suelo y las paredes del túnel son de piedra e irregulares.


  —¿Tiene más heridas?


  —En la otra mano, en los codos, en las rodillas y las de la cara.


  —¡Joder! —dijo el piloto.


  —La tos que tiene va a empeorar —dijo el hombre al oírla toser de nuevo.


  —Está despertando —dijo Liam.


  —Hola, preciosa —dijo el médico cuando Iilish abrió los ojos.


  —¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy?


  —Estás en casa de Jackson. En unos días estarás bien. Soy médico. Me llamo Tom Grisom.


  —Yo soy Iilish.


  —Bonito nombre, ¿eres irlandesa?


  —Sí.


  —Deberías evitar las excursiones a los túneles, al menos, sin ir bien abrigada —dijo el hombre sonriéndole.


  Iilish miró a Jax. Esperaba que estuviera enfadado con ella, pero en su rostro solo vio preocupación.


  —Tengo mucho sueño.


  —Tu temperatura corporal se ha alterado durante varias horas y tu cuerpo se ha descontrolado. Pero todo volverá a la normalidad, no te preocupes.


  De pronto tuvo un ataque de tos muy fuerte que duró varios minutos y le produjeron arcadas.


  —Y esa tos va a empeorar —dijo el médico.


  Pero ella ya estaba con los ojos cerrados y dormida.


  —¿Es normal que se duerma así, de repente? —preguntó Jax.


  —Sí. Las próximas horas debe tomar únicamente líquidos, leche, té..., pero no demasiado calientes. Mañana y pasado mañana que coma cosas ligeras como sopas o purés. Que tome poca cantidad, pero muy a menudo —dijo el médico dirigiéndose a Clare.


  —Se lo comunicaré al cocinero —dijo el ama de llaves.


  —Ahora me ocuparé de las heridas.


  La mujer salió del dormitorio para contarle a todos lo que había dicho el médico.


  —Voy a ponerle unas grapas en el corte de la frente y en el del pómulo, de lo contrario le quedarán cicatrices.


  —¿Le dolerá? —preguntó Jax.


  —Tú deberías saberlo, te he cosido muchas heridas cuando eras pequeño —le dijo el hombre sonriéndole—. Sujetadle las manos por si las mueve. No quiero hacerle más daño del necesario.


  —Las heridas peores son las dos que tiene en las rodillas. Seguro que también necesitarán puntos.


  —Ya llegaremos ahí. Liam me ha dicho que es tu invitada.


  —Sí.


  —Deberías haberla cuidado mejor.


  —Le prohibí que entrara en el sótano.


  —¿Con la edad que tienes y conociendo a tu madre aún no has aprendido que a algunas mujeres no se les puede prohibir nada?


  —Lo he aprendido con ella —dijo Jax sonriendo al pensar que su madre era como Iilish en ese aspecto.


  —Al menos has sacado algo de provecho de la experiencia.


  —¿Se pondrá bien?


  —Por supuesto. Pero podía haber muerto.


  —Lo sé.


  —La doncella me ha dicho que no ha comido nada desde el desayuno —dijo Clare cuando entró en el dormitorio.


  —No se preocupe, no va a morirse de hambre —dijo el médico sonriéndole.


  Tuvo que ponerle diez grapas en la herida de una rodilla y cinco en la otra.


  —¿Tendrá que tomar medicamentos? —preguntó Jax.


  —Sí. Por suerte he traído todo lo que puede necesitar —dijo después de examinarle la garganta—. Tiene las amígdalas completamente inflamadas, y cuando su temperatura se estabilice va a tener fiebre muy alta.


  —¿Va a encargarse usted de la medicación y de curarle las heridas? —preguntó el médico a la mujer.


  —Sí —dijo el ama de llaves.


  —Le anotaré todo lo que ha de tomar y durante cuántos días.


  —De acuerdo.


  —Cuando Liam me lleve a casa le daré dos frascos más de jarabe porque esa tos le durará un tiempo.


  Media hora después Liam y el doctor se marcharon. Iilish no se había despertado.


  Todavía no había amanecido cuando Clare entró con un café con leche y los medicamentos en una bandeja.


  —Voy a darle la medicación. Señor, la cama de Iilish está limpia, puede acostarse en ella. Mañana la cambiaremos a su dormitorio.


  —No se preocupe, no voy a acostarme —dijo él sin levantarse de la butaca en la que estaba—. Y no la cambien de habitación hasta que esté recuperada. Yo puedo dormir perfectamente en la suya.


  —De acuerdo.


  La mujer la despertó y consiguió que se tomara medio vaso de leche con las medicinas. Ella miraba a Jax cada vez que daba un sorbo a la leche, pero él no la miraba. Parecía que estuviera pensando.


  Al día siguiente por la mañana Charlie, el jardinero, llamó a la puerta con los nudillos, a pesar de estar abierta. Iilish abrió los ojos y se giró para mirarlo.


  —Hola, Charlie.


  —Hola, preciosa. Te he traído un regalo para que tengas algo bonito en la habitación. Aunque no es tan bonito como tú —dijo mostrándole la orquídea azul.


  Jax miró al chico desde la butaca en la que estaba sentado. Le pareció extraño lo que sintió en ese momento. Se preguntó si serían celos, pero desechó la idea porque le pareció estúpida. No sentía nada por esa chica, se dijo. Solo estaba preocupado por lo que le había ocurrido.


  Jax no se movió de la habitación, ni siquiera cuando ella estaba dormida. Henry, el cocinero entró en el dormitorio a media mañana con una bandeja de patas. Jax la despertó y ella se incorporó.


  —Hola, Henry.


  —Hola, pequeña. ¿Puedes incorporarte un poco? Te he traído sopa de pollo con verduras y fideos.


  —Gracias. Aunque me duele tanto la garganta que no sé si podré tragar.


  —Tómala poco a poco —dijo él colocando la bandeja sobre sus piernas y sentándose junto a ella—. Te he traído también un regalo.


  —¿Un regalo?


  El hombre abrió un estuche en el que había una cadena de oro blanco con una letra I de colgante.


  —Es precioso.


  —Era de mi hija, Iris.


  —Henry, no puedo aceptarlo.


  —Quiero que lo tengas tú —dijo sacándolo del estuche y poniéndoselo.


  —Gracias.


  —Me asusté mucho cuando Liam nos dijo lo que te había sucedido.


  —Lo siento.


  —Aprovechando que no estás sola, iré a ducharme —dijo Jax levantándose.


  —Vale —dijo Iilish.


  —Me quedaré con ella hasta que vuelvas —dijo el cocinero.


  Jax abandonó el dormitorio, su dormitorio. ¿Qué confianza tenía su cocinero con esa chica para regalarle un colgante? ¡Por Dios! La conocía desde hacía solo cinco días. Se preguntó si habría algo entre ellos. Habían tenido una cita para tomar el té, recordó.


  Pensaba en todo mientras permanecía bajo el agua de la ducha. Se dijo que había estado a punto de perderla. De haber tardado unos minutos más la habría encontrado muerta ¿Por qué de pronto se sentía tan posesivo con ella? Ese pensamiento hizo que se preocupara aún más. Esa chica se paseaba por su mente cuando le apetecía. Sin pretender nada, poco a poco se iba abriendo paso en su vida y no la podía detener. Y eso lo tenía aterrado.


  Cuando volvió al dormitorio, además de Henry estaba Lance, el mayordomo, que había ido a verla y a llevarle una enorme caja de bombones.


  El cocinero y Lance salieron del dormitorio. Era casi la hora de comer y tenían que ocuparse de la comida y del comedor. Jax se preguntó por qué el servicio había vuelto dos días antes de lo previsto, pero no tuvo que esforzarse mucho en contestar a su propia pregunta. Esa chica se había ganado a todos los de la casa. Y su ama de llaves se portaba como si fuera la mamá gallina y Iilish uno de sus polluelos.


  Clare entró en el dormitorio con la bandeja de la comida.


  —Acabo de comer —dijo Iilish.


  —Has comido hace una hora y media y solo unas cucharadas de caldo. El médico ha dicho que tenías que comer poco pero a menudo.


  —Vale.


  Después de comer unas cuantas cucharadas de caldo, la mujer retiró la bandeja y le entregó un paquete.


  —¿Qué es esto?


  —Te compré algo en la ciudad para traértelo a nuestra vuelta.


  Iilish lo abrió. Era un suéter gris muy, muy grueso y con capucha.


  —Es para que lo uses cuando vuelvas a entrar en ese túnel.


  —Muchas gracias. Es precioso —dijo ella riendo.


  Jax estaba en la habitación leyendo una novela y haciendo compañía a Iilish, a pesar de que ella dormía. Liam entró en el cuarto.


  —¿Cómo está?


  —Duerme, come, duerme, come…


  —El médico me dijo que tuvo mucha suerte. Si hubieras tardado un poco más en encontrarla…


  —Lo sé —dijo Jax interrumpiéndolo porque no quería oír lo que él había pensado tantas veces.


  —Hola, Liam.


  —Hola, cariño. Te he traído un regalo —dijo el piloto cogiendo la bolsa que había dejado sobre una silla.


  —Vaya, esto se va pareciendo mucho a Navidad —dijo ella sonriendo y el paquete que le dio Liam.


  —No te lo compré por lo que te ha pasado, no habría tenido tiempo. Lo compré porque me acordé de ti un día que iba paseando por la ciudad.


  —¿Te acordaste de mí? —dijo ella sacando el paquete de dentro de la bolsa y abriéndolo.


  Se quedó mirando el peluche con una sonrisa estúpida en los labios.


  —Me has comprado un osito.


  —Te va a venir bien. Vas a estar unos días en la cama, así te hará compañía. Aunque a mí no me importaría compartir la cama contigo para distraerte —le dijo él sonriendo.


  —Apuesto a que serías una interesante distracción, pero el osito será más que suficiente. Aunque sí me gustaría que vinieras a verme en tus ratos libres.


  —Eso está hecho. Ahora te dejo que tengo que hacer algo —dijo levantándose de la cama y besándola en la frente—. Incluso con todas esas heridas y hematomas, estás preciosa.


  —Eres un perfecto seductor, ¿eh?


  —¿Funciona contigo?


  —No.


  —Eso me temía.


  —Pero puedes seguir intentándolo, puede que lo consigas.


  —De acuerdo. Te veo luego.


  Jax vio que metía el osito en la cama a su lado. Y entonces se preocupó. Puede que tuviera celos de los hombres de su servicio, pero Liam no era uno de ellos. Sabía cuánto le gustaban las mujeres, y él a ellas y pensó que Iilish no tardaría en sucumbir a su seducción.


  Ella lo miró. Estaba centrado en la lectura, o eso parecía. Llevaba un vaquero negro viejo y un suéter del mismo color. El pelo lo llevaba adorablemente despeinado, como si se hubiera pasado la mano por él numerosas veces, y le extrañó, porque sabía lo metódico que era con sus cosas. Sin lugar a dudas, tenía un físico envidiable, pero lo que más llamaba la atención en él era la seguridad en sí mismo que tenía y su presencia dominante.


  —¿Por qué estoy en tu habitación en vez de en la mía?


  —Cuando te encontré te llevé a tu cama y las sábanas se mancharon de sangre.


  —¿Qué sucedió para que llegara a encontrarme tan mal?


  Jax no dijo nada hasta que ella paró de toser y después de que le diera un poco de agua.


  —¿No recuerdas lo que sucedió?


  —Creo que lo recuerdo todo, aunque está un poco borroso en mi mente.


  —Supongo que recordarás que entraste en el sótano, cosa que sabías que no debías hacer.


  —Lo recuerdo. Sé que cometí un error.


  —Al menos lo admites.


  —No quiero decir que cometiera un error al entrar en el túnel sino por haber entrado sin llevar ropa de abrigo.


  —Hablaremos de las prohibiciones cuando estés del todo bien. Cuéntame qué pasó, lo que recuerdes.


  —¿Vas a incluir mi historia en tu nueva novela?


  —Es posible.


  —Fui a ver las habitaciones de la planta baja y del sótano. Por cierto, las del sótano son increíbles y tienen unas ventanas enormes. No parece que estén en un sótano. El caso es que, después de anotar en mi libreta los datos que necesitaba para ir preparando mi plano particular de la casa, vi la puerta que daba al túnel.


  —Esa puerta siempre está cerrada.


  Iilish lo miró levantando una ceja.


  —Ah, claro. Había olvidado a qué te dedicas. ¿Qué pasa? ¿No te puedes resistir a una puerta cerrada?


  —No.


  —Continúa.


  —Abrí la puerta y entré. Le di al interruptor que había en la pared, pero las luces no se encendieron. Y sabía que había luz, de lo contrario no habría un interruptor. Además, vi las bombillas en el techo.


  —Las luces funcionan con un generador y hay que encenderlo antes. Está junto a uno de los dormitorios del sótano, en un armario que hay en el pasillo.


  —Me imaginé que habría un generador y, sin duda no lo vi porque estaba en un armario, que tampoco vi. Llevaba conmigo la linterna que utilizo para trabajar, así que me adentré en el túnel.


  —¿No notaste el frío que hacía?


  —Sí, pero la emoción de descubrir lo que iba a encontrar me impidió pensar en ello. Además, pensé que el trayecto sería corto.


  —Y no fue corto, ¿eh?


  —No. Llevaba un buen rato caminando cuando me di cuenta de que estaba muy lejos. Pero entonces pensé, bah, ya no puede faltar mucho.


  —¿Faltar mucho para qué? ¿Qué esperabas encontrar?


  —No lo sé. Vi las mazmorras de las que me hablaste, pero no eran gran cosa y no había mucho que ver.


  —¿Pensabas encontrar prisioneros en ellas?


  —No. Además, sería inhumano encerrar a alguien allí, con ese frío. Aunque parece ser que en aquella época no les preocupaba eso. Vi el túnel que iba en la otra dirección. En un principio pensé adentrarme en él. Por suerte no lo hice, de lo contrario ahora estaría muerta. Además, el camino hasta las mazmorras no tenía desvíos, pero no sabía cómo sería el otro y no quería perderme.


  —Menos mal que no lo hiciste.


  —Sí. Cuando estaba viendo una de las mazmorras se me apagó el móvil, me quedé sin batería. Ese fue otro error que cometí. Debí haber cargado el móvil. Decidí volver a casa lo más rápidamente que pudiera porque el frío me estaba afectando seriamente. Y entonces empezó a fallar la linterna. Debí haber comprobado las pilas o llevar otra linterna de repuesto. Otro error más. Y claro, sin luz no podía caminar rápido.


  —Para dedicarte a lo que te dedicas, cometes muchos errores.


  —Nunca he cometido un error en el trabajo. El caso es que me quedé en una completa oscuridad. Pensé que no habría problema porque no podría confundirme en el camino de vuelta. Lo único que tenía que hacer era no perder el contacto con la pared mientras caminaba. Pero me equivoqué, porque había otro problema. El suelo era irregular y me caí varias veces. La segunda vez me hice mucho daño en la rodilla y en la mano. Algunas de las piedras del suelo o de la pared tenían un filo como el de un cuchillo. No podía ir rápido porque, además de que tenía las piernas entumecidas por el frío, el corte de la rodilla me dolía mucho y cojeaba. Sentía que tenía hasta los huesos congelados y puede que también el cerebro, porque de pronto no estaba segura de haber tomado el camino de vuelta por el que ya había pasado y que me llevaría a casa, o el otro que no sabía adónde me llevaría.


  Iilish tuvo otro ataque de tos y dejó de hablar por unos minutos.


  —Recuerdo que me estiré las mangas del suéter para cubrirme las manos porque iba rozando con los dedos la pared. Eso no es que me ayudara mucho porque el frío era demasiado intenso y ya no las sentía. Creo que hacía mucho más frío que en el exterior. Seguí avanzando como pude. Recuerdo que me caí varias veces más, y con cada caída añadía nuevas heridas a mi colección.


  —Parece que te sientas orgullosa.


  —Ahora ya estoy a salvo, pero te aseguro que pasé mucho miedo. Y he de decirte que no es algo que me guste admitir.


  —Será nuestro secreto.


  —Vale —dijo ella sonriéndole—. Seguí caminando lo más rápido que pude, aunque sabía que lo hacía lentamente. Sentía que las fuerzas me flaqueaban y las extremidades del cuerpo no me respondían. Y entonces volví a caerme… y ya no me pude levantar. Ni siquiera pude ponerme de rodillas. Creo que me rendí. Lo único que quería era descansar y dormir. El resto está borroso en mi mente, como si estuviera en un sueño. Pero sí sé una cosa. No estaba sola.


  —¿Qué quieres decir?


  —En el túnel había alguien conmigo. Antes de caerme la última vez tenía la sensación de que me seguían.


  —Serían alucinaciones por el frío.


  —No eran alucinaciones, Jax. Cuando estaba durmiéndome había alguien a mi lado, dos personas. Bueno, no puedo estar segura de que fueran personas porque no pude distinguirlas con claridad, pero vi sus sombras.


  —Puede que fueran los fantasmas de la casa, esos que oyes en la habitación de encima de la tuya.


  —No me crees.


  —Cielo, ni siquiera los fantasmas, si los hubiera, entrarían en ese túnel.


  —¿Crees que es posible que viva en ese túnel alguna criatura? No sé, algún ser que viva en el mar y pueda haber entrado en el túnel por algún sitio.


  —No, no lo creo. Espero que tu aventura te haya servido de escarmiento.


  —¿Cómo supiste que estaba allí? Cerré la puerta. ¿Y por qué decidiste buscarme?


  —Megan fue a mi estudio poco antes de la cena, estaba realmente preocupada. Me cabreé porque me molestara. Ella había dejado pasar que no fueses a comer, porque sabía que no debía molestarme, pero al ser tan tarde decidió ir a verme. Me dijo que no habías comido desde el desayuno y que no te había visto desde entonces. Estaba intranquila por si te habías caído por el precipicio.


  —Menuda tontería.


  —Me dijo que te había visto sentada en el muro del jardín haciendo fotos.


  —¿Tú has visto ese muro? Tiene un metro de ancho y tan sólido como tu montaña. Además, mi equilibrio es perfecto.


  —Eres una irresponsable. Y tu irresponsabilidad hizo que estuviésemos preocupados durante muchas horas. Porque, después de revisar la casa palmo a palmo, pensé que realmente te habías caído al vacío. Entré en el túnel porque era el único sitio que me quedaba por mirar. No pude encender el generador porque recordé que no tenía combustible. No lo volvimos a llenar desde que finalizaron las obras porque nadie iba a volver a entrar allí. Encontramos tu cámara casi al comienzo del túnel y no quise perder tiempo llenándolo porque no sabía en qué condiciones te encontrarías. Así que Megan y yo nos adentramos y caminamos lo más rápidamente que pudimos hasta que te encontramos casi inconsciente.


  —¿Estaba muy lejos de la entrada?


  —Sí, tardamos bastante en llegar.


  —¿Qué ocurrió entonces?


  —Me saqué la chaqueta y te la puse, y también mis guantes. Megan te puso su gorro y su bufanda. Luego te cogí en brazos y volvimos a casa.


  —¿Me trajiste en brazos hasta aquí?


  —No creo que Megan pudiera haber cargado contigo. Mide casi medio metro menos que tú.


  —Eres un exagerado.


  —Cuando te encontramos pensé que estabas muerta. Tenías la cara y las manos ensangrentadas. Los labios morados…


  —Siento que tuvieras que traerme en brazos.


  Iilish recordó su sueño, cuando él la llevaba en brazos y le lamió los labios. Recordó las palabras que él le había susurrado al oído, las súplicas para que no se durmiera. Y comprendió que no había sido un sueño.


  —¿Eso es lo único que sientes? Desde que entré en ese túnel hasta que te encontré envejecí al menos cinco años.


  —Pues yo te veo muy bien.


  —¿Tienes ganas de bromear?


  —Mejor no. No quiero enfadarte. ¿Qué pasó luego?


  —Te llevé a tu cuarto. Megan te desnudó sobre la cama y te metí en la bañera, siguiendo las instrucciones del médico. Mientras estabas sumergida, ella te limpió las heridas y luego volví a llevarte a la cama, a la mía, porque la tuya estaba manchada de sangre y polvo.


  —¿Tú me metiste y me sacaste de la bañera? ¿Desnuda?


  —Puedes estar segura de que con la preocupación que tenía por si morías, no presté mucha atención a tu cuerpo.


  —Menos mal.


  —¿Qué pasa? ¿Tienes algún defecto importante que no querías que viese?


  —No, pero no me gusta que ningún desconocido me vea desnuda, y más, estando sin sentido. Gracias por traerme hasta la casa en brazos. Y gracias por ir a buscarme.


  —No hay de qué. Pero no creas que esto va a quedar así.


  —¿Vas a castigarme? Puedes encerrarme en las mazmorras.


  —Ese sería un buen castigo. Megan te aprecia mucho.


  —Es una buena chica. A mí me cae muy bien.


  —Cuando vio tu cámara al entrar en el túnel y supo que tú estabas allí dentro, me dijo que tenía que haber instalado calefacción en todo el túnel.


  —Yo te lo habría agradecido anoche.


  —Lo habría hecho, de haber sabido que tú entrarías en él. Iré a traerte agua, el vaso está casi vacío —dijo él aprovechando que ella tenía otro ataque de tos, porque se arrepentía de haber dicho aquellas palabras.


  Iilish sonrió cuando terminó de toser. Ahora sabía que ella le importaba, por lo que había dicho y por lo que había descubierto que había hecho cuando la encontró casi muerta. Lo que sentía por él era tan fuerte e intenso que pensó en más de una ocasión si no se estaría volviendo loca.


  Jax no volvió a estar a solas con ella en ningún momento. El médico volvió dos días después y dijo que debía permanecer en cama. Todavía tenía fiebre y la tos persistía. Además, dijo que su cuerpo necesitaba un tiempo para estabilizarse después de una experiencia tan traumática.


  Todos los de la casa la visitaban a menudo y pasaban largos ratos con ella. Y eso ayudó a que se conocieran bien. A esas alturas todos sabían que era una ladrona y también el motivo por el que se encontraba en el castillo.


  Megan les había contado a sus compañeros cómo se había comportado el jefe con Iilish cuando la encontraron en el túnel. La forma tan dulce en que le hablaba, los adjetivos cariñosos que le dedicaba, cómo la besaba en los labios repetidas veces...


  Jax aprovechaba los momentos que estaba acompañada para entrar a verla, pero no permanecía más de cinco minutos en la habitación, el tiempo necesario para preguntarle cómo se encontraba y si estaba comiendo bien. Luego se marchaba.


  Iilish lo miró una de esas veces. Se preguntó cómo era posible que las ojeras y el cansancio que se reflejaban en su rostro podían resultar tan atractivos. Y entonces se preguntó por qué se veía tan cansado.


  Pero aunque solo estuviera cinco minutos con ella cuando iba a verla, se ocupaba de hacerle llegar novelas que pensaba que a ella le gustarían.


  Clare pasaba tres o cuatro horas por la tarde con ella. Era quien se encargaba de darle la medicación, quien le curaba las heridas y se aseguraba de que comiera.


  El lunes Clare decidió que ya era hora de que volviera a su dormitorio ya que seguía en el de Jax. Y ella odió trasladarse porque cuando estaba en el dormitorio de él lo veía a menudo cuando entraba a por algo de ropa o cualquier otra cosa que necesitara. Además, el dormitorio comunicaba con su estudio y ella oía el teclado por la noche. Y se sentía muy bien escuchándolo.


  El médico volvió a verla el miércoles. Llevaba seis días en cama y ya se encontraba completamente recuperada. Le dijo que al día siguiente podría levantarse. Eso la hizo sentirse muy bien porque estaba cansada de estar metida en la cama y en la habitación, sin hacer nada. Aunque no podía decir que se hubiera aburrido en todo el tiempo que estuvo recluida porque, excepto los ratos que dormía, siempre estaba acompañada. Sobre todo por Liam que, conforme iban pasando los días, la amistad entre ellos se afianzaba. Aunque era una amistad extraña porque él aprovechaba cualquier momento para flirtear con ella, pero nunca pasaba de ahí. Y no porque Iilish no le gustara sino porque conocía muy bien a Jax y desde que ella había puesto un pie en la casa estaba raro. Y más aún desde el accidente de Iilish en el túnel. Lo veía aturdido y desconcertado en algunos momentos. Sabía que su amigo sentía algo por ella y no quería entrometerse. Y también sospechaba que a ella le gustaba Jax, porque lo miraba demasiado, cuando él no se daba cuenta.


  Iilish se levantó ilusionada al día siguiente. Fue al baño y disfrutó de una larga ducha. Se propuso comenzar a correr, después de estar tanto tiempo en cama necesitaba ejercicio. Empezaría al día siguiente.


  Después de ducharse se secó el pelo. Luego observó su rostro mientras se ponía crema. El hematoma de la mejilla había desaparecido casi por completo y los cortes de la frente y el pómulo, según el médico, desaparecerían en unos días. La única herida que persistía era la de una de las rodillas que le llevaría más tiempo y en esa sí quedaría una cicatriz. A ella no le importaba porque cada vez que la viera recordaría su estancia en ese castillo.


  Debajo del vaquero se puso unas medias de lana con lo que el vaquero aún le quedaba más ceñido. En la parte de arriba se puso un suéter fino y encima el que le regaló Clare con capucha. Faltaban dos minutos para las ocho y bajó al comedor.


  —Buenos días, Liam.


  —Buenos días. Te ha sentado bien el reposo —dijo mirándola de arriba abajo mientras se acercaba a la mesa.


  —Gracias. No te levantes, por favor —dijo sentándose frente a él—. Qué raro que Jax no haya bajado aún.


  —Ha desayunado antes.


  Clare y Megan entraron con el desayuno y lo dejaron sobre la mesa.


  —Me he puesto el jersey que me regalaste —dijo Iilish a la mujer.


  —Te queda muy bien.


  —Sí. Gracias. Debe haber sucedido algo importante para que rompa su rutina —dijo ella sonriendo a Liam cuando el servicio volvió a la cocina.


  —¿Te encuentras totalmente recuperada?


  —Sí, me siento genial. Y lista para la siguiente aventura.


  —Procura no cabrear a Jax de nuevo.


  —No creo que le preocupe mucho lo que yo haga. Tengo la sensación de que me está evitando.


  —¿Por qué iba a evitarte? Ya te dije que cuando está centrado en una novela se olvida de todo y de todos.


  —Entonces me habré equivocado.


  —¿Tienes planes para hoy?


  —No. ¿Alguna sugerencia?


  —Después de tantos días en cama, yo optaría por pasar un buen rato en el jardín.


  —Es una buena idea. Y hace un día precioso. Puede que ayude a Charlie. Iba a empezar hoy a correr o al menos a caminar, pero me duele la rodilla.


  —Te hiciste una buena herida. Charlie estará encantado de tenerte con él.


  —¿Tú tienes planes para hoy?


  —Hoy me iré de viaje.


  —Estupendo. ¿Durante cuánto tiempo?


  —Unas semanas.


  —Vaya. Entiendo que necesites un cambio de aires. Supongo que no habrá ninguna posibilidad de que pueda ir contigo.


  —Ya me gustaría.


  —No importa. Seguiré revisando la casa y tomando notas para hacer los planos.


  —¿Se puede saber por qué estás haciendo planos del castillo? Creo recordar que Jax te dejó los originales.


  —Los tengo en mi móvil, pero no tienen nada que ver con el castillo después de las reformas que hicisteis. Y es una forma de entretenerme. No estoy acostumbrada a estar sin hacer nada.


  —¿Vas a hacer alguna travesura más?


  —¿A qué te refieres?


  —¿Entrarás de nuevo en el túnel del sótano?


  Iilish lo miró sonriendo.


  —¡Joder!


  —Puede que no entre, aunque me gustaría examinar la otra parte del túnel que no vi.


  —Llenaré de combustible el depósito del generador para que haya luz. Tiene una autonomía de dos días. Charlie te explicará cómo funciona.


  —No es seguro que vaya a entrar, pero gracias.


  —Dos cosas: la primera es que si entras en ese maldito túnel lleves todo lo que puedas necesitar y que alguien sepa que estás dentro.


  —¿Y la segunda?


  —Que Jax no se entere de que has entrado porque nos echará a ti y a mí por el acantilado.


  —A mí es posible que me tirara, pero tú eres su amigo.


  Liam la miró con cariño. No le extrañaba que Jax sintiera algo por ella. Esa chica era un cielo.


  —No te preocupes, Jax no se enterará.


  —Si necesitas algo envíame un mensaje o llámame y te lo traeré cuando vuelva. Dame tu teléfono.


  Ella se lo deletreó y él lo añadió a sus contactos. Luego le hizo una llamada perdida para que ella también tuviera el suyo.


  —¿Sabes pescar?


  —¿Por qué? ¿Vas a bajarme hasta la playa?


  —Al final del túnel hay un mirador sobre el mar. Hace dos años pescamos unos ejemplares magníficos allí.


  —¿Está cerca del mar? ¿Cómo es posible?


  —El túnel por el que no llegaste a entrar tiene una gran pendiente y el mirador queda a unos tres metros del mar. Charlie sabe donde están las cañas de pescar.


  —Vale. Que te diviertas en tus vacaciones.


  Iilish subió a cambiarse para trabajar en el jardín o en el invernadero, donde tuviera que trabajar el jardinero. Al pasar por delante del dormitorio de Jax vio la puerta abierta y miró hacia el interior. Había dos maletas sobre la cama deshecha y llamó a la puerta con los nudillos.


  —Pasa —dijo Jax sin mirar.


  —Hola.


  —Ah… hola —dijo él al verla.


  —Liam me ha dicho que has desayunado antes de lo habitual —dijo entrando en la estancia y sentándose en el borde de la cama.


  —Tenía que ultimar unos asuntos.


  —¿Qué haces?


  —¿Qué crees que hago? ¿No es evidente?


  —Ya sé que estás haciendo el equipaje, pero, ¿para qué?


  —Porque me marcho hoy.


  —¿Con Liam?


  —No, vendrán a recogerme con una lancha —dijo Jax con sarcasmo entrando de nuevo en el vestidor y volviendo con dos trajes.


  —Parece que te has levantado con mal pie. No hace falta que seas tan borde. Te lo he preguntado porque he desayunado con Liam y me ha dicho que se marchaba y que estaría fuera unas semanas. Pero no ha mencionado nada sobre ti.


  —Liam no comenta nada que tenga que ver conmigo. Y no iré con Liam, él es quien vendrá conmigo —dijo metiendo los trajes en sus fundas—. Voy a hacer una gira de promoción de mi última novela y Liam me acompañará. Estaremos fuera tres o cuatro semanas.


  —¿Por qué no me lo habías dicho?


  —Puede que por lo mismo que tú no me dijiste que ibas a entrar en el túnel del sótano, desobedeciendo mis órdenes.


  —Estás enfadado conmigo. ¿Esa es la razón de tu comportamiento de estos días atrás?


  —No estoy enfadado.


  —Entonces, ¿por qué me estás evitando?


  —¿Quién ha dicho que te estoy evitando? He estado centrado en mi trabajo.


  —Vale.


  Iilish se levantó y caminó hacia la ventana. Permaneció dos minutos en silencio mirando a través del cristal, viendo la inmensidad del océano.


  —¿Puedo acompañarte? —preguntó volviéndose para mirarlo.


  —¿Acompañarme dónde?


  —En tu gira. Te prometo que no te molestaré. Yo pagaré la habitación del hotel y mi comida. Y no iré a comer contigo, si no lo deseas. No te acompañaré a las firmas de tu novela, si no quieres. Liam puede encargarse de mí, aunque yo puedo ocuparme de mí misma. Te doy mi palabra de que no me escaparé.


  —No.


  —¿No a qué?


  —Me has preguntado si puedes acompañarme. La respuesta es no.


  —¿Por qué?


  —Porque no quiero estar contigo.


  Iilish se giró para volver a estar frente a la ventana y permaneció un instante en silencio, pero solo unos segundos, mientras asimiló sus palabras. Luego se volvió de nuevo.


  —Te deseo éxito en la promoción de tu libro —dijo caminando hacia la puerta.


  Cuando pasó junto a él, Jax la detuvo cogiéndola del brazo. Ella lo miró a los ojos.


  —Ya has sido una insensata al entrar en el túnel. No creo que puedas hacer nada peor que eso.


  —Puedes estar tranquilo porque, ¿sabes?, si me sucede algo como lo del túnel, estarás lejos y no llegarás a tiempo para salvarme, y te librarás de mí.


  Jax la miró pensando en sus palabras.


  —No hagas nada que pueda enfadarme.


  —¿Y qué vas a hacer si te enfadas? ¿Enviarme a casa? ¿Te has parado a pensar que puede que sea eso lo que estoy buscando? De todas formas no entiendo qué hago aquí. Hace un momento me has dicho que no querías estar conmigo.


  —Pórtate bien —dijo antes de soltarla.


  —Sí, mi amo —dijo abandonando la habitación y cerrando con un gran portazo.


  


  
    Capítulo 5

  


  La siguiente semana fue extraña para Iilish. No podía quitarse de la cabeza lo que Jax le había contestado al preguntarle por qué no podía acompañarlo. Cuando escuchó: porque no quiero estar contigo creyó morir. ¿Cómo podía haberse equivocado de esa manera al pensar que él estaba interesado en ella, aunque solo fuera un poco? Definitivamente, ese hombre no lo estaba. Su comportamiento cuando la encontró en el túnel fue, sin lugar a dudas, por la preocupación de que muriera en su casa.


  Había perdido por completo el interés por ese castillo, que la había fascinado al principio, y ya no le apetecía seguir viéndolo.


  Esa semana la dedicó a trabajar en el exterior, a pesar del frío que hacía. Se sentía a gusto con Charlie y él estaba feliz de que lo acompañara. Ella le ayudaba en lo que él hacía y anotaba en su libreta todo lo que iba aprendiendo sobre el jardín, las plantas, los arbustos, la poda... Y también aprendió muchas cosas sobre el invernadero, incluídos el funcionamiento de apertura y cierre de los paneles y la calefacción.


  Las tardes las pasaba con el servicio, jugando a las cartas en la cocina o a otros juegos de mesa, que Liam había comprado una de las veces que había ido a la ciudad. Y por la noche, después de cenar iban al salón a ver la televisión. Habían empezado a ver una serie de terror y estaban enganchados a ella.


  Pasaban todo el tiempo juntos, y se había encariñado con ellos y ellos con ella. Era como si fueran una verdadera familia. Iilish pensó que esa fue una buena semana.


  Cada dos o tres días hablaba con sus padres por videollamada. La primera semana, cuando Jax y Liam se marcharon, les había presentado a todos los del servicio y desde entonces, todos entraban en la conversación cuando hablaban. Iilish y los demás les contaban lo que hacían en el castillo y los padres de Iilish les relataban anécdotas relacionadas con ella y los robos, y ellos se partían de risa.


  Por la noche, antes de acostarse, escribía su diario, el que había empezado cuando Jax la trajo al castillo y que había titulado: trescientos sesenta y cinco días en una cárcel de cinco estrellas. En él escribía todo lo acontecido en el día, además de lo que sentía y de lo que pensaba.


  La segunda semana, que Liam y Jax estaban ausentes, Iilish la dedicó a la cocina. Pasó con Henry infinidad de horas, como su ayudante. Pero al mismo tiempo él le enseñaba a cocinar y ella anotaba todo meticulosamente en su libreta de notas. Después de esa semana no es que pudiera considerarse un chef, pero decididamente podía decir que sabía cocinar. Habían preparado juntos infinidad de recetas que habían congelado.


  También había pasado tiempo con Clare aprendiendo a coser dobladillos, a poner botones, a zurcir... Cosas que Iilish nunca había hecho y por lo tanto no sabía hacer. Y aprendió a tejer. Clare la animó a que empezara un suéter, que decidió que sería para Liam. Se sorprendió al darse cuenta de que tejer se le daba realmente bien y la relajaba. Al final de la semana tenía el suéter acabado.


  Y cada noche seguía escribiendo en su diario las hazañas del día.


  Iilish llamó a Liam una semana después. Él solía llamarla una vez a la semana para preguntarle cómo iban las cosas. Pero ella lo llamaba de vez en cuando para contarle algo. Estuvieron hablando un buen rato. Liam estaba sorprendido al escuchar todo lo que le contaba sobre la jardinería, la cocina y lo de tejer. Se preguntó dónde estaba la chica atrevida y curiosa que había dejado en casa unas semanas atrás. Sin duda, quien estaba hablando con él no era esa chica.


  —¿Crees que a Jax le importaría que tuviera un estudio en una de las habitaciones? Me refiero a un sitio para escribir, hacer planos o cualquier otra cosa.


  —¿Desde cuándo te preocupa lo que crea Jax?


  —Es su casa.


  —¿Por qué no lo llamas y se lo preguntas?


  —No voy a llamarlo. Él no me ha llamado a mí ni una sola vez desde que os marchasteis. Para él soy como uno más del servicio, puede que ni siquiera llegue a eso.


  —Está muy ocupado.


  —Todos estamos muy ocupados.


  —Desde luego, tú si lo estás. Me tienes sorprendido con todo lo que has hecho estas semanas.


  —Sí, he aprendido cosas muy interesantes.


  —Eso parece. Vas a ser una mujercita de su casa cuando vuelvas a la civilización.


  —Bueno, en casa no tengo que hacer nada porque tenemos servicio, aunque mi madre se encarga de cocinar. Pero sí, ya no tendré que pedirle a nadie que me cosa algo o esperar a que me preparen algo de comer. Cuando vuelva pasaré más tiempo con mis padres. Vivo con ellos, pero paso mucho tiempo fuera de casa. No puedes imaginar cuánto los estoy echando de menos.


  —Lo supongo. ¿Dónde has pensado instalar tu estudio?


  —No lo he decidido.


  —En la planta que dormimos ya sabes que hay seis habitaciones amuebladas, pero hay tres sin muebles. A veces nos visita la madre de Jax y su hermano. En alguna ocasión ella lleva a una invitada. Bueno, en alguna ocasión no, siempre.


  —Si vinieran tres personas mientras yo estoy viviendo aquí, faltaría una habitación.


  —De momento no hemos tenido noticias de que su madre vaya a ir. No te preocupes por eso.


  —¿A quién suele invitar su madre?


  —A alguna mujer. No le gusta que Jax viva ahí, aislado de todo. Procura que conozca a mujeres a ver si al verlas se enamora de alguna.


  —¿Pues, sabes? Creo que me mudaré a alguna de las habitaciones amuebladas de la segunda planta. O tal vez a la planta baja. Hay varios cuartos libres junto al de Megan.


  —Jax no va a cambiarte de habitación, sería Stephen, su hermano quien durmiera en la segunda planta, o la invitada.


  —Puede que haga el estudio en la torre. Me encanta la vista desde allí y puedo salir a las almenas a tomar el aire.


  —Tengo entendido que la torre es una zona restringida para ti.


  —Me da igual.


  —Y no hay calefacción.


  —Pero hay chimenea.


  —A Jax no le gustará.


  —¡Que se joda Jax! ¿Crees que va a preocuparme lo que él piense o deje de pensar? ¿Aún no te has dado cuenta de que soy una prisionera? Antes de que os marchaseis le pedí que me llevara con vosotros y me dijo que no. ¿Y sabes qué razón me dio para que no os acompañara?


  —No.


  —Me dijo que no quería estar conmigo.


  —¿Te dijo eso?


  —Con esas mismas palabras. Supongo que no le caeré muy bien, pero me importa un pimiento si le caigo bien o no. ¿Sabes qué? A partir de ahora voy a cabrearlo a lo grande.


  —Eso me va a gustar verlo.


  —Y ya que has dicho que no le va a gustar que tenga mi estudio en la torre, he decidido que voy a mudarme de habitación. Voy a amueblar la torre y me instalaré allí.


  —¡Santa madre de Dios! Si sigues así vas a conseguir que te envíe a casa.


  —Eso me gustaría. No hay nada que desee más que perderlo de vista.


  —A mí no me gustaría que te marcharas. Es muy agradable tenerte en casa. Y a Jax también le gusta que estés allí.


  —¡Oh, sí! Cada vez que me lo encuentro por el castillo se le nota el entusiasmo que siente al verme.


  Liam soltó una carcajada por su sarcasmo.


  —¿Sabéis ya cuándo volveréis?


  —Según la relaciones públicas de la editorial, que es quien nos acompaña y se ocupa de todo, vamos retrasados y nos llevará una o dos semanas más.


  —Pero si lleváis tres semanas fuera.


  —Es lo que hay. Se cancelaron un par de vuelos a causa del mal tiempo y eso hizo que ella tuviera que reorganizar algunas entrevistas y firmas de libros.


  —¿Qué tal la gira?


  —Un éxito, como todas las anteriores. Jax es un genio escribiendo y la gente lo adora.


  —Eso es porque no lo conocen.


  —Es posible —dijo Liam sonriendo—. Te estoy guardando los periódicos y las revistas de las ciudades por las que pasamos. Pensé que te gustaría saber lo que dicen de Jax.


  —Gracias. ¿Dónde estáis ahora?


  —En Moscú. Hace un frío de cojones.


  —Apuesto a que no más que aquí.


  —Cariño, tengo que dejarte.


  —Vale. Envíame alguna foto.


  —¿De qué? No estamos de vacaciones.


  —De lo que sea.


  —De acuerdo. Ahora te envío la primera. Adiós.


  —Hasta pronto.


  Iilish oyó la entrada de un WhatsApp y lo abrió. Era una foto de Jax caminando hacia Liam. Verlo hizo que los ojos se le empeñaran por las lágrimas. Se maldijo a sí misma por su debilidad y por echarlo tanto de menos. ¿Iba a llorar por ese cretino? ¿Se podría ser más patética y desesperada?, se preguntó apagando el móvil.


  Iilish se levantó al día siguiente, se vistió rápidamente y bajó a desayunar a la cocina con el servicio, como hacía cada mañana. Cuando terminaron decidió subir a inspeccionar la torre. Abrió la gruesa puerta que había al final de la escalera. Frente a ella había otra puerta que daba al exterior, a las almenas. Y a un lado había siete peldaños que subían a la torre y que se entraba por una trampilla muy ancha que había en el suelo. Era un espacio enorme y hacía un frío de mil demonios. Ya había subido varias veces allí, a pesar de que le estaba prohibido. La primera para inspeccionar el terreno, desconocido para ella. Y había descubierto que en la torre había una escalera de caracol en un rincón que subía hasta el faro, otra zona restringida para ella. Cuando subió hasta allí le encantó la vista y volvió a subir dos veces más, a diferentes horas del día, para hacer fotos desde lo más alto del castillo. Después de unos minutos volvió a bajar a la planta baja y se encontró a Clare que salía de una de las salas.


  —Clare, ¿te importa que coja unas cuantas cosas que necesito para limpiar?


  —Por supuesto que no. ¿Qué necesitas?


  —Trapos, limpia cristales, aspiradora, fregona…


  —¿Qué tienes que limpiar?


  —La torre.


  —¿La torre?


  —Voy a trasladarme allí.


  —¿Te refieres para dormir?


  —Sí. ¿Crees que habría algún problema?


  —En la torre no hay calefacción.


  —Pero hay una buena chimenea. Y si no es suficiente, le diré a Liam que me compre un par de radiadores. Como hay electricidad y enchufes, no hay problema.


  —Yo no veo que haya ningún impedimento en que lo hagas. Si estás decidida…


  —Lo estoy.


  —Tan pronto acabe Megan en la cocina le diré que suba lo necesario para limpiar.


  —Puedo subirlo yo.


  —Entre las dos terminaréis antes.


  —Megan tendrá otras cosas que hacer.


  —El jefe no está y la casa está limpia.


  —De acuerdo.


  —En la torre no hay muebles.


  —En el desván hay un montón, buscaré una cama y lo que necesite. ¿Sabes si hay sábanas y un edredón de sobra?


  —Por supuesto. Cuando tengas la cama y sepas la medida, yo me encargaré de buscarte la ropa adecuada.


  —Gracias.


  —No sé si te has dado cuenta de que el baño más cercano a la torre está dos plantas más abajo.


  —No me importa.


  —Cariño, ¿ha pasado algo para que decidas abandonar tu habitación?


  —Es que…


  —Vamos a la cocina a tomar un té —dijo la mujer pensando que podría ser algo delicado al verla intranquila—. O ve al salón y lo llevaré allí, así tendremos intimidad.


  —Clare, no tengo problema en que los otros nos escuchen.


  —En ese caso iremos a la cocina.


  Megan estaba terminando de recoger lo del desayuno y Henry estaba sacando ingredientes de la despensa para ponerse con la comida. El mayordomo arreglaba algo del grifo. Charlie entró por la puerta del jardín con una cesta de verduras y hierbas aromáticas que le había encargado el cocinero.


  —Megan, pon agua a calentar para el té —dijo Clare.


  —Vale.


  —Dime qué ocurre.


  —Ayer hablé con Liam. Me dijo que de vez en cuando venía la madre de Jax y su hermano, y que, normalmente les acompañaba alguna invitada.


  —Sí, es cierto. Y la invitada suele ser alguien que ella ha elegido para su hijo mayor. Quiere que se case.


  —El caso es que he pensado que en la planta que dormimos solo quedan dos habitaciones más amuebladas. Y si se presenta su familia con una invitada faltaría una habitación.


  —El hermano del señor podría dormir en la segunda planta.


  —¿Suelen avisar con mucha antelación antes de venir?


  —El señor suele informarme tan pronto lo sabe. ¿Por eso quieres mudarte a la torre?


  —Quiero evitar cualquier tipo de problema.


  —En ese caso, puedes mudarte a la segunda planta. Ya sabes que hay tres habitaciones amuebladas, muy amplias y con calefacción.


  —Prefiero mudarme a la torre. Quiero estar lo más alejada de tu jefe.


  —¿Por qué?


  Henry y Charlie se volvieron para mirarla. Megan colocó dos tazas sobre la mesa con las bolsitas de té dentro y añadió agua hirviendo.


  —Porque sé que no quiere tenerme cerca.


  Clare, el cocinero y Lance se miraron. Ambos pensaban que a su jefe le gustaba Iilish. Pero también habían notado que evitó verla los días anteriores a su partida.


  —Si no quisiera tenerte cerca, habría hecho que Liam te llevara a casa.


  —Clare, me lo dijo él.


  —Bien, si quieres mudarte a la torre, te ayudaremos.


  —Gracias.


  —¿Por dónde quieres empezar?


  —Primero la limpiaré. No costará mucho porque no hay muebles, pero el suelo está muy sucio, al igual que las ventanas.


  —La torre solo la limpiamos un par de veces al año. Nadie sube allí.


  —Necesitaré una escalera.


  —Charlie, sube a la torre una escalera, y encárgate tú de limpiar las ventanas y los cristales.


  —De acuerdo.


  —Iilish, no quiero que tú, bajo ningún concepto, te subas a la escalera para limpiar las ventanas. Si te ocurriese algo, yo sería la culpable y el señor no me lo perdonaría.¿Entendido?


  —Sí.


  —Tan pronto acabe Megan subirá con los trapos y los productos de limpieza. Charlie, ayuda a Iilish en el trastero, necesita muebles para la torre.


  —Muy bien.


  —Y cuando termines con todo, quiero que subas leña.


  —Vale. Voy a coger la escalera.


  —Ahora subiré leña —dijo Iilish—. No voy a subir con las manos vacías.


  —Espera, te daré un cesto —dijo la mujer sacándolo de un armario—. Coge la leña del despacho, Charlie la repondrá más tarde.


  —Gracias —dijo Iilish abandonando la estancia con el cesto.


  Poco después Megan salió de la cocina.


  —Puede que estuviéramos confundidos y Knight no esté interesado en Iilish. Por lo que ha dicho, sospecho que él le dijo algo para alejarla —dijo Clare.


  —Es una lástima, me cae muy bien esa chica —dijo Henry.


  —A mí también. Y creo que sería perfecta para él. Le planta cara siempre y el jefe no consigue intimidarla —añadió Lance.


  Cuando Iilish llegó a la torre Megan ya había subido y Charlie iba a empezar a limpiar la primera ventana. Había cuatro, una en cada lado de la torre. Hacía un frío de muerte.


  —Voy a aspirar la chimenea —dijo Megan—, así podremos encenderla cuando Charlie acabe con las ventanas.


  —Siento que hayáis tenido que dejar de hacer lo que teníais previsto para ayudarme.


  —Yo no lo siento en absoluto. Es agradable hacer algo diferente. Hacer siempre lo mismo es aburrido —dijo Charlie—. Además, no sé si te has dado cuenta de que ha nevado los tres últimos días y no puedo trabajar en el jardín.


  —Ahora se helarán muchas de las flores.


  —Las repondré.


  —A mí también me gusta tener otra cosa para hacer, en vez de lo mismo de siempre —dijo la doncella.


  Cuando el chico terminó con las ventanas se puso a encender la chimenea.


  —Ahora hay más luz. Las ventanas estaban muy sucias.


  —Sí —dijo Megan—. Voy a aspirar el suelo. Si quieres puedes ir fregándolo detrás de mí.


  —Vale.


  —Mientras acabáis, bajaré a por leña.


  —Charlie, no te preocupes, yo subiré leña cada vez que suba.


  —No me importa hacerlo mientras termináis. Luego nos ocuparemos de los muebles.


  Iilish bajó al baño un par de veces para cambiar el agua del cubo porque estaba muy sucia.


  Media hora más tarde la torre estaba perfectamente limpia y los cristales resplandecían.


  Charlie volvió con el segundo cesto de leña.


  —Menudo cerrojo tiene la trampilla de acceso, si no quiero que nadie entre, no le será fácil.


  —Y además, es de hierro —dijo Charlie.


  —Pesa tanto que no creo que la cierre nunca —dijo ella intentando levantarla—. Vayamos al desván.


  —¿Qué muebles necesitas?


  —Una cama, un escritorio con una silla, una cómoda para la ropa… si tuviera un armario sería genial, pero supongo que sería complicado entrarlo por la trampilla. Pero no importa, puedo colgar mis vestido en uno de los armarios de otra planta.


  —Recuerdo que cuando se hizo la reforma Lance y yo desmontamos algunos armarios y camas y los dejamos en el desván. He de preguntarle, porque fue él quien guardó los tornillos. Así que como los muebles están desmontados podremos llevar a la torre todo lo que quieras. Estoy pensando que, aunque la trampilla es muy grande, no estoy seguro de que sea lo suficiente para poder entrar el somier o el colchón. A no ser que encontremos una cama pequeña, y no recuerdo haber visto ninguna en el castillo.


  —Si no cabe la cama improvisaré una en el suelo.


  —No adelantemos acontecimientos. Buscaremos también alguna alfombra. Restaría frío a la piedra del suelo. En el trastero hay un montón.


  —Sí, estaría bien. ¿Por qué hay tantos muebles en el desván si hay varias habitaciones vacías?


  —Algunos de los muebles estaban en malas condiciones e hicimos leña con ellos. Y el señor no quería tener muebles en las habitaciones que no quedaran bien entre ellos, así que desmontamos los que estaban en buenas condiciones y los subimos aquí hasta que decidiera amueblar el resto de las habitaciones. Y tenía razón, ahora tú necesitas algunas cosas —dijo el chico sonriendo—. También subimos varios muebles de las salas de la planta baja porque había demasiados.


  —Seguro que sobraban porque todas están perfectas tal cual.


  —Sí, estaban muy recargadas —dijo el chico abriendo la puerta del desván y entrando.


  —¿Por qué hay una bombilla que alumbra tan poco? —preguntó Iilish cuando Charlie encendió la luz—. No alumbra prácticamente nada.


  —Nos quedamos sin bombillas y pusimos la que quedaba. Como aquí solo entrábamos para dejar algún mueble… Abriré la ventana y tendremos más luz. De todas formas, subiré luego una bombilla y la cambiaré.


  Charlie se adentró en la estancia sorteando algunos muebles y subiendo por encima de otros hasta llegar a la ventana. Descorrió la cortina y de pronto hubo claridad en el cuarto.


  —En la torre no hay cortinas.


  —¿Para qué quiero cortinas? ¿Crees que alguien va a estar mirando las ventanas con unos prismáticos?


  —Un poco difícil, teniendo en cuenta a la altura que está la torre, y que estamos en medio del mar. Lo decía por la claridad.


  —No me importa la claridad.


  —Puede que cambies de idea, la luz del faro es muy potente y alumbra muchísimo.


  —Me acostumbraré.


  Después de bajar todos los artículos de limpieza, excepto la aspiradora y lo que podrían necesitar para limpiar los muebles, Megan se unió a ellos. Empezaron a buscar entre todo lo que había allí cubierto con sábanas.


  —Este espejo te iría bien para mirarte cuando te vistas —dijo Megan—. Es grande para verte entera.


  —Sí, además es bonito. Me gusta.


  —Charlie, ayúdame a sacarlo al pasillo e iré limpiándolo —dijo la doncella.


  —¿Te gustaría una cama con dosel? —preguntó el chico poco después.


  —Creo que prefiero una más sencilla.


  —Estoy pensando que tal vez deberíamos subir una cama de alguna de las habitaciones de la segunda planta.


  —¿Por qué?


  —Porque las que están aquí no tienen colchón. El señor compró colchones nuevos para todas las camas de las habitaciones que están amuebladas. Todos los colchones que estaban en la casa los llevamos al vertedero. Tuvimos que hacer muchos viajes.


  —¿Y si necesitan la habitación?


  —Las habitaciones de esa planta no se han utilizado nunca. El señor no se acordará ni cuántas hay amuebladas.


  —Eso lo dudo mucho, apuesto a que tu jefe sabe exactamente las que tienen muebles. Pero tienes razón. Cogeremos la cama de una de las habitaciones. O mejor todos los muebles. De lo contrario se quedaría incompleta.


  —Entonces vayamos primero a ver esas habitaciones.


  Bajaron los tres a la segunda planta.


  —Veamos los de la última habitación.


  —Ve mirando tú los muebles mientras bajo a por las herramientas para desmontarlos. Y de paso subiré un cesto con leña.


  —Vale.


  Las dos chicas entraron en el último dormitorio de los que estaban amueblados. La cama era doble y no tenía dosel. El cabecero era una verdadera preciosidad, con unas tallas impresionantes. La cama estaba sin hacer y el colchón estaba cubierto con una sábana.


  —¿Crees que a tu jefe le parecerá bien que saque los muebles de este dormitorio?


  —Esta planta nunca se ha utilizado. Él ni siquiera se enterará. Que yo sepa, nunca sube a esta planta.


  Charlie entró en el dormitorio acompañado por el mayordomo.


  —Lance ha venido a ayudarme a desmontar los muebles. ¿Ya te has decidido?


  —Sí. Sacaremos los muebles de esta habitación. Me gustan todos. Y ese arcón es precioso. Y también nos llevaremos las alfombras y las lámparas de las mesitas de noche. La vaciaremos toda y punto. Las cosas es mejor hacerlas a lo grande.


  El chico la miró y ambos sonrieron.


  —Midamos el hueco de la trampilla —dijo el mayordomo cogiendo el metro de la caja de herramientas—. El somier podríamos desmontarlo, pero el colchón no.


  Poco después volvieron a entrar en la habitación con las medidas. Y entonces midieron la cama y el colchón.


  —No estoy seguro de que quepa por la trampilla, miden casi lo mismo —dijo el mayordomo.


  —Lo intentaremos —dijo Charlie.


  Clare entró en la habitación.


  —¿Has pensado bien lo de instalarte en la torre? Hay muchísimas escaleras.


  —Será como ir al gimnasio —dijo Iilish sonriéndole a la mujer.


  —Charlie me ha dicho que ibais a sacar la cama de aquí.


  —Vamos a sacarlo todo —dijo Iilish.


  —Mejor. Estos muebles están limpios y en perfecto estado. ¿De qué color son las paredes de la torre?


  —Color dorado —dijo Charlie—. A pesar de que la torre no se iba a utilizar, el señor dijo que no quería que ninguna pared del castillo estuviera deteriorada. Los albañiles la enyesaron para que estuviera toda igualada, y la pinté yo.


  —Eso es el destino, que tenía previsto que tú la ocuparas —dijo Megan.


  —Megan, deberías dejar de leer esas novelas románticas —dijo su tía—. Bajaré a por ropa adecuada para la cama, que quede bien con el dorado.


  —Gracias, Clare.


  —Clare, espera a que llevemos la cama, puede que no entre por él hueco.


  —De acuerdo. ¿Hay lámpara en el techo de la torre? —preguntó la mujer.


  —No. Hay varios apliques de luz en las paredes —dijo el chico—. Si no recuerdo mal, son los originales. El señor hizo que pasaran cables y cambiaran las velas por bombillas.


  Charlie y Lance subieron el colchón y lograron meterlo por la trampilla por los pelos y con un gran esfuerzo porque pesaba lo suyo.


  Cuando volvieron a bajar se pusieron a desmontar la cama y las dos chicas fueron subiendo los tableros a la torre. Los dos hombres subieron el somier antes de desmontarlo para comprobar si entraba, y entró por la trampilla justo, no sobraba ni un milímetro. A continuación los dos hombres se pusieron a desmontar el armario y ellas dos iban llevando las partes de él menos pesadas, además de una silla y una mesa pequeña alta. El resto tuvieron que llevarlo los dos hombres porque el cabecero, al igual que el sillón y el arcón pesaban lo suyo y ellas no tenían fuerza.


  Mientras ellos montaban la cama y subían los muebles más pesados, Iilish y Megan volvieron al desván a buscar un escritorio. Encontraron uno que a Iilish le encantó y moviendo muebles consiguieron sacarlo de la habitación, y los dos hombres lo subieron.


  Iilish se sentía feliz viendo como la torre se iba transformando en una estancia cálida y acogedora. Clare subió un edredón y las sábanas. Cuando las dos chicas hicieron la cama a Iilish casi se le saltaron las lágrimas. La funda del edredón tenía todos los colores del otoño, desde el amarillo pálido, pasando por los dorados, los bronces y los rojos. Y quedaban genial con el color de las paredes. La chimenea encendida aún le daba más calidez a la estancia.


  Clare salió de la torre y volvió poco después con una manta color teja que colocó a los pies de la cama. Megan limpió el escritorio y la silla que lo acompañaba a conciencia y Iilish pasó la aspiradora por encima de las alfombras que habían subido: una muy grande que estaba entre la cama y la chimenea, otra que colocaron debajo del escritorio, una más debajo de la mesita y el sillón que emplearía para leer y dos pequeñas a ambos lados de la cama.


  Lance estaba montando el armario. Las chicas colocaron la cómoda en la pared que Iilish quería, no había sido fácil porque pesaba muchísimo.


  —Charlie, ayúdame a colocar las puertas —dijo Lance.


  —La habitación ha quedado preciosa —dijo Iilish cuando estuvo todo en su sitio.


  —Sí, no está nada mal —dijo Clare—. Charlie, saca los plafones de esos cuatro apliques de luz para limpiarlos. Bajemos a comer.


  —No me había dado cuenta, pero estoy muerta de hambre —dijo Iilish.


  —Y yo —dijo Charlie.


  —Henry ha hecho una deliciosa sopa de verduras y un asado de carne con patatas.


  —¡Oh, Dios! Eso suena a gloria —dijo Iilish.


  —Megan, luego cambias las sábanas de la antigua habitación de Iilish —dijo Clare.


  —Vale.


  —Te ayudaré con la cama y tú me ayudas a subir mis cosas a la torre.


  —De acuerdo —dijo Megan.


  —Charlie, luego subes a la torre un cesto de leña bonito para dejar junto a la chimenea.


  —Muy bien. Lo subiré lleno de leña.


  —En la torre hay leña para varios días —dijo Iilish.


  —Mejor —dijo la mujer—. No quiero que mueras congelada.


  —¡Qué exagerada!


  Después de comer tomaron café con los deliciosos pasteles de crema que había preparado el cocinero. Iilish y Megan subieron a la primera planta con la ropa limpia de cama y dos cestos con leña que Clare les había obligado a subir. Cambiaron las sábanas de la cama y limpiaron el armario y la cómoda. Después de que Iilish metiera todas sus cosas en las maletas y en la bolsa de viaje sacaron el equipaje al pasillo y entre las dos y Charlie, que acababa de reunirse con ellas llevando los apliques de las luces limpios en una cesta, lo subieron todo a la torre.


  —Dios, qué alto está —dijo Iilish cuando iban por la tercera planta—. Desde luego, vivir allí arriba va a ser realmente como ir al gimnasio.


  Charlie colocó los apliques de cristal en las lámparas de las paredes. Y luego bajó a coger el cesto de leña que habían dejado en la primera planta.


  —Gracias —dijo Iilish.


  —De nada. He dejado entre la puerta de acceso a la casa y la de las almenas un cesto grande con leña. Hay suficiente espacio y no molesta para pasar. Cuando se termine la leña que tienes aquí vuelves a reponerla con esta.


  —Vale.


  —Yo me encargaré de subirte al menos un cesto de leña cada día.


  —Charlie, no te preocupes, ya has hecho bastante por mí. Yo traeré leña cada vez que suba.


  —No es molestia. Y como bien has dicho, subir hasta aquí será como ir al gimnasio.


  —Gracias.


  Charlie se marchó y poco después lo hizo Megan, que tenía que ayudar a Henry con la cena. Iilish se quedó ordenando su ropa. Mientras lo hacía pensaba en Jax. Se preguntaba qué diría cuando se enterase de que se había mudado a la torre, un lugar restringido para ella. No entendía por qué le había prohibido subir allí. Tal vez porque estaba junto a las almenas y era peligroso porque a veces el aire era muy fuerte. O por el faro, al que se accedía desde el interior de la torre y que estaba rodeado por una barandilla de hierro. O simplemente porque las ventanas no tenían barrotes y estaba demasiado alto. De todas formas, tenía la impresión de que a ese hombre no le parecería bien nada de lo que ella hiciera nunca.


  Cuando terminó con el equipaje, metió la bolsa de viaje dentro de la maleta pequeña, y esta dentro de la grande y la bajó al desván. Cuando volvió a subir miró a su alrededor. Todo había quedado precioso. Habían colocado el escritorio debajo de una de las ventanas y tenía sobre ella el portátil, sus libretas y su lápiz. Además de unas cuantas cosas más que había cogido del estudio de Jax recientemente.


  Le encantaba estar allí arriba. Y le gustaba la lámpara antigua de cristales de colores que tenía sobre el escritorio y que hacía juego con las dos de las mesitas de noche. Seguramente Jax las habría comprado en un anticuario.


  Junto a otra de las ventanas había colocado una mesa alta pequeña y un sillón junto a ella para leer. Se dijo que tendría que buscar en el desván una lámpara de pie que quedara bien para la mesa. Miró el escabel que asomaba por debajo de la cama y sonrió, pensando en Jax cuando le dijo el nombre de esa pequeña tarima.


  Esa noche, la primera que durmió en la torre, pensó que no podría dormir con el resplandor de la luz del faro que entraba por las cuatro ventanas, detalle que le había mencionado Charlie. Pero no le molestaba en absoluto. El resplandor hacía que fuera más consciente de que vivía en la torre, lo más alto de ese fabuloso castillo, como si fuera una princesa.


  Estaban cenando en la cocina el viernes, una semana después de que se trasladara de habitación.


  —Podríamos ir de excursión —dijo Iilish.


  —¿A qué parte de la casa? —preguntó el cocinero con sarcasmo.


  —Liam me dijo que hay un sitio en esta montaña donde se puede pescar. Y que Charlie sabía donde estaban los aparejos de pesca —dijo Iilish mirando al chico.


  —Sí, es verdad. Fuimos a pescar Liam, el jefe, su hermano y yo.


  —¿Tú no les acompañaste, Henry?


  —No, pero trajeron unos ejemplares dignos de un premio.


  —¿Qué os parece si vamos a pescar el fin de semana? Así saldremos de la rutina.


  —Olvídalo —dijo Clare—. ¿A Liam se le olvidó decirte que eso se encuentra al final del túnel en el que casi pierdes la vida?


  —Eso sucedió porque no iba preparada.


  —Olvídalo —repitió la mujer—. Nadie va a entrar en ese túnel. Si el señor se enterase nos despediría a todos.


  —Tampoco le pasaría nada, porque no iría sola —dijo Charlie.


  —No estaría mal —añadió el cocinero—. Ahora no es que nos matemos a trabajar. Y hacer algo diferente estaría bien.


  —¿Tú también, Henry? —dijo la mujer—. No sé si me gustas más ahora o antes que no hablabas con nadie.


  —Iilish ha cambiado mi vida —dijo el cocinero sonriendo a la mujer.


  —Todos lo hemos notado. Si le pasa algo a su invitada, el jefe no nos lo perdonará.


  —Clare, todos sabemos que no soy su invitada.


  —Tranquilízate, mujer, no le va a pasar nada —dijo Lance—. Yo creo que es una buena idea, y Henry tiene razón, no tenemos mucho trabajo que digamos.


  —Iilish, sabes que una excursión como esa nos llevará muchas horas —dijo Charlie—. Tú solo llegaste a las mazmorras, que ya están bastante lejos, pero de ahí hacia delante también hay un buen trecho por el otro túnel, con una pendiente de descenso muy pronunciada. Para ir está bien, pero la vuelta es dura, porque todo es cuesta arriba.


  —Pero vosotros fuisteis.


  —Sí, y tardamos un día entero.


  —Podemos descansar en la zona de las mazmorras a la vuelta. O mejor aún, dormir en una de ellas, como si estuviéramos de acampada. Y Clare, no te preocupes por el jefe, cuando hablé con Liam me dijo que la gira se retrasaría más de una semana. No se va a enterar.


  —A mí me vendría bien una caminata como esa —dijo Henry.


  —Yo me apunto —dijo Charlie—. Aunque tengo que volver a decir que es un trayecto muy duro y que Clare y Lance no deberían venir.


  —Podemos ir despacio, no tenemos prisa y nadie va a controlar el tiempo que estemos fuera. ¿Tú qué dices, Megan? —preguntó Iilish.


  —Ya sabes lo que te pasó a ti.


  —Lo que me pasó a mí fue porque no iba preparada. Y además, ahora no iré sola. En esta ocasión pensaremos detenidamente todo lo que tenemos que llevar. Haremos una lista y no dejaremos nada al azar.


  —Entonces me apunto.


  —Si los cuatro estáis decididos, no podemos impedirlo —dijo Clare—. Lance y yo nos quedaremos aquí.


  —Además de ser mayores que vosotros, alguien tiene que quedarse en el castillo por si el señor vuelve —dijo Lance.


  —¡Dios no lo quiera! —añadió la mujer.


  Cuando terminaron de cenar recogieron la mesa. Clare y Megan prepararon unos tés y los llevaron a la mesa donde todos se habían vuelto a sentar. Iilish abrió su libreta y buscó una página en blanco.


  —Empecemos con los preparativos. Lo más importante, y teniendo en cuenta mi trágica experiencia —dijo Iilish sonriéndoles—, es la ropa de abrigo. Charlie ha mencionado antes que ellos entraron en pleno verano y aunque según él, hacía mucho frío, estoy segura de que no sería nada comparado con el frío extremo que yo sentí.


  —Yo puedo confirmarlo —dijo Megan—. Hacía un frío de muerte.


  —Anota, camisetas térmicas —dijo Clare.


  —Yo no tengo —dijo Iilish.


  —Yo te daré una de manga corta y otra de manga larga.


  —Y encima tenemos que llevar dos jerséis de lana y una buena chaqueta —dijo el cocinero.


  —Y calcetines térmicos. Iilish, si no tienes, yo te los prestaré —dijo Megan.


  —Gracias.


  —Calzado cómodo —añadió Charlie—. Vamos a caminar mucho y es importante. Y por supuesto, tenemos que llevar bufanda, guantes y gorro.


  —¿Lo has anotado todo? —preguntó Clare.


  —Sí. Anotaré también pañuelos de papel.


  —Apunta también pasamontañas, hay algunos en el armario de la entrada.


  —Estupendo.


  —¿Habéis pensado dónde haremos nuestras necesidades? —preguntó Megan—. Esto no va a ser como en las películas, que normalmente no van al baño. Va a ser real.


  —Tiene razón —dijo Henry.


  —En las mazmorras hay cubos con tapadera. Ya estaban allí, eran los que utilizaban los presos en el pasado —dijo el jardinero.


  Todos se rieron.


  —¡Menuda excursión! —dijo Lance.


  —Podéis estar tranquilos porque están limpios, el señor nos hizo llevarlos a la casa para lavarlos y desinfectarlos.


  —Eso es porque sabía que nosotros íbamos a utilizarlos —dijo Iilish sonriendo.


  —Sí, seguramente —dijo Charlie.


  —Recurriremos a ellos. Está claro que no podremos estar dos días sin, al menos, orinar —dijo Iilish—. Anotaré papel higiénico.


  —Yo llevaré agua y lejía —dijo el jardinero—. Antes de volver echaré el contenido de los cubos al suelo y lo rociaré con ella.


  —Buena idea —dijo el mayordomo.


  —Tendré que llenar de gasoil el depósito del generador para que tengamos luz.


  —Liam ya se encargó de ello. No sé por qué se imagino que yo volvería a entrar en el túnel.


  —Una cosa menos para hacer. Así y todo tenemos que llevar linternas y pilas de repuesto, por si las luces fallaran.


  —Anotado. Y un botiquín de primeros auxilios.


  —Sí, eso es importante —dijo Megan.


  —Las cañas, cebos y aparejos de pesca —dijo Charlie—. Y un recipiente para lo que pesquemos. Y los sacos de dormir y esterillas.


  —Nos vendría bien tener un carro de esos de los supermercados, aunque pareceríamos un grupo de vagabundos —dijo Iilish sonriendo.


  Todos volvieron a reír.


  —Eso sería práctico, pero a ver quién sería el guapo que lo subiera lleno por la cuesta del túnel a la vuelta —dijo Charlie—. Esos carros pesan lo suyo. De todas formas, desde las mazmorras hasta el final del segundo túnel, solo tendremos que llevar algo de comida y lo necesario para pescar. Ahora que lo pienso, en la leñera hay un carro de esos de la compra con dos ruedas. Es el que uso para entrar la leña en la casa. Es de aluminio y no pesa. Podemos llevar en él la comida y a la vuelta, que se supone que nos lo habremos comido todo, podemos meter en él la pesca.


  —Esa es una idea fantástica —dijo Henry—. Aunque habrá que tirarlo a la vuelta por el olor a pescado.


  —Compraremos otro —dijo Clare—. El señor no tiene problemas de dinero y no escatima en gastos.


  —Ahora la comida y la bebida —dijo Iilish.


  Siguieron allí un buen rato. A nadie se le ocurrió nada más, así que se pusieron a prepararlo todo. El cocinero descongeló sopa para dos días. Dos horas más tarde tenían todo sobre la mesa de la cocina y el carrito de la compra estaba limpio en el suelo.


  —¿Todo esto tenemos que llevarnos? —preguntó Megan al ver la mesa, que no era pequeña, abarrotada.


  —La ropa la llevaremos puesta, y es lo que más espacio ocupa —dijo Charlie.


  —Y la comida y bebida la llevaremos en el carro —añadió el cocinero.


  —¿A qué hora saldremos? —preguntó Iilish.


  —A las seis de la mañana empezaré a calentar la sopa y a ponerla en los termos. Y lo mismo con el café con leche y el té.


  —Pues estaremos todos aquí a esa hora para ayudarte —dijo Iilish.


  A las seis de la mañana desayunaron el copioso desayuno que preparó el cocinero. Y nada más terminar se pusieron a calentar las cosas e ir metiendo todo en termos y recipientes. Al final cambiaron de idea y decidieron repartir toda la carga en las mochilas que llevaban todos y destinaron el carro para guardar las esterillas y los sacos de dormir que no pesaban, aunque no pudieron meterlos todos.


  Se despidieron de Lance y Clare de manera efusiva, como si no fueran a verse en meses.


  Charlie enchufó el generador y entraron en el túnel, cerrando la puerta tras ellos.


  Iban entretenidos charlando y manteniendo un paso ligero porque querían llegar cuanto antes. La vuelta podrían hacerla con más tranquilidad. Era muy distinto a como lo había vivido Iilish unas semanas atrás, caminando por la oscuridad, y sola.


  Sacó el móvil y empezó a grabar el camino, con todos ellos gritando o diciendo estupideces. La luz no era muy potente y las bombillas del techo estaban bastante separadas, pero se veía perfectamente para caminar sin preocuparse por tropezar. Cada dos por tres se oían las risas de los cuatro, que retumbaban por esas paredes oscuras. Cualquier desconocido que los oyera hablar pensaría que se conocían desde siempre. Había entre ellos algo especial, algo que los unía. Iilish pensó que sería la casa.


  La casa de la desesperación. Iilish recordó que ese era el título de la novela que estaba escribiendo Jax. Novela que tendría muy avanzada, dado el tiempo que había pasado en su estudio encerrado antes de marcharse de gira. ¿Sería cierto que ese sería el título de su próxima novela?


  Iilish se volvió a mirar a su espalda al presentir que había alguien detrás de ella, que iba la última en esos momentos. Sabía que no estaban solos en ese túnel, al igual que había sabido que la otra vez que entró tampoco estaba sola. Allí había alguien. Y tenía que ser un fantasma. Alguien que hubiera muerto allí, tal vez de una manera trágica. Pero no dijo nada. No pensaba que Henry o Charlie se asustaran, pero tal vez Megan sí.


  Mientras caminaban comentaban sobre si en algún momento alguien habría estado encerrado en las mazmorras con el frío del demonio que hacía, a pesar de lo abrigados que iban.


  —Sería una buena forma de quitarse a los prisioneros de encima. Los dejarían en las mazmorras y en dos días estarían muertos. Luego solo tendrían que llevarlos al final del túnel y arrojarlos al mar para alimentar a los peces —dijo Charlie.


  —No deberías haber dicho eso —dijo Iilish—. Se supone que vamos a pescar y luego nos comeremos lo que pesquemos.


  —¿Y crees que los peces que se comieron los cadáveres estarán todavía rondando por aquí?


  Todos soltaron una carcajada.


  —Esta casa es extraña. Es un castillo, pero no como los otros de los que hemos oído hablar. Puede que hubieran soldados, aunque no muchos. De todas formas, no habría mucho que defender porque se supone que solo habría un acceso al castillo —dijo Iilish.


  —Sí, por el mar, y tenían que subir por la famosa escalera —dijo Henry.


  —La buscamos por todas partes, pero no conseguimos dar con ella —dijo Charlie—. ¿Os imagináis la escalera?


  —Desde luego, ha de ser alta —dijo el cocinero—. Desde el mar a la casa habrá, al menos, un kilómetro.


  —¿Cuántos escalones tendría que tener? —preguntó Megan.


  —Medio millón —dijo Iilish, haciéndolos reír a todos.


  —Con mi edad yo ya no podría subir esa escalera. Habría que estar en muy buena forma —dijo Henry.


  —No creo que nadie pudiera subirla de tirón, aunque estuviera en muy buena forma —añadió Charlie.


  —Cuando encuentre la entrada, y puedo aseguraros que la encontraré, iremos de excursión a la playa —dijo iilish—. ¿Vosotros visteis la playa?


  —Yo no bajé a la playa —contestó el cocinero.


  —Yo la vi desde el helicóptero. Liam, el jefe y su hermano sí estuvieron en ella. Los tres se metieron en el agua con trajes de neopreno y un equipo de buceo para examinar el fondo —dijo Charlie.


  —Esos tres hombres son tan atrevidos como Iilish —dijo Megan.


  Todos volvieron a reír.


  —La playa, si se le puede llamar así, es muy pequeña. No tenía arena, Liam me dijo que en vez de arena tiene polvo o piedrecitas minúsculas del mismo color que la montaña, como si se hubieran desprendido partículas de ella. Dijo que aparentemente parecía segura, pero que cuando se metieron en el agua, había en la misma orilla como un acantilado que descendía hacia las profundidades, y no pudieron ver el fondo de tan profundo que era. Y además me comentó que había unas corrientes muy fuertes que te arrastraban.


  —No pensarás bañarte en esa playa cuando consigas bajar, ¿verdad? —preguntó el cocinero a Iilish.


  —¿Crees que estoy loca? El agua estará congelada. Es extraño que no encontraran una puerta de acceso a la montaña. ¿Se supone que la playa es el único sitio por el que se puede acceder?


  —Ellos dieron la vuelta a la isla con una zodiac y dijeron que las demás caras de la montaña son lisas y entran en picado hasta el mar —añadió Charlie.


  —En ese caso, la entrada está por la playa sí o sí —insistió Iilish.


  —Examinaron la playa palmo a palmo. Buscaron una palanca, un saliente o cualquier cosa que pudiera servir de apertura. Porque está claro que la roca que separa la montaña de la playa se tiene que abrir, pero no lo consiguieron. El jefe y Liam bajaron decenas de veces más, hasta que el jefe desistió.


  —¿No encontraron ninguna grieta ni nada que pudiera hacer pensar que hubiera algo que pudiera moverse?


  —No encontraron nada.


  Siguieron caminando sin dejar de hablar hasta que llegaron a las mazmorras. En aquella ocasión Iilish hizo varias fotos, con cada uno de ellos sujetos por las argollas de la pared. Habían tenido un momento tenso y preocupante, porque Charlie cerró sin querer una de las argollas alrededor de su muñeca. Buscaron las llaves por todas partes, pero no estaban. Por suerte, Iilish siempre llevaba con ella el estuche de ganzúas y la abrió sin la menor dificultad.


  Dejaron allí todo lo que necesitarían para pasar la noche y se llevaron únicamente el carro para meter los peces y los aparejos de pesca. Además de lo que Henry había preparado para comer. Y emprendieron la marcha por el otro túnel.


  Era una continua cuesta en descenso, como les había dicho Charlie. A veces demasiado pronunciada pero, al menos, ese túnel no era tan largo como el otro porque de pronto salieron a una terraza con un muro de piedra de poco más de un metro de alto y treinta centímetros de ancho que servía de protección. Se asomaron todos a él. El mar estaría a unos tres metros de ellos. Desde donde estaban se adivinaba mucha profundidad, porque el agua se veía oscura. Por suerte estaba en calma, de lo contrario, las olas llegarían hasta ellos.


  Dejaron todo en la entrada del túnel, por si cambiaba el tiempo y decidieron comer allí antes de ponerse a pescar. Henry fue el encargado de servir los platos de sopa, que colocó sobre un mantel de papel que había llevado, con rebanadas de pan. Se sentaron todos alrededor de la improvisada mesa y siguieron hablando de una cosa y otra, entretenidos, como si realmente estuvieran de acampada. Ninguno de ellos se había desprendido de nada de la ropa que llevaban, ni siquiera de los guantes. Hacía un frío atroz. Solo tomaron la sopa, que les calentó el interior del cuerpo.


  Después de comer, Iilish se sentó con su libreta y anotó todo lo que había sucedido hasta el momento, incluido lo de la sensación que había tenido de que no estaban solos. Mientras, Henry sirvió café con leche para Charlie y para él y té para las chicas, y puso unos dulces sobre el mantel.


  Cuando terminaron prepararon todo para pescar. Iilish echó al mar unos trozos de pan que les había sobrado de la comida y se sorprendió al ver los peces tan enormes que habían subido a la superficie a cogerlos.


  —Por aquí se podría subir perfectamente echando un ancla —dijo Iilish.


  —Eso mismo le dije yo a Liam cuando vinimos a pescar. Pero me dijo que desde el mar no se aprecia que haya esta especie de terraza. Dijo no se veía el hueco.


  —Es raro.


  —Dijo que seguramente sería porque al ser todo de piedra gris se confundía y difuminaba el hueco.


  Tres horas después habían pescado cinco ejemplares dignos de fotografiar. Cosa que hizo Iilish, dejando constancia de que tres los había pescado Charlie, uno Henry y otro ella misma, aunque Charlie la había ayudado a subir la captura. Después de hacer unas cuantas fotos de todos ellos metieron la pesca en bolsas grandes de basura y las pusieron en el carro de la compra. Estaba oscureciendo y decidieron volver a la mazmorras a cenar y dormir.


  —Hará mucho frío si nos dormimos —dijo Megan cuando llegaron.


  —Nos meteremos en los sacos vestidos. Además, en una de las mazmorras hay leña —dijo Charlie.


  —¿Por qué hay leña? —preguntó Iilish.


  —Cada vez que veníamos aquí, mientras el electricista instalaba las luces, o a limpiar o a pescar, cada uno de nosotros, por orden del jefe, traía unos troncos de leña y los apilamos en una de las celdas. Aunque nunca la hemos utilizado.


  —¿Qué pasa? ¿Ese hombre piensa en todo? —preguntó Iilish cabreada.


  —Parece ser que sí —dijo Henry sonriendo.


  Dejaron el carro con los peces en el túnel, que era como una nevera.


  Se instalaron en la mazmorra donde estaba la leña y llevaron los cubos que había en todas a la más alejada, por si necesitaban hacer sus necesidades. Charlie encendió en el centro de la estancia un gran fuego y colocaron las esterillas al lado para sentarse sobre ellas. Cenaron lo que Henry colocó sobre el mantel de papel. Al finalizar tomaron un té con un chorrito de coñac y pasaron mucho tiempo hablando de una cosa y otra y haciendo fotos. Después de meter los restos en una bolsa de plástico y de ir a usar el improvisado aseo se metieron en los sacos de dormir rodeando la hoguera.


  Estaban muy cansados. La vuelta del túnel, con esa cuesta tan empinada, los había agotado. Y más aún a Charlie y Henry, que se turnaban para llevar el carro con la pesca. Poco después estaban todos dormidos. Aunque Iilish había pensado de nuevo que había alguien más allí, acompañándolos en esa celda. Llegó a pensar que quien estuviera allí con ellos podría encerrarlos mientras dormían. Por suerte, Clare y Lance sabían que estaban allí.


  Se despertaron a las siete de la mañana, después de dormir once horas seguidas. Todos fueron a orinar. Cuando acabaron, Charlie y Henry se encargaron de vaciar los cubos en un rincón y echar sobre los orines la lejía que habían llevado y la rociaron con el agua.


  Henry preparó el desayuno: café con leche con magdalenas y los dulces que quedaban del postre que habían tomado después de cenar. Después de coger todas las cosas y apagar el fuego por completo se pusieron en camino.


  Ese túnel no era tan duro porque no había pendiente, excepto algún cambio de rasante. Se turnaron los cuatro para llevar el carro, que pesaba lo suyo. El cocinero había calculado que llevarían unos cuarenta kilos de pescado. A las doce y cuarto del medio día entraron en la casa.


  


  
    Capítulo 6

  


  Los cuatro entraron por la puerta que daba acceso a la casa con una gran algarabía, hablando y riendo, todos a la vez. Charlie desconectó el generador y las luces del túnel se apagaron. Cerraron la puerta y caminaron hacia el recibidor del castillo contentos por estar de vuelta.


  De pronto, los cuatro se quedaron paralizados. En el centro del recibidor se encontraba Jax, una señora muy elegante, Liam, una mujer joven con aspecto de pija y otro hombre, sin duda, el hermano de Jax, porque se parecían muchísimo. Lance y Clare estaban a un lado con la preocupación más que evidente en sus rostros.


  Todos los miraban como si fueran extraterrestres, seguramente por la manera tan excesiva que iban abrigados. Los cuatro se quitaron el gorro y el pasamontañas a un tiempo, como si se hubieran puesto de acuerdo.


  —Supongo que no hace falta que pregunte de dónde venís —dijo Jax mirando la cabeza de uno de los peces que asomaba por un lado del carro de la compra y luego desplazando la mirada hacia Iilish.


  —Hola, Liam —dijo ella dedicándole una deslumbrante sonrisa al piloto y acercándose para abrazarlo.


  —Hola, preciosa.


  —¡Dios! Nos has cogido por los pelos —dijo Iilish apartándose de Liam y mirando a Jax—. Si hubierais tardado dos minutos más, no te habrías enterado de dónde habíamos estado.


  —Te prohibí que volvieras a entrar en los túneles. Y supongo que todos vosotros también lo sabíais.


  —No los culpes a ellos, por favor. Lo de ir de excursión fue idea mía. Ellos no querían y Clare y Lance me dijeron que no podíamos ir. Pero yo insistí, e insistí, una y otra vez, hasta que aceptaron. Sin duda para que me callara.


  —Cariño, ¿no nos vas a presentar?


  —Sí, mamá. Ella es la señorita Robertson. Ella es mi madre, Elizabeth —le dijo a Iilish.


  Lance hizo una señal a los tres del servicio, que seguían detrás de Iilish a cierta distancia, para que se retiraran y los tres se dirigieron a sus habitaciones a ducharse y a cambiarse.


  —Es un placer conocerla, señora Knight —dijo Iilish sacándose los guantes y dándole la mano.


  —Encantada —dijo la mujer estrechándosela.


  —Y él es mi hermano, Stephen.


  —No pensé que pudiera conocer a un hombre tan guapo como Jax, pero veo que me equivoqué. No había visto a un verdadero highlander en mi vida y en poco más de un mes he conocido a tres. Es un placer conocerle, señor Knight —dijo ella sonriéndole y dándole la mano.


  —El placer es mío —dijo el abogado devolviéndole la sonrisa por su atrevimiento.


  —Ella es la señorita Elena Bonet, se quedará unos días con nosotros —dijo Jax.


  —Mucho gusto en conocerla, señorita Bonet.


  Iilish iba a acercarse a ella para darle la mano, pero vio que la mujer daba un paso atrás y decidió pasar de ella.


  —Tú y yo hablaremos en otro momento —dijo Jax mirando a Iilish.


  —No hace falta que te enfades. En vez de eso, deberías darme las gracias por la fabulosa idea que tuve de que fuéramos de excursión. Hemos traído, según Henry, unos cuarenta kilos de pescado —dijo sonriéndole.


  Él no le devolvió la sonrisa, por supuesto. En vez de eso, desvió la mirada hacia el ama de llaves.


  —Clare, ¿ha cambiado a Iislish a una habitación de la segunda planta como le pedí ayer?


  —La habitación que ocupaba antes Iilish ya está lista para su invitada, señor, y la chimenea encendida.


  Iilish miró a Jax. Ya se había cambiado de habitación, pero le dolió que le hubiera pedido a Clare que la cambiara. Sus miradas se cruzaron por un instante.


  —Espero que no te haya importado mudarte a la segunda planta —dijo Jax sin apartar la mirada de ella.


  Todos los que habían en el recibidor estaban mirándola.


  —En absoluto —dijo ella quitándose la bufanda—. De hecho, me adelante a sus órdenes y me mudé hace una semana.


  —¿Por qué? ¿La habitación no era suficiente buena para ti?


  —Oh, sí. La habitación me encantaba, y a su invitada también le gustará. Pero Liam me dijo que, de vez en cuando, su madre, su hermano y una conocida venían a pasar unos días con usted. Y de ser así, habría faltado una habitación, porque las otras de esa planta no están amuebladas. Así que decidí mudarme, por si acaso venía su familia. Y mire por donde, acerté. Aunque Liam y el servicio me dijeron que usted no me pediría que abandonara mi habitación.


  —Entonces, ¿por qué te mudaste?


  —Porque, a diferencia de ellos, yo sabía que usted me trasladaría —dijo apartando la mirada de él y dirigiéndola a Elizabeth—. Si me disculpan me retiraré. Llevo dos días metida en esos túneles y necesito una ducha. Liam, ¿puedes acompañarme? Tengo un regalo para ti —dijo quitándose la chaqueta, que el piloto terminó de sacársela.


  —Claro, vamos.


  —No olvides que la cena es a las ocho y media —dijo Jax.


  —Hoy no bajaré a cenar. Estoy cansada. Espero que no le importe, señora Knight.


  —Por supuesto que no.


  —Bajarás a cenar a las ocho y media. Y vístete de manera adecuada, pareces una vagabunda.


  Sin saber la razón, Iilish miró a Stephen y le sonrió. Y él le devolvió la sonrisa.


  —¿El servicio cena en tu mesa? —preguntó la nueva invitada sorprendida.


  —Ella no es del servicio —soltó Liam.


  —¿Y quién es?


  —Es una buena amiga mía —dijo el piloto dándoles la espalda y empezando a subir la escalera.


  —Vayamos al salón —dijo Jax cabreado.


  —¿Qué sucede con esa chica? —preguntó su madre.


  —No sucede nada. Es una invitada, y te aseguro que es mejor que no sepas nada más de ella.


  —¿Por qué la has sacado de su habitación? —preguntó Stephen—. Yo podría haber dormido en la segunda planta.


  —Ya la has oído. Se mudó hace una semana, sin pedírselo.


  —Sí, lo he oído. Pero también he notado el cambio en su comportamiento contigo cuando ha sabido que habías ordenado que la echaran del cuarto que tenía asignado —dijo enfatizando la palabra para que su hermano supiese que había hecho mal—, supongo que desde su llegada.


  —No te preocupes por ella.


  —¿Que no me preocupe por ella? Lo que has hecho ha sido una grosería y ella se lo ha tomado como tal. Seguro que se sentía avergonzada. ¡Por Dios! Pero si ha pasado de llamarte Jax y tutearte, al formalismo de señor Knight.


  —Es una chica un poco rara.


  —Desde luego, sí que parece rara —dijo Elena—. Y tal vez sea mejor que te hable de usted, parece un poco descarada. Ha flirteado con tu hermano nada más conocerlo.


  —Esa chica no es de las que se callan nada —dijo Jax.


  —Y su aspecto… ¿Habéis visto su aspecto? Y ese pelo… Parece que no se haya peinado en un mes.


  Stephen miraba a su hermano y a las expresiones que aparecían en su rostro cada vez que Elena decía algo de Iilish de manera despectiva. Conocía bien a Jax y sabía que le pasaba algo con esa chica.


  —¿Adónde vas? —preguntó Liam cuando Iilish siguió subiendo después de llegar a la segunda planta.


  —No me mudé a la segunda planta sino a la torre.


  —En la torre no hay calefacción.


  —He oído esa frase demasiadas veces. Sé que no hay calefacción, pero no me importa. Llevo una semana durmiendo allí y estoy genial. La chimenea funciona de maravilla. Bueno, ahora hará frío al entrar, pero se caldeará enseguida cuando la encienda.


  —¿Estás bien?


  —Sí.


  —¿Segura?


  —Le dijo a Clare ayer que me sacara de mi habitación para instalarla a ella. Te aseguro que no esperaba algo así. No ha sido muy delicado por su parte, ¿no crees? Si albergara alguna duda de que quería mantenerme alejada de él, se ha disipado por completo —dijo subiendo la escalera de la torre.


  —Vaya, te ha quedado preciosa —dijo él cuando entró detrás de ella.


  —Gracias. Encenderé la chimenea.


  —Yo lo haré.


  —Voy a aprovechar ahora que está aquí su madre para decirle que voy a marcharme. Puede que al estar aquí su familia y su invitada, a quien parece que no quiere tener lejos como a mí, me lo conceda. Ahora soy yo quien quiere alejarse de él.


  —¿Quieres marcharte porque ha ordenado que te cambien de habitación?


  —Hasta ahora me he sentido muy cómoda aquí, pero las cosas han cambiado. ¿Desde cuándo conoce a esa pija?


  —Desde que llegamos a su casa de Inverness hace dos días, estaba allí, como invitada de Elizabeth.


  —¿De verdad le gustan las mujeres como esa?


  —Es guapa.


  —Eso es cierto. ¿Esa es la mujer que ha elegido su madre para él?


  —Su madre puede presentarle a un montón de mujeres, pero Jax es quien tiene la última palabra. Hasta ahora no le ha gustado ninguna de las que ha traído.


  —Pues parece que esa le cae bien, siempre tiene una sonrisa para ella.


  —¿Estás celosa?


  —No, no estoy celosa. Pero se pueden contar con los dedos de una mano las veces que me ha sonreído a mí desde que vivo aquí.


  —Has dicho que tenías un regalo para mí.


  —Ah, sí —dijo sacando un paquete del armario—. Perdona que el papel tenga adornos navideños. Clare no tenía otro.


  —No puedes haber salido a comprar nada, así que no puedo imaginar qué puede ser.


  —Lo he hecho yo. Ábrelo —le dijo entregándoselo cuando se levantó después de encender la chimenea.


  Liam rasgó el papel y sacó el suéter de lana.


  —Vaya. ¿En serio lo has hecho tú?


  —Clare me enseñó. He tenido unas semanas muy productivas. He aprendido un montón de cosas sobre flores, verduras y hortalizas. Henry me ha enseñado a cocinar. Y esto es lo último que he aprendido. He de decirte que tiene un fallo…, bastante significativo, por cierto —dijo mirándolo con una sonrisa divertida—. Una manga es más larga que la otra.


  —Me da igual. Lo que me importa es que lo has hecho para mí. Me encanta. Gracias, cielo. Me lo pondré esta noche para cenar.


  —Me alegro de que te guste. Tengo que ir a ducharme o se me hará tarde. ¿Podrías subir en cuarenta y cinco minutos?


  —¿Quieres que suba otra vez hasta aquí? ¿Para qué?


  —Quiero que me aconsejes qué ponerme. Apuesto a que la pija esa irá de punta en blanco, pero yo no voy a ser menos que ella.


  —Volveré en cuarenta y cinco minutos. Pero, ¿sabes una cosa? Incluso con el aspecto que tenías al salir del túnel, o en este momento, estás preciosa.


  —Gracias —dijo dándole un beso en la mejilla.


  —Te veo luego. Acabo de acordarme de que aquí no hay baño —dijo mirándola antes de bajar la escalera.


  —No, tengo que usar uno de la tercera planta. ¿Crees que si no permite que me marche a casa, dejará que me quede en la torre? —preguntó ella mirándolo desde arriba de la escalera.


  —Si no quieres salir de aquí, nadie podrá obligarte. ¿Has visto el cerrojo de esta puerta?


  —¿Quieres que me encierre aquí, sin comida, sin baño y sin calefacción?


  —Si lo haces, yo te traeré comida y leña, y te avisaré cuando sepa que Jax está ocupado para que bajes al baño.


  —De acuerdo —dijo ella riendo.


  —No dejes que Jax te intimide y se salga con la suya.


  —Eso no lo verán sus ojos.


  —Vuelvo en un rato.


  Liam se cruzó con Jax cuarenta minutos después, cuando salían de sus habitaciones. No le preguntó nada a Liam cuando lo vio subir la escalera en vez de bajarla. Pero no le hizo mucha gracia que fuera a ver a Iilish, otra vez.


  —Te he traído los periódicos y las revistas de los que te hablé, en los que salen artículos sobre la gira de Jax —dijo el piloto cuando entró en la torre.


  —Ah, muchas gracias —dijo ella cogiendo la bolsa y dejándola sobre una silla—. Y gracias también por todas las fotos que me enviaste en vuestro viaje.


  —La mayoría las hice desde algún coche porque nos pasábamos el día de un sitio al otro.


  —Me gustó recibirlas.


  Iilish se había probado todos los vestidos que tenía de vestir, sin ser demasiado elegantes, para que él se los viera puestos. Liam eligió el más sencillo de todos. Era de punto gris, del mismo color de sus ojos y se ceñía a su figura marcando sus perfectas curvas de una forma deliciosa. El cuello era vuelto y ancho, y dejaba el cuello y parte del escote a la vista. Además era muy corto, hasta la mitad del muslo y se le veían unas piernas largas increíbles.


  —¿Estás seguro que voy bien con este?


  —Estás de lo más sexy, cielo. ¿Tienes alguna joya para acompañarlo?


  —Liam, soy una ladrona.


  —Lo había olvidado.


  —Tengo un montón —dijo sacando un saquito de tela negro de uno de los cajones de la cómoda y echando el contenido sobre el escritorio.


  —¡Por Dios bendito! —dijo él riendo.


  —Este es el botín que conseguí recientemente. Bueno, no todo, algunas joyas ya las tenía de antes y son mías.


  —¿Utilizas las joyas que robas?


  —No, nunca. Las llevo a que las desmonten y me quedo las piedras. Pero sí tengo algunas piezas que han diseñado para mí.


  —Con el gris van bien los rubíes. ¿Tienes algún conjunto?


  —Sí —dijo ella rebuscando entre todas—. Tengo una gargantilla, la pulsera y los pendientes a juego. Y una alianza rodeada de rubíes. Y también un reloj que robé la última noche.


  —Genial.


  Liam le abrochó el collar y la pulsera. Ella se puso los pendientes, el reloj y el anillo. Luego se calzó unos zapatos negros con tacón de aguja sobre las medias negras de seda. Se había maquillado ligeramente, pero ahora se pintó los labios del mismo color que las piedras rojas.


  —¡Dios! Estás preciosa.


  —Gracias, Liam. Bajemos, de lo contrario, el cascarrabias de tu amigo se pondrá como un energúmeno si llegamos tarde.


  —Cuando te vea se olvidará de la hora que es.


  —Seguro que sí —dijo ella bajando la escalera—. ¿Dónde soléis comer cuando está su familia aquí?


  —En el comedor.


  —Me refiero si en la mesa grande o en la que comemos nosotros.


  —En la grande.


  —Espero que no tenga que sentarme junto a la pija.


  —Todavía no son las ocho y media, estarán tomando una copa en el salón —dijo cuando llegaron a la planta baja—. Entremos.


  —Hola de nuevo —dijo Iilish entrando en la estancia.


  —¿Te apetece una copa, cielo? —le preguntó Liam.


  —Sí, gracias.


  —¿Whisky?


  —Solo medio dedo, con hielo, por favor. ¿Se ha instalado ya en su habitación? —preguntó Iilish a Elena sentándose en uno de los sillones.


  Jax no podía apartar la vista de ella. Con ese vestido, el cuerpo de esa chica mostraba que follársela sería un sueño, pensó. Y esa mirada pícara, traviesa y absolutamente descarada, que le estaba dedicando en ese instante, aseguraba que nunca se aburriría con ella.


  Stephen miraba a su hermano y supo exactamente lo que estaba pensando, más que nada, porque él también pensaba lo mismo.


  —Sí. La doncella se ha ocupado de mi equipaje.


  —¿Le gusta la habitación?


  —Sí, es muy bonita. Lo que más me gusta es que se comunica con la de Jackson.


  —Eso es lo más importante de todo —dijo Iilish con sarcasmo—, aunque yo nunca utilicé esa puerta, siempre entré en su habitación por la puerta principal. Gracias —le dijo a Liam cuando le entregó el vaso.


  —Las joyas que lleva son fantásticas —dijo la madre de Jax.


  —Muchas gracias.


  —¿Son piedras preciosas? —preguntó Elena, porque le carcomía la curiosidad.


  —Sí, son rubíes. Un regalo —dijo sonriéndole y acariciando el collar.


  —Debe de ser muy buena en la cama para que le hagan regalos como ese.


  —¡Elena! —dijo Elizabeth.


  —No se preocupe, señora Knight. No voy a molestarme porque diga algo que es cierto. La verdad es que sí soy buena en la cama —dijo mirando a la pija y sonriéndole—, pero no es un regalo de un hombre. Es un premio por un trabajo que hice bien.


  Iilish vio la envidia de esa mujer en sus ojos. Sin duda quería cazar a Jax, o a su hermano. Estaba segura de que le serviría cualquiera de los dos.


  —¿Desde cuándo vive aquí? —preguntó Stephen a Iilish.


  —Llegué el uno de enero por la noche.


  —¿Lleva viviendo aquí un mes y medio? —preguntó Elena.


  —Sí.


  —¿Le gusta la casa? —volvió a preguntar Stephen.


  —Me encanta. Me maravilla cada cosa nueva que veo.


  —¿Incluso lo aislada que está?


  —Parece ser que su hermano necesita aislarse para realizar bien su trabajo.


  —No le he preguntado lo que piensa o necesita mi hermano, sino lo que opina usted al respecto.


  —Bueno… Es cierto que está aislada, y soy consciente de que solo se puede salir por aire, pero también sé que en el mes y medio que vivo aquí no he echado de menos la ciudad, aunque sí a mis padres. Las últimas semanas que su hermano y Liam estuvieron fuera parecía que me faltaba algo. Liam y yo somos amigos y lo eché de menos. Pero estuve muy entretenida. Este castillo es tan grande y hay tantas cosas que ver...


  —¿No le importaría vivir aquí?


  —Vivir en un sitio como este sería un privilegio, ¿no cree?


  —Por lo que ha mencionado antes mi hermano, he deducido que no puede visitar todas las partes del castillo.


  —Es cierto. Y no es que no pueda visitarlas, es que su hermano me lo ha prohibido —dijo ella sonriéndole.


  —Pero usted no ha respetado su prohibición.


  —Es que creo que es estúpido.


  —¿Estúpido?


  —No me refiero a su hermano sino a lo que me prohibió.


  —¿Puedo saber a qué zonas le ha prohibido ir?


  —Claro, veamos… El desván es una de ellas, y no entiendo la razón porque allí no hay nada peligroso, solo hay muebles antiguos, lámparas, cuadros, alfombras…


  —¿Ha entrado en el desván?


  —Sí.


  —A pesar de la prohibición.


  —Quería buscar unos muebles y, como su hermano no estaba…


  —¿Me habrías pedido permiso, de haber estado aquí? —preguntó Jax.


  —Seguramente no.


  —¿Por qué no le habría pedido permiso? —preguntó el abogado evitando sonreír.


  —Porque estoy segura de que me habría dicho que no.


  —Nombre otra zona restringida para usted.


  —Su estudio.


  —¿También entró en él, después de prohibírselo?


  —No podía salir a la calle a comprar lo que necesitaba, porque Liam estuvo fuera con su hermano durante un mes. Y hablando de eso. Fue una insensatez por su parte —dijo mirando a Jax—. Nos dejó aquí solos, aislados y sin forma de salir. ¿Qué habría sucedido si se hubiera incendiado la casa?


  —En eso tiene razón —dijo Liam.


  —El caso es que tuve que entrar a coger una libreta y un lápiz.


  —Tal vez deberías decirle que también entraste en mi ordenador.


  —Ahora no estamos hablando de eso —dijo ella mirando al escritor seria—. Por cierto, volví a entrar en su estudio cuando estuvo ausente. Cogí otra libreta, un bolígrafo, otro lápiz, una goma de borrar, un sacapuntas y unas tijeras.


  Stephen no pudo evitar sonreír.


  —¿Le ha prohibido algo más?


  —¡Por supuesto! La lista es larguísima. Tampoco puedo entrar en la biblioteca. A lo mejor piensa que voy a quemar en la chimenea todas sus preciosas primeras ediciones.


  —¿Sabe que los libros de la biblioteca son primeras ediciones?


  —No soy estúpida.


  —Por sus palabras, deduzco que ha entrado en la biblioteca.


  —Claro.


  Liam y Stephen se rieron y Jax los miró serio.


  —También me prohibió entrar en su dormitorio.


  —Y también entraste.


  —Pero usted estaba dentro, así que esa vez no cuenta.


  —¿Por qué entró en la habitación de Jackson? —preguntó la pija.


  —Porque me dio la gana —contestó Iilish dejando a un lado su educación, ya que esa mujer había sido muy grosera con ella.


  —¿Por qué cojones me hablas de usted?


  —No diga improperios delante de su invitada —dijo sonriendo—, parece una mujer frágil.


  —¿Por qué sonríes? ¿Te hace gracia? —preguntó Jax.


  —Es que la palabra improperio la he aprendido recientemente y nunca antes la había utilizado.


  Ahora fue Elizabeth quien se rio.


  —¿Qué otro sitio le prohibió? —preguntó el abogado que hacía tiempo que no se divertía a causa de su hermano.


  —El sótano.


  —La cena está lista, señor —dijo el mayordomo desde la puerta.


  —Gracias, Lance. Vayamos al comedor.


  —Liam, no sé si te has dado cuenta pero, ¿sabes que el suéter que llevas tiene una manga más larga que la otra? —preguntó Elizabeth.


  —Sí. Me gusta así —dijo el piloto sonriendo a la mujer.


  Entraron en el comedor. Jax no podía apartar la vista de Iilish, estaba preciosa. Y le cabreaba que se dirigiera a él hablándole de usted.


  Iilish miró a Jax antes de sentarse. Una extraña tensión se había adueñado de ella y sabía que era por ese hombre que la llevaba de cabeza. Iba vestido completamente de negro y sin pretenderlo, atraía toda su atención. Se quedó embobada mirándolo, sin poder evitarlo. ¿Su presencia iba a hacer siempre que se sintiera desconcertada y perdiera el aliento?, se preguntó.


  —Le sienta bien ir vestido de negro —dijo Iilish mirándolo mientras se sentaba al lado de Stephen—. Su aspecto hace juego con su montaña y su castillo.


  Jax la miró al darse cuenta de que le hablaba a él.


  —Parece el príncipe de las tinieblas —continuó diciendo Iilish sin poder evitar dedicarle una sonrisa, a pesar de estar enfadada con él.


  Jax se quedó mirándola aturdido. No se le ocurrió nada que decir. Y no sabía si lo que le había dicho era un halago o un insulto.


  —Continúe con lo que estaba diciéndome, antes de que se distrajera con el príncipe de las tinieblas —dijo Stephen sonriéndole.


  Ella se giró para mirar a Stephen y le dedicó una sonrisa tan atrevida que a Jax lo puso enfermo.


  —Sí, cuéntale a mi hermano qué ocurrió cuando entraste en el sótano la primera vez.


  —He de admitir que en esa ocasión me equivoqué.


  —¿Se arrepintió de haber entrado?


  El mayordomo le sirvió vino a Iilish.


  —Gracias, Lance.


  —De nada, cariño.


  Elizabeth y Stephen miraron al hombre extrañados por el trato tan cariñoso que empleaba con ella.


  —No me arrepentí de haber entrado. Pero sí cometí el error de no ir bien abrigada cuando entré.


  —¿Ya está? ¿No vas a decir nada más? —dijo Jax—. Nadie sabía dónde estaba. Me volví loco buscándola por todas partes. Porque Megan, la doncella, me metió en la cabeza la idea de que se había caído al mar. Solo me quedaba buscarla en el túnel y cuando entramos, Megan vio su cámara en el suelo y supimos que estaba dentro. La encontramos una hora más tarde, con numerosas heridas y casi sin pulso. Estuvo a punto de morir congelada. ¡Y ha vuelto a entrar en el túnel! ¡A pesar de que se lo volví a prohibir!


  —Ya he dicho que cometí un error —dijo ella sin alterarse—. También me ha prohibido que suba a las terrazas donde se encuentran los helicópteros.


  —¿Y ha subido?


  —Sí, pero Liam estaba allí y no estuve sola en ningún momento. Subí para que tuviera compañía mientras trabajaba y no se aburriese. Pero no creo que vuelva a subir hasta que me marche.


  —¿Por qué no va a subir?


  —Porque hace un frío del demonio. Además, si hace viento es muy peligroso.


  —Como si a ti te importara el peligro —dijo Jax sin mirarla.


  —¿Todavía quedan más? —preguntó el hermano de Jax.


  Clare le puso a ella el primer plato delante.


  —Gracias, Clare —dijo sonriéndole a la mujer.


  —De nada, cielo.


  —¿El servicio la tutea? —preguntó Elena a Iilish.


  —También me ha prohibido bajar a la playa —dijo como si no hubiese oído las palabras de la pija.


  —A la playa —repitió el abogado.


  —¿No cree que es una prohibición estúpida? Sé que su hermano lleva más de dos años buscando la escalera de bajada. Yo creo que me ha prohibido bajar porque quiere que busque la escalera. Es como si me hubiera retado a encontrarla.


  —¿Va a bajar a la playa si la encuentra?


  —¡Por supuesto! Me tiene intrigada que no encontraran la entrada desde el mar.


  —¿Usted no cumple nunca las normas? ¿No ha pensado que los límites están para no sobrepasarlos?


  —No.


  —A veces los límites o normas…


  —O prohibiciones —añadió ella interrumpiéndolo.


  —Los límites, normas o prohibiciones están ahí para aprender con lo que te encuentras por el camino de la vida y poder descubrir cosas interesantes.


  —No me venga con chorradas —dijo sonriéndole al abogado—. ¿Cree que voy a aprender algo porque su hermano me prohíba entrar en algunos sitios? Solo lo hace por fastidiarme.


  —¿Usted no cumple nunca las normas?


  —Esto no son normas sino prohibiciones. Estoy segura de que su hermano está acostumbrado a dar órdenes y que le obedezcan sin rechistar, pero eso no va conmigo. Lo de las órdenes no lo llevo muy bien. Además, ¿quién cumple las normas? Las normas están para incumplirlas.


  Stephen soltó una carcajada.


  —¿Sabe? Yo creo que su hermano no es tan inteligente como parece. No hay que ser superdotado para saber que cuando se le prohíbe algo a alguien, esa cosa pasa a ser su prioridad.


  Megan sirvió el segundo plato sonriendo por las palabras que dijo quien ya consideraba su amiga.


  Stephen volvió a reír.


  —Me gusta esta chica. ¿Por qué no me tuteas?


  —Vale —dijo ella sonriendo.


  —A mí también me gusta —dijo Liam—. Es un bombón, y una delicia para la vista.


  Jax lo taladró con la mirada.


  —Acabo de darme cuenta de que no sé tu nombre —le dijo el abogado.


  —Me llamo Iilish.


  —Nunca había oído ese nombre.


  —Es irlandés.


  —¿Ya se ha terminado la lista?


  —Queda una cosa, pero puede que tu hermano se cabree.


  Ahora fue Liam quien se rio. Y ella lo miró dedicándole una tierna sonrisa. Luego miró a Jax, pero borrando la sonrisa de sus labios.


  —He de decirle, señor Knight que, como bien le dije hace un rato, me cambié de habitación hace unos días.


  —No lo he olvidado.


  —Pero en realidad, no me mudé a la segunda planta.


  —¿Estás durmiendo con el servicio?


  —No me habría importado, pero…


  —Ya decía yo que tenía madera de sirvienta —dijo Elena interrumpiéndola.


  Elizabeth miró a su invitada convencida de que esa chica esnob y clasista no era de ninguna forma adecuada para su primogénito.


  —Me trasladé a la torre.


  Jax la miró un instante sin decir nada.


  —En la torre no hay calefacción —dijo después de asimilar sus palabras.


  Iilish puso los ojos en blanco al escuchar de nuevo esa frase y Liam sonrió.


  —Lo sé, pero no me importa. Mientras usted siga cortando leña por las mañanas, no tendré ningún problema.


  Liam y Stephen soltaron una carcajada al mismo tiempo por su descaro.


  —¡Te prohibí subir a la torre, al faro, y también salir a las almenas!


  —Disculpe si no me siento demasiado impresionada por el tono de su voz —dijo ella al ver que casi le estaba gritando—. Tal vez debería practicar más con alguna persona, antes de dirigirse a mí de esa forma tan autoritaria. Y no hace falta que vuelva a decirme los sitios a los que me prohibió ir. ¿Sabe? Nunca he entendido la razón de algunos de los lugares prohibidos. Lo de las almenas y el faro lo habría comprendido porque está al aire libre y es peligroso, pero la torre está cubierta.


  —Es lo más alto de la isla.


  —Lo más alto de la isla es el faro —dijo ella rectificándolo—. Y si lo dice por si me caigo, ¿No cree que sería igual de peligroso si me cayera desde el jardín de esta planta? Si no me matara en la caída, cosa del todo improbable, me congelaría en el agua a los dos minutos. Y estoy cansada de tanta prohibición, de tanta orden y de sus horarios tan estrictos. A usted no le importa nada de lo que yo haga o deje de hacer. Y si no le gusta algo de lo que hago es su problema, no el mío. Como si quiero subir al faro y lanzarme al vacío.


  —En la torre no había muebles —dijo Jax como si ella no hubiera dicho absolutamente nada—. Supongo que te has tomado la libertad de ordenar al servicio que haga el trabajo.


  —Yo no soy usted, y no doy órdenes. Y menos en una casa que no es mía. Me dirigí a su ama de llaves y a su mayordomo para consultarles lo que quería hacer. Tengo entendido que en su ausencia ellos son quienes toman las decisiones. Ambos me dijeron que a usted no le importaría, ya que se suponía que era su invitada. Aunque he de decirle que sí insistieron en que usted jamás ordenaría que me echaran de la habitación que me asignó junto a la suya cuando llegué —dijo ella enfatizando las palabra para que él supiera que no le había sentado bien—. Supongo que no lo conocen bien. Y fue su ama de llaves quien dio las órdenes pertinentes a Charlie, su jardinero. Él y Megan, su doncella, me ayudaron a trasladar los muebles, y Lance, su mayordomo, contribuyó desmontándolos y montándolos de nuevo en la torre. Hace más de una semana que estoy allí y me siento muy bien. Y no pienso mudarme de nuevo. Usted quería mantenerme alejada y es el lugar más alejado que he encontrado de su habitación. Allí no le molestaré. De hecho, procuraré cruzarme con usted lo menos posible. Y no se moleste en ordenarme que me mude a otra habitación —dijo al ver que Jax iba a decir algo—, porque por mucho que sea el dueño del castillo, no lo haré.


  Todos miraron a Jax, esperando que soltara algún grito. Sin embargo esbozó una sonrisa de lado que sorprendió a todos. A Iilish más que a ninguno.


  —¿Para qué pierdo el tiempo prohibiéndote nada?


  —No tengo ni idea.


  Liam y Stephen no pudieron evitar reírse, y Elizabeth sonrió.


  —¿Vas a consentir que te hable así? —dijo Elena.


  Jax miró a la invitada de su madre, pero sin prestar la más mínima atención a sus palabras.


  —Así que, resumiendo todas tus explicaciones, has estado en todos y cada uno de los lugares a los que te prohibí ir —dijo Jax mirándola, ahora nuevamente serio.


  —A la playa no he bajado… todavía —dijo ella también seria.


  Elizabeth, su hijo pequeño y Liam sonreían divertidos.


  Stephen y su madre la miraron. Jamás nadie le había plantado cara a Jax, pero esa chica lo hacía a menudo y con una frialdad y un aplomo increíbles. No se dejaba intimidar por él. Y Elizabeth supo que había cometido un error trayendo a alguien que pudiera gustarle a su hijo mayor, porque ese alguien ya estaba en su casa.


  —Y para terminarlo de coronar, te has instalado en la torre, cosa que sabías con certeza que me molestaría.


  —No solo sabía que le molestaría, estaba completamente segura de que lo enfurecería. Aún a riesgo de que me echara al mar, me instalé allí. Me encanta vivir en la torre, como si fuese la princesa del castillo.


  Liam y Stephen soltaron una carcajada al ver en los labios de Iilish la sonrisa más descarada que habían visto en su vida. Incluso Elizabeth no pudo evitar reírse.


  Jax miró a su hermano y a su amigo, y luego a su madre, y supo que estaban encantados con ella.


  Elizabeth empezó a interesarse por esa chica. Sospechaba que a su hijo le gustaba, aunque evitaba por todos los medios demostrarlo.


  —¿De dónde eres, Iilish? ¿Me permites que te tutee? —preguntó Elizabeth.


  —Por supuesto.


  —Muy bien, quiero que tú también lo hagas.


  —Vale. En cuanto a su pregunta, supongo que nací en Dublín o en los alrededores.


  —No estás segura?


  —No. Paul, mi padre, me encontró junto a un contenedor de basura.


  Jax la miró sin decir nada.


  —Yo no me había equivocado —dijo Elena sonriendo—. Te dejaron en la basura, y eso es lo que eres.


  Todos se volvieron a mirar a esa chica serios, excepto Iilish que la miró sonriendo.


  —Como te has tomado la libertad de tutearme, sin contar con mi parecer, me veo en la obligación de hacer lo mismo. Puede que tú pienses que soy basura, pero mis padres me dieron la mejor educación y me enseñaron a respetar a los demás, independientemente de a qué se dediquen o a la clase social que pertenezcan. Porque, ¿sabes? En realidad el pedigrí no es importante ni en perros ni en personas. Yo creo que es más cosa de educación y saber estar, que de estirpe. Y parece ser que tu educación no ha sido muy esmerada. Eres cruel con las personas que consideras inferiores a ti. Eres una esnob y una caza fortunas. Eso es a lo que has venido, ¿no? El señor Knight es un buen partido, ¿eh? Espero que las cosas te salgan como esperas, porque yo estoy de acuerdo contigo y pienso que estáis hechos el uno para el otro.


  De pronto Elena sonrió y Iilish pensó que, además de cruel era estúpida.


  —Sigue con tu historia, Iilish.


  —Disculpa, Elizabeth. No me importa hablar de mi vida delante de ti o de tu familia, ni siquiera delante del servicio que, de todas formas, ya están al corriente. Pero no hablaré de ello delante de una invitada de tu hijo. No quiero que te ofendas, Elena —dijo mirándola—, pero no me mereces ninguna confianza. Hablaremos en otro momento —añadió dirigiéndose a la mujer.


  —Claro, no hay problema —dijo Elizabeth—. ¿Hasta cuándo te quedarás aquí?


  —Pues ahora que lo dices, he decidido que voy a marcharme ya —dijo lanzando una rápida mirada a Jax y volviendo al rostro de la mujer—. Llevo aquí demasiado tiempo. Han sido unas bonitas vacaciones, pero he de volver a la realidad. Quiero volver con mi familia y seguir con mi trabajo.


  —Te entiendo. Seguro que Liam estará dispuesto a llevarte tan pronto estés lista —dijo Elizabeth sonriéndole.


  —Ese ha sido un buen intento, pero no te ha salido bien —dijo Jax sin mirarla—. No te marcharás hasta que cumplas el contrato.


  —¿Qué contrato? —preguntó el abogado interesado.


  —No tengo ni idea —dijo ella sin mirar a Jax—. Yo no he firmado nada.


  —Señor, ¿tomarán el café aquí o en el salón?


  —En el salón. Gracias, Lance.


  Todos se levantaron de la mesa. Elizabeth cogió a Elena del brazo cuando iban a entrar en el salón y la detuvo echándola hacia un lado para dejar que entrasen los demás.


  —Elena, puedes retirarte. Quiero estar a solas con mi familia.


  —Me iré cuando tome el té.


  —Ordenaré que lo suban a tu habitación.


  —Esa que hay dentro no es de su familia.


  —Esa que hay dentro, de quien hablas de manera despectiva, es una invitada de mi hijo.


  —Yo también lo soy.


  —No, tú eres invitada mía, no de él. Y que ella sea de la familia o no, no es asunto tuyo.


  —De acuerdo. De todas formas estoy cansada.


  —En ese caso no hay problema. Que descanses. Buenas noches.


  Elena se dio la vuelta sin decir nada y se dirigió a la escalera cabreada. Elizabeth entró en el salón y cerró la puerta.


  —¿Elena no nos acompaña? —preguntó Jax.


  —Estaba cansada y se ha retirado.


  —Puede ir a acompañarla, señor Knight —dijo Iilish—. Aquí no lo necesitamos, y seguro que mi vida le importa un pimiento.


  El ama de llaves entró con la bandeja del café y el té.


  —Yo lo serviré, Clare. Gracias —dijo Elizabeth.


  —Muy bien, señora.


  —¿Sería tan amable de subir el té a mi invitada a su habitación?


  —Por supuesto.


  —Gracias. Bien, Iilish, ya estamos solos —dijo Elizabeth cuando el ama de llaves salió.


  —Siento no haberos hablado delante de ella. Es algo que hicieron mis padres, y no hablo de ello con gente de la que desconfío. Aunque pueda ser su futura esposa —dijo mirando a Jax al decir las últimas palabras.


  —¿Crees que voy a casarme con Elena?


  —Le iría bien una mujer como ella. Me da la impresión de que a ella podría darle cualquier orden y la obedecería sin rechistar. Eso es lo que le gusta, ¿no?


  Jax la miró con los ojos entrecerrados.


  —No conoces desde hace mucho al servicio, sin embargo has dicho que saben lo que te sucedió. ¿Confías en ellos? —preguntó la mujer.


  —Ellos son mis amigos.


  —Cuéntanos tu historia —dijo Stephen para que su hermano y ella dejasen de amenazarse con la mirada.


  —Paul me encontró envuelta en una manta y metida en una caja junto a un contenedor de basura. Y me llevó a su casa. En aquel entonces vivía en Dublín, con su hermana, Rose. Ella era viuda. Había perdido a su marido unos meses atrás y se dio cuenta de que estaba embarazada. Pero no tuvo un buen embarazo y poco después perdió al bebé. El médico le dijo que había habido problemas y que no podría volver a quedarse embarazada. Mi madre me dijo que cuando me vio le dijo a su hermano que lo arreglara como fuera, pero que tenía que quedarme con ellos. Siempre había oído decir a Paul que nunca se casaría, porque su trabajo era arriesgado y… El caso es que nunca tuvo una relación, me refiero a una relación seria. Mi padre habló con un amigo suyo detective y este le dijo que mi madre biológica podría aparecer en cualquier momento porque se hubiera arrepentido de abandonarme, y que podrían investigar los recientes registros de bebés y descubrirlos. Así que mi padre lo organizó todo para trasladarnos. Vendió la casa que tenía en Dublín y compró una en Edimburgo. Nos mudamos en un par de semanas después de que me encontrara. Mi padre tenía un amigo escocés médico y él certificó que había atendido a Rose, mi madre, en el parto. Y me registraron como su hija. Desde entonces vivimos en Edimburgo.


  Jax estaba sorprendido por la historia que les había contado. Ella lo miraba de vez en cuando para comprobar si veía en su rostro algún indicio de que la rechazara de alguna forma porque la hubieran encontrado en la basura. Pero su rostro estaba serio y no expresaba nada, como siempre.


  Ese hombre la alteraba de una forma que no la alteraba nada en la vida. Los latidos de su corazón se incrementaban y la sangre le corría caliente por las venas de forma descontrolada hasta concentrarse en su punto del placer. Incluso cuando estaba cabreado con ella. Y eso no le había pasado en la vida con ningún hombre. Se esforzaba en ocultar todas las sensaciones ante aquellos ojos, que parecía que podían penetrar en sus más oscuros pensamientos.


  —¿A qué se dedica tu padre? —preguntó Stephen.


  —Es ladrón. Bueno, lo era, está jubilado. Esa es la razón de que yo también lo sea. Cuando salía del colegio y más tarde del instituto, me enseñaba el arte de robar. Y no porque quisiera que yo me dedicara a ello, porque él no quería que siguiera sus pasos y mucho menos mi madre, por eso me obligaron a ir a la universidad y estudié fotografía e informática.


  Elizabeth y su hijo pequeño estaban asombrados porque Jax hubiera metido en su casa a una delincuente.


  —No hacía falta que le dijeras a mi familia a qué te dedicas.


  —No me gusta mentir. De todas formas, cuando me marche de aquí no volveréis a verme. Siento haberte decepcionado, Elizabeth.


  —No me has decepcionado, solo me ha sorprendido.


  —¿Qué utilizas como tapadera para blanquear el dinero que ganas? —preguntó Stephen.


  —Tengo un estudio de fotografía. Fue idea de mi padre. Tenía un amigo ya mayor que era fotógrafo. Necesitaba trabajar y su salud no era muy buena. Así que lo contrató. Él es quien lo lleva.


  —Has dicho que tu padre ya no trabaja.


  —No, ahora solo se dedica a las inversiones. Bueno, ese siempre ha sido su segundo trabajo.


  —Háblanos sobre ese acuerdo que mi hermano mencionó y que no firmaste.


  —No, no firmé nada, fue un acuerdo verbal. Pero fue más una imposición que un acuerdo. Desde luego yo no quería aceptar.


  Ella les contó lo de la fiesta y cómo había terminado en el castillo.


  —O sea que te quedarás aquí todo un año, como castigo por robar —dijo Stephen.


  —Yo creo que ese castigo fue en realidad porque le robara precisamente a él. Aunque menudo castigo —dijo ella sonriendo—. Si yo supiera que cada vez que me cogieran robando iba a recibir un castigo como este, robaría más a menudo. ¿No os parece que en vez de un castigo es más bien un aliciente para seguir robando? Estar aquí es como un premio, unas vacaciones de lujo. Aunque he de admitir que echo de menos a mi familia. Nunca he estado tanto tiempo sin verlos. Hace unos días, cuando hablé con ellos, mi madre dijo que iba a ir a la policía a decirles que Jax me había secuestrado.


  —¿Ellos saben que estás con mi hijo… y saben quién es?


  —Él no me prohibió hablar por teléfono o que mencionara su nombre.


  —¿Habría servido de algo? —preguntó Jax.


  —No.


  —Eso pensaba —dijo Jax.


  —Mi padre ha leído todas sus novelas y le gusta mucho como escribe. Aunque eso no quiere decir que esté contento con él por retenerme.


  Iilish miró los dulces de la bandeja, cogió uno y se lo comió. Luego miró al escritor. ¡Santa madre de Dios! Ese exquisito postre no podía compararse con el hombre que tenía sentado frente a ella. Su rostro era increíblemente atractivo. Su boca estaba esculpida a la perfección y tenía una expresión en su cara de lo más arrogante. Sin duda, ese hombre era un macho Alfa de primera. Ese pensamiento la incomodó y decidió que era hora de retirarse.


  —Si no os importa, voy a acostarme. Ha sido un día agotador —dijo levantándose.


  Jax la miró de nuevo de arriba abajo. Esa chica era una preciosidad. Pero también era salvaje, y tan impredecible como los colores del ocaso, pensó sonriendo.


  —Por favor, no os levantéis —le dijo a los tres hombres viendo la intención que tenían—. Me alegra mucho haberos conocido a los dos.


  —A nosotros también —dijo Elizabeth—. Buenas noches.


  —Buenas noches —dijo Iilish saliendo del salón y cerrando la puerta.


  Pensó en coger unos troncos de leña para subirlos, pero estaba cansada. Se quitó los zapatos, los cogió y subió corriendo a la torre. Bueno, corriendo subió hasta la segunda planta, el resto lo hizo despacio y cogiéndose del pasamanos.


  Iilish se levantó al amanecer, como cada día. Siempre se había levantado temprano, aunque se hubiera acostado tarde. Pero desde que vivía allí, se acostaba pronto porque no se quedaba a ver la televisión, excepto las semanas que permaneció sola con el servicio y la veía con ellos después de cenar.


  Se puso las zapatillas y la abrigada bata sobre el pijama de franela. Retiró la ropa de la cama y abrió la ventana para que la habitación se ventilara. Sacó de la cesta de la leña los dos troncos que quedaban y los dejó junto a la chimenea. Luego cogió la cesta y bajó la escalera. Cerró la puerta que daba a la casa para que no se saliera el calor. Bajó la escalera corriendo y se dirigió a la cocina.


  —¡Buenos días a todos! —dijo entrando y dedicándoles una gran sonrisa.


  —No conozco a nadie que esté tan contenta antes del amanecer —dijo Charlie—. Y tú estás contenta cada día.


  —Supongo que es porque descanso lo necesario. Además, cuando me levanto pienso que ese día va a ser especial.


  —¿Y siempre son especiales? —preguntó Henry.


  —No siempre —dijo sonriendo.


  —¿Desayunarás con nosotros?


  —Sí, aunque no comeré mucho. Tendré que volver a desayunar con Knight y su familia.


  —Y con la invitada —añadió Charlie.


  —Dios, esa mujer es insoportable —dijo Megan—. No sé cómo el señor no la ha mandado ya a su casa.


  —Sí, su forma de hablar es despreciable —dijo Iilish—. Aunque parece que a vuestro jefe le gusta bastante. A lo mejor se casa con ella y pasa a ser el ama del castillo.


  —Podrá llegar a ser el ama del castillo, pero jamás podrá arrebatarte el título de princesa de la torre —dijo el jardinero sonriendo, recordando que Iilish se había otorgado eso título.


  —Eso es verdad.


  —Si el señor se casa con ella, yo dimitiré —dijo Lance—. Cada vez que dice algo mientras le sirvo la comida me dan ganas de echarle por encima lo que llevo en las manos.


  Todos se rieron.


  —Creo que dimitiremos todos —dijo Clare sonriendo.


  —Knight tendrá que buscar una plantilla completa —dijo Henry.


  —No os preocupéis por perder el trabajo, podréis venir a casa conmigo. La casa de mis padres es enorme y estarán encantados de teneros allí. Y os aseguro que ganamos dinero suficiente para manteneros.


  —¿Organizando un motín? —preguntó Liam entrando en la cocina, después de haber escuchado las últimas frases que habían dicho.


  —No, especulando con el futuro —dijo Iilish sonriendo—. Buenos días.


  —Buenos días, preciosa. ¿Podrás mantener a uno más?


  —Por supuesto. Y más aún teniendo dos helicópteros. ¿Vas a correr?


  —Sí, Jax bajará en un instante. Hace tiempo dijiste que vendrías a correr conmigo.


  —Sigo pensándolo, pero es que hace tanto frío a estas horas…


  —Tampoco te he visto correr más tarde.


  —Lo sé. Pero es que hace frío a todas horas —dijo ella sonriéndole—. Desde que vivo aquí me he hecho un poco perezosa.


  —Tomaré un café para calentarme antes de salir al exterior —dijo sirviéndose una taza.


  —Buenos días —dijo Jax entrando en la estancia.


  Todos le contestaron. Liam sirvió otra taza de café y se la dio a su amigo.


  —El desayuno es a las ocho —dijo Jax a Iilish al ver el plato repleto que tenía delante.


  —Yo desayuno dos veces porque con una me quedo con hambre —dijo mirándolo seria.


  Todos los de la mesa sonrieron por su contestación.


  —Sales cara por la comida.


  —Pues ya sabe lo que tiene que hacer. Liam estará dispuesto a llevarme a casa tan pronto se lo diga.


  Jax se apoyó en la bancada y se tomó su tiempo para terminarse el café, sin apartar la mirada de ella. Luego dejó la taza junto al fregadero.


  —Eso no va a pasar —dijo mirando a Iilish—. ¿Vamos?


  Liam y él salieron de la cocina.


  —¿No os parece odioso ese hombre?


  —A mí me cae muy bien —dijo Megan—. Y es muy guapo.


  —Guapo sí que es, de eso no hay duda —dijo Iilish sonriendo.


  —Es un buen jefe —dijo Lance.


  —Y una buena persona —añadió Clare.


  —Y alguien en quien se puede confiar —dijo Henry.


  —Y no hay que olvidar lo bien que paga y todas las vacaciones que tenemos —dijo Charlie.


  —Pensaba que ibais a ir a vivir conmigo.


  —Eso si se casa con la invitada de su madre —dijo Clare—. Aunque yo no creo que suceda. Knight es demasiado inteligente para casarse con alguien como esa mujer. Lo dejaría en ridículo en cualquier lugar que lo acompañara.


  Poco después,  Iilish se puso un chaquetón encima de la bata, la bufanda, los guantes y el gorro. Se colgó la cesta de la leña del brazo y salió al exterior. Caminó hasta la leñera donde se encontraban los dos hombres cortando y apilando leña. Ambos se volvieron a mirarla y sonrieron.


  —Vas muy elegante —dijo Jax mirándola de arriba abajo.


  A Iilish se le veía por debajo de la chaqueta el faldón de la bata que le llegaba por media pierna, y por debajo de ella los pantalones de franela del pijama. Cada prenda de un color y ninguno de ellos casaba con los demás. Al igual que los complementos de abrigo. Los mechones de pelo que asomaban por debajo del gorro se le veían revueltos y enredados porque no se había molestado en peinarse antes de bajar de la torre, excepto pasándose las manos por el pelo. Y las zapatillas eran dos conejitos, amarillos y con dos orejas muy largas que colgaban a ambos lados de sus pies.


  —Sí —dijo ella mirándose.


  —Si te ve la invitada se lanzará al vacío del susto —dijo Liam.


  —Eso no me disgustaría. Es una pija desalmada.


  —¿Dónde vas con esa cesta? —preguntó Jax.


  —A coger los huevos de las gallinas —dijo ella de manera sarcástica.


  Los dos hombres se rieron.


  —Lléname la cesta de leña, por favor —le pidió a Liam.


  —¿Para qué? —preguntó Jax.


  —Para echarla al mar desde las almenas.


  —Esta mañana estás muy sarcástica.


  —Sus preguntas son estúpidas —dijo ella sin mirarlo.


  —Tú no tienes que subir leña hasta la torre. Le diré a Charlie que lo haga.


  —Parece ser que no le quedaron claras mis palabras. No quiero que haga nada por mí, ¿lo entiende? Olvídese de que estoy aquí. Apuesto a que no tendrá que esforzarse demasiado, ya que hace mucho tiempo que me ignora. Liam, ¿puedes poner en la cesta un buen puñado de esas astillas? No soy muy buena encendiendo el fuego y tardo un montón.


  —Normal, las princesas no se ocupan de esos quehaceres —dijo Liam mientras le llenaba la cesta y recordando que Charlie había mencionado lo de princesa—. Subiré a encenderte la chimenea siempre que quieras.


  —Siempre que hablas tus palabras suenan como si estuvieras flirteando conmigo.


  —¿No la has oído? No quiere ayuda —dijo Jax.


  —De él no me importa recibir ayuda —dijo cogiendo la cesta que el piloto le entregó—. Y usted no se distraiga y siga cortando leña. Necesito mucha para calentar la torre.


  —Nadie te dijo que te cambiaras allí.


  —Prefiero haberme cambiado antes de que usted llegara, así no tuve que experimentar la humillación que me habría supuesto tener que abandonar mi habitación, por orden suya. Nos veremos en el desayuno.


  —Con lo que has desayunado, no creo que comas mucho —dijo el piloto.


  —Liam, hay ciento cuarenta y seis escalones hasta llegar a la torre. Cuando vuelva a bajar a desayunar tendré el primer desayuno en los pies. No habrá que arreglarse demasiado para el desayuno porque esté la pija esa aquí, ¿verdad? —dijo mirando a Jax.


  —Estás en tu casa, puedes vestir como quieras.


  —¿Ha dicho que estoy en mi casa? Si fuera mi casa podría ir a cualquier parte de ella.


  —¿Y no lo haces?


  Iilish le lanzó una de esas sonrisas descaradas. Y Jax pensó que tenía que llevársela a la cama, ya.


  —¿Cree que así voy bien?


  Jax la miró de arriba abajo y centró la vista en los conejitos que cubrían sus pies. Luego subió la mirada hasta sus rostro y le sonrió.


  —A pesar de tu abominable atuendo es una delicia contemplarte. Estarás fantástica con cualquier cosa que te pongas.


  Iilish lo miró sorprendida y preguntándose si se había dado cuenta de que había flirteado con ella.


  —Hasta luego.


  —Adiós, preciosa —dijo Liam.


  —Hasta luego, princesa —dijo Jax.


  Iilish se volvió a mirarlo por encima del hombro, sorprendiéndose de nuevo, y vio que él le sonreía.


  ¿Jax le había sonreído? ¿A ella?, se preguntó mientras caminaba por el sendero del jardín hacia la casa y con una sonrisa en los labios. ¿Por qué estaba Jax tan juguetón esa mañana con ella?


  —Vaya, hacía mucho tiempo que no te veía flirtear con una mujer —dijo Liam cuando Iilish ya no podía escucharlos.


  —No he flirteado.


  —Por supuesto que lo has hecho. Y no hace falta que te excuses por ello. Yo no puedo dejar de hacerlo con Iilish, es verla y se me ocurre algo —dijo Liam riendo.


  


  
    Capítulo 7

  


  Iilish bajó a desayunar puntual, a pesar de haber pasado medianoche despierta leyendo los artículos de los periódicos y revistas que le trajo Liam de la gira y que hablaban sobre el escritor. Y de los que había recortado las fotos de él y las tenía guardadas entre las páginas de su diario.


  Estaban todos en el comedor, excepto la invitada. Se sentaron a la mesa, pero nadie ocupó la silla del lado derecho de Jax, que ocupaba la cabecera de la mesa, y donde se había sentado Elena la noche anterior. Iilish se sentó junto a Liam y frente a Stephen.


  Cuando Elena entró ya estaban todos desayunando, así y todo, los hombres se levantaron como señal de respeto, y volvieron a sentarse cuando lo hizo ella. Elena les sonrió de forma coqueta, encantada con su comportamiento.


  —Dijiste que estudiaste fotografía —dijo Elizabeth a Iilish—. ¿Has hecho fotos desde que estás aquí?


  —He hecho un millón de fotos. Y he de decir que algunas son fantásticas.


  —¿Te importaría que las viese?


  —Por supuesto que no. Las pasaré de la cámara a un USB y lo conectaré al televisor, así las verás en grande. Eso si a tu hijo mayor no le imoporta.


  —A su hijo mayor no le importa —dijo Jax sin mirarla.


  —Estupendo —dijo la mujer.


  —Pero, si no tienes inconveniente, te las enseñaré por la tarde. Después de desayunar voy a ver si encuentro en el desván, esa zona que tengo restringida —dijo mirando seria a Jax—, una lamparita que necesito para una mesita que tengo en la torre. Y luego iré a trabajar en el jardín. Charlie va a plantar unos bulbos y quiero ayudarle. Me hace ilusión plantar algo que florecerá antes de que me marche de aquí.


  —No hay problema, cuando a ti te venga bien.


  —Ese Charlie que has mencionado es el jardinero, ¿no? —preguntó Elena.


  —Sí.


  —Tu comportamiento es extraño en muchos sentidos. Trabajas con el jardinero, como si fueras uno más del servicio. Luego dices que eres fotógrafa, pero ayer dijiste que las joyas que llevabas las habías recibido como premio por hacer bien un trabajo. Jamás he oído que recompensaran a un fotógrafo por el trabajo que ha hecho, con algo de ese valor.


  —Yo no dije que esa recompensa fuera por hacer fotos. Tengo un trabajo secreto —dijo Ilish con una de sus descaradas sonrisas—. Y he de decirte que he recibido muchas más recompensas. La verdad es que tengo una extensa variedad de joyas, de un valor incalculable.


  —¿Y qué trabajo es ese?


  —¿Es que no entiendes cuando te hablan? ¿No sabes cuál es el significado de secreto?


  Liam cambió de tema porque con lo impertinente que era Elena, no le extrañaría que dijese alguna burrada más a su amiga. Y Iilish no era precisamente de las personas que se callaban lo que pensaban.


  Todos siguieron la conversación que inició Liam.


  Cuando terminaron de desayunar se dirigieron a La sala de los ángeles. Iilish se dirigía a la escalera pero se detuvo en la biblioteca, La habitación de los sueños, y abrió la puerta. Jax, que se había entretenido en el comedor hablando con Lance la vio y se acercó a ella.


  —Ese es uno de los lugares a los que no puedes entrar.


  —¿Me ve dentro? —dijo volviéndose hacia él y mirándolo seria.


  Iilish apartó la mirada de él y se dirigió a la escalera. Jax la miró mientras subía, cabreado porque siguiera hablandole de esa manera tan formal.


  —Me he dado cuenta de que hay notas adhesivas en algunas puertas —dijo Elizabeth cuando todos estaban en la sala—. En la puerta de esta la nota dice: La sala de los ángeles. ¿A qué se debe?


  —Iilish es quien se ha encargado de poner los nombres a algunas de las habitaciones —dijo Liam.


  —¿Por qué ha llamado a esta así?


  —Según ella, porque la decoración es blanca, dorada y azul. Dice que son los colores que imagina a los ángeles.


  —Solo a una palurda se le ocurriría algo así —dijo Elena.


  —Pues a mí me gustó tanto su idea que he encargado que grabasen los nombres en placas doradas —dijo Jax—. Lance se encargará de colocarlas en las puertas cuando tenga un rato libre.


  —¿Vas a poner en tu casa los nombres que ella se ha inventado? —preguntó la invitada claramente molesta.


  —Sí.


  —¿Qué otros nombres se le han ocurrido? —preguntó Elizabeth.


  Liam fue nombrando uno a uno los de la planta baja.


  —A mi estudio lo ha llamado: Territorio sagrado y debajo hay escrito: zona restringida en letras pequeñas —dijo Jax sonriendo.


  A Elizabeth y a su hijo pequeño no les pasó desapercibida esa sonrisa.


  —Tendrás que encargar otra placa —dijo Liam sonriendo a su amigo—, porque en la puerta que da a la torre hay pegada otra nota.


  —¿Cómo la ha llamado?


  —La torre de la princesa.


  Elizabeth volvió a mirar a Jax. Tenía una sonrisa en los labios tan tierna que en ese mismo instante supo que estaba enamorado de esa chica. Y apostaba a que él ni siquiera se había dado cuenta.


  Elena estaba irritada. Miró a los tres hombres y supo que estaban deslumbrados por Iilish. Tenía que hacer algo. Había acompañado a Elizabeth porque le había dicho que su hijo estaba buscando esposa. Y le daba rabia que esa mosquita muerta llamara su atención. Se preguntaba por qué llevaba allí tanto tiempo y cuándo se marcharía. Y no solo los hombres estaban embobados con ella, parecía que Elizabeth estaba igual de fascinada que ellos.


  Los hombres estuvieron hablando de sus cosas un rato y Elizabeth leyendo. La invitada era quien no hacía absolutamente nada, excepto mirar la pantalla del móvil y teclear en él.


  Poco después, Elizabeth dejó de leer y se acercó a la ventana al oír risas. Era Iilish y Charlie. Estuvo contemplándolos unos minutos.


  —Hay mucha complicidad entre Iilish y el jardinero —dijo Elizabeth.


  —No me extrañaría que estuvieran acostándose —dijo Elena sin levantar la vista del móvil—. No creo que esa chica sea muy selectiva a la hora de buscar hombres.


  —Son buenos amigos —dijo Liam cabreado por sus palabras—. Lo cierto es que se lleva bien con todos los del servicio. La adoran.


  —Pues no sé lo que ven en ella.


  Elizabeth pensó que esa mujer era despreciable. Ella sabía exactamente lo que veían en Iilish. Era elegante, aunque fuera con ropa de estar por casa, amable, educada y cariñosa. Y aunque su primogénito no se diera cuenta, sabía que esa chica haría con él lo que quisiera. Y también estaba segura de que ella tampoco se daba cuenta del poder que tenía sobre él. Desde luego su hijo no lograba intimidarla, y para Elizabeth, eso era un punto más a su favor.


  Poco después la vio desaparecer del jardín y diez minutos más tarde se reunió con el chico llevando dos bocadillos en las manos. El jardinero y ella se sentaron a comer en el muro.


  —Dios mío. ¿Cómo es posible que Iilish pueda comerse ese bocadillo, con todo lo que ha desayunado? Es enorme —dijo la mujer.


  —Pues deberías saber, mamá, que una hora y media antes de desayunar con nosotros desayunó en la cocina. Y no me refiero a que tomara solo un té —dijo Jax.


  —Pero son las doce. A la hora de comer no tendrá hambre.


  —Sí tendrá hambre —dijo Liam—. Esa chica tiene buen apetito.


  —Eso es lo que hace la gente vulgar, comen como cerdos —dijo Elena.


  —Es posible que coma con apetito, algo que yo admiro en una mujer, pero tiene un cuerpo espectacular —dijo Stephen que ya se estaba cansando de que esa mujer hablara mal de Iilish.


  Stephen miró a su hermano, que a la vez se había vuelto a mirar a Elena. Supo que si esa chica no fuese una invitada de su madre, en ese momento le habría dicho a Liam que la llevara a casa. Y el piloto también estaba seguro de ello.


  —Desde luego, comiendo así, te estarás gastando una fortuna con ella —dijo la invitada con toda la mala intención.


  —Voy a dar una vuelta por la casa —dijo Stephen abandonando el salón—. Esa chica le caía realmente mal y quería perderla de vista por un rato.


  Stephen se dirigió a la escalera. Sabía exactamente dónde quería ir. Tenía que averiguar todo lo que pudiera sobre Iilish. Su hermano estaba interesado en ella, muy interesado, se dijo. Ya le había hecho daño una mujer y no iba a permitir que pasara por lo mismo de nuevo. Iilish parecía una buena chica, pero no podía olvidar que era una delincuente, una ladrona.


  Aunque la verdad era que no la veía muy interesada en él, a pesar de ser millonario. Él calaba bien a las personas y a ella la veía honrada y leal..., dejando a un lado su profesión. No parecía una chica interesada ni materialista, pero podía estar equivocado.


  Sonrió al ver la nota pegada en la puerta que separaba la casa de la torre y en la que se leía: La torre de la princesa.


  Terminó de subir y entró en la estancia. Hacía un frío de cojones, pensó. Sin encender la chimenea no se podría estar allí. Aunque había un buen surtido de leña. Y además, no había baño. Se preguntó cuánto tardaría su hermano en instalar la calefacción, y puede que, incluso, construir un baño.


  Se acercó al escritorio. En el primer cajón encontró la cartera. Llevaba más de ochocientas libras. Hizo una foto a la documentación y volvió a guardarla. Los otros cajones estaban vacíos. Luego se acercó a la cómoda y abrió el primer cajón. Había una bolsa de tela con un montón de joyas en su interior, todas revueltas, como si fueran bisutería. Pero él sabía que todas eran piedras preciosas. Debía ser buena en su trabajo, pensó sonriendo. En los otros cajones había ropa.


  Hojeó las libretas que estaban sobre el escritorio, en una había infinidad de notas variadas y de medidas. Pero en la otra… Parecía que estaba anotando todo lo que le ocurría día a día. Vaya, era su diario, se dijo. Decidió fotografiar la tapa porque le hizo gracia lo que había escrito : Trescientos sesenta y cinco días en una cárcel de cinco estrellas. Fue pasando las páginas una a una y fotografiándolas.


  A continuación abandonó la torre. Le habría gustado ver lo que había en el ordenador, pero le llevaría tiempo. Iilish tendría que cambiarse antes de la comida y no quería arriesgarse a que lo cogiera allí.


  Antes de entrar en el salón decidió ir a la cocina para hablar con el ama de llaves, quien se encargaba de la organización de la casa.


  —Clare, ¿podría hablar con usted un momento?


  —Por supuesto, señor.


  —Vayamos al comedor.


  —¿Qué ocurre? —preguntó ella cuando entraron.


  —Supongo que se habrá dado cuenta de que la invitada de mi madre no es muy agradable.


  —Bueno…


  —No hace falta que diga nada —dijo él interrumpiéndola—. Es cruel y despiadada, lo sé. Y Iilish no le cae bien. De manera que quiero pedirle un favor.


  —Dígame.


  —Quiero que cuando Elena esté en su habitación haya siempre alguien cerca. No quiero que ocurra como esta mañana que ha bajado a desayunar media hora después que nosotros.


  —¿Por qué me pide eso?


  —Parece un poco envidiosa y vi en sus ojos avaricia cuando vio las joyas que llevaba Iilish en la cena.


  —Cree que podría subir a la torre.


  —Quiero asegurarme de que no lo haga. Yo no la conozco y creo que mi madre tampoco la conoce bien, de lo contrario no la habría invitado a venir. Está muy decepcionada con su comportamiento.


  —No se preocupe, me encargaré de que haya alguien en la primera planta hasta que ella baje. Y también cada vez que suba a su habitación.


  —Gracias.


  —¿Hasta cuándo se quedará esa mujer aquí?


  —Tenemos pensado marcharnos los tres el sábado. Lo que no sé es si ella seguirá aquí para entonces.


  —Yo me encargaré de todo.


  —Gracias, Clare.


  —No hay de qué, señor. Iilish es una buena chica y no se merece que la traten mal. Y esa mujer no está siendo muy considerada con ella.


  —Lo sé. Aunque Iilish se defiende bien —dijo él sonriendo.


  —Sí, no hay nada que intimide a esa chica —dijo la mujer devolviéndole la sonrisa.


  Iilish entró en la casa media hora antes de la comida y se sacó los deportivos en la entrada para no manchar. Cogió la cesta con leña y caminó deprisa hacia la escalera. Al llegar a la primera planta vio al mayordomo en la puerta del estudio de Jax.


  —Hola, Lance, ¿qué haces?


  —Poniendo la última placa en la puerta.


  Iilish miró la placa dorada en la que había grabado: Territorio sagrado y debajo, en letras muy pequeñas: zona restringida y sonrió. Lance la miró.


  —Supongo que lo de zona restringida va dirigido a ti.


  —Me temo que sí —dijo ella sonriéndole—. Voy a ducharme, no quiero llegar tarde a la comida.


  Iilish entró en el comedor a la una y media en punto. Llevaba una falda vaquera negra muy corta y un suéter granate. Los botines que calzaba eran altos, de unos diez centímetros. No se había podido resistir y se había puesto unos sencillos pendientes con un solo brillante, aunque de un tamaño nada despreciable y la pulsera a juego. Quería seguir dándole envidia a esa pija, que se creía superior a todos. Al entrar se subió ligeramente las mangas para que se le viera la preciosa pulsera y el reloj de oro blanco y brillantes.


  Todos acababan de entrar y aún estaban de pie.


  —Si cualquier hombre que esté cerca de ti vestida de esa forma no piensa en seducirte debería visitar a un psiquiatra —dijo Liam mirando a Iilish de manera atrevida.


  Ella lo miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Qué? Supongo que a estas alturas ya te habrás dado cuenta de que no soy ningún ángel.


  —Por supuesto que me he dado cuenta. No creo que haya en el cielo ángeles como tú.


  Liam soltó una carcajada por su contestación.


  Jax centró la mirada en ella. Liam tenía razón con sus palabras, esa chica era un auténtico bombón. Vestida así, con esa falda tan corta aún parecía más joven de lo que era. Jax siempre había pensado que algunas sonrisas embellecían a las mujeres más que el mejor maquillaje. Y las sonrisas de Iilish, además hacían que él sintiera emociones desconocidas.


  Iilish miró a Jax y se quedó embobada mirando esa barba incipiente, que parecía estudiadamente descuidada y que le daba un aspecto de lo más sexy.


  Jax no recordaba que nunca una mujer lo hubiera puesto tan cachondo, sin ni siquiera haberlo tocado, solo con mirarlo. Su aroma lo invadió cuando ella se acercó a él para hablar con Elizabeth, que estaba sentada a su lado, para mostrarle algo. Jax se preguntó si esa mujer sería una bruja, porque su presencia hacía que el ambiente cambiara debido a la química que había entre ellos. Presentía que jamás podría sacarse a esa chica de su pensamiento. Eso era un grave problema, y lo tenía aterrorizado.


  —¿Habéis pasado buena mañana? —preguntó Iilish sin dirigirse a nadie en particular cuando volvió a sentarse en su silla.


  —Sí —dijo Elizabeth—. Ellos han estado hablando de trabajo y yo leyendo.


  —Supongo que tú no tienes prohibido entrar en la biblioteca.


  —No —dijo la mujer sonriéndole—. Si quieres algún libro solo tienes que pedírmelo.


  —Todavía no he terminado el último que cogí prestado, pero no de la biblioteca sino del despacho—dijo Iilish devolviéndole una radiante sonrisa—. No quiero que tu hijo se sienta turbado pensando qué podré hacer con alguno de esos libros tan caros.


  —Apuesto a que, aunque no hayas cogido ningún libro de la biblioteca, has vuelto a entrar en ella —dijo Jax.


  —Claro, pero solo porque me gusta contemplar los libros en esa maravillosa habitación.


  —¿Ya habéis plantado esos bulbos de los que nos hablaste? —preguntó Elizabeth para cambiar de tema.


  —Charlie me ha enseñado a hacerlo y los he plantado yo todos. Brotarán en la primavera. Estoy ilusionada. Cada vez me gusta más trabajar en el jardín.


  —¿No tienes jardín en casa?


  —Sí, tenemos un jardín muy grande. Es el jardinero quien se ocupa de él, aunque a veces mi madre le ayuda. A mí también me dejará que lo ayude, si se lo pido. Le caigo bien —dijo sonriendo.


  —¿Hay alguien a quién no le caigas bien? —preguntó Liam.


  —Él —dijo señalando a Jax.


  —A mí tampoco me caes bien —dijo Elena.


  —En ese caso, hay dos persona a quien no les caigo bien —dijo Iilish mirando a Liam con una divertida sonrisa—. Cuando vuelva a la civilización voy a intentar pasar más tiempo con mis padres.


  —¿Vas a ir a vivir con tus padres? —preguntó Elena—. ¿Te van las cosas mal y ya no puedes pagar el alquiler?


  —En realidad, no tengo problemas de dinero. Y no voy a ir a vivir con ellos, vivo con ellos. Lo que sucede es que viajo mucho y paso mucho tiempo sin verlos. Los echo de menos. Aunque cuando me marche de aquí tengo pensado buscar una propiedad que me guste para comprarla.


  —¿Para comprarla?


  —Ya te he dicho que no tengo problemas de dinero.


  —Dijiste que vivís en Edimburgo —dijo Elizabeth.


  —Sí.


  —Nosotros tenemos una casa allí, es donde vive Stephen. Jackson vivía con él antes de que comprara este castillo. Tenemos otra propiedad más grande en Inverness y en la que paso mucho tiempo. Cuando mi marido y yo nos casamos fuimos a vivir allí, en esa casa nacieron nuestros hijos. Y tenemos una casa en Londres, pero solo la utilizamos cuando vamos por algo en especial. Hemos pasado allí algunas navidades, me gusta ver las luces del alumbrado.


  —A mí también. Me encantan las luces. Mis padres me llevaron a Londres por primera vez cuando tenía trece años. Nos hospedamos en el hotel Lanesborough. Me encantaba estar allí. Era un hotel de ensueño. Estuvimos dos semanas y lo pasamos tan bien que mi padre compró una casa para ir todas las navidades, y no hemos fallado ningún año. Aunque yo voy a menudo por asuntos de trabajo y me quedo en la casa.


  —¿Dónde te gustaría comprar esa propiedad que has mencionado? —preguntó Stephen.


  —Sin duda alguna en Edimburgo o cerca de allí. Me muevo por todo el Reino Unido debido al trabajo, pero quiero estar cerca de mis padres.


  —No sé qué encuentras de positivo en vivir cerca de tus padres, yo prefiero mantenerme lo más alejada que puedo de ellos.


  —Puede que la relación que mantienes con tus padres no sea tan buena como la mía. A mí me gusta tenerlos cerca.


  —¿Tienes coche? —preguntó Stephen.


  —Sí, pero no lo uso a menudo, solo cuando voy a fiestas importantes, ya sabes, para darles las llaves al aparcacoches —dijo sonriéndole—. Siempre me ha gustado ese momento.


  —Eso se hace cuando se tiene un coche de lujo —dijo Elena.


  —¿Qué coche tienes?


  —Un jaguar deportivo F—Type Convertible. Mi padre es quien se encarga de moverlo a menudo cuando estoy fuera.


  —Es un buen coche, y muy caro —dijo el abogado sonriendo.


  —Me gustan las cosas buenas —dijo ella devolviéndole la sonrisa.


  —¿A qué te dedicas tú, Elena? —preguntó Liam contento por ver la rabia en sus ojos . Sin duda era una envidiosa.


  La chica lo miró como si le hubiera hecho la pregunta más estúpida que se pudiera escuchar.


  —Yo no trabajo. Mi padre me pasa una manutención mensual para que no tenga que hacerlo.


  —¿Y no te aburres sin hacer nada?


  —¿Quien ha dicho que no hago nada? No tengo tiempo de aburrirme porque siempre estoy ocupada.


  —¿Haciendo qué?


  —Voy al gimnasio, a clase de yoga, al salón de belleza, a la peluquería, a comer con mis amigos, de compras, de fiesta… Siempre tengo algo que hacer.


  —¿Vives sola o con tus padres?


  —Me emancipé hace cinco años, cuando cumplí los veinticinco.


  —¿Y te compraste una casa?


  —La casa es de mis padres, pero como si fuera mía porque la heredaré yo, ya que soy hija única. Te sienta muy bien vestir de oscuro —dijo Elena mirando ahora a Jax.


  Iilish la miró sorprendida porque ella le había dicho a Jax algo muy similar recientemente. Y los demás pensaron lo mismo.


  —Elena tiene razón —dijo Iilish que no pudo mantener la boca cerrada—. Vestido así parece el señor de los infiernos.


  —Pensé que me habías dicho que parecía al príncipe de las tinieblas —dijo Jax mirándola—. Eso es subir de categoría o bajar.


  —Yo creo que ambos son la misma persona.


  —¿Cuál de las dos te gusta más? —preguntó él sorprendiéndola.


  —La verdad es que las dos le sientan de maravilla. Elizabeth, he bajado el USB para ver las fotos —dijo Iilish cambiando de tema rápidamente—. Si te va bien, podemos verlas después de comer.


  —Me parece muy bien. Tomaremos el café en el salón mientras las vemos.


  Siguieron comiendo, hablando de una cosa y otra. Jax y Elena hablaban en voz baja. Iilish los miraba de vez en cuando. Ver cómo le sonreía a esa mujer, que era tan grosera con ella, le hacía desear coger un tronco de la cesta que había junto a la chimenea y lanzárselo al escritor a la cabeza.


  —¿Cómo lleva su nueva novela, señor Knight? —preguntó Iilish solo con la intención de interrumpirlos.


  Jax la miró sorprendido porque no esperaba una pregunta como esa.


  —No la he empezado todavía.


  —Es extraño. Antes de que se fuera a la gira me dijo que estaba muy ocupado escribiendo. De hecho, y si no recuerdo mal, estuvo recluido en su estudio, prácticamente sin salir durante varios días.


  —Puede que estuviera escribiendo, pero no la novela.


  —Sí, es posible. Y también es posible que evitara salir de su estudio para no encontrarse con alguien.


  Jax la miró con los ojos entrecerrados, pensando que había acertado, porque había evitado salir para no verla a ella.


  —¿Y en el mes que ha estado fuera no ha escrito nada? —volvió a insistir Iilish.


  —No he estado de vacaciones, he ido a trabajar y no he parado un momento. He asistido a firmas de libros, a entrevistas en la radio y la televisión, a comidas y cenas de trabajo… ¿Acaso crees que la vida de un escritor es simplemente sentarse y escribir?


  —Pero supongo que tendría muchos ratos libres.


  —No siempre es posible sentarse y ponerse a escribir, porque no siempre se tienen ideas buenas. Además, el genero de novelas que escribo requieren mucha inspiración y concentración. No puedo escribir cuando tengo un rato libre, como tú dices —dijo Jax enfatizando las palabras.


  —¿Y por qué no escribió nada aquí antes de marcharse a la gira?


  —Hay que dedicar mucho tiempo a pensar y planificar. Y eso no es posible hacerlo si hay algo que me interrumpe y sobre todo me distrae. Estuve concentrado hasta que perdí la concentración al decirme Megan que habías desaparecido, ¿lo recuerdas?


  —Estábamos hablando de su gira. Y no sabía que mi excursión a los túneles le había distraído hasta el punto de hacerle perder la concentración.


  —Me tienes distraído desde que entraste en mi casa. Y no estoy seguro de que pueda trabajar hasta que la abandones.


  Iilish permaneció un instante en silencio, asimilando las palabras que le había dicho y preguntándose de qué forma lo distraía.


  —En ese caso, ¿no cree que debería marcharme?


  —Ella tiene razón —dijo Elena—. Si su presencia aquí hace que no puedas concentrarte para trabajar, deberías ordenarle a tu empleado que la lleve a su casa con uno de tus helicópteros. Estás perdiendo mucho dinero al no poder escribir…, por su culpa.


  —Liam no es mi empleado sino mi amigo —dijo Jax con dureza—. Y los dos helicópteros son suyos, no míos. Y no me gusta ser maleducado, pero el dinero que yo gane o pierda no es asunto tuyo.


  —¡Ups! Parece que no soy la única que Knight tiene en su punto de mira para reñirle —dijo Iilish sonriendo—. ¿Tan complicado es escribir sus novelas para necesitar tan alto grado de concentración?


  —Si las hubieras leído lo sabrías, pero no has leído ni una, ¿verdad? Ni siquiera por curiosidad para saber de qué iban, ni por deferencia a mí, ya que eres mi invitada.


  —Precisamente estuve a punto de comprar una en las semanas que estuvo usted fuera. Pero no lo hice porque todas costaban más de veinte libras. Yo no soy tacaña, pero me pareció un precio excesivo para tratarse de un libro electrónico que, con toda seguridad, solo requeriría pulsar tres o cuatro teclas para ponerlo a la venta. Si hubiese sido un libro de papel lo entendería porque tiene sus gastos. De todas formas, no creo que si lo comprara en Amazon me lo trajeran hasta aquí, ¿verdad? Ahora entiendo cómo gana tanto dinero, vendiéndolos a ese precio… ¿Y sabe? Ahora ya no me considero su invitada porque se encargó de bajarme de categoría, echándome de mi habitación —dijo Iilish que no pudo callarse por más tiempo.


  —Tengo entendido que te he ascendido a princesa.


  —Ese ascenso no es gracias a usted, me lo he impuesto yo misma. ¿Y sabe otra cosa? Al principio, cuando me consideró su invitada, debería haber tenido el detalle de regalarme sus novelas, ¿no cree? Es un escritor famoso, aunque yo ni siquiera sabía que existía.


  Stephen tuvo que fingir que tosía porque se le había escapado la risa. Y a Elizabeth le ocurría lo mismo, se estaba esforzando porque la sonrisa no apareciera en sus labios. El único que no tenía problemas en disimular era Liam que sonreía abiertamente mirando a uno y a otro.


  —Y, además de regalarme sus obras, debería habérmelas dedicado. Bueno casi mejor que no lo hubiera hecho porque con el poco aprecio que parece tenerme no puedo imaginar lo que habría escrito.


  —Si me hubieras dicho que querías mis novelas te las habría regalado.


  —¡Si ni siquiera sabía que era escritor!


  —Todo el mundo sabe que Jackson Leonard Knight es un escritor famoso —dijo Elena.


  —¿Has leído sus novelas?


  —Todavía no, pero pienso leerlas.


  —¿Todavía no has tenido tiempo? La primera la publicó hace seis años.


  —¿Cómo sabes cuándo publicó la primera si has dicho que no las has leído?


  —Porque tan pronto supe que era escritor lo busqué en Google.


  —Si habéis terminado de comer, pasemos al salón —dijo Elizabeth.


  —Clare, ¿sería tan amable de servir el té en el salón?


  —Por supuesto, señor.


  —Voy a mi cuarto a hacer una llamada —dijo Elena—. Luego me reuniré con vosotros.


  Stephen miró al ama de llaves y la mujer le devolvió la mirada entendiendo que quería que alguien subiera a vigilarla.


  Megan subió a la habitación de su jefe, que era la que se encontraba junto a la de la invitada, poco después de que ella subiera a su habitación. Tenía que asegurarse de que no subía a las plantas superiores. La oyó hablar por teléfono con alguien, parecía rabiosa.


  Poco después subió Charlie con la caja de herramientas y se puso a trastear con la cerradura de la puerta del cuarto de su jefe, por la parte del pasillo, mientras Megan le daba conversación.


  Quince minutos después, la invitada salió del dormitorio con aire altivo y soberbio. Los miró como si fueran insectos a los que pudiera aplastar con solo la mirada y caminó hacia la escalera.


  Iilish introdujo el USB en el lado de la pantalla y luego se sentó junto a Elizabeth.


  —Había cientos de fotos, pero eliminé las que no me gustaban —dijo Iilish cogiendo el mando del televisor—. Así y todo, hay un montón y nos llevará tiempo verlas.


  —Estupendo, no tenemos nada que hacer. Será una buena forma de pasar la tarde —dijo Elizabeth.


  Jax pensaba en Iilish. Muchas veces la encontraba mirándolo, mientras comían o tomaban café. Y tenía que reconocer que no eran de las que apartaban la mirada, acobardada o avergonzada. Sabía perfectamente lo descarada y atrevida que era esa chica. Se preguntaba si en realidad eso le disgustaba. El problema era que, a veces, le dedicaba una mirada tan sensual que hacía que su polla se tensara de manera instantánea. Y eso era nuevo para él, y lo tenía desconcertado.


  Elena entró en el salón y se sentó en el sofá junto a Stephen. Liam y Jax estaban sentados en el tercer sofá.


  De pronto Jax se levantó, caminó hacia el piano de cola y se sentó en la banqueta. Stephen y Liam lo miraron extrañados porque no había vuelto a tocar desde que había cortado con su exprometida.


  Al escuchar la suave melodía, todos miraron hacia el piano. Elizabeth, con los ojos empañados por las lágrimas.


  —No sabía que Jackson tocara el piano —dijo Elena.


  —Hacía mucho que no lo tocaba. Algo, o alguien está cambiando su vida, para bien —dijo Stephen.


  Elena sonrió, pensando que era la autora de ese cambio.


  Iilish pensó en un principio que Jax había empezado a tocar para robarle protagonismo mientras ella hablaba de las fotos. Pero poco después supo que era todo lo contrario. Lo que estaba haciendo era poner una música suave de fondo para acompañar a las fotos.


  Lo que Iilish no sabía era que el corazón de Jax había estado muerto durante más de dos años, pero que desde que ella se había cruzado en su camino, su corazón había comenzado a latir de nuevo.


  En la pantalla apareció la primera foto. Jax levantó la mirada, sin dejar de tocar, y la posó en la pantalla. Estaba viendo el jardín de su castillo. Había decenas de fotos del exterior, de los rincones del jardín, del invernadero, del jardinero… Eran unas fotos fantásticas. Nunca había visto el jardín de esa forma, con esa luz, con ese brillo, con esos colores resplandecientes. Parecía distinto, más vivo, más fresco, más precioso. Era una auténtica maravilla. Y eso que era invierno.


  —Tendré que volver a salir al jardín —dijo Elizabeth—, porque para nada lo recuerdo así.


  —Es fantástico, ¿verdad? —dijo Iilish.


  —Sí, lo es.


  —Iilish, no sé si lo sabes, pero tus fotos son dignas de exponer en una sala de arte —dijo Stephen poco después.


  —A mí me parecen todas preciosas —añadió Liam.


  —No hace falta que exageréis —dijo ella algo avergonzada por los halagos.


  —He ido a muchas exposiciones y te aseguro que no había fotos tan buenas como esas.


  —Eres muy amable, Stephen.


  —No es amabilidad. Deberías mostrarle tu trabajo a alguien. Yo conozco a la persona indicada. Bueno, mi familia también lo conoce, y Liam, porque es amigo nuestro de toda la vida.


  —Lo pensaré.


  Las siguientes fotos eran del interior de la casa. Jax no despegaba la vista del televisor mientras sus dedos volaban con suavidad sobre las teclas del piano.


  Iilish se sentía bien. De hecho se sentía genial. De vez en cuando miraba a Jax y lo encontraba absorto, centrado en la pantalla.


  Jax pensó, a medida que las imágenes aparecían, que su casa era una maravilla. Le hizo gracia cuando antes de mostrar las fotos de las distintas estancias, mostraba una de la nota adhesiva que había pegada en la puerta.


  —Deberías volver a hacer fotos de las puertas ahora que las placas con los nombres están colocadas —dijo Liam.


  —Tienes razón, lo haré.


  Había muchísimas fotos de muchas partes de la casa. Luego volvieron a aparecer algunas del exterior. Fotos de Jax y Liam cortando leña en el jardín. Eran unas fotos preciosas de ellos hablando mientras el vaho que salía de sus labios proporcionaba una especie de bruma sobre sus rostros.


  —¿Puedes detenerte en esa foto? —preguntó Elizabeth.


  —Claro —dijo iilish congelando la imagen.


  —Me encanta esa foto. Hacía muchísimo tiempo que no veía reír a mi hijo. Parece completamente feliz.


  En la fotografía, Jax miraba directamente a la cámara. Iilish se preguntó si la habría visto a ella, aunque estaba segura de que no era así, porque hizo las fotos a través de una rendija de la cortina y estaban bastante lejos.


  Había muchas fotos de él, de ese mismo momento, captando todos sus movimientos. Jax se giró para mirarla, porque de Liam habían cinco o seis fotos, pero de él decenas. Ilish lo miró a su vez y sus miradas se encontraron. Y por primera vez, ella apartó la vista algo ruborizada.


  El detalle de todas esas fotos que le había hecho a Jax no pasó desapercibido para Liam y Stephen.


  —¿Podrías imprimir esa? —preguntó Elizabeth.


  —Claro, se la daré a Liam para que la lleve a imprimir cuando vaya a la ciudad. Podría hacerlo con la impresora de tu hijo, pero no quedaría nítida. Además, está en su estudio, y ya sabes que no puedo entrar —dijo sonriéndole a la mujer.


  Todos los de la habitación se rieron, excepto la invitada de Elizabeth, que ni siquiera sonrió. De hecho, parecía aburrida… de la vida.


  Iilish deseó haber tenido la cámara para poder captar de nuevo la risa de Jax.


  —Si tuviera mi equipo de revelado aquí, lo haría yo misma.


  Siguieron viendo las fotos. Llegaron a las de la torre y Jax se sorprendió al ver la maravilla en la que se había transformado esa estancia.


  —¿Esa es la torre? ¿Tu habitación? —preguntó Elizabeth.


  —Sí.


  —No la recordaba tan grande. No me extraña que te guste vivir allí. Es una habitación preciosa.


  —Sí, a mí me encanta. Las siguientes fotos son del mar. Las tomé desde las almenas y desde el faro —dijo mirando a Jax de forma descarada, para que supiese que había estado allí, donde no debía ir—. Me encanta ver el mar separado del cielo por una fina línea.


  —Las del mar embravecido son fantásticas —dijo Stephen.


  —Pues espera a ver las del amanecer y el ocaso. Son espectaculares, y no lo digo porque las haya hecho yo.


  Estuvieron viendo el resto de las fotos hasta que llegaron a las de la excursión a los túneles con los del servicio. Vieron las de las mazmorras, cuando estaban acostados alrededor de la hoguera. Y las fotos en el mirador mientras pescaban. Esas eran maravillosas.


  Jax habría querido decirle que le diera a Liam la que salía ella sola para que la llevara a revelar, porque le gustaría tener una copia. Iilish se había quitado el gorro y el pasamontañas para hacerse la foto. Estaba despeinada, con el rostro rojo por el frío, pero con una sonrisa en los labios que había hecho que el corazón de Jax se le detuviera por un instante al verla.


  —Cielo, me reafirmo en lo que te he dicho antes. Eres una fotógrafa de primera, y tus fotos merecen una exposición.


  —Gracias, Stephen. Bien, esas eran las últimas.


  —Todas son preciosas.


  —Gracias, Elizabeth.


  —No olvides lo de la foto de mi hijo.


  —No lo haré, descuida.


  —Tocas muy bien, Jackson —dijo Elena.


  —Gracias —dijo levantándose del piano y bajando la tapa.


  —Has dicho que no te aburrías viviendo aquí. ¿Qué has hecho desde que llegaste para distraerte? —preguntó Elizabeth a Iilish.


  —He estado muy ocupada. Las primeras semanas estaba entusiasmada viendo la casa. Bueno, el castillo —dijo rectificando—. Me sentía como una niña con un juguete nuevo porque, ¿quién tiene la oportunidad en su vida de pasar un año en un castillo de ensueño?


  —¿Qué quieres decir con un año? ¿Vas a pasar un año aquí? —preguntó Elena.


  —Sí. Jax me invitó a vivir un año con él, y no lo pensé dos veces. Supongo que cualquier mujer se volvería loca con vivir en este fabuloso castillo con con un hombre como él —dijo Iilish sonriendo a esa odiosa mujer.


  —Sigue con lo que estabas diciéndome —dijo Elizabeth.


  —Luego pasó lo del túnel y tuve que estar una semana en cama. Eso no me gustó, aunque no me sentí sola ni me aburrí porque estuve acompañada en todo momento. Tu hijo me cuidó los dos primeros días. Me dijeron que no se movió de mi lado ni siquiera cuando yo dormía. Y luego lo relevaron Liam y los del servicio. Todos se desvivieron por mí y se turnaban para hacerme compañía. Luego Jax y Liam se marcharon a la gira… He de admitir que me sentí un poco rara los primeros días. No me apetecía seguir viendo la casa, y me quedaba mucho por ver, pero me sentía desanimada.


  —¿Estabas desanimada porque mi hermano y Liam no estaban?


  —A ver si va a resultar que eres tú quien va detrás de Jackson —dijo Elena.


  —Si estuviera interesada, él ya lo sabría. Puedes quedártelo para ti solita. No creo que fuera por eso, o, en todo caso, puede que echara de menos a Liam.


  —¿Y a mi hijo no?


  —Perdona que te diga esto, Elizabeth, pero tu hijo mayor no está entre las personas más agradables y amables que conozco. Y tampoco entre mis preferidas. De todas formas, no estuve desanimada por mucho tiempo. Dediqué una semana a trabajar en el jardín y en el invernadero y aprendí muchísimas cosas interesantes sobre jardinería y horticultura. La siguiente semana trabajé de ayudante de cocina. Henry se ocupó de que aprendiera algunas recetas cocinando para todos nosotros. Mi madre se sorprenderá cuando descubra que sé cocinar. Siempre me dice que soy una verdadera inútil en la cocina —dijo sonriendo—. También aprendí a coser y a tejer. Me enseñó Clare. El suéter gris que llevaba Liam ayer se lo hice yo.


  Jax miró a Iilish y luego a su amigo. Se preguntó por qué le había hecho un suéter a Liam.


  —Tenía una manga más larga que la otra —dijo Elizabeth con una sonrisa.


  —Vale, admito que no soy perfecta, pero hay que tener en cuenta que era la primera vez que tejía algo.


  —Para ser el primero no estaba nada mal. ¿Te importaría que subiera a ver la torre?


  —Elizabeth, no tienes que pedirme permiso, es tu casa.


  —No es mi casa. Es la casa de mi hijo.


  —La casa de tu hijo siempre será tu casa, igual que la tuya será siempre la de él. Tus hijos te quieren muchísimo.


  —Supongo que tanto como yo a ellos. ¿Quieres que subamos ahora?


  —Elizabeth, puedes subir sola si quieres, no necesitas que yo esté presente.


  —Me gustaría que me acompañaras.


  —En ese caso, vamos. He de avisarte, por si no lo recuerdas, que hay ciento cuarenta y seis escalones. Aunque podemos descansar por el camino.


  —Ya subí a la torre cuando Jackson compró este castillo. Y recuerdo que hice un descanso. Ahora tengo dos años más y puede que tenga que descansar dos veces en vez de una —dijo la mujer sonriendo.


  —No tenemos prisa, faltan dos horas y media para la cena y podemos tomarnos el tiempo que necesitemos. Además, si llegamos tarde, como voy contigo tu hijo no me reñirá.


  Elizabeth miró a su hijo mayor y le sonrió. Se levantaron las dos y salieron del salón.


  —No sabía que Jax tocaba el piano —dijo Iilish mientras subían la escalera—. Desde que llegué me he preguntado quién lo tocaría.


  —Hacía mucho que no tocaba. Algo ha cambiado en él.


  —Pues me alegro, porque es maravilloso escucharlo.


  —Sí, lo es. ¿Qué piensas de pasar aquí diez meses y medio más?


  —Va a ser muy duro. Y no me refiero a que vaya a aburrirme. Con todos los libros que hay en la biblioteca y en el despacho sería imposible. Pero echo mucho de menos a mis padres. Se me está haciendo muy duro no verlos y no llevo ni dos meses aquí. Mi madre está desesperándose y no sé cuánto tiempo será capaz mi padre de retenerla. Por otra parte, mi padre ya sabe exactamente dónde me encuentro.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Ha rastreado mi móvil. No me extrañaría que cualquier día alquilara un helicóptero y se presentara aquí.


  —Escucha, Iilish —dijo Elizabeth sentándose en el banco que había en la segunda planta—. Si quieres marcharte a casa, solo tienes que decírmelo, yo convenceré a mi hijo y le haré entrar en razón.


  —Gracias. De momento estoy bien. ¿Y sabes? Le di mi palabra a Jax de que permanecería aquí un año completo. Y por mucho que le diga a él cuando estoy enfadada que me largaré a la menor oportunidad, no suelo romper mi palabra, a no ser por una fuerza mayor.


  —Me caes muy bien.


  —Gracias, Elizabeth. Tú a mí también.


  —Sigamos subiendo.


  Después de dos descansos la mujer subió delante el último tramo de escaleras para entrar en la torre. Y se quedó de pie en el centro de la estancia.


  —¡Oh, Dios mío! No me extraña que no quieras mudarte de aquí. Es una maravilla —dijo acercándose a la ventana.


  —Sí, me encanta.


  —Y la vista es increíble.


  —Es como vivir en el cielo, ¿verdad? —dijo Iilish sonriéndole.


  La mujer la miró pensando que, además de todas las cosas buenas que tenía esa chica, era una romántica. Lo había notado en la forma de hablar y expresarse. Y en los nombres que había puesto a las diferentes habitaciones del castillo. Recordó cómo había llamado a la torre y sonrió porque sabía que ella era ahora la princesa de la torre, pero que sería en un futuro la princesa del castillo, aunque ella ni siquiera lo sospechara. Porque estaba segura de que su hijo no la dejaría marchar.


  —Sí, tienes razón.


  —Siéntate, por favor. O échate en la cama, lo que prefieras.


  —Me sentaré un momento —dijo sentándose en el borde de la cama—. ¿Por qué no me enseñas esas joyas maravillosas que le dijiste a Elena que tenías?


  —Claro —dijo caminando hacia la cómoda y cogiendo del cajón la bolsa en la que las guardaba. Volvió a la cama y vació la bolsa sobre ella.


  —¡Santa madre de Dios! ¿Así las cuidas?


  —Mis joyas suelo guardarlas en estuches, pero cuando voy a trabajar quiero llevar lo menos posible. Aunque la mayoría de estas son las que obtuve de mis últimos trabajos, antes de que tu hijo me encontrara.


  —Desde luego, algunas son fabulosas —dijo mientras las examinaba.


  —Estas son las mías —dijo apartando algunas de las piezas a un lado. Aunque en casa tengo bastantes más.


  —Pensaba que habías dicho que cuando trabajas procuras pasar desapercibida.


  —No siempre. En alguna ocasión me visto de forma elegante y uso mis joyas, que he de decir que la mayoría son regalos de mi padre. Aunque, como habrás notado son muy sencillas.


  —Sencillas, pero muy valiosas. Y son adecuadas para tu edad. Por cierto, ¿cuántos años tienes?


  —Veintiséis


  —Eres muy joven.


  —Muy joven, ¿para qué?


  —No importa. Deberías guardarlas extendidas en el cajón para que no se estropeen las piedras con el roce. Coloca en el fondo un trozo de tela o una toalla y ponlas encima.


  —Lo haré.


  La cena de esa noche fue tranquila. Hablaron de varios temas de interés en los que casi todos participaron. De vez en cuando Elena se metía en la conversación y soltaba alguna estupidez de las suyas, aunque ninguno las tenía en cuenta porque se habían percatado de que esa mujer no tenía muchas luces. De hecho, ignoraban sus comentarios.


  Después de la cena se trasladaron al salón a tomar un té acompañado por unos deliciosos dulces que había preparado el cocinero.


  —Hoy ha sido un día estupendo. Lo he pasado genial —dijo Iilish.


  —Te conformas con poco —dijo la invitada—. No creo que hayas hecho nada especial… Has trabajado toda la mañana en el jardín, bajo un frío aterrador y con un sirviente. Y por la tarde has pasado horas viendo unas estúpidas fotografías. ¿Qué le ves a eso de especial?


  —Las personas somos las que hacemos que las cosas o momentos de nuestra vida sean especiales. Yo me he sentido muy bien trabajando en el jardín con mi amigo Charlie, el jardinero. Sin importarme que sea un sirviente o el mismo príncipe, porque a ambos los trataría de igual forma. Es mi amigo, y solo por estar con él, la mañana ha sido especial. Además he plantado unos bulbos que veré florecer en la primavera, y eso me llena de orgullo y felicidad. El jardín de este castillo es un sueño y yo, con mi trabajo voy a contribuir a que siga siendo una preciosidad cuando esas flores broten. Y dices que he pasado la tarde viendo unas estúpidas fotos. Por tu tono he entendido que es algo aburrido para ti. Pero a mí me ha gustado ver las diferentes estancias, tal como las vi cuando llegué. Me ha hecho recordar todos los momentos buenos que he pasado desde que vivo aquí, con las personas que me rodean y a las que aprecio. O, simplemente, volviendo a sentir las emociones que sentí cuando iba descubriendo las diferentes habitaciones de este impresionante castillo. Y has olvidado algo muy importante. He hecho feliz a Elizabeth, simplemente con que viera una foto de su hijo riendo, foto que precisamente había hecho yo. Para mí, eso que para ti es insignificante, lo ha convertido en un día muy especial. Y ahora, si no os importa, voy a subir a mi torre —dijo levantándose—. Ha sido un día largo y estoy cansada. Y no he de olvidar que tengo que subir ciento cuarenta y seis escalones hasta llegar a mi habitación.


  —Tú has elegido que sea tu habitación —dijo Jax conmovido por todo lo que había dicho.


  —Y no me arrepiento de mi elección. Buenas noches.


  Jax se maldijo en ese momento por haber ordenado que la cambiaran de habitación. Comprendió que esa chica no se merecía el desprecio que le hizo.


  Iilish fue a la cocina para dar las buenas noches a sus amigos, como hacía cada día. Clare le pidió que cerrara el cerrojo de la puerta que había al final de la escalera antes de subir a la torre. A ella le extrañó la petición, pero lo hizo.


  Stephen subió a su dormitorio, se puso el pijama y pasó las fotos que había hecho de las páginas del diario de Iilish al ordenador. Se metió en la cama, apoyó la espalda en el cabecero y colocó el portátil sobre las piernas.


  Vio la primera foto, que era la de la tapa y sonrió al volver a leer: Trescientos sesenta y cinco días en una cárcel de cinco estrellas. Estuvo leyendo detenidamente todo lo que había escrito en la libreta. Esperaba encontrar algo relacionado con su hermano o de las intenciones que ella pudiera tener respecto a él. Pero no había nada sospechoso. Sin embargo, sí que encontró varias frases que estaba seguro estaban relacionadas con Jax:


  Dios mío, espero no estar enamorándome de él. Es un hombre odioso, controlador, mandón. Creo que siento algo por él y estoy aterrada, porque yo jamás podría gustarle a un hombre como ese.


  Cuando me encontró en el túnel casi congelada me besó en los labios y los lamió, yo pensaba que era un sueño, pero era real.


  Stephen siguió leyendo. Leyó dos veces las frases que le llamaron la atención de la última página.


  Si en algún momento me hubiera pasado por la mente la estúpida idea de que yo pudiera gustarle, desechada.


  Los dos primeros días que estuve en cama, tengo entendido que no se separó de mí ni un instante, pero de repente dejó de aparecer por mi dormitorio. Solo lo veía una o dos veces al día, que me dedicaba el tiempo necesario para preguntarme cómo me encontraba. Unos dos minutos.


  Cuando llegó con su familia y la invitada de su madre, me echó de mi habitación para instalarla a ella. Eso me partió el corazón.


  He sido una idiota haciéndome ilusiones con Jax. ¿Cómo iba a fijarse alguien como él en mí? ¡Por Dios, soy una ladrona!


  Hoy doy por finalizada la historia romántica que imaginé con él. Pero eso no me va a hundir. A pesar de que mi corazón ya no funciona con normalidad, y de saber que él no es y nunca será mi media naranja, yo sigo siendo la princesa de la torre y ese título no me lo arrebatará nadie.


  Stephen vio todos los recortes y las fotos de su hermano que había visto entre las páginas del diario de Iilish y sonrió. Esa chica estaba enamorada de Jax, pensó. O al menos lo estaba hasta ayer.


  


  
    Capítulo 8

  


  —Buenos días —dijo Iilish entrando en el comedor en el que ya estaban todos sentados—. No os levantéis, por favor.


  —Lle…


  —Sí, sé que llego tarde—dijo Iilish interrumpiendo a Jax—, cuarenta y ocho segundos tarde. ¿Cree que el mundo se acabará por ello?


  —Sabes que me gusta la puntualidad.


  —Su problema con la puntualidad es obsesiva —dijo ella sentándose—. ¿Es algún trauma de la infancia? Elizabeth, ¿lo dejaste sin comer alguna vez por llegar tarde al comedor?


  —No —dijo la mujer sonriendo—. Lo cierto es que antes no era así. Creo que cambió cuando compró esta casa.


  —Pues entonces aún lo entiendo menos. ¿Para qué tanta prisa? Aquí no puede ir a ninguna parte —dijo mirando a Jax y sonriendo—. Cuando terminemos de desayunar debería sentarse al piano un rato, ayer se le veía relajado mientras tocaba. Y nosotros disfrutaremos de ese don que tiene en las manos.


  Jax la miró. No sabía si enfadarse o sonreír. Esa chica lo desconcertaba y lo mantenía alerta siempre que estaba presente.


  —Clare, ¿tiene algún retal de terciopelo negro o de cualquier color oscuro? —preguntó Elizabeth a la mujer mientras les servía el desayuno.


  —Posiblemente, tengo un arcón lleno de trozos de telas.


  —Estupendo. ¿Podría buscarlo cuando tenga unos minutos libres?


  —Lo haré tan pronto acabe el desayuno.


  —Muchas gracias.


  —No hay de qué, señora.


  —Jax, necesito unas cuantas cartulinas. O mejor un cartón o una madera delgada, lisa y firme.


  —Cartulinas no tengo. En cuanto a lo otro, pregúntale a Charlie. Él guardó en el almacén todo lo que sobró de la obra, lo que creyó que podría servir en un futuro.


  —¿Y pegamento?


  —Él te contestará a esa pregunta también.


  —Vaya, pensaba que usted sabía todo lo que había en su castillo. Me ha decepcionado —dijo Iilish sonriéndole.


  —Pues ya ves que no. ¿Para qué necesitas todo eso, mamá? ¿Vas a hacer manualidades como cuando éramos pequeños?


  —Quiero hacer un fondo de terciopelo para un cajón de la cómoda de la torre. Si a ti no te importa, Iilish.


  —No me importa. Supongo que será para colocar mis joyas.


  —Sí.


  —Tiene mi permiso. Y cuando termine, puede colocar joyas en él, si lo desea.


  —Gracias. Así me entretendré. ¿Qué vas a hacer tú?


  —No lo he decidido todavía. No me gusta programar las cosas.


  —Estoy seguro de que te tomaste tiempo para planear y organizar todo para la excursión que hicisteis al túnel.


  —Es cierto, pero eso fue porque iba a ir acompañada y tenía que pensar en la seguridad de los demás, no me afectaba a mí sola. Aunque lo organicé yo, lo hicimos entre todos.


  —Espero que lo que vayas a hacer hoy no sea nada de lo que tengas que arrepentirte —dijo Jax sin mirarla.


  —Yo no me arrepiento de las cosas que hago.


  —Elizabeth, ¿puedo ayudarte con lo de las joyas? —preguntó Elena.


  —No, quiero hacerlo sola, pero gracias.


  —¿Qué voy a hacer yo? —preguntó la invitada.


  —Tienes tres hombres impresionantes a tu disposición —dijo Iilish.


  La invitada miró a los hombres sonriendo.


  —Estar con ellos tres sería más que suficiente para distraerte, pero si no es así, siempre te queda el móvil.


  —Iilish, ¿te importa que Stephen suba a tu cuarto y baje el cajón de la cómoda donde guardas las joyas?


  —Claro que no —dijo ella—. Es el primer cajón, el que tiene llave. Puedes dejar las joyas sobre la cama.


  —De acuerdo —dijo él levantándose—. Ahora vuelvo.


  —¿Dónde vas a trabajar, mamá?


  —En el salón, en la mesa que hay junto a la ventana. Lance, ¿sabe si hay en la casa algún plástico para cubrir la mesa? Voy a cortar cartón y a utilizar pegamento y no quiero que se estropee.


  —Tenemos varios hules, llevaré uno de la medida de la mesa y lo colocaré sobre ella.


  —Gracias, Lance.


  —De nada, señora.


  —Te vas a tomar muchas molestias solo para forrar un cajón de mi cuarto.


  —Eso me entretendrá un tiempo.


  —Yo voy a subir al desván.


  —Al desv…


  —Sé que va a decir que es una zona restringida para mí, pero ya he estado muchas veces en él, por lo tanto, esa prohibición ha quedado obsoleta.


  —¿Y qué vas a hacer en el desván?


  —Clarlie me dijo que usted ordenó que metieran en arcones todos los documentos, papeles y notas que encontraran en el castillo, y que los dejaron en el desván. Creo recordar que usted también me lo comentó.


  —¿Vas a leer todos los documentos? He de decirte que hay varios arcones llenos.


  —Como ha dicho su madre, en algo hay que entretenerse.


  Stephen entró en el comedor y dejó el cajón junto a la pared. Luego se sentó a la mesa de nuevo.


  —¿Les apetece otro café? —preguntó el mayordomo.


  Todos contestaron afirmativamente y el hombre los sirvió. Elena tomó un té.


  —¿Por qué quieres leer esos documentos? —preguntó Elizabeth—. ¿De qué época serán?


  —De hace más de un siglo, tal vez más de dos —dijo Jax.


  —En ellos se hablará de la historia del castillo; de las reformas que hicieron; de la gente que vivió aquí generación tras generación. Supongo que no le molestará que los revise.


  —No, no me molesta. Los dejamos en el desván hasta que encontrara tiempo para revisarlos y ver si quería conservar algunos, pero nunca he encontrado tiempo.


  —Yo haré el trabajo por usted. Lleva dos años buscando la escalera, puede que encuentre algo sobre ella.


  —¿Qué escalera? —preguntó Elena.


  —La escalera que baja a la playa —dijo Jax.


  —¿Hay una playa?


  —Sí, aunque no como las del Caribe —dijo Liam.


  —¿Podéis imagináis cuántos peldaños tendría que tener esa escalera para llegar hasta aquí arriba? —preguntó Stephen—. Yo considero que estoy en forma, y he llegado a la torre sin aliento.


  —Yo ya me he acostumbrado —dijo Iilish.


  —Desde aquí hasta el mar habrá, al menos, diez veces la distancia que hay hasta la torre —dijo el escritor.


  —¿Quiere decir que la escalera tendrá unos mil escalones? —preguntó Iilish.


  —Puede que más.


  —Bajarla no sería problema... creo, pero nadie podría subirla de un tirón. A lo mejor hay descansillos con sillas para sentarse.


  —Desde luego habría que sentarse unas cuantas veces antes de llegar hasta aquí —dijo Liam.


  —Seguramente habría un ascensor —dijo Iilish—. No tiene sentido que hubiera una escalera que no se pudiera subir.


  —¿Has olvidado que en esa época no había electricidad? —preguntó Jax.


  —No soy estúpida, señor Knight. No me refiero a un ascensor como los conocemos. Me refiero a algún artefacto que funcione con una polea movible, o lo que sea. Mi padre sabría lo que quiero decir, le gusta mucho la historia y el funcionamiento de toda clase de máquinas.


  —Yo estoy de acuerdo con ella —dijo Liam—. No sé si habrá una escalera, puede que solo haya una especie de montacargas.


  —Yo no creo que haya ninguna escalera —dijo Elena—. ¿Para qué iban a necesitarla si podían llegar hasta aquí en helicóptero?


  Todos giraron la cabeza para mirar a la mujer que, cada vez que abría la boca, era para decir una estupidez más grande que la anterior.


  —Elena, este castillo lo construyeron en el siglo XV. Y como sabrás, o al menos deberías saber, en aquel entonces no existían los helicópteros, ni los aviones —dijo Jax pacientemente.


  —¿Y cómo traían lo que necesitaban para comer?


  —Tenían que traerlo por mar. Eso es por lo que sabemos que tiene que haber una escalera o una especie de montacargas, como bien ha dicho Iilish.


  —Vaya, ¿me está dando la razón? Hoy no voy a dormir de la emoción.


  —Te la daré siempre que crea que la tienes.


  —De todas formas, con los adelantos que hay hoy en día, se podría instalar perfectamente un ascensor.


  —Eso es cierto —dijo Stephen.


  —Y además, al igual que hay sensores sofisticados para alarmas, cajas fuertes y demás…, habrá algo para detectar en la roca donde se supone que estaría la puerta de acceso a la montaña desde el mar, alguna pequeña abertura.


  —Es posible. Lo preguntaré —dijo Jax—. ¿Dónde vas a revisar los documentos?


  —Supongo que en el desván. ¿Por qué lo pregunta?


  —En el desván solo pusieron un aplique de luz en la pared porque había demasiados muebles para entrar y no quería perder tiempo.


  —Lo sé. Charlie tuvo que pasar por encima de los muebles para llegar a la ventana y abrir la cortina para que entrara claridad.


  —Pero, además, no hay calefacción y hay demasiados muebles y cosas para poder encender la chimenea. Esa fue la razón de que te prohibiera entrar en el desván. Hace mucho frío para estar allí.


  —Ah —dijo Iilish porque de repente se había quedado sin habla.


  ¿Le había prohibido entrar en el desván para que no pasara frío?, se preguntó ella totalmente confusa.


  —Bueno…, lo pensaré —dijo cuando logró reaccionar—. Puede que le pida a Charlie que me ayude a sacarlos al pasillo.


  Elizabeth estaba en el salón sentada a la mesa y concentrada en hacer la base para el cajón de la cómoda de la torre con los materiales que Charlie le había proporcionado y con el terciopelo negro que le había dado Clare.


  Stephen estaba trabajando en el ordenador, leyendo los informes sobre trabajo que le había enviado su secretaria por correo electrónico.


  Liam estaba leyendo una novela, sentado en un sillón y con los pies sobre un escabel.


  Iilish había subido a su habitación. Todavía no había decidido qué hacer ese día y había decidido hablar con sus padres por teléfono. Después de colgar cogió la libreta donde escribía lo que le sucedía cada día y se sentó sobre la alfombra, frente a la chimenea.


  Jax subió a la torre poco después. La vio acostada boca abajo sobre la alfombra escribiendo. Antes de entrar tocó con los nudillos sobre la madera del marco del hueco de la trampilla. Iilish se volvió y al verlo entrar en la torre se tensó.


  —¿Qué hace aquí?


  —Estoy mostrándole la casa a Elena —dijo echándose a un lado para que la mujer entrara.


  —Podría haberla traído cuando no estuviera yo.


  —No sabía que estabas aquí.


  Elena miró a su alrededor y centró la vista en todas las joyas que Stephen había dejado sobre la cama, luego caminó hacia una de las ventanas para ver el exterior. Jax miró a Iilish, que se había puesto de pie y lo miraba a su vez.


  —¿Adónde da esa escalera?


  —Sube al faro.


  —¿Y dónde está el baño? —preguntó la pija, al no ver ninguna puerta en toda la estancia.


  —Dos plantas más abajo.


  —¿No tienes baño? Yo sí tengo en mi habitación.


  Jax se paró un instante a pensar en ello.


  —Lo sé. La habitación que ocupas era antes la mía —dijo mirando a Jax.


  Jax se maldijo de nuevo por haber ordenado que la sacaran de su habitación.


  —No sé cómo puedes dormir aquí —dijo la intrusa, porque para Iilish era una intrusa—. Yo no habría hecho aquí mi dormitorio. Es un sitio horrible.


  —Cuando seas la señora de la casa, podrás hacer lo que quieras en esta estancia. ¿Pero, sabes? Por muy señora de la casa que llegues a ser, nunca serás la princesa de esta torre.


  Jax disimuló mirando los cuadros de las paredes para que no lo vieran sonreír.


  —Creo que su invitada ya ha visto la torre. Si no le importa, estoy trabajando.


  —Nos vamos, no te molestamos más.


  El resto de la mañana trascurrió sin que ocurriera nada relevante. Iilish no había abandonado la torre hasta que bajó a comer.


  Por la tarde, después de tomar el té, Iilish fue a la cocina. Henry iba a preparar un pastel de manzana y ella quería aprender a hacerlo. Liam la acompañó y estuvieron hablando con el cocinero.


  Jax se quedó en el salón con Elena y se sentó a tocar el piano para no tener que hablar con ella. Esa mujer le hacía perder la paciencia.


  Elizabeth y su hijo menor subieron a la torre con el cajón terminado. Stephen lo dejó sobre la cama junto a las joyas y luego fue a encender la chimenea.


  —Qué frío hace —dijo la mujer sentándose en la cama.


  —Pronto se caldeará. Esta habitación ha quedado preciosa —dijo él poniéndose en pie después de poner dos troncos sobre el fuego—. Iilish tiene buen gusto. Y ese escritorio es una maravilla.


  —Sí. ¿Qué piensas de ella?


  —Solo la conozco desde hace unos días.


  —¿Qué te dice tu intuición?


  —Que es una buena chica.


  —¿A pesar de ser una delincuente?


  —A pesar de ello.


  —¿Crees que pueda estar interesada por tu hermano?


  —Si hubiera estado interesada por él, dejó de estarlo cuando supo que Jax le había pedido a Clare que la sacara de su habitación e instaló a tu invitada en ella. Eso fue una putada —dijo él recordando lo que había leído en el diario de Iilish.


  —Sí. Seguro que ella lo tomó claramente como una muestra de desprecio. A pesar de su comportamiento, apostaría a que a tu hermano le gusta.


  —Mamá, a cualquier hombre le gustaría una chica como esa.


  —No se te ocurra poner el punto de mira en Iilish hasta que estemos seguros de que Jackson no está interesado en ella.


  —¿Eso quiere decir que si a mi hermano no le interesa podría interesarme yo?


  —Sí, me gusta mucho esa chica.


  —A mí también, pero estoy seguro de que a Jax le gusta. Espero que no lo estropee más de lo que ya lo ha hecho.


  —¿Iilish te gusta para él?


  —Esa chica es perfecta para él. ¿Has visto cómo le planta cara?


  —Sí —dijo su madre riendo—. Le desobedece en todo. Me recuerda a mí cuando tenía su edad. Yo tampoco seguía las normas que dictaba tu padre.


  —El papá nos decía a Jax y a mí que eso era lo que más le gustaba de ti.


  Elizabeth sonrió al pensar en su marido.


  —¿Cuánto tiempo crees que tardará tu hermano en instalar la calefacción aquí arriba?


  —Dos semanas.


  —¿Apostamos algo?


  —Claro —dijo Stephen sonriendo.


  —Quinientas libras a que lo soluciona esta semana.


  —Hecho.


  —¿Qué me dices del baño?


  —Eso es más complicado. Tres semanas —dijo el abogado.


  —Quinientas libras más si lo soluciona en dos.


  —De acuerdo —dijo dándole la mano a su madre.


  Stephen se sentó en la cama al otro lado del cajón y observó cómo su madre colocaba las joyas, agrupadas por juegos sobre el terciopelo.


  —Son espectaculares.


  —Sí. Todas estas piedras valdrán más de un millón. Estos cuatro juegos son suyos —dijo Elizabeth señalándolos—. El resto son sus últimas adquisiciones.


  —Parece ser que es muy buena en lo que hace. Dios, su padre también es ladrón.


  —Era —le rectificó ella—. Está jubilado.


  —Vaya par de individuos. Si llegara a casarse con Jax tendría que cambiar de vida. Mejor dicho, de trabajo.


  —Dijiste que sus fotos son muy buenas, y yo estoy de acuerdo contigo. De todas formas, si se casara con tu hermano, no necesitaría trabajar.


  —Esa chica no es de las que están sin hacer nada.


  —Podría dedicarse únicamente a la fotografía, parece que le gusta mucho. Comentó que en casa tiene un equipo de revelado.


  —¿Estás insinuando algo? ¿También crees que tu hijo va a comprarle uno?


  —No lo sé. Yo creo que esa chica, sin proponérselo, podría conseguir cualquier cosa de él. Ella ha sido la responsable de que haya vuelto a tocar el piano.


  —¿Estás segura? Puede que haya sido Elena.


  —Dios mío. ¿Cómo se me ocurrió invitarla a venir conmigo? ¿Cómo pude pensar, ni siquiera por un segundo, que podría ser buena para Jackson?


  —No te preocupes, de todas formas no está entre las mujeres favoritas de mi hermano.


  —Lo sé. Es una mujer despreciable. Me siento culpable por cómo trata a Iilish.


  —Mamá, esa chica sabe defenderse. Y, sobre todo, sabe poner a la gente en su sitio, y con una destreza pasmosa.


  —Sí, es muy buena —dijo la mujer sonriendo.


  —Yo también creo que Jax volvió a tocar el piano por ella.


  —En lo que queda de año voy a venir a menudo por aquí. Quiero conocerla mejor y comprobar cómo van las cosas entre ella y Jackson.


  Iilish y Liam entraron en el salón en el que estaban Jax y Elena solos. Él sentado al piano y ella apoyada sobre la madera frente a él y mirándolo embobada. Elena la miró con una sonrisa perversa. Se sentaron en uno de los sofás en silencio para escucharlo tocar.


  Elizabeth sonrió a su hijo pequeño cuando iban camino del salón al escuchar la música.


  Jax dejó de tocar y se levantó del piano al oír entrar a su madre y a su hermano. Cuando se dio la vuelta miró a Iilish, sorprendido de que ella y su amigo estuvieran allí.


  —¿Ya has acabado lo que tenías entre manos? —preguntó Jax a su madre sentándose a su lado en el sofá y frente a Iilish.


  —Sí. Tu cajón ha quedado precioso, Iilish.


  —Muchísimas gracias por tu trabajo.


  —Ha sido un verdadero placer. Solo por ver tus increíbles joyas, ha merecido la pena. ¿Qué has estado haciendo tú?


  —Cocinando. Henry me ha enseñado a hacer tarta de manzana, que comeremos de postre en la cena. He preparado otra para el servicio.


  —Te estás haciendo una experta en muchas materias —dijo Liam.


  —Sí. De seguir así voy a convertirme en la esposa perfecta y en una auténtica ama de casa.


  —No sé si alguna vez llegarás a ser una auténtica ama de casa porque te gustan mucho las travesuras —dijo Liam—. Aunque a mí me gustan las mujeres traviesas.


  Iilish lo miró sonriendo. Ese hombre no tenía que esforzarse en flirtear, tenía la coquetería incorporada, como si fuera algo innato en él. Era tan bueno que Iilish a veces no sabía cómo reaccionar a sus flirteos.


  —Pero en cuanto a ser la esposa perfecta, creo que ya lo eres.


  —Ya ves, princesa. Ahora solo te queda encontrar a tu príncipe —dijo Jax con sorna y escondiendo el cabreo que tenía porque Liam flirteara con ella.


  —Eso ya será más complicado —dijo Iilish sonriendo a Jax por primera vez desde dos días atrás—. Al otorgarme el título de princesa a mí misma, he puesto el listón muy alto. Voy a subir a mi habitación a ducharme. He estado tanto tiempo en la cocina que por mi olor podríais adivinar lo que vamos a cenar —dijo levantándose.


  —No sé cómo puedes vivir en un sitio en el que tienes el baño dos pisos más abajo —dijo Elena—. Yo tengo baño en mi habitación.


  —Me da la impresión de que tu memoria no funciona muy bien porque me has dicho eso hace unas horas, y no es la primera vez que te repites. Pero, ¿sabes qué? Tú tendrás un baño en tu habitación, pero no eres princesa… como yo.


  Todos se rieron.


  —Te estás tomando demasiado en serio lo de ser princesa. Y eres, simplemente, una fotógrafa. Y ni siquiera sabemos si es cierto.


  —Para todos los que están en este castillo, excepto tú, lo soy. Y para mí, eso es más que suficiente. Os veo en la cena.


  Iilish subió a la torre cabreada y con un intenso dolor de cabeza que se debía a los celos y la rabia que sentía por haberse enamorado de él. De ese hombre que había encontrado en el salón tocando el piano para la pija, y que siempre tenía una sonrisa para ella.


  —Esa se tiene muy creído lo de ser princesa —dijo Elena cuando Iilish salió del salón—. Se comporta como si fuera la dueña y señora del lugar. Jackson, no sé cómo la soportas y le consientes ese comportamiento.


  —Es mi invitada, y yo suelo complacer a mis invitados para que se sientan bien. Y si ella dice que es princesa, a mí me basta su palabra.


  —Yo también soy tu invitada.


  —En realidad fue mi madre quien te invitó. Pero supongo que todos nos estamos comportando bien contigo, ¿no?


  —No tengo ninguna queja —dijo ella coqueta.


  Media hora antes de la cena Jax se disculpó diciendo que iba a su estudio a hacer unas llamadas y abandonó el salón. Pero no fue al estudio sino a la torre.


  Jax llamó antes de entrar y Iilish se volvió sobresaltada. Llevaba un vestido negro con la cremallera desabrochada, unas medias negras de seda y estaba descalza sobre la alfombra. Se había maquillado ligeramente los ojos con un poco de máscara para alargar sus ya de por sí largas y espesas pestañas. Le faltaba por pintarse los labios.


  Iilish se quedó petrificada al verlo entrar y, además, solo.


  Jax se sorprendió al ver cómo sus ojos grises se iluminaban. Como si le gustara que hubiera ido a verla.


  —¿No lo acompaña su invitada?


  —No.


  —¿A qué ha venido?


  —En primer lugar a darte esto —dijo entregándole un sobre.


  —¿Qué es?


  —La fianza del piso que tenías alquilado cuando nos conocimos, y el mes que pagaste, pero no llegaste a disfrutar.


  —¿El rácano del casero le devolvió el mes que había pagado? —dijo ella abriendo el sobre y mirando en el interior.


  —Sí.


  —Pues muchas gracias.


  —No hay de qué. Antes no te dije lo bonita que me había parecido esta habitación.


  —Gracias.


  —Aunque sigue sin gustarme que estés aquí, tan alejada de todo.


  —¿En serio? Ya se ocupó de echarme de mi antiguo cuarto para mantenerme alejada. ¿No es eso lo que quería? Me ha relegado a una posición inferior, para darle a ella mi dormitorio.


  —¿Estás celosa?


  —¿Celosa? ¡Por supuesto que no! ¿Sabe? Me alegro de que esta vez su madre haya acertado en la elección y se case con esa pija antipática, insufrible y cruel. Son tal para cual.


  —¿Se puede saber por qué me sigues hablando de usted?


  —Porque quiero mantener las distancias. No quiero tener que ver absolutamente nada con usted. Voy a evitarlo todo lo posible.


  —Tendrás que verme en las comidas.


  —Puedo comer con el servicio en la cocina. Aunque echaría de menos a Liam.


  —Sí, ya he visto que os lleváis muy bien. Y también te llevas muy bien con mi hermano.


  —¿Celoso?


  Jax no dijo nada. Se paseó por la habitación observándolo todo. Se acercó a la cómoda y abrió el primer cajón.


  —Mi madre tiene razón, ha quedado muy bonito —dijo al ver las joyas resplandecientes sobre el terciopelo negro.


  —Sí.


  —También he venido porque quería pedirte disculpas. No debí cambiarte de habitación. Lo siento.


  —¿Por qué lo hizo?


  —No lo sé.


  —No importa. Jamás pensé que usted se disculpara ante mí. Acepto las disculpas.


  Jax se acercó al escritorio y vio las dos libretas negras. Libretas que ella había cogido de su estudio, pensó. Cogió una de ellas y pasó las hojas rápidamente, comprobando que había anotados datos sobre la casa, medidas, listas, dibujos, plantas, recetas y cosas que había ido viendo. Miró la otra libreta que reposaba sobe el escritorio y le llamó la atención lo que había escrito en la tapa: Trescientos sesenta y cinco días en una cárcel de cinco estrellas. Cuando se disponía a abrirla, ella colocó la mano encima impidiéndoselo.


  —¿Tienes algo que ocultar?


  —Todos tenemos algo que ocultar. No me gusta que toquen mis cosas. La torre y lo que hay en su interior, considérelo restringido para usted.


  —¿Restringido para mí? Yo puedo acceder a cualquier sitio de esta propiedad.


  —Excepto a la torre de la princesa.


  Jax habría reído al escucharla, pero logró contenerse.


  —¿Estás escribiendo una novela?


  —¿Una novela? Yo no soy escritora. Eso se lo dejo a usted.


  —Lo que has escrito en la tapa de la libreta parece el título de una novela.


  —¿En serio? En ese caso, puede que le haga la competencia. Usted escribe sobre la casa de la desesperación, y yo podría escribir sobre mi encierro en ella. No me lo había planteado, pero puede que me decida a escribir una.


  —Yo tengo experiencia y podría ayudarte.


  —No necesito su ayuda.


  Jax la tenía frente a él, diciéndole que era la princesa de la torre y por su cabeza pasó la idea de que le gustaría tenerla encerrada en esa torre, pero no solo por unos meses. De pronto no pudo resistirse. La cogió de la cintura con las dos manos y la acercó a él.


  Iilish se quedó inmóvil y aterrada, aunque no por miedo sino porque no esperaba que él hiciera algo así.


  Jax se acercó a ella, se inclinó y la besó. Solo quería darle un ligero beso en los labios. Pero cuando su boca entró en contacto con la de ella... algo sucedió. Notaba que le temblaban las piernas. ¿Cuándo le habían temblado las piernas al besar a una mujer?, se preguntó. Jamás. Eso era nuevo para él. Ese era el efecto que esa chica producía en él. Nunca se había sentido desconcertado y al mismo tiempo excitado, como conseguía ella con su simple presencia.


  Introdujo la lengua en la boca de ella para saborearla, como había deseado hacer tantas veces. Y de pronto se vio besándola con una pasión desenfrenada, como si estuviera hambriento de ella. De vez en cuando cambiaba la posición de la cabeza, sin apartar los labios de los de ella para poder explorar todos los rincones de su boca.


  Iilish permaneció quieta y aturdida durante un instante hasta que, de manera inconsciente, le devolvió el beso con el mismo ardor que él. Le rodeó el cuello con sus brazos, se puso de puntillas y se pegó al cuerpo de él.


  Jax se dio cuenta de que tanto sus labios como sus cuerpos encajaban a la perfección. El sabor de la boca de esa chica lo aturdía y besarla era como estar en el paraíso. Dios, cómo la deseaba. La estrechó con uno de sus brazos para acercarla más a él, aunque era imposible. Elevó la otra mano para introducir los dedos en su cabello mientras la sujetaba de la nuca para seguir devorándola. No podía ocultar su deseo por ella porque sin duda Iilish notaba su erección.


  Desde que él había puesto sus labios sobre los de ella, Iilish había dejado de pensar. Jamas la habían besado de esa forma tan desesperada, que estaba consiguiendo que su cuerpo ardiera de deseo. Jax dominaba cada movimiento de los labios de ambos.


  Sin duda ese hombre sabía lo que hacía, pensó. Se sentía aturdida por todas las sensaciones desconocidas que estaba experimentando. Se sentía agobiada por el sabor de él, por su olor, por el tacto de su mano en su espalda desnuda. Se sentía conmovida por lo que él le estaba haciendo sentir. Se aferró más fuerte a su cuello y apretó su pecho contra el de él.


  Jax soltó un gemido sujetándola fuertemente del trasero, haciendo que sus caderas se unieran. Su erección presionó en el bajo vientre de ella y el deseo de ambos recorrió sus cuerpos a la velocidad de la luz. ¿Qué había ocurrido para que hubiera perdido el control de aquella forma?, se preguntó. Solo pretendía darle un beso…, pero no podía apartarse de ella.


  Iilish no podía respirar. Jax le acariciaba la espalda desnuda, y entonces fue consciente de lo que estaba pasando. Se apartó de él de manera brusca y lo empujó colocando las manos sobre su pecho, aunque él no se movió ni un centímetro. Dio unos pasos atrás para alejarse de él y se quedó mirándolo.


  —¿Se puede saber qué haces? —preguntó como si se sintiera herida y afectada, después de haber estado besándolo ella también durante una eternidad.


  —No te hagas la ofendida como si te hubiera forzado. Me has devuelto el beso, y has puesto mucho empeño en ello.


  —Te he besado por educación.


  Jax quería haber reído por sus palabras, pero se limitó a sonreír.


  —Te lo agradezco, porque besas de puta madre.


  —No tenías que haberme besado.


  —Tómalo como un castigo por todas las veces que has desobedecido mis órdenes.


  Sin decir nada más, Jax se acercó a ella y le dio la vuelta para que quedara de espaldas a él. Iilish seguía tan desconcertada y aturdida después del beso que le dejó hacer. Y entonces él le subió la cremallera del vestido y se separó dos pasos de ella. Iilish se volvió hacia él y lo miró fijamente.


  —No bajes tarde a cenar —dijo Jax abandonando la torre.


  Iilish se derrumbó sobre la cama con las piernas temblorosas. Aún sentía un deseo salvaje y desenfrenado recorriendo su cuerpo.


  Recordó todos los momento en que había imaginado que estaba entre los brazos de Jax. También había imaginado, muchas veces, que él la besaba. Pero sus fantasías no tenían nada que ver con el beso que le acababa de dar. Sin duda, la realidad era mucho, muchísimo mejor.


  Por la forma que la había besado pensó que tal vez estuviera equivocada y ella le gustara, aunque solo fuera un poco. Pero al pensar en la expresión de mala leche que tenía él antes de que abandonara la estancia, lo apartó de su mente. Sin duda esa expresión era de arrepentimiento por haberse dejado llevar.


  ¿La habían besado alguna vez de esa manera tan brutalmente apasionada?, se preguntó. Su cuerpo se había excitado tan pronto sus lenguas entraron en contacto, o puede que antes. ¿La habían seducido alguna vez con un solo beso? Su sangre y su piel se habían encendido cuando Jax le rodeó la cintura y la acercó a él. Y todo se intensificó cuando ella le devolvió el beso. Desde ese instante todo estaba borroso en su mente, y aún seguía así.


  Por un momento pensó en ponerse el pijama y meterse en la cama. Pero si no se presentaba en el comedor a cenar Jax pensaría que estaba asustada. Y ella no estaba asustada, aunque sí preocupada. Se rozó los labios con las yemas de los dedos. Aún le temblaban.


  Se levantó de la cama y caminó hacia la cómoda. Abrió el cajón de las joyas y las observó pensando en cuáles ponerse para seguir impresionando a la pija, que había mirado con envidia las joyas que estaban sobre la cama cuando subió con Jax a la torre. Optó por un juego de esmeraldas. Se puso la pulsera, que era un aro de oro blanco con una esmeralda incrustada en la parte superior. En la otra muñeca se abrochó un reloj con la esfera rodeada de pequeñas esmeraldas. A continuación se puso los pendientes que tenían una sola piedra idéntica a la de la pulsera. Y por último se colgó al cuello una cadena que llevaba una sola esmeralda de buen tamaño que reposaba entre sus pechos y se podía apreciar por el pronunciado escote. Se pintó los labios de rojo y al verse la mano desnuda en el espejo volvió a abrir el cajón de las joyas y cogió un anillo con una sola esmeralda. Tal vez fuera un poco exagerado llevar tantas joyas para una cena informal, pero no le importó. Vivía en un castillo y ella era la princesa de la torre, se dijo sonriendo.


  Cogió los zapatos y bajó la escalera descalza. Se sentó en los últimos escalones antes de llegar a la planta baja y se calzó los zapatos negros de salón con un tacón de diez centímetros. Se puso de pie al mismo tiempo que salieron todos del salón.


  —Estás preciosa —dijo Stephen al verla.


  —Gracias, eres muy amable.


  Jax nunca había sido posesivo con nadie, pero ver a Iilish junto a otro hombre, aunque fuese su hermano, no lo llevaba bien. Se preguntaba qué le ocurría. ¿Habría perdido el control de su vida?


  Durante la cena estuvieron hablando de forma animada de varios temas. Clare y Megan les sirvieron el segundo plato.


  Iilish miraba de vez en cuando a Jax. Ese hombre era una tentación. La tentaba hasta tal punto que ni el mismísimo Lucifer podría haber sido más astuto y convincente. Sabía que la tenía atrapada y que no podría hacer marcha atrás.


  Desde que la había besado Jax sentía que algo de ella se le metía muy adentro y le carcomía las entrañas.


  —Mañana a primera hora Liam y yo nos marcharemos —dijo Jax.


  —¿Iréis a Edimburgo? —preguntó Elizabeth.


  —Sí.


  —En ese caso, Elena se marchará con vosotros.


  —Pero yo no quiero irme.


  —Quiero pasar unos días con mi familia —dijo Elizabeth.


  —No te molestaré. Además, ella no es tu familia —dijo señalando a Iilish.


  —Ella es una invitada de mi hijo.


  —Yo también.


  —Tú eres invitada mía y he decidido que es mejor que vuelvas a casa.


  —¿A qué vais a la ciudad?—preguntó Stephen para que Elena se callara.


  —Tengo que asistir a una fiesta mañana por la noche. ¿Te apetece acompañarme? —dijo Jax mirando a Elena.


  Jax no quería haberla invitado, pero tenía que hacer algo para sacarse a Iilish de la cabeza, y para que ella no pensara que el beso que habían compartido tuviera mayor significado que un simple beso.


  —Por supuesto. Será un placer ir contigo.


  —¿Cuándo volveréis?


  —En un par de días —dijo Jax—. Elena, ten el equipaje listo a primera hora. Nos marcharemos después de desayunar.


  —De acuerdo.


  —Lance, cualquier problema que surja, se ocupará mi hermano.


  —Muy bien, señor.


  —Y tú —dijo dirigiéndose a Iilish—. Cuando quieras algo pídele permiso a Stephen.


  —Vale —dijo ella mirando al abogado y sonriendo.


  Iilish siguió comiendo mientras asimilaba lo que ocurría. Jax iba a ir a una fiesta y había invitado a la pija para que fuera su acompañante. Y con eso le dejaba bien claro que no estaba interesado en ella. Entonces, ¿por qué la había besado?


  Terminaron el segundo plato. Iilish había estado hablando con Stephen, que tenía al lado y con Liam, que se sentaba frente a ellos. Con la conversación Iilish se repuso por completo del golpe que sintió en su corazón, al saber el desprecio que le había hecho ese hombre nuevamente, invitando a una mujer, después de besarla a ella.


  Después de retirar los platos sirvieron el postre.


  Iilish soltó una carcajada y estuvo riendo mucho tiempo por el comentario que Stephen le había hecho al oído. A Jax le gustaba la risa de esa chica, tan natural y sincera. Pensaba que la sinceridad era algo raro de encontrar, y él lo sabía bien. Esa chica era como un soplo de brisa fresca que había entrado en su casa.


  —¿Crees que tendrás algo de tiempo libre en la ciudad? —preguntó Iilish a Liam.


  —Algo no, tendré mucho tiempo libre.


  —Mañana, antes de marcharte, te daré el USB donde he puesto la foto que Elizabeth quiere de su hijo. ¿Podrías llevarla a un estudio fotográfico? Solo tardarán un par de minutos en imprimirla en papel.


  —Vale.


  —Dile que la impriman en dos tamaños. Seguro que no sabes la medida del portarretratos en el que vas a ponerla, ¿verdad? —preguntó Iilish a Elizabeth.


  —No.


  —De acuerdo —dijo Liam—. ¿No necesitas nada más de la ciudad?


  —Si supiera la dirección dónde vas a hospedarte, llamaría a mi padre para que te llevara mi equipo de revelado.


  —¿Por qué no me das su dirección? Puedo ir a recogerlo yo. Así no tendrá que molestarse.


  —Él tiene mucho tiempo libre ahora que está jubilado y no le importará ir.


  —Vale. Luego te escribiré la dirección por WhatsApp. Dale mi teléfono cuando hables con él.


  —Bien. Llamaré a mis padres y les diré todo lo que necesito para que lo preparen.


  —Si necesitas que Liam te compre algo para revelar las fotos...


  —En mi casa tengo todo lo que necesito —dijo Iilish interrumpiendo a Jax—, pero, gracias.


  —¿Tomarán el café aquí o en el salón? —preguntó Lance.


  Jax miró a su madre para que ella decidiera.


  —En el salón, por favor. Y Lance, lleve también la tarta de manzana que ha hecho Iilish y hemos tomado en el postre, si ha sobrado algo.


  —Lo haré, señora.


  —Lance, yo no tomaré nada. Estoy cansada y voy a retirarme.


  —De acuerdo, Iilish. Que descanses.


  —Gracias.


  Abandonaron todos el comedor.


  —¿Quieres que suba contigo y me das el USB? —preguntó Liam.


  —No hace falta que subas hasta allí arriba. Te lo daré mañana. Buenas noches —dijo besándolo en la mejilla.


  —Que descanses, preciosa.


  —Buenas noches a todos.


  Entraron en el salón, excepto Jax que se quedó mirando cómo se sentaba en la escalera y se quitaba los zapatos.


  —¿Por qué no te quedas a tomar un café con nosotros?


  —Porque no me apetece —dijo levantándose—. Que lo pases bien mañana en la fiesta.


  —Nos veremos en el desayuno.


  Ella no contestó. Se dio la vuelta y subió rápidamente la escalera con los zapatos en la mano, y con tristeza en el corazón.


  Cuando llegó a la torre encendió la chimenea antes de nada. Luego se puso el pijama y la bata encima y bajó al baño a desmaquillarse y lavarse los dientes. Cuando volvió a subir, cerró la puerta que daba acceso a la torre y a las almenas y corrió el gran cerrojo, como le habían pedido Lance y Clare que hiciera.


  Iilish se desnudó y se puso el pijama. No había subido a la torre porque tuviera sueño sino porque no quería estar más tiempo con Jax. Se había sentido muy mal al saber que había invitado a la pija a ir con él a la fiesta. El muy cretino. Se sentó delante del escritorio y empezó a escribir en el diario lo que había sucedido a lo largo del día. Cuando terminó puso la foto de Jax en un USB para dárselo a Liam. Entonces recordó que no había pasado al ordenador la grabación del día que fueron a pescar. Había visto el vídeo, pero en la cámara. Así que lo pasó al portátil con la idea de verlo de nuevo, para entretenerse y no pensar en ese hombre. Se metió en la cama. Colocó el cojín grande en su espalda y abrió el portátil. Buscó el vídeo y comenzó a verlo. Y cuando iba a la mitad rebobinó para volver a ver las últimas imágenes. Volvió a echarlo atrás dos veces más para asegurarse de que lo que había visto era real.


  Saltó de la cama con el portátil en la mano y bajó la escalera sin molestarse en ponerse las zapatillas. En un principio pensó en enseñar a Jax su descubrimiento, pero se lo quitó de la cabeza. A ese imbécil no quería volver a verlo. Se lo enseñaría a Liam. Cuando llegó a la primera planta se encontró a Jax que subía la escalera.


  —¿Sabes dónde está Liam?


  —Ha subido a acostarse hace unos minutos.


  —Gracias —dijo ella dándose la vuelta y caminando hacia el dormitorio de su amigo.


  Jax la vio detenerse delante de la puerta, después de llamar entró y cerró la puerta tras ella.


  Jax se maldijo. Todo era culpa suya. El había propiciado que fuera a buscar a Liam porque la había despreciado, de nuevo.


  Liam estaba metido en la cama. Se incorporó y encendió la luz de la mesita de noche cuando Iilish abrió la puerta.


  —¿Qué pasa? —dijo mirándola de arriba abajo desde la cama—. ¿Vas descalza?


  —No me he dado cuenta —dijo ella subiéndose a la cama.


  —Puedes meterte dentro, si quieres —dijo él con sarcasmo.


  —¿Llevas la parte de bajo del pijama?


  —Sí.


  —Entonces sí que me meteré dentro. Hace frío —dijo ella abriendo la cama y deslizándose en su interior.


  —¿Has venido a meterte en mi cama? —preguntó él preocupado porque, de ser así, tendría que echarla de la habitación


  —No te hagas ilusiones, cariño, aún no has conseguido seducirme. He venido porque quiero que veas algo —dijo abriendo el portátil.


  Liam colocó la almohada encima de la otra y los dos se apoyaron para ver la pantalla.


  —¿Eso es una de las mazmorras?


  —Sí, es lo que grabé el fin de semana que fuimos a pescar.


  —Espero que sea algo interesante porque tengo sueño —dijo él, que no quería que estuviera metida en su cama.


  —No te preocupes, lo que vas a ver te quitará el sueño.


  —Hay pocas cosas que me quiten el sueño, preciosa.


  —Lo pondré desde el principio por si se me ha pasado algo por alto. Presta mucha atención por si ves algo raro.


  —¿Algo raro? ¿A qué te refieres?


  —A cualquier cosa que pienses que no es normal.


  Estuvieron viendo la grabación, mirando detenidamente todo lo que aparecía en la pantalla, pero no vieron nada fuera de lo normal.


  —Reconozco que es un vídeo interesante y divertido, pero podías habérmelo enseñado mañana.


  Iilish apretó el botón de pausa.


  —Ahora quiero que mires atentamente. Lo siguiente que vas a ver son a ellos tres dormidos en una de las mazmorras.


  —Vale. Estoy empezando a pensar que lo que querías era meterte en mi cama.


  —Si quisiera hacer el amor contigo no me andaría con tonterías y te lo habría dicho claramente. Liam, esto es serio. Presta atención, por favor.


  —De acuerdo.


  Las imágenes cobraron vida de nuevo. Se veía a sus tres compañeros de acampada metidos dentro de los sacos de dormir y sin moverse.


  —¿Lo has visto? —dijo ella deteniendo la imagen.


  —¿Si he visto qué?


  —Lo echaré atrás. Quiero que mires aquí —dijo poniendo el dedo sobre la pantalla.


  —Vale.


  La grabación volvió atrás y luego avanzó de nuevo.


  —Échalo hacia atrás y páralo —dijo Liam.


  —Lo has visto, ¿verdad?


  Iilish volvió a echar atrás la grabación y luego la detuvo.


  —¿Quiénes son esos?


  —No tengo ni idea, pero sospecho que son los mismos que vi en el túnel la primera vez que entré. Ya te dije que vi a dos personas. Aunque claro, dijiste que eran imaginaciones mías.


  —Dijiste que eran fantasmas.


  —¿Y qué otra cosa podrían ser?


  —No lo sé, pero yo no creo en fantasmas.


  —Yo tampoco.


  —No se distinguen bien, pero la de la derecha parece una mujer, lleva vestido, ¿no? —preguntó Liam.


  —Creo que sí.


  —Vamos a enseñárselo a Jax.


  —No voy a enseñarle nada a ese capullo. Además, puede que ya esté dormido. O tal vez esté haciendo el amor con la pija.


  —Me importa una mierda lo que esté haciendo. Vamos —dijo Liam levantándose de la cama.


  Iilish se levantó también y los dos salieron de la habitación. Al llegar al dormitorio de Jax Liam llamó a la puerta y sin esperar contestación la abrió.


  —Tienes que ver esto —dijo Liam entrando en la estancia.


  Jax se incorporó y encendió la luz de la mesita de noche. Su amigo estaba caminando hacia la cama. Se detuvo junto a ella y Iilish salió de detrás de él y se colocó a su lado. Jax y ella se miraron.


  —¿Qué hacéis aquí? ¿Os habéis cansado ya de jugar solos y queréis hacer un trío?


  —No seas gilipollas —dijo Liam levantando el edredón—. Iilish, vamos a meternos en la cama, hace frío. Tú primera.


  Iilish miró el interior de la cama. Era tan grande que no se veía el cuerpo de Jax, pero ella sabía que estaba desnudo.


  —¡Vamos! ¿A qué esperas? —dijo el piloto apresurándola.


  Ella se metió en la cama con el portátil en la mano, acercándose a Jax para dejar sitio a Liam. Los tres se apoyaron en el cabecero y Iilish abrió el ordenador.


  —¿Se puede saber a qué habéis venido? —preguntó Jax que no quería tener a esa chica en su cama. Solo el aroma que desprendía había hecho que tuviera una erección. Y saber que estaba tan cerca de él lo ponía nervioso.


  —Iilish grabó un vídeo del fin de semana que fue a pescar con Charlie, Megan y Henry.


  —No tengo ningún interés en verlo. Y, aunque me interesara, este no es el momento ni el lugar.


  —Puede que esté esperando a alguien. Vámonos —dijo Iilish cerrando el portátil—. Además, no tengo por qué enseñarle nada a este imbécil.


  Liam no sabía por qué había insultado a Jax, pero él sí. Sabía que Iilish se sentía despreciada por haber invitado a Elena a la fiesta, después de besarla a ella.


  —Tienes dos fantasmas en tu castillo y han aparecido en el vídeo —dijo Liam.


  —¿Qué?


  —¿Ahora ya estás interesado? —preguntó ella.


  —¿Puedes mostrarme el vídeo, por favor?


  —Si me lo pides así no tengo inconveniente —dijo ella abriendo de nuevo el portátil y buscando el vídeo—. Me lo saltaré todo hasta llegar al momento en que se ven, así no te haré perder tiempo.


  —Si no te importa, me gustaría verlo en su totalidad.


  —De acuerdo —dijo ella poniéndolo al principio cuando entraron en el túnel.


  Jax no se arrepintió de ver el vídeo porque fue muy divertido. Le extrañaba el comportamiento de esa chica con los componentes del servicio. Había una afinidad entre ellos difícil de encontrar entre personas de diferentes edades y trabajos. Y, además, le gustaba tener a Iilish en su cama, a pesar de que se sentía intranquilo, porque su proximidad y su olor lo aturdían.


  —Ahora es cuando tienes que prestar atención —dijo Iilish—. Mira en la pared que hay detrás de ellos.


  —¡Qué cojones! ¿En serio son dos personas?


  —A lo mejor crees que he manipulado el vídeo para poder venir a enseñártelo y meterme en tu cama.


  —Nunca pensaría algo así. ¿Podemos verlo otra vez?


  —Claro.


  Volvieron a verlo y Iilish detuvo la imagen cuando aparecieron las dos imágenes.


  —Esta es una mujer, ¿verdad?


  —Yo creo que sí —dijo Liam.


  —Parece una chica joven —añadió Iilish.


  —¿No los viste cuando estabas en el túnel? —preguntó Jax.


  —Verlos no, pero sabía que estaban allí. Sentí lo mismo que la vez anterior en el túnel.


  —Gracias por mostrarme el vídeo.


  —No me lo agradezcas, yo no pensaba enseñártelo. Ha sido cosa de tu amigo. Me voy a mi habitación —dijo ella destapando a Liam y saliendo de la cama pasando por encima de él—. Buenas noches.


  —Buenas noches —dijeron ellos dos al mismo tiempo.


  —¿Qué le has hecho? —preguntó Liam cuando Iilish cerró la puerta.


  —¿Qué le he hecho?


  —Está enfadada contigo, y ella no se enfada fácilmente. Además te ha dicho imbécil, y Iilish no insulta a las personas.


  —La besé antes de la cena.


  —No creo que esté enfadada contigo porque la besaras. Ah, ahora entiendo. No está enfadada porque la besaras sino por haber invitado a Elena a la fiesta de mañana, después de besarla a ella.


  —Supongo.


  —Eres un cabrón. ¿Por qué la besaste si no estás interesado en ella?


  —No lo sé.


  —Le hiciste un gran desprecio cuando ordenaste que la sacaran de su habitación. Yo le aseguré de que jamás harías que se cambiara de dormitorio para dárselo a otra persona. En este caso, a la cabrona esa que ha traído tu madre.


  —Lo sé. Ya le pedí disculpas por lo que hice.


  —Supongo que las aceptó.


  —Sí, lo hizo.


  —Y ahora has vuelto a despreciarla. ¿No crees que es suficiente estar encerrada aquí para que además la trates de esa forma? ¿Por qué cojones has invitado a Elena a esa jodida fiesta?


  —No quería que pensara que ese beso significaba algo más.


  —Se lo podías haber dicho con palabras, no se puede decir que sea una mujer estúpida, y lo habría entendido.


  —Así le queda más claro.


  —¿Tú eres el que me dijiste que no intentara nada con ella mientras viviera aquí porque no querías malos rollos? Tú eres el único que haces que se sienta incómoda. No sé si te das cuenta, pero estás siendo muy cruel con ella.


  Iilish se levantó al amanecer, como cada día, y bajó a la cocina a desayunar con el servicio. Le dio a Lance el USB para que se lo entregara a Liam. Después de desayunar volvió a su habitación cargada con una cesta de leña. Corrió de nuevo el cerrojo de la puerta y se aisló en su torre.


  Cuando Clare sirvió el desayuno disculpó a Iilish por no haber bajado. Les dijo que había pasado mala noche y quería levantarse más tarde.


  Después de desayunar, Jax subió a la torre. Le extrañó que la puerta estuviera cerrada. No le gustaba irse sin verla, pero sabía que ella estaría enfadada, y con razón. De todas formas, pensó que era mejor así. Tenía tantas ganas de volver a besarla que no estaba seguro de si podría contenerse. Sabía que al pedirle en la cena a Elena que lo acompañara a la fiesta la había ofendido, aunque en su rostro no se apreciara. Pero había tenido sus motivos. No quería que después de besarla pensara que sentía algo por ella. Y desde luego habría acertado.


  Iilish estaba mirando por la ventana cuando el helicóptero pasó muy cerca. Jax no pudo evitar mirar hacia allí, y la vio. Estaba de pie, como si realmente fuera una princesa que estuviera retenida en la torre.


  Cuando Iilish se dio cuenta de que los ojos se le empañaban por las lágrimas, se apartó de la ventana maldiciéndose. No pensaba llorar por un hombre.


  Se puso el pantalón de chándal más viejo que tenía, un suéter grueso y una rebeca de lana muy abrigada. Luego se calzó y abandonó la torre.


  —Buenos días —dijo Iilish entrando en La sala del amanecer, donde le había dicho Clare que se encontraban Elizabeth y su hijo. Él estaba en la mesa que había junto a una de las ventanas delante del portátil. Y ella leyendo.


  —Hola —dijo Stephen.


  —Buenos días —dijo la mujer—. Clare nos dijo esta mañana que no habías bajado a desayunar porque habías pasado mala noche, pero tu aspecto es inmejorable.


  —Bajé a desayunar al amanecer con el servicio y luego volví a la torre y me metí de nuevo en la cama. Y conseguí dormirme.


  —¿Tienes que pedirme permiso para hacer algo? —preguntó él sonriendo.


  —No.


  —¿En qué te vas a entretener hoy? —preguntó Elizabeth.


  —Voy a empezar a revisar los documentos del desván. He pensado bajar los baúles que contienen papeles a una de las habitaciones vacías de la tercera planta. Le pediré aCharlie que me ayude a bajarlos. Y subiré leña para la chimenea.


  —Yo le ayudaré, esos arcones pesarán mucho para ti.


  —Y para vosotros también. Estoy pensando que tal vez sea mejor sacar los documentos y bajarlos poco a poco y dejar los arcones donde están. Al fin y al cabo no están ordenados, los metieron dentro para que estuvieran juntos. En una de las habitaciones hay una buena alfombra y puedo sentarme en ella para revisarlos.


  —Yo te ayudaré. Mi hermano y Liam estarán fuera dos días. Así me entretendré.


  —Pensaba que estabas trabajando.


  —Estaba pasando el rato.


  —Pues yo no me voy a quedar aquí sola, iré con vosotros —dijo Elizabeth.


  Una hora más tarde tenían una buena provisión de leña en la habitación, que Stephen y Charlie habían subido, y la chimenea estaba encendida. Entre el jardinero y Stephen llevaron hasta allí un sofá de los que había en el ancho pasillo para que Elizabeth se sentara. Iilish había sacado muchos documentos de los cuatro baúles, que fue bajando al cuarto en el que iban a trabajar, y ellos habían bajado los arcones que, con menos peso, podían levantarlos. Iilish volvió a meter los documentos en los baúles que habían dejado en fila junto a una de las paredes.


  —Ya tenemos todo lo necesario para comenzar —dijo Iilish sonriendo—. Llevaré a la alfombra un montón de papeles. ¿Para ti será cómodo estar en el suelo? Lo digo porque eres mayor que yo.


  —¿Me estás llamando viejo?


  —Por supuesto que no —dijo Iilish sonriéndole de forma traviesa—. Además, pareces estar en muy buena forma.


  —Anda, trae un montón de esos documentos —dijo el abogado, que no quería que siguiera flirteando con él.


  Iilish dejó una buena pila de papeles en la alfombra y se sentó frente a Stephen, que ya estaba sentado en el suelo.


  —Esto me recuerda a algunos de los casos que llevé cuando trabajaba en el bufete, antes de que Jax y yo nos encargáramos del negocio familiar. A veces teníamos que revisar cientos de informes.


  —Seguro que no lo hacíais en el suelo.


  —No, en la sala de juntas, la mesa era muy grande. Odiaba leer todos esos papeles.


  —Porque serían aburridos. Esto será divertido. Imagina que vamos a cotillear en la vida de los que vivieron aquí durante varios siglos.


  —Mirándolo así… Esto va a llevarnos muchos días. Más bien semanas. Nos marcharemos antes de terminar.


  —Seguiré yo sola cuando os vayáis. Tengo casi un año por delante.


  —Ayer le dijiste a Liam que te trajese todo lo de tu estudio fotográfico. ¿Dónde vas a instalarlo?


  —No lo sé. Tal vez debería preguntarle a tu hermano. En esta planta hay habitaciones vacías, pero no creo que deba utilizar ninguna. Ya vacié una de la planta de abajo, y sin su permiso. Ni siquiera se ha enterado. O eso creo.


  —¿Vaciaste la habitación?


  —Los muebles de la torre son los que estaban en ella. Además cogí algunas cosas del desván.


  —Tengo entendido que nunca ha dormido nadie en la segunda planta —dijo Elizabeth.


  —Sí, eso me dijo Megan. También hay cuartos vacíos en la planta baja. No están amueblados y cualquiera de ellos sería adecuado. No voy a hacer ruido, de manera que no molestaría a nadie. Ya veré lo que hago. ¿Comenzamos?


  —Sí, vamos allá.


  —Acercarme unos cuantos papeles —dijo Elizabeth.


  Stephen se levantó y le dejó un montón sobre el sofá. Luego volvió a sentarse frente a Iilish.


  —Si pudiéramos conectar de alguna forma con los fantasmas seguro que podrían resolver muchas de las preguntas que tenemos sobre este castillo.


  —¿De qué hablas? —preguntó Stephen.


  —¿Has visto algún fantasma aquí? —preguntó la mujer.


  —¿No os lo ha contado Jax?


  —No —dijeron los dos a la vez.


  —Nunca lo he visto, pero lo siento.


  —¿Qué quieres decir?


  —Es como si notara su presencia. La primera vez fue cuando entré sola en el túnel. Todo el tiempo presentí que no estaba sola, que alguien me seguía. A la vuelta me caí, después de muchas otras veces, y ya no me pude levantar. Estaba congelada, me sentía débil y solo quería dormir. En ese momento sé que había alguien a mi lado. Dos personas. No las vi claramente, pero estaban allí conmigo.


  —Cariño, estabas medio inconsciente. Serían alucinaciones —dijo Elizabeth.


  —Elizabeth, te aseguro que no fueron alucinaciones. He sentido su presencia en muchos momentos desde entonces. Sé que es difícil de creer. Ni siquiera yo creo en fantasmas, pero sé que aquí hay, al menos, dos. También nos acompañaron en la excursión, cuando fuimos a pescar. Estaban con nosotros.


  —¿Se lo dijiste a los demás?


  —No. Hasta anoche solo lo sabía tu hermano. Se lo dije cuando me recuperé. Pero él solo sabía lo de mi primera vez en el túnel, no le había hablado de las demás veces. No quería que pensara que estaba loca.


  —¿Dónde has sentido esa presencia?


  —En el jardín y en alguna de las salas. Pero desde que me mudé a la torre es como si siempre estuviera allí.


  —En la torre.


  —Sí.


  —Has dicho que hasta anoche solo lo sabía Jax.


  —Anoche descubrí algo y se lo mostré a Liam.


  —¿Qué descubriste? —preguntó Stephen.


  —Los fantasmas salieron en el vídeo que grabé en el túnel.


  —¿Qué quieres decir con que salieron?


  Ella les contó lo del vídeo.


  —¿Hablas en serio?


  —Completamente. Pensé que os lo habría dicho Jax o Liam en el desayuno.


  —¿Jax lo sabe?


  —Liam y yo fuimos anoche a su cuarto para enseñarle el vídeo.


  —¿Nos lo enseñarás a nosotros?


  —Por supuesto. ¿Queréis que baje el portátil ahora? Aunque podemos verlo en el televisor después de comer, así se verá más grande.


  Pasaron prácticamente dos días examinando documentos. Había infinidad de cartas, que le pasaban a Elizabeth para que las leyera ella. La mayoría eran informando de algo al destinatario, pero otras eran cartas de amor y entonces las leía en voz alta.


  Iilish iba tomando notas en su libreta de todos los nombres que aparecían en las cartas o en los documentos, de las fechas, de los nacimientos, de los fallecimientos…


  Al mismo tiempo iba separando todos los papeles en montones, como el abogado había sugerido. Primero por siglos. Y luego, dentro de cada siglo, por acontecimientos, fechas y nombres.


  Entre los tres y en los dos días que habían dedicado a ello, saliendo únicamente para comer y dormir, no habían terminado de revisar ni la mitad de uno de los cuatro arcones.


  Ni siquiera se molestaban en cambiarse para comer o cenar.


  —Pensé que me aburriría con todos estos papeles, pero me he divertido —dijo Stephen mirando hacia los montones de documentos que ya habían examinado—. Menudo tenderete tenemos montado.


  —Yo también lo he pasado bien. A tu hermano le dará un infarto si entra aquí. Con la obsesión que tiene por el orden —dijo Iilish sonriendo.


  —¿Y eso te hace sonreír?


  —Jax me cae bien, a pesar de ser un capullo. Oh, perdona, Elizabeth.


  —No te disculpes, cariño. Conozco a mi hijo perfectamente, y sé que a veces se comporta como tal.


  Poco después Stephen estaba acostado boca arriba sobre la alfombra leyendo un documento en voz alta. Iilish estaba acostada boca abajo muy cerca de él. Se rio apoyando la cabeza en el hombro del abogado por lo que había leído.


  En ese preciso instante Jax y Liam entraron en la estancia.


  —Hola —dijo Jax adentrándose en la habitación y haciendo que los tres le miraran.


  Jax miró a Iilish. Llevaba el pelo recogido en lo alto de la cabeza con una pinza y unos mechones le caían sueltos a ambos lados. La miró pensando que estaba deliciosamente desaliñada. Tenía las mejillas coloradas de estar junto al fuego. Cualquiera que la viese podría pensar que acababa de darse un revolcón.


  —¡Habéis llegado! Es tan tarde que pensé que ya no vendríais hoy —dijo Elizabeth contenta de verles.


  Jax se acercó a ella y la besó. Iilish se levantó del suelo y abrazó a Liam.


  —Hola, cielo. ¿Te has divertido estos días?


  —Sí. Lo hemos pasado muy bien los tres. ¿Me has traído lo que te pedí?


  —Sí. He dejado las cajas en la planta baja. No sabía dónde las querías.


  —Gracias. ¿Viste a mi padre?


  —Y a tu madre. Fueron los dos a casa de Jax ayer a última hora de la tarde, poco después de que él se fuera a la fiesta.


  —¿Cómo están?


  Jax miraba a Iilish y a su hermano, preguntándose, y no por primera vez, si habría algo entre ellos.


  —Yo los vi bien. Los dos son muy simpáticos. Me hicieron un millón de preguntas sobre ti. Tu madre me dio esta carta para ti —dijo Liam entregándole un sobre.


  —¡Oh! ¡Gracias! —dijo ella cogiendo el sobre como si fuera una cosa extraordinaria.


  Iilish se volvió para mirar a Stephen que estaba sentado en la alfombra.


  —Tengo una carta.


  El abogado vio ese rostro sorprendido y esa sonrisa tan tierna que no pudo menos que reír.


  —Nunca había recibido una carta personal.


  —De haber sabido que te haría tanta ilusión, le habría puesto un sello.


  —No seas tonto —dijo abrazándolo de nuevo.


  —Esta es la foto que me diste para imprimir —dijo mostrándole otro sobre más grande.


  —Dásela a Elizabeth, es suya.


  Stephen se levantó. Iilish miró a los dos hermanos, que estaban uno junto al otro. Desde luego se parecían, pero al verlos juntos se dio cuenta de que, a pesar de lo guapo que era Stephen, era una mala imitación de su hermano mayor.


  —Menudo despliegue de papeles tenéis aquí —dijo Liam.


  —Hola —dijo ella mirando a Jax—. ¿Lo pasaste bien anoche?


  —¿Anoche?


  —En la fiesta.


  —Ah, sí, estuvo bien. ¿Se puede saber qué estáis haciendo aquí?


  —Lo que tú pensabas hacer —dijo Iilish—. Me diste permiso para hacerlo. Deberías darnos las gracias, llevamos dos días metidos aquí.


  —Parece que te lo has tomado en serio —dijo Jax mirándola—. No es que me haga mucha gracia ver todo este desorden, pero mejor que estés aquí ocupada que no haciendo escalada en el acantilado.


  —Vaya, eso no se me había ocurrido. Parece interesante.


  —¿Por qué le das ideas? —dijo Liam a su amigo riendo.


  —Ha venido el electricista con nosotros —dijo Jax—. Tal vez deberíais adecentaros un poco antes de la cena.


  —¿Qué va a hacer el electricista? —preguntó su madre.


  —Va a instalar la calefacción en la torre y en el desván.


  Elizabeth miró a su hijo pequeño sonriendo para que supiera que le debía quinientas libras.


  Jax miraba a Iilish mientras cenaban. Parecía que le hubieran dado cuerda para hablar. Había informado a Jax y a Liam, bueno, más a Liam porque a Jax no lo miraba, de todos los datos interesantes que habían encontrado entre los papeles. Le preguntaba algunas cosas a Stephen, que estaba sentado a su lado, de manera cariñosa y él le contestaba con una sonrisa en los labios.


  Jax vio la complicidad entre su hermano y su invitada. Algo había cambiado en la relación entre ellos y en menos de dos días que habían estado fuera. Sabía que su hermano era un seductor nato y lo mucho que le gustaban las mujeres, y él a ellas. Volvió a preguntarse si habría algo entre ellos.


  También había cambiado el comportamiento entre su madre y Iilish. Siempre se dirigía a ella con un cariño en vez de emplear su nombre. ¿Qué había pasado mientras él había estado ausente? Incluso tenía embelesado al electricista, y acababa de conocerlo.


  —Jax, ¿te parecería bien que instalara mi estudio de revelado en una de las habitaciones que hay vacías en la planta baja?


  —¿Has estado enferma y todavía no te has recuperado? —preguntó él serio.


  —¿Qué? ¿De qué hablas?


  —Me estás pidiendo opinión sobre algo que quieres hacer en mi casa, y eso no es normal en ti.


  —Tú lo has dicho, es tu casa.


  —No me importa.


  —Gracias.


  Tony, el electricista miró a Iilish preguntándose por qué Jax le había dicho eso a su invitada.


  —Iilish es un poco rebelde y no suele seguir las normas de Jax —dijo Liam aclarándole al chico, a quien Jax y él conocían desde hacía años, lo que se estaba preguntando.


  —Las mujeres que no siguen las normas son las más interesantes —dijo el electricista sonriendo a Iilish.


  —Gracias, Tony. ¿Tendré que abandonar la torre mientras instalas los radiadores?


  —¿Estás durmiendo allí?


  —Es mi habitación.


  —Solo me llevará unas horas. Por mí no hace falta que te mudes. Mañana al mediodía lo tendré terminado. Y luego me ocuparé del desván.


  —Estupendo.


  —Aunque habrá un poco de polvo cuando termine.


  —No importa. Limpiaré cuando acabes.


  —Tal vez deberías mudarte a tu antigua habitación —dijo Jax—. El sábado vendrá el arquitecto. Voy a hacer una reforma en la torre.


  —Vives aquí desde hace más de dos años y ahora, de repente y, qué casualidad, cuando yo me he mudado a la torre, se te ocurre instalar radiadores y hacer reformas. ¿No podías haber esperado a que yo me marchase?


  —No tendría que hacer ninguna de las dos cosas, si no te hubieras mudado a la torre.


  —¿Vas a hacerlo porque yo estoy durmiendo allí?


  —¿Por qué, sino?


  A Iilish se le quitaron las ganas de hablar. No podía apartar de su mente que él iba a hacer eso por ella. Sabía que tenía que dejar de mirarlo. Ese hombre la confundía de todas las formas posibles. Desde que había llegado al castillo se sentía turbada y desconcertada. Se recordó que tenía que respirar porque se estaba ahogando y sabía que respirar era importante.


  —En ese caso me mudaré mañana temprano.


  —Mañana te ayudaré a bajar tus cosas —dijo Stephen.


  —Gracias.


  Los siguientes días, Elizabeth, Iilish y Stephen siguieron examinando los documentos. Liam se unió a ellos después de que trajera al arquitecto para que estudiase la forma de hacer un baño completo en la torre. Jax había empezado a acompañarlos, hasta que vio la forma tan cariñosa que se trataban su hermano y ella. Y Liam y ella. No lo podía soportar, así que prefirió acompañar al arquitecto o permanecer en su estudio haciendo..., nada.


  Sabía que debía empezar la novela, tenía todos los datos necesarios para hacerlo, excepto la inspiración para plasmar la historia en palabras. La inspiración que le había arrebatado esa chica.


  Lo que a él le habría gustado era encerrarse con Iilish en esa habitación repleta de documentos y examinarlos con ella, a solas. Sin importar que les llevara meses.


  Elizabeth y su hijo menor se marcharon el siguiente domingo después del desayuno. Y Iilish no pudo evitar que los ojos se le empañaran por la emoción.


  —Volveremos pronto —dijo la mujer.


  —¿Cuándo?


  —Haré un hueco en el trabajo en un par de meses y vendré con mi madre a pasar unos días.


  —¿No me engañas?


  —Por supuesto que no. Voy a echarte mucho de menos, preciosa. Sigue examinando los papeles y llámame si encuentras algo interesante. Además, puedes llamarme si en algún momento te aburres o me echas de menos.


  —Vale.


  Stephen le dio un ligero beso en los labios y ella lo abrazó a continuación.


  —Estaremos aquí para ver florecer los bulbos que plantaste —dijo Elizabeth.


  —De acuerdo. Te echaré de menos.


  —Y yo a ti, cariño —dijo la mujer abrazándola.


  Desde que Jax la había besado se sentía extraña. Su comportamiento había cambiado, o debería decir mejor el comportamiento de su cuerpo. Porque cuando Jax entraba en una estancia, sentía una punzada entre los muslos que hacía que se humedeciera.


  Jax no había vuelto a besarla. Supuso que para él el beso que habían compartido no tendría importancia. Pero a ella le había roto todas las ilusiones porque nadie la había besado nunca de esa forma. Ni había sentido con nadie lo que había sentido mientras se besaban.


  


  
    Capítulo 9

  


  Los obreros seguían con la construcción del baño de la torre. Iilish se había trasladado a una de las habitaciones de la segunda planta, porque no quería volver a estar en la que había estado la pija.


  El cuarto de la tercera planta donde revisaba los documentos era un caos. Pero un caos ordenado. Había decenas de montones de papeles en el suelo, rodeando las tres paredes de la gran estancia, en dos o tres filas. En la cuarta pared estaban colocados los cuatro arcones. Y la alfombra, que estaba en el centro de la habitación, era el centro de trabajo.


  Pasaba de la media noche. Jax no podía dormir y subió a la tercera planta. Vio luz por debajo de la puerta y llamó ligeramente con los nudillos.


  —Adelante.


  Jax abrió la puerta y entró cerrándola tras él.


  —¿Qué haces?


  —Ya ves, liada con los papeles.


  —¿Has conseguido algo?


  —Sí. Ampliar el número de montones que hay en el suelo.


  Iilish seguía molesta con él, pero no quería que se diese cuenta. Aunque no se mostraba simpática.


  —Deberías tomártelo con calma —dijo él caminando por la habitación y observando cada montón.


  —Llevo poco más de la mitad del primer arcón. Y eso porque tu madre y tu hermano estuvieron ayudándome varios días. Pero ahora estoy sola. Me temo que me marcharé antes de que los haya revisado todos. Y he de admitir que eso me fastidia, porque no me gusta dejar las cosas a medias.


  —Puedes quedarte más tiempo.


  —No quiero quedarme más tiempo. Lo que quede por hacer tendrás que hacerlo tú.


  —Puedo pagarte para que te quedes aquí unos meses más hasta que lo termines.


  —Yo no podría cobrarte por hacer algo así. Además, no es mi trabajo.


  —Sí, lo sé. Tu trabajo es robar.


  —Eso es. Y estoy perdiendo un montón de pasta por estar aquí. Cuando vuelva tendré que hacer horas extras para recuperarme.


  —Podría ayudarte yo.


  —Gracias, pero no.


  —¿Qué haces aquí?


  —Revisando papeles, ya te lo he dicho.


  —Eso ya lo veo. Pero, ¿por qué a medianoche?


  —No podía dormir, y no me gusta perder tiempo en la cama pensando. ¿Tú tampoco puedes dormir?


  —No.


  —¿Pensando en tu novela?


  —Más bien pensando en ti. No puedo dormir, ni escribir, porque tú estás en mi mente las veinticuatro horas del día. ¿Has instalado ya tu equipo de revelado en la habitación que me comentaste? —preguntó Jax cambiando de tema.


  Ese cambio en la conversación confundió a Iilish y no pudo asimilar sus palabras. Por un momento se preguntó si había entendido bien lo que Jax había dicho. Algo cambió en el ambiente. El corazón de Iilish se detuvo durante un instante al ver el deseo en los ojos de Jax. Y de pronto no podía pensar en nada que no fuese sentir las manos y la boca de ese hombre sobre ella. Y eso todavía la confundió más.


  —No, aún sigue en las cajas —dijo reaccionando de golpe—. Te estás tomando muchas molestias por mí. Instalando radiadores en la torre y ahora un baño nuevo. No era necesario nada de eso. Solo permaneceré aquí unos meses más.


  —Quiero que te sientas bien durante ese tiempo.


  —Es tu casa y tu dinero. Tú sabrás lo que haces. Creo que me voy a dormir —dijo ella levantándose del suelo.


  —Sí, yo también —dijo caminando hacia la puerta a su lado.


  Jax intentó apartar de su mente todos los patéticos pensamiento que lo invadían. Sabía que tenía que centrarse en la situación que atravesaba, llamada Iilish, que ya era de por sí bastante delicada y complicada, porque no sabía qué hacer al respecto. Pero la palabra lujuria apareció en su mente. Sonrió al darse cuenta de que esa palabra tenía un nuevo significado cuando esa chica estaba cerca de él.


  Jax sintió como si tuviera un imán en sus manos. Le dio la vuelta a Iilish y la apoyó contra la puerta. No quería besarla. ¡No quería besarla, joder! Pero era superior a él. Pensó que no pasaría nada por darle un ligero beso en los labios. Eso era lo que en realidad pretendía. Lo que no esperaba era que ella se lo devolviera. Volvió a pensar en la primera vez que la besó, porque era como si estuviese reviviendo ese momento.


  Cuando sus lenguas se encontraron, sus cuerpos reaccionaron sin poder resistirse. Iilish le rodeó el cuello con las manos, sumergiendo los dedos entre los cabellos de él, y Jax se estremeció al sentir esa caricia. Le gustaba la forma tan delicada que tenía de tocarlo.


  Iilish se pegó a él. Su piel se calentó al tenerlo tan cerca y a él lo hizo enloquecer de deseo.


  Estaba confuso y no podía pensar con claridad. Quería más de ella, mucho más. En realidad, lo quería todo. Jax introdujo las manos por debajo de su suéter, mientras le besuqueaba el cuello, y sintió el calor de su suave piel.


  Ahora era ella quien se sentía aturdida por aquellas caricias en sus costados y dejó de besarlo. Jax sintió su estremecimiento y se abalanzó de nuevo sobre su boca. Iilish se sentía flotar, rodeada por los poderosos brazos de ese hombre y pegándose más a él, abrazándolo más fuerte. Su mente le decía que debía apartarse, pero el deseo invadía su cuerpo. No podía dejar de besarlo. No quería dejar de besarlo.


  Jax se apretaba contra ella para que su polla se aliviara con el contacto. Por el tamaño y la dureza, sería imposible que a Iilish le pasara desapercibida su erección. De pronto se apartó de ella, de lo contrario la follaría allí mismo, contra la puerta.


  —¿Por qué me has castigado esta vez? —preguntó ella, casi sin respiración.


  —Esta vez no ha sido un castigo, te he besado por puro placer. ¿Por qué me has devuelto el beso? ¿También lo has hecho por educación?


  —Bueno... Reconozco que me he dejado llevar. Pero no tenías que haberme besado.


  —Si tanto te ha molestado, no tenías que haberme devuelto el beso. Así que estamos en paz.


  —De acuerdo. Pero prométeme que no volverás a besarme.


  —Eso no te lo puedo prometer. Buenas noches —dijo él apartándola para poder abrir la puerta y saliendo.


  Iilish bajó la escalera como un zombi. Entró en la habitación que ocupaba de la segunda planta y fue directa a la ducha. Luego se puso el pijama y se metió en la cama. Aún sentía el calor de la piel en sus costados donde él había puesto sus manos. No dejaba de pensar en el beso. Sin duda, ese hombre sabía lo que hacía con la boca.


  Era consciente de que después de ese beso Jax iba a exigírselo todo, y ella no pensaba negarle nada. ¿Qué razón habría para no tenerse el uno al otro?


  No podía apartar de su mente lo que le había dicho antes de besarla: que no podía dejar de pensar en ella. Le sorprendía que un hombre como él no pudiera apartarla de su mente. Solo de imaginar que él pensaba en ella le daban escalofríos. Y ahora se preguntaba si estaba pensando en él, porque sabía que él estaba pensando en ella... ¡Menuda tontería! Pensaba en él todo el día, y soñaba con él por la noche, se dijo sonriendo. Ese hombre era tan atractivo y tan sexy...


  Iilish siguió revisando los documentos durante muchas horas al día durante los siguientes días. Veía a Jax en las comidas, porque él no había permitido que faltara ni a una sola. Aunque no bajaba al comedor porque él se lo había pedido, o más bien, ordenado, sino porque le gustaba estar con Liam.


  El piloto la acompañaba a examinar los papeles cuando no tenía nada que hacer y pasaban tiempo comentando lo que leían. Pero Jax no apareció por aquella habitación ni una sola vez desde que se besaron por segunda vez, ni de día ni de noche. En alguna ocasión había subido a la tercera planta cuando no podía dormir y había visto la luz por debajo de la puerta, pero no había llegado a entrar.


  Jax se excitaba solo con olerla cuando pasaba a su lado. Parecía un adolescente con su primera novia. Confiaba en que no se corriese antes de hora cuando la viera desnuda. Cosa que sucedería tarde o temprano, se dijo. ¿Dónde se había metido el control del que tanto se enorgullecía? El sabor de la boca de esa chica era potente, como una droga que corría por sus venas, y lo había convertido en un adicto.


  Los obreros terminaron el último día de febrero. Ya había calefacción en la torre y en el desván, donde además habían instalado una potente luz en el techo. Para ello habían tenido que sacar numerosos muebles al pasillo para tener espacio. El precioso baño de la torre era digno de ver.


  Iilish llevaba viviendo allí dos meses. Y estaba irrevocablemente enamorada del dueño del castillo, aunque nadie lo sabía, o eso pensaba ella. Pero estaba segura de que Liam tenía sus sospechas.


  Stephen se había ocupado de que investigaran a Iilish. Le parecía una chica ejemplar en todos los aspectos. Bueno..., dejando de lado su profesión. Pero cuando el detective le entregó el informe de su investigación, comprobó que ella les había dicho la verdad, respecto a todo. Aunque, claro, en ese informe no se nombraba cuál era el trabajo de Iilish, pensó el abogado sonriendo. Pero incluso en eso no les había mentido. Esa chica era honesta y sincera. Le caía muy bien. Y esperaba que mientras estuviera viviendo en casa de su hermano, Jax no lo estropeara y la alejara de él porque, al igual que su madre, sabía que Iilish era la mujer perfecta para él. Aunque no estaba muy convencido de que Jax lo hiciera bien. Liam le había contado que había besado a Iilish unos minutos antes de invitar a Elena a la fiesta, y no entendía el comportamiento de su hermano.


  Liam la ayudó a llevar de vuelta todas sus cosas a la torre. Luego la dejó sola para que colocara la ropa en su sitio.


  Iilish vio sobre el escritorio un paquete. El papel que lo envolvía no era de regalo sino el clásico papel marrón de envolver. Aunque llevaba un lazo de raso. Lo abrió y vio seis novelas. Leyó el nombre del autor en la que estaba encima de todas: Jackson Leonard Knight. Todas eran del mismo autor, de Jax. Abrió la que estaba encima y vio la dedicatoria: Eres la mujer más fascinante que he conocido a lo largo de mi vida. Jax.


  —¡Dios mío! Si no hubiera estado ya enamorada de ti, me habría enamorado en este instante —dijo Iilish sonriendo y como si él estuviera allí.


  No quiso leer las otras dedicatorias, de momento. Pensaba hacerlo a medida que fuera leyendo las novelas. Las colocó en una pequeña estantería que habían encontrado en el desván y que aún estaba vacía. Lástima que Jax solo hubiera publicado seis novelas, porque le habría gustado tener la estantería repleta de sus obras. Aunque también era posible que no le gustaran sus novelas, se dijo sonriendo.


  Liam y ella pasaron un par de días colocando todo lo del revelado en el cuarto que habían destinado a ello y él le instaló una luz roja independiente de la que ya había en la estancia. Entre los dos entraron dos caballetes y un tablero grande del cobertizo donde Charlie guardaba los utensilios de jardinería y que estaba allí desde que hicieron la reforma. Haría de mesa y cumpliría con el propósito para colocar las bandejas de los líquidos sobre ella. Liam le había dicho que podía comprar cualquier mesa por Internet y él la recogería y se la traería, pero ella no quiso.


  La siguiente semana dedicó algún tiempo a revelar las fotos que había hecho desde que llegó al castillo, y guardó en una carpeta las que consideraba mejores. La idea que Stephen le había metido en la cabeza sobre lo de exponer sus fotos, seguía dando vueltas en su mente.


  Ya había pasado la primera semana de marzo. Ese lunes, mientras Iilish desayunaba con el servicio, se enteró de que el día diecinueve de ese mes era el cumpleaños de Jax. Le dijeron que él siempre lo pasaba en Inverness con su familia. Iilish se preguntó si ese año lo pasaría allí, con ella. Seguramente eso no pasaría, se dijo.Pero estuviera con ella o no, quería hacerle un regalo. Podría haberle pedido a Liam que le comprara algo, o haber comprado algo online y que él lo hubiera recogido, pero no sería un regalo personal. Así que decidió buscar algo en la casa, algo que él no hubiera visto antes.


  Pasó dos días en el desván buscando entre los muebles, moviéndolos para tener acceso a los rincones más alejados. Examinó cajas, armarios y cajones detenidamente. Pero no encontró nada que le llamara la atención.


  Por la tarde estaba en la torre, sentada en el precioso escritorio y escribiendo en su diario. Vio una pequeña ranura, casi impercetible, en uno de los huecos que había en la parte superior para colocar cosas. Metió una ganzúa y se abrió un compartimento. Se quedó embobada mirando el interior donde había algo envuelto en una tela. Ella le había enviado a sus padres fotos de todos los muebles que tenía en la torre y su padre le había comentado que esos escritorios solían tener compartimentos secretos.


  Sacó lo que había en el interior y lo abrió. Y supo que no tenía que seguir buscando nada más porque le pareció el regalo perfecto para Jax. Era una caja de madera tallada. Volvió a cerrar el compartimento diciéndose que tendría que examinar el escritorio detenidamente por si había más escondites en él.


  La caja era una maravilla, y volvió a convencerse aún más cuando comprobó que era una caja de música a la que se le daba cuerda por la parte inferior. La guardó en su armario hasta que decidiera revisarla y limpiarla bien para que recobrara el brillo que supuso tendría en el pasado.


  Las últimas dos semanas Iilish se había sentido muy sola. Jax había empezado su novela, o eso les había dicho, y prácticamente no lo veía, como le había comentado Liam que sucedía siempre que estaba escribiendo.


  Liam se había ausentado unos días porque tenía cosas que hacer en la ciudad y aprovecharía para pasar un tiempo con su familia.


  Y ella se había centrado en los documentos que estaba revisando y prácticamente no salía de allí, excepto para comer, cosa que hacía en la cocina con el servicio. Y en cada una de las comidas les ponía al corriente de lo que iba averiguando a través de los papeles.


  Se levantaba antes del amanecer, como siempre. Luego se ponía la ropa de deporte y salía a correr tan pronto aclaraba el día. Charlie se había unido a ella, para sustituir a Liam. Y luego se aislaba en la habitación y seguía revisando papeles y clasificándolos. A pesar de hacerlo sola, ya iba por la mitad del segundo arcón. Claro que le dedicaba entre diez y doce horas al día. Había encontrado facturas de provisiones y eso le confirmaba el acceso al castillo por el mar, aunque eso lo sabían todos.


  Por la noche leía la novela de Jax. Había empezado la primera y cuando iba por la mitad tuvo que bajar para cerrar la puerta que daba a la entrada de la torre, con el cerrojo. No era miedosa, pero no pudo evitar estar en tensión y pensar que alguien pudiera entrar. Y desde entonces, siempre cerraba la puerta y también la de las almenas.


  Jax no había subido ni una sola vez a verla, y añoraba sus besos.


  Era el día anterior al cumpleaños de Jax. Había dedicado mucho tiempo a limpiar bien la caja, bajo las instrucciones de Clare. A continuación la había encerado y la madera deslumbraba. Lo había envuelto en una tela brillante, porque no quería envolverlo con el papel de Navidad que le ofreció Clare. Luego le puso un precioso lazo de raso. Lo tenía listo para dárselo al día siguiente. Si Jax seguía encerrado en su estudio, entraría a felicitarlo, aunque se cabreara por interrumpirlo. Y además había preparado una tarta de cumpleaños. Liam había vuelto ese día. Cuando ella le enseñó la caja, antes de envolverla, a él le encantó.


  Iilish se acostó muy tarde la noche anterior revisando los documentos y se despertó tarde también. Bajó con el pijama y la bata. Entró en la cocina y preguntó al servicio si Jax había salido del estudio. Sintió una gran decepción cuando le dijeron que él y Liam se habían marchado a las siete de la mañana y que estarían fuera nueve o diez días.


  Se preguntó por qué se sentía tan mal. Estaba claro que él no sentía nada por ella. Y tampoco era culpable de que ella se hubiera enamorado de él.


  Los siguientes días había recibido muchas llamadas de Stephen, de Elizabeth y varias de Liam. Pero siempre tenía el móvil apagado y solo lo encendía las noches que quería llamar a sus padres. A pesar de ver las llamadas perdidas, no devolvió ninguna de ellas.


  El servicio se había dado cuenta de que se sentía sola. Y cuanto más sola se sentía, más sola quería estar. Todos intentaban animarla, pidiéndole que les ayudara a hacer algo, pero ella decía que tenía que terminar con los papeles.


  Empezó a saltarse comida, pero no a propósito sino porque estaba abstraída con los documentos y se le pasaba el tiempo sin darse cuenta.


  Estaba obsesionada con la escalera que bajaba a la playa. Tenía la esperanza de encontrar entre los papeles algo que la ayudara a saber dónde estaba la puerta. Pasaba las veinticuatro horas del día metida en esa habitación revisando los documentos hasta que los ojos se le enturbiaban por el cansancio y se dormía sobre la alfombra junto a la chimenea.


  Y no solo le obsesionaba la escalera por el simple hecho de encontrarla. Quería encontrarla para escapar. Sabía que si podía bajar hasta el mar su padre iría a buscarla y se marcharía. Abandonaría esa casa que adoraba, pero que ya no la hacía feliz vivir en ella. Abandonaría a sus amigos del servicio a quienes quería muchísimo. Abandonaría a Liam, ese hombre maravilloso que siempre flirteaba con ella. Y no volvería a ver a Jax, el único hombre que le había importado lo suficiente como para entregarle su corazón. Y tampoco vería a Stephen, otro buen amigo, y a su madre. Bueno, tal vez fuera mejor así. Olvidaría que había vivido allí.


  —Hola, señor —dijo el mayordomo al verlo bajar la escalera.


  —Hola, Lance. ¿Ha ido todo bien por aquí?


  —Bueno…


  —Sí, señor, todo ha ido bien —dijo Clare interrumpiéndolo—. ¿Liam y usted han comido?


  —Sí. ¿Dónde está nuestra invitada?


  —Estará en la habitación revisando los papeles, o en la torre.


  —¿Se ha portado bien?


  —Prácticamente no ha abandonado la habitación de la tercera planta desde que usted se marchó.


  Jax miró de nuevo a Lance. Sabía que quería decirle algo.


  —Iré a decirle a Iilish que han llegado —dijo el mayordomo.


  —De acuerdo. Estaré en el salón. ¿Podría preparar café, Clare? Liam bajará enseguida.


  —Iré a prepararlo —dijo el ama de llaves.


  La mujer se dirigió a la cocina. Le dijo a Megan que preparara el café y lo llevara al salón con dos tazas. Luego subió a la tercera planta y entró en el cuarto donde trabajaba Iilish. Lance estaba en el centro de la habitación, contemplando a la chica que dormía sobre la alfombra.


  —Pon un par de troncos en el fuego, se está apagando —dijo Clare mirando la bandeja de la comida que Iilish ni siquiera había tocado.


  —Deberíamos haberle dicho a Knight que casi no come ni duerme.


  —¿Quieres decirle también que lo que le sucede es porque se ha enamorado de él y se siente sola?


  —Iilish no ha dicho que esté enamorada de él.


  —No hace falta que lo diga. Knight está jugando con ella. No tenía que haberla besado. Lo único que ha conseguido es que se haga ilusiones. Y luego se va como si nada y pasa varios días, o semanas fuera. O invita a la mujer que vino con Elizabeth a una fiesta.


  —Desde luego, no parece muy ilusionada.


  —Ni siquiera tuvo el detalle de pasar aquí su cumpleaños. Con la ilusión que tenía ella de darle el regalo. Él consigue decepcionarla una y otra vez. Si encontrara esa maldita escalera se marcharía y no volveríamos a verla.


  —La veríamos en Edimburgo.


  —Es posible.


  —Cuando el señor la vea sabrá que le sucede algo. Ha adelgazado y tiene ojeras de no dormir. Se va a cabrear.


  —¿Y cuándo no está cabreado con ella? Por suerte a Iilish no le afecta su mal humor. Iilish, despierta, cielo.


  —¿Qué pasa? —dijo ella abriendo los ojos.


  —No has probado la comida que te trajo Megan. Henry se va a enfadar.


  —Me la comeré ahora.


  —Está fría.


  —Lo siento. Me quedé dormida.


  —El jefe ha llegado. Deberías subir a ducharte y a cambiarte de ropa.


  —¿Por qué?


  —Vas un poco desaliñada.


  —No creo que a él le importe mi aspecto.


  —Si quieres le digo que estás dormida.


  —Bajaré a verlo, ¿dónde está?


  —Él y Liam están tomando café en el salón. Después de que los veas ve a la cocina. Le diré a Henry que te caliente la comida.


  —Vale.


  La puerta estaba abierta y Iilish entró en el salón. Ellos dos la miraron. Llevaba un pantalón negro de chándal lleno de polvo, un suéter claro igual de sucio e iba con calcetines. Llevaba el pelo revuelto y enmarañado, como si no se hubiera peinado en días. Y debajo de los ojos se veían una ojeras muy pronunciadas.


  —¡Joder! ¿Qué te pasa? ¿Estás enferma? —preguntó Jax levantándose.


  —Cariño, ¿qué te ocurre? ¿Has adelgazado? —dijo Liam levantándose también y acercándose a ella para abrazarla—. ¿Cuánto hace que no te duchas?


  —No lo sé —dijo ella sonriéndole—. Creo que llevo días sin salir de esa habitación. Puede que sea un virus que me haya contagiado Jax. Él tampoco sale de su estudio cuando está trabajando.


  —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Jax cabreado.


  —¿Has olvidado que soy una prisionera?


  —¿Por eso has adelgazado?


  —A veces estoy tan centrada revisando documentos que me olvido de bajar a comer. Me suben la comida, como hacen contigo cuando trabajas, pero en algunas ocasiones también se me olvida comérmela. Y no creo que haya adelgazado. Lo que pasa es que ya no hace tanto frío y llevo menos ropa.


  —¿Y las ojeras?


  —Paso muchas horas revisando esos papeles y no duermo demasiado. Además, creo que me está afectando lo de este encierro y tengo problemas para dormir.


  —Ahora mismo voy a llamar al médico. Liam, tendrás que ir a por él.


  —Puedes traerlo si quieres, pero yo no lo veré.


  —¿Por qué no has contestado a mis llamadas? —preguntó Liam.


  —Estoy centrada en el trabajo y el teléfono está en la torre, creo. Seguramente ni siquiera tendrá batería. Bueno, ya os he visto. Ahora me voy a la cocina a comer o Henry me reñirá. Y luego seguiré con lo que estaba haciendo. Ya nos veremos.


  —Siéntate, diré que te traigan aquí la comida —dijo Jax.


  —Tengo la ropa sucia de polvo, y las manos también —dijo mostrándoselas antes de dar la vuelta y abandonar el salón.


  Jax siempre había pensado que la energía desbordante y la sonrisa de esa chica podrían conseguir iluminar toda una ciudad. Pero ahora la había visto apagada, sin vida. Y todo había sido obra suya, por haberla retenido en su casa y, sobre todo, por haberse despreocupado de ella. Sabía que a Iilish le encantaba el castillo, lo había dicho muchas veces. No podía soportar verla así.


  Después de comer en la cocina, vigilada por el cocinero, Iilish subió de nuevo a la tercera planta a seguir con lo que estaba haciendo. Pero a última hora de la tarde se dio cuenta de cuánto había echado de menos a Jax y a Liam. Ahora habían vuelto y quería pasar tiempo con ellos, antes de que Jax se encerrara en su estudio de nuevo con su novela.


  Subió a la torre y tomó un baño. Luego se maquilló para borrar las sombras oscuras de debajo de los ojos y se vistió. En un principio pensó en ponerse un vestido bonito y unas joyas que resaltaran sobre su piel. Pero no quería impresionar a Jax, ni que pensara que se había arreglado para él. Lo único que pretendía era no estar sola.


  A las ocho y media entró en el comedor. Liam y Jax acababan de entrar. Les sorprendió verla. La habían visto tan desanimada unas horas atrás que pensaron que no bajaría a cenar.


  Se sentaron a la mesa redonda y Lance y Clare entraron con la cena. Iilish los miró sonriendo y ellos le devolvieron la sonrisa.


  —¿Has encontrado algo de interés entre todos esos papeles que estás revisando? —preguntó Liam.


  —Todo lo que tiene que ver con esta casa me parece interesante.


  —¿Qué has hecho durante las tres semanas que hemos estado fuera?


  —Leer documentos y cartas, ver facturas…


  —¿No has hecho nada más?


  —La verdad es que no. Bueno, también he leído la primera novela de Jax. No sé si sabes que antes de marcharos me dejó en la torre un paquete con todas sus novelas. Incluso me las dedicó. ¿Te lo puedes creer? —dijo sonriendo—. En la dedicatoria de la primera escribió: Eres la mujer más fascinante que he conocido en mi vida. Me costó creer que él hubiera escrito algo así… refiriéndose a mí.


  Clare miró a su jefe seria, aunque él no se percató de esa mirada que lo recriminaba por darle esperanzas a Iilish respecto a él.


  Jax no pudo evitar sonreír al escucharla. Y cuando Iilish vio esa sonrisa la cena dejó de interesarle y Jax pasó a ser lo más apetecible del menú.


  —¿Qué ponía en las otras dedicatorias?


  —Solo he leído la de la primera, porque es la única novela que he leído.


  —¿Solo has leído una? No lees muy rápido —dijo Liam.


  —Te equivocas. Leo muy rápido, pero no he tenido tiempo.


  —¿Qué te pareció su novela?


  —Nunca había leído thrillers, ni novelas de suspense o asesinatos. Pero me gustó. Me gustó muchísimo. La leí toda en una noche, porque no podía dejar de leer. A pesar de que cuando iba por la mitad tuve que bajar a cerrar la puerta que da a la casa y la de las almenas, con los cerrojos —dijo sonriendo—. No podía dejar de pensar que ese asesino psicópata podría andar por el castillo. Y eso que no soy miedosa.


  Jax soltó una carcajada. Luego la miró fijamente, pensando que esa chica era preciosa. Era de esas mujeres que dejan a un hombre sin respiración solo con mirarlas. Y cuando sonreía, como hacía en ese instante, se metía bajo la piel, como si te hubiera atravesado un rayo.


  La carcajada y la satisfacción que sintió al saber que a Iilish le había gustado su novela deberían haber hecho que desapareciera la tensión de su cuerpo, pero fue todo lo contrario, aumentó, logrando que se estremeciera. Esa chica era capaz de hacerlo reír y al mismo tiempo lo devastaba. Y eso era algo nuevo para él.


  —Y desde entonces corro los cerrojos de las dos puertas —dijo sonriendo—. Si alguna vez me sucede algo, no seréis capaces de entrar en la torre. No creo que nadie sea capaz de abrir esas puertas.


  —Encontraríamos la manera, puedes estar segura —dijo Liam.


  —Creo que antes de marcharos empezaste tu nueva novela —dijo ella a Jax mientras comía y sin mirarlo.


  —Sí. Y cuando la leas desearás abandonar esta casa.


  —Ya deseo abandonarla. Pero, ¿por qué lo has dicho?


  —Porque la historia transcurre en este castillo.


  —¿Cuánto tardas en escribir una novela? Quiero decir desde que empiezas hasta que sale a la venta.


  —Cuando no me distrae nada, unos cinco o seis meses. Pero esta me llevará más tiempo.


  Iilis sabía que ella era lo que lo distraía.


  —Si dices que tardas cinco o seis meses en escribir cada una, ¿por qué solo tienes seis? ¿No empezaste a escribir hace seis años?


  —Al principio la empresa de mi padre la llevábamos Stephen y yo y no escribía tanto como deseaba.


  —Entonces, si vas a tardar más de seis meses con esta que estás escribiendo, cuando salga a la venta yo ya no estaré aquí.


  Hubo un momento de silencio en la mesa, hasta que Liam lo rompió.


  —¿Por qué te estás esforzando tanto en revisar todos esos documentos? —preguntó.


  —Entre esos papeles tiene que estar la localización de la puerta que da a la escalera que baja hasta el mar. Todos sabemos que la escalera existe y, además, he encontrado facturas de compra de víveres y animales lo que, por si había alguna duda de su existencia, lo confirma.


  —Pareces obsesionada con la escalera.


  —Puede que lo esté. Si estuviera encerrada en una prisión buscaría la forma de escapar. Aquí también estoy prisionera.


  —¿Y estás buscando la forma de escapar? —volvió a preguntar el piloto.


  —La única forma de escapar es encontrando la escalera. Solo tendría que bajar hasta el mar y esperar a que me recogieran. Puede que no me marchara, pero sabría que podría irme cuando quisiera, y eso sería como ser libre. Ya no tendría la sensación de estar encerrada.


  Jax levantó la vista y la miró, pero no dijo nada.


  —Aunque también podría buscar un tutorial en Youtube para aprender a pilotar helicópteros.


  Ahora fue Liam quien soltó una carcajada. Y Jax sonrió.


  —¿Quieres un café con leche? —preguntó Clare a Iilish cuando terminaron de cenar.


  —Clare, ¿no crees que he comido más que suficiente? Estos días atrás he estado algo distraída y me he saltado algunas comidas, pero no volverá a suceder.


  —Me alegro —dijo la mujer.


  Poco después salieron los tres del comedor.


  —¿Vais a retiraros? —preguntó Iilish.


  —Yo voy a ver la televisión un rato—dijo Liam.


  —Yo he de ponerme con la novela. Le dedicaré un par de horas antes de acostarme —dijo Jax.


  —No empieces a trabajar todavía, por favor. Voy a subir a mi cuarto a coger una cosa que quiero darte e iré a tu estudio, si no te importa.


  —Claro.


  —Buenas noches, Liam.


  —¿Vas a acostarte ya? Es pronto.


  —Quiero empezar a correr por las mañanas, estos días atrás no he hecho ningún ejercicio y me canso solo de subir a la torre. Enseguida bajo —le dijo a Jax caminando hacia la escalera.


  La puerta del estudio estaba abierta cuando ella bajó y se adentró en la estancia. Jax estaba sentado frente a su escritorio y giró la silla para verla. Un adorable tono rosa se adueñó de las mejillas de Iilish con una inusual rapidez al darse cuenta de que él le estaba dando un buen repaso a su cuerpo. Jax desvió la vista hasta el paquete que llevaba en las manos.


  —Te he traído tu regalo de cumpleaños —dijo deteniéndose delante de la mesa.


  —¿Mi regalo? —dijo mirando el paquete que ella había dejado sobre el escritorio, que estaba envuelto en una tela y llevaba un gran lazo.


  Iilish le miró los antebrazos, que estaban a la vista porque llevaba las mangas del suéter remangadas. Estuvo un instante observándolos. Luego deslizó la mirada por su pecho y por el cuello en forma de pico del suéter y acabó volviendo a mirarlo a los ojos.


  A Jax le gustaba que lo mirase de esa forma, como si lo deseara. Bueno, en realidad, le gustaba que lo mirase de cualquier forma.


  Iilish volvió a la realidad.


  —Sé que estás pensando que no he salido de aquí y no he podido comprarte nada. Y es cierto. Pero cuando me dijeron que iba a ser tu cumpleaños pensé en algo para regalarte. Tengo tres relojes fantásticos y realmente caros que conseguí en mis últimos trabajos, pero supuse que no te gustaría que te regalase un reloj robado. Así que, busqué por todo el castillo y encontré algo en un cajón de uno de los muebles. Supongo que no sabrás de su existencia, de lo contrario lo tendrías a la vista. Espero que te guste.


  —¿Y el sobre? —preguntó él al ver un sobre sujeto con la cinta del lazo.


  —Ábrelo primero.


  Jax cogió el sobre, lo abrió y sacó una fotografía del interior.


  —Es la tarta que hice el día antes de tu cumpleaños. Henry me guió para que saliera bien, pero la hice yo en su totalidad. Como no estabas, nos la comimos nosotros. Y te aseguro que estaba deliciosa.


  Jax seguía mirando la fotografía. Era una preciosa tarta con treinta y dos velas encendidas. Sintió una presión en la parte superior del estómago. Luego levantó la mirada y la deposito en el rostro de la chica. Su corazón se aceleró y casi no podía respirar. En ese instante no pensó en ella y el sexo, juntos, como le ocurría últimamente. Pero se sintió completamente aturdido. Jamás se había sentido aturdido, y menos aún, por algo que hiciera una mujer.


  —Pero cuando bajé a desayunar el día de tu cumpleaños, te habías marchado —continuó diciendo ella sin saber lo que estaba sintiendo él en ese momento—. Ni siquiera sabía que te ibas a ir.


  —Tenía cosas que hacer.


  —Lo entiendo. Y no te estoy echando en cara que no me informaras de que te ibas a marchar. Tú no estás aquí prisionero y puedes salir y entrar cuando te plazca. En realidad pensé en olvidarme del regalo y volver a dejarlo donde estaba. Pero es tan bonito...


  —¿Lo abro?


  —Claro, adelante —dijo ella retirando a un lado lo que había sobre la mesa y sentándose en el escritorio.


  Jax siguió todos sus movimientos pensando que esa noche ya no podría escribir porque la imagen de ella sentada sobre su mesa lo distraería.


  Retiró el lazo y desdobló la tela que envolvía el regalo. Vio una preciosa caja de madera tallada. Sabía que ella la había limpiado porque olía a limón, a la cera que empleaban en su casa para encerar los muebles. Se quedó mirando el regalo.


  —Deberías abrirla.


  —De acuerdo.


  Iilish le había dado cuerda antes de envolverla. Tan pronto abrió la caja empezó a sonar una dulce melodía.


  Jax no apartó la mirada de la caja. Algo se había desestabilizado dentro de él. Se sentía desconcertado y tan aturdido que tuvo que esforzarse mucho para controlarse. No sabía lo que tenía esa chica, pero le hacía perder el control. Esa mujer le atraía, y mucho. Le había atraído tan pronto la vio en la fiesta, incluso, con aquel aspecto que tenía de institutriz remilgada.


  Pero lo que estaba sintiendo en ese momento era algo que no tenía nada que ver con el deseo o con el sexo. Aunque no sabía de qué se trataba. Y su olor lo turbaba. Sabía que era el aroma del jabón de la ducha, así y todo, lo confundía porque se había acostumbrado a asociar esa fragancia con ella. Con esa chica que lo volvía loco


  —Es una caja preciosa.


  —Eso pensé yo cuando la vi.


  —Muchas gracias.


  —No hace falta que me las des, al fin y al cabo es tuya. Estaba en tu casa y, tarde o temprano la habrías encontrado. Feliz cumpleaños, aunque sea tarde.


  —Gracias.


  —Habría deseado pasar ese día contigo, pero supongo que había personas importantes para ti con las que compartir ese día tan especial —dijo bajando de la mesa—. Además, no debo olvidar que soy una simple prisionera. Supongo que para ti seré… como Megan.


  —Yo no he besado a Megan.


  Iilish lo miró por un instante sin decir nada.


  —Buenas noches, Jax.


  —Buenas noches.


  Iilish no quería perder la esperanza. Estaba locamente enamorada de ese hombre y quería estar con él. Sabía que Jax no sentía nada por ella, pero tal vez no le importara hacerle el amor, al fin y al cabo la había besado, dos veces, y eso significaría que al menos le gustaba un poco. Además, la erección que tenía cuando la besó le decía que no le gustaba un poco, sino mucho. Sabía que la deseaba. Estaba enfadada con él por el desprecio que le había hecho pero, en realidad, no había nada entre ellos. Y un beso tampoco era algo que mereciera tanta importancia. No podía apartar de su mente la idea de estar juntos, aunque solo fuera por un tiempo, o por una noche, porque quería tener un recuerdo de él.


  Iilish subió a la torre. Pensó en cerrar la puerta, pero ahora que Jax y Liam habían vuelto, ya no tenía que preocuparse por sentir miedo. Aunque tuviera la intención de empezar a leer la segunda novela de Knight, el dueño del castillo, pensó sonriendo al entrar en su habitación.


  Quedaban rescoldos de madera en la chimenea y añadió unas astillas pequeñas para que prendieran, y luego puso un par de troncos encima. Luego se desnudó delante del fuego. Iba a ponerse el pijama abrigado, pero de pronto sintió deseos de estar sexy, aunque fuera para ella misma.


  Sacó de la cómoda un camisón blanco de satén que le había regalado su madre las navidades pasadas y todavía no había usado. Llevaba unos tirante finos y era por encima de la rodilla. Se lo metió por la cabeza y la prenda se deslizó por su cuerpo suavemente, amoldándose perfectamente a las curvas de su figura.


  Se acercó a la estantería donde tenía las novelas de Knight y cogió la segunda. Abrió la tapa y leyó la dedicatoria: Me pregunto cuántas veces puede pensar un hombre en una mujer a lo largo del día. Jax. ¿Eso significaba que había pensado a menudo en ella?, se preguntó. Cerró la novela y suspiró. Cuando se dio la vuelta para ir a la cama se quedó de piedra al ver a Jax.


  Él caminó hacia ella y Iilish, instintivamente, empezó a caminar hacia atrás hasta quedar apoyada en la puerta del baño.


  Cuando Jax llegó hasta ella apoyó las manos en la madera a ambos lados de su cabeza y la miró fijamente.


  No la había tocado, ni siquiera estaba rozándola, pero la respiración de Iilish se aceleró. La miraba a los ojos con tal intensidad, que sentía su cuerpo arder. La novela se le escapó de las manos y cayó al suelo.


  —¿Vas a besarme?


  —¿Quieres que te bese?


  —¿Por qué me besaste la otra vez? —contestó ella con otra pregunta.


  —Te vi un poco perdida. Estábamos allí, solos… No te obligué, pero no me pareció que te resistieras.


  —Fuiste tú quien me besó, las dos veces.


  —Nos besamos —dijo él rectificándola—. Tú me devolviste los besos.


  —Tú me besaste primero.


  —¿Vas a reñirme por besarte? Tienes una boca preciosa y no pude resistirme. Y si esperas que me disculpe, no voy a hacerlo. ¿Y sabes? Voy a besarte de nuevo —dijo cogiéndola de la cintura para acercarla a él, obligándola a que se pusiera de puntillas.


  Antes de que ella pudiera mencionar nada, Jax tomó su boca. Le sucedió como en las dos veces anteriores. El sabor de esa chica penetró en él de tal forma, que su sangre empezó a correr descontrolada por sus venas.


  Le devoró la boca de todas las formas posibles. Iilish perdió la sensatez y le devolvió el beso. Las manos de Jax recorrían sus costados, deslizándose arriba y abajo sobre el suave satén del camisón, haciendo que el cuerpo de ella se encendiera hasta que casi se quedó sin respiración.


  Jax seguía besándola sin pausa. La besaba con un hambre feroz, deslizando sus manos por su cuerpo. Iilish enredó los dedos en su pelo y se pegó a él sintiendo su erección. Y entonces Jax se apartó de ella. Iilish lo miró, intentando que su respiración volviera a la normalidad. La miró a los ojos. Estaba un paso alejado y ella le sonrió.


  Esa sonrisa lo intranquilizó. Le cabreaba que esa mujer, con una sola sonrisa fuera capaz de excitarlo o de dejarlo sin palabras. Aunque estaba seguro de que eran las dos cosas a la vez.


  Jax no sabía cómo manejar la situación. Estaba más que claro que la deseaba y quería follársela, pero se preguntaba si hacerlo conllevaría problemas, porque ella tendría que permanecer ocho meses más en la casa.


  Iilish siguió allí, frente a él, mirándolo. Jax era un perfecto highlander. Casi dos metros de altura, pelo castaño con las puntas doradas por el sol. Su rostro estaba bronceado y eso hacía que el verde de sus ojos resaltara aún más. Tenía un cuerpo impresionante, delgado, elegante y con los músculos desarrollados lo necesario para que fuera perfecto. Y no debido al gimnasio sino al trabajo físico que realizaba casi a diario.


  Jax seguía con la vista clavada en ella. Estaba deslumbrantemente preciosa, y sensual como el pecado.


  Antes de que Iilish tuviera tiempo de parpadear, Jax se adelantó el paso que los separaba y volvió a apoderarse de su boca de manera exigente. Y ella le correspondió, como hacía cada vez que la besaba.


  Esa noche los besos de Jax eran bruscos, salvajes e impacientes. Parecía tan fogoso y ardiente como un adolescente con las hormonas descontroladas, pero con la exquisita técnica de un hombre de lo más experimentado. Jax era puro fuego.


  Iilish decidió que cuando ese hombre la besaba no era capaz de razonar. Pensó que la relación entre los dos no iba a estar nivelada, porque estaba claro qué él necesitaba solo un único beso para que su capacidad de pensar se redujera al mínimo. ¿Había pensado en una relación con él?, se preguntó.


  Jax terminó el beso y apoyó la frente en la de ella.


  —¿Por qué has venido a mi torre? —preguntó Iilish cuando recobró un poco de sentido común.


  —¿Tu torre? —dijo él sonriendo por sus palabras—. Si a estas alturas no te has dado cuenta de lo que quiero de ti, es que no eres tan inteligente como pensaba.


  Lo pezones de Iilish se veían erectos por encima de la tela del camisón. Él acercó los labios a uno de ellos y lo mordió, haciendo que ella se humedeciera al instante. Metió las manos por debajo del camisón y se lo subió. Gruñó al comprobar que no llevaba bragas.


  Jax sabía que la deseaba, pero no había imaginado que la deseara con desesperación. Se maldijo a sí mismo al descubrir que le temblaban las manos.


  —Sácate el camisón.


  —Hoy estás muy mandón.


  —No es solo hoy, cariño, yo soy así siempre. Y será mejor que no lo olvides.


  —Ya sabes que a mí no me va eso de obedecer órdenes. Pero haré lo que dices porque me interesa.


  —Muy bien —dijo él sonriendo.


  Iilish se sacó el camisón por la cabeza y lo dejó caer al suelo. Jax besó y chupó los pezones. Puso una rodilla en el suelo y fue descendiendo hacia su vientre, lamiendo su piel y mordisqueando sus costados. Le levantó una de las piernas y la apoyó sobre su hombro. La sujetó con firmeza de las nalgas y hundió la boca en su sexo. Y Iilish soltó un gemido.


  La lujuria se apoderó de él. El sabor de esa chica explotó en su boca y su olor lo enloquecía de tal forma que, de seguir así, se correría simplemente dándole placer a ella.


  Iilish estaba gimiendo, con la respiración acelerada. Un instante después jadeaba cada vez que él la penetraba con la lengua. Jax estuvo martirizándola, sin darle tregua. Lamía, chupaba y mordía hasta que el cuerpo de ella se sacudió contra su boca. Pero no la dejó descansar.


  Jax había hecho que se corriera dos veces con su boca y ella se sentía agotada. Lo miró desde su altura con la mirada turbia por la pasión. Tenía las mejillas sonrosadas, los labios hinchados por los besos y el pelo revuelto. Y Jax tuvo que esforzarse para no gemir mirándola. Era el rostro más salvaje y precioso que había visto en toda su vida. Esa chica le gustaba demasiado, se dijo.


  Jax necesitaba mucho más de ella. Se puso de pie y se quitó el suéter por la cabeza y Iilish suspiró al verle el torso desnudo. Tenía un cuerpo duro y unos músculos definidos por el trabajo, el esfuerzo y el sudor. Él vio claramente en la expresión de sus ojos cuánto le complacía su cuerpo.


  Iilish le acarició suavemente el pecho con las yemas de los dedos, luego los deslizó hasta sus abdominales y volvió a subirlos de nuevo para acariciar sus hombros y sus brazos.


  Jax se dejó tocar, con el corazón acelerado.


  —Esto va a ser muy rápido —dijo él mirándola y sacando la cartera del bolsillo trasero del vaquero para coger el condón que guardaba en ella—. Te deseo demasiado.


  —Yo también te deseo —dijo ella mirándolo y dedicándole una descarada sonrisa.


  Jax se desabrochó el vaquero y se lo bajó lo suficiente para liberar su erección. Se puso el condón en dos segundos. Se acercó a ella de nuevo para besarla, porque se dio cuenta de que lo necesitaba. La cogió del muslo y la elevó para instarla a que lo rodeara con las piernas. Volvió a besarla mientras deslizaba su polla arriba y abajo por la entrada de su vagina, impregnándola con la cálida humedad de sus fluidos. Los dos gimieron de placer por ese primer contacto. Y entonces la penetró de una sola embestida.


  Ella se aferró a sus hombros para sujetarse. Sus cuerpos sacudían la puerta con cada una de las potentes acometidas mientras ella permanecía con el rostro escondido en el cuello de él, respirando su aroma y pronunciando su nombre en el oído de Jax, una y otra vez, con un suave murmullo, como si fuera una letanía. Y eso provocó que a Jax se le erizara el vello del cuerpo.


  Iilish cerró los ojos cuando el orgasmo la invadió con brusquedad y de sus labios escapó un grito ahogado de placer, mientras su cuerpo se convulsionaba descontrolado.


  Jax estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para no correrse, no quería que eso tan delicioso acabara, pero era tanto el placer que ella le estaba dando…


  De pronto ella buscó su boca y lo besó con desesperación. Y ya no pudo resistirse. El clímax lo inundó de forma tan violenta que sentía incluso dolor mientras se corría y jadeaba en la boca de ella. Iilish apartó la boca de él para coger el aire que le faltaba para respirar y Jax aprovechó para esconder el rostro en la curva de su cuello, sintiendo cómo su polla era estrujada con cada una de las convulsiones de ella.


  Permanecieron allí unos minutos contra la puerta y en silencio. Cuando estuvieron calmados, él sacó el miembro de su interior y la ayudó a ponerse en el suelo. Se quitó el condón y caminó hasta la papelera que había junto al escritorio para tirarlo.


  —No deberías hacer eso después de estar con una mujer.


  —¿Hacer qué?


  —Tirar el condón en una papelera. Podría cogerlo cuando te marcharas y utilizarlo para quedarse embarazada.


  —¿Tú quieres tener un hijo mío?


  —¿Qué? ¡No! Era solo una observación. Aunque, de todas formas, creo que el esperma solo dura activo unos minutos.


  —En ese caso no hay problema.


  ¿Por qué tenía que ser tan serio?, se preguntó Iilish mientras se agachaba para coger la novela que se le había caído al suelo. Después de comprobar que no tenía ningún desperfecto, la dejó sobre la cama.


  —¿Te marchas? —preguntó ella al ver que se abrochaba el vaquero—. Has dicho que esta vez iba a ser rápida. Pensé que lo dirías porque habría una segunda vez.


  —No creas que he acabado contigo.


  La manera tan inflexible que utilizó al decir esas palabras produjeron en ella una punzada de deseo y Iilish se lanzó a su boca sorprendiéndolo… y excitándolo de nuevo.


  Volvieron a besarse durante largo tiempo, hasta que Jax dio por terminado el beso, muy a su pesar.


  —Habrá una segunda vez, puedes estar segura, pero no ahora. Tengo que trabajar. ¿Sabes algo de tus fantasmas?


  —En realidad son tuyos, no míos. Están en tu castillo.


  —Me dijiste que has sentido su presencia en varias ocasiones —dijo él mientras se ponía el suéter.


  —Sí.


  —¿Cuándo fue la primera vez que sentiste que estaban contigo?


  —La primera vez fue en el túnel. Pero creo que la vi a ella cuando llegué aquí.


  —¿La viste?


  —Cuando te marchaste, después de que me enseñaras mi habitación, miré por la ventana y vi su reflejo en el cristal. Pero cuando me volví a mirar no había nadie. Estoy segura de que era ella porque también llevaba un vestido rojo.


  —¿Crees que los veremos alguna vez?


  —No tengo ni idea. No soy experta en relaciones con fantasmas.


  —Buenas noches —dijo besándola en los labios antes de marcharse.


  



  

    Capítulo 10


  


  Las siguientes dos semanas Jax había estado encerrado en su estudio y prácticamente no salió, excepto algún momento que iba al jardín para tomar el aire y aclarar la mente. Pero ni siquiera en esos momentos quería hablar con nadie.


  Liam había permanecido en la casa durante todo ese tiempo. Se encerraba con Iilish en la tercera planta para ayudarla con los papeles, y también para distraerse. Cada mañana temprano la arrastraba al jardín para que corriera con él, y se ocupaba de que no se saltase ninguna de las tres comidas del día. Y eso había hecho que recuperase el peso que había perdido. Y lo más importante. Dormía de maravilla.


  Todavía no había terminado de leer la novela de Jax, porque cuando se iba a la cama estaba tan cansada que no conseguía leer más de dos páginas. Pero tenía que reconocer que la novela era muy buena, tan buena como la anterior.


  El uno de mayo acabó de revisar todos los documentos. Por un lado estaba contenta de haber terminado el arduo trabajo, pero por otro, decepcionada. Porque no había encontrado ni una sola pista para averiguar dónde estaba la puerta que daba a la escalera para bajar a la playa.


  Se preguntaba una y otra vez si después de haber tenido sexo con Jax se marcharía del castillo cuando encontrara la escalera.


  Iilish quería completar el trabajo que había realizado durante semanas. Había decenas de montones de papeles en la habitación, todos clasificados y etiquetados con notas adhesivas que explicaban lo que contenía cada montón y las fechas a que se referían. Ahora necesitaba carpetas para archivarlos, pero sabía que no podía molestar a Jax mientras trabajaba.


  Hacía exactamente tres semanas que habían hecho el amor. Bueno, seguramente a lo que hicieron no se le podría llamar hacer el amor, pensó Iilish. Y en esos veintiún días, se había cruzado con él en una ocasión cuando salía al jardín y ni siquiera se paró a hablar con ella. Y otro día que bajó a cenar con ellos al comedor, aunque abandonó la mesa antes de terminar, diciendo que se le había ocurrido algo para la novela.


  —¡He dicho que no me molesten! —dijo Jax desde el interior del estudio cuando Iilish llamó a la puerta.


  A pesar del tono tan elevado de voz, Iilish abrió la puerta. Entró en la estancia y la cerró tras ella con cuidado. Permaneció quieta y en silencio. Jax ni siquiera se había girado para ver quien era.


  —Oigo tu respiración, Iilish. Márchate.


  Ella se preguntó cómo sabía que era ella si ni siquiera se había molestado en mirar hacia la puerta. En vez de dar la vuelta y salir del estudio, Iilish caminó hacia la mesa, la rodeó y se apoyó en ella junto a él.


  —Sabes que no me gusta que me molesten cuando trabajo.


  —Necesito unas carpetas para guardar todos los documentos —dijo ella ignorando sus palabras—. Y cuando digo unas, no me refiero a tres o cuatro sino a unas cuarenta.


  —Aquí no tengo esa cantidad —dijo él sin mirarla.


  —No pasa nada. Le diré a Liam que me has dado permiso para ir con él a la ciudad a comprarlas.


  Jax apartó la vista del ordenador y la miró.


  —Al menos he conseguido llamar tu atención. También necesitaré unas cajas de archivo. O si lo prefieres, un archivador con cajones, como ese —dijo señalando el que había junto a la impresora—. Aunque uno no sería suficiente, necesitaría, al menos, tres. Podría poner las carpetas en los arcones, ordenadas por fechas, pero sería un poco cutre. ¿Qué piensas?


  Jax la miró. Estaba ahí apoyada en su mesa con las piernas muy cerca de las de él. Y no pudo evitar que su cuerpo se estremeciera de deseo. Había evitado verla por todos los medios, porque desde que la había follado no podía pensar en otra cosa. Le había llevado dos días sacarse de la cabeza la imagen de ella desnuda contra la puerta del baño de la torre.  Estaba cabreado por desearla tanto. Y sí, estaba centrado en su novela, pero había borrado tres veces todo lo que había escrito desde el principio porque pensaba que era basura.


  —¿Por qué no vuelves a meter los jodidos papeles de los cojones en los arcones? Le diré a Charlie y a Liam que los suban al desván.


  —¿Quieres que los vuelva a dejar como estaban?


  —Sí, eso es lo que quiero.


  —Tú no estás bien de la cabeza. Llevo casi tres meses dedicada a esos documentos en cuerpo y alma.


  —Nadie te pidió que lo hicieras.


  —Dijiste que los revisarías tú cuando tuvieras tiempo. Me ocupé de ello para entretenerme, pero también para hacerte un favor y ahorrarte el trabajo.


  —Yo no necesito que me hagas favores. Y si hubiera querido hacerlo podría haber contratado a alguien para que lo hiciera.


  —Desde luego, la amabilidad y la consideración no son algo que hayas cultivado mucho. Aunque parece ser que ese comportamiento solo lo empleas conmigo. Muy bien. Dejaré los papeles donde están. Termina tú el trabajo o tíralos por la ventana, me es indiferente. Me has dejado claro que no valoras el trabajo tan duro que he hecho.


  —Iilish, olvídate de hacer nada en mi casa, y dedícate a lo que mejor se te da. ¡Y no vuelvas a molestarme mientras trabajo!


  —Ya me voy. Y no volveré por aquí, puedes estar tranquilo —dijo incorporándose—. ¡Que te jodan, Knight! Creo que voy a buscar en serio en Youtube un tutorial sobre cómo pilotar helicópteros porque necesito marcharme de aquí.


  —Suerte con ello.


  —¿Y sabes otra cosa? Un día te levantarás y no estaré aquí. Voy a largarme y no volverás a verme en tu puta vida —dijo ella caminando hacia la puerta.


  —Suerte con eso también.


  Iilish cerró la puerta con un portazo tan fuerte que la madera tembló.


  Iilish le contó a Liam la discusión con Jax mientras comían.


  —Sabías que no debías molestarlo.


  —A él no le preocupa molestarme a mí cuando sube a la torre. Y ni siquiera pide permiso para entrar.


  —Ya sabes que Jax es un poco raro.


  —Su familia dice que antes no era así.


  —Y tiene razón. Cambió cuando cortó con su ex.


  —Me parece bien, pero yo no tengo nada que ver con eso. No ha apreciado en absoluto el duro trabajo que he hecho. Que hemos hecho —dijo ella rectificando.


  —Cuando está trabajando no razona.


  —No lo había hecho hasta ahora, pero voy a centrarme en cómo salir de aquí. Empezaré por los tutoriales de Youtube. Aunque, bien podrías enseñarme tú a pilotar. ¿Qué pasaría si cogiera uno de tus helicópteros y tuviera un accidente con él?


  —Jax los aseguró a todo riesgo. Y si no lo estuvieran, él compraría uno nuevo.


  —Entonces no hay problema.


  —Él te prohibió subir a las plataformas donde están los helicópteros.


  —¿Crees que a estas alturas voy a hacer caso de las prohibiciones de ese capullo? A partir de ahora voy a cabrearlo a lo grande.


  —¡Oh, Dios mío!


  —Creo que voy a ir a pescar. ¿Te apetece acompañarme?


  —No. Y tú tampoco vas a ir. ¿Has visto el día que hace? Hay un temporal y seguro que las olas llegarán hasta el mirador donde pescamos.


  —Tienes razón. Y en realidad no me apetece ir a pescar. Es un trayecto demasiado largo para tan pocos alicientes. Y encima, él se comería lo que pescáramos.


  —Elizabeth y Stephen vendrán el mes que viene.


  —¿En serio?


  —Sí, Jax tiene que ir a los Estados Unidos a hacer la gira para promocionar su última novela. Y quiere que ellos estén aquí.


  —Claro, para vigilarme.


  —Yo también estaré aquí.


  —¿No lo acompañarás esta vez?


  —No. Irá con él la relaciones públicas de una editorial americana. Ella será su sombra y no se separará de él.


  —Una mujer.


  —Sí.


  —La compadezco. ¿Cuándo se marchará?


  —Si no cambian los planes, el catorce del mes que viene.


  —Falta casi un mes y medio.


  —Sí. Traeré a su familia el día anterior a su partida. Stephen se quedará aquí la primera semana, luego volverá al trabajo, pero regresará para pasar con nosotros los fines de semana durante el tiempo que Jax esté fuera.


  —Y Elizabeth y tú estaréis aquí.


  —Sí.


  —Es agradable tener visitas del exterior. Si no fuera por ti y por los del servicio, ya me habría suicidado. ¿Te imaginas lo que sería vivir sola con Jax? Entiendo que su ex lo dejara.


  —Fue él quien la dejó.


  Las siguientes semana Iilish iba a correr a primera hora con Liam y con Charlie, que se había unido a ellos, mientras su jefe no se presentara. Y luego ellos dos se turnaban para cortar leña y Iilish la apilaba.


  El resto de las mañanas lo dedicaba a la jardinería. Se sentía feliz porque estaban empezando a brotar las flores de los bulbos que plantó unas semanas atrás y cada día hacía fotos de las flores nuevas. Y Jax no podía concentrarse en el trabajo porque, cuando menos lo esperaba, oía reír a Iilish a través de la ventana.


  También pasaba mucho tiempo haciendo fotos, normalmente acompañada por Liam, y las tardes las empleaba para revelarlas. Dedicaba un par de horas para estar en la cocina tomando el té y hablando con los del servicio. Ella les contaba todo lo que le sucedía, incluídas las discusiones con Jax. Y todos habían visto el vídeo en el que aparecían los fantasmas.


  Y en los ratos que no quería hacer nada iba a cualquiera de las salas a leer, o subía a la torre a escribir en su diario. Una de esas mañanas estaba haciendo exactamente eso, escribiendo. Se detuvo un instante a observar el precioso escritorio. En él había encontrado la caja que le había regalado a Jax. Estaba escondida en un compartimento secreto y pensó que podría haber alguno más.


  Se levantó de la silla y se metió debajo del mueble buscando algo irregular en la madera que le diera algún indicio de que hubiera algún cajón escondido, pero no encontró nada. Abrió el compartimento que había descubierto anteriormente. Desde luego estaba bien camuflado, pensó. Lo había encontrado por casualidad. Observó el escritorio y vio que las dos partes eran idénticas y pensó que podría haber otro compartimento, exactamente en el mismo sitio que ese, pero en el lado opuesto de la mesa.


  Los días pasaban y se estaba asfixiando en el castillo, necesitaba marcharse. Y no era porque quisiera abandonar la montaña, sino porque quería alejarse de Jax. No lo había vuelto a ver desde hacía días. No había bajado ni un solo día al comedor. Por suerte, Elizabeth y Stephen llegarían al día siguiente.


  Su respiración se detuvo por un instante al ver que se había abierto otro compartimento secreto. En el interior había lo que parecían unas cartas atadas por una cinta descolorida, que seguramente en el pasado sería brillante, y una caja muy pequeña. Volvió a respirar de manera agitada. La sangre le corría veloz por las venas y su corazón latía frenético en su pecho. Pensó que tal vez allí estuviera lo que estaba buscando.


  Cogió la cajita y la abrió. En el interior había un anillo de poco valor. Tenía una piedra, una aguamarina, y estaba rodeada con piedras pequeñas, pero no eran diamantes. Supuso que ese escritorio pertenecería a una mujer. Cerró la caja, cogió las cartas y les quitó el lazo. Había nueve. Las leyó detenidamente una por una. Eran cartas de amor, de un chico llamado Roman e iban dirigidas a Lenora Patricks. Había visto ese apellido antes, y no solo una vez, en los documentos que había revisado del castillo. En la última carta le pedía que bajara, siguiendo todas las instrucciones que le había enviado, a la playa a las seis de la tarde de un día determinado y que él la recogería con un barco.


  A Iilish se le aceleró la respiración aún más al leer lo de la playa. Volvió a leer las cartas por si se había saltado algo como dónde se encontraba la puerta para bajar a la playa. Pero no encontró nada al respecto.


  Abrió de nuevo la cajita y se puso el anillo. Era exactamente de su medida. Y entonces lo sintió de nuevo. No estaba sola en la habitación.


  —Sé que estás aquí —dijo volviéndose para examinar la estancia—. Si tuvieras posibilidad de hacer que te viera, sería estupendo. Me gustaría conocerte. ¿Este era tu escritorio? ¿Eres Lenora? Si es así, supongo que este anillo te pertenece. He leído las cartas que te escribió Roman. ¿Llegaste a casarte con él? No puedo verte, pero quiero que sepas que te he sentido cada vez que has estado a mi lado. ¿Estabas en mi habitación la noche que llegué al castillo? Estoy segura que te vi reflejada en el cristal de la ventana. También sentí que estabas junto a mí cuando estaba sola en la oscuridad de aquel túnel, aunque había alguien contigo. O a lo mejor me estoy volviendo loca. ¿Puedes hacer algo para que sepa que estás aquí? Cualquier señal serviría.


  La luz de la lámpara que había sobre el escritorio se encendió.


  —¿Eso lo has hecho tú?


  Por supuesto no obtuvo respuesta.


  —Si es así, vuelve a hacerlo. Apágala y enciéndela tres veces.


  Y la luz se apagó y se encendió tres veces.


  —Vaya, no estoy loca —dijo sonriendo—. Ahora sé que existes. Bueno, ya sabía que existías porque saliste en un vídeo que hice un día que fuimos a pescar al túnel. Tendremos que buscar la forma de que nos veamos. ¿Nunca te ha visto nadie? Me gustaría saber si realmente eres Lenora. Pero mi instinto me dice que sí lo eres. Supongo que no serás un fantasma perverso. Si quisieras hacerme daño ya lo habrías hecho. A estas alturas, me imagino que ya sabes que estoy buscando la escalera que baja a la playa. Por lo que he leído en una de las cartas, tú bajaste para reunirte con Roman, siguiendo sus instrucciones. Quiero encontrarla porque es la única forma de abandonar este castillo. Si consigo bajar a la playa mi padre me recogerá y seré libre. No sé si has visto a Jax, el dueño de esta propiedad. Me he enamorado de él, pero él no me corresponde, y te aseguro que es muy duro para mí. Quiero marcharme y olvidarme de él. Pero en las cartas que recibiste de Roman no menciona nada de esas instrucciones. ¿Hay algún compartimento secreto más en el escritorio donde pueda encontrar alguna pista para poder bajar a la playa? Bueno, lo buscaré esta noche. Ahora tengo que cambiarme para bajar a comer, de lo contrario, mi amigo Liam vendrá a buscarme.


  Antes de que Iilish se levantara de la silla, se abrió un compartimento en el frontal del escritorio. Ella se quedó mirándolo embobada.


  —¿Lo has abierto tú? Sé que no puedes hablarme, pero no hace falta, ahora estoy segura de que me has escuchado y que has sido tú quien lo ha abierto. Gracias.


  Iilish sacó del interior del cajón, que era poco profundo, un cuaderno. Estaba bien conservado. Posiblemente por estar protegido entre las maderas. Lo abrió y se quedó embobada mirando la primera página. En la parte superior había escrito: 9 de abril de 1719. Se quedó alucinada. ¡Era un diario! Sabía que era el diario de Lenora.


  Volvió a guardarlo en el compartimento secreto, después de averiguar cómo se abría y se cerraba, para que nadie supiera de su existencia. Estaba completamente segura de que en él encontraría lo que estaba buscando y la forma de volver a casa.


  La torre la limpiaba ella y nadie subía allí sin ser invitado... Excepto Jax, que iba cuando le venía en gana y sin avisar. Tenía unas ganas locas de leer el diario, pero era casi la hora de comer. Se ducho y se vistió.


  —¿Dónde te habías metido? —preguntó Liam al verla entrar en el salón.


  —En la torre. Leyendo unos papeles que hablan de la casa.


  —¿Algo interesante?


  —Todo en esta casa es interesante.


  —Realmente te gusta el castillo, ¿eh?


  —Sí, me gusta mucho.


  —He de reconocer que a mí también. Hay momentos en los que se me cae encima, sobre todo cuando no tengo nada que hacer y Jax se ausenta por estar escribiendo. Aunque eso ha cambiado desde que tú estás aquí. Pero la casa en sí me fascina. ¿Tienes planes para esta tarde? —preguntó Liam.


  —¿Por qué? ¿Quieres que vayamos a alguna parte? ¿Tal vez al cine?


  —Ya me gustaría —dijo él sonriendo.


  —Podríamos haber ido a la ciudad cada día y Jax ni se habría enterado.


  —Sí se habría enterado porque habría oído el helicóptero.


  —Tienes razón. ¿Cuánto hace que no lo ves?


  —No me acuerdo.


  —Esta tarde voy a hacer una serie de fotos del atardecer. Y luego me encerraré en el estudio para revelarlas. Creo que Stephen tiene razón y podría hacer una exposición. Tengo unas fotos fantásticas. Podrías posar para mí.


  —Yo no soy modelo.


  —Eso sería discutible, porque tienes un cuerpo perfecto. Pero no quiero un modelo. Cuando vayas a la ciudad, ¿podrías comprarme un archivador de anillas con fundas de plástico tamaño folio? Que tenga muchas fundas.


  —Te lo traeré mañana. Llamaré a Stephen y le diré que compre uno, o mejor dos y todas las fundas que admitan —dijo cogiendo el teléfono.


  —No molestes a Stephen por algo así, no tengo prisa.


  —Él no va a ir a comprarlos, tranquila. Lo hará su secretaria, y ni siquiera tendrá que salir porque los pedirá por teléfono y se los llevarán al trabajo.


  —En ese caso, perfecto.


  Iilish pasó toda la tarde haciendo fotos al jardín, a Liam, y a Charlie. Y Liam le hizo algunas a ella con el cielo del color del atardeder de fondo. Cada vez que veía el amanecer o el ocaso desde ese castillo se quedaba maravillada. Liam y ella se sentaron en uno de los bancos y permanecieron allí hablando y viendo los colores que iba adquiriendo el cielo a medida que el sol descendía. Ella abrazada al abrigo para resguardarse del frío, y él rodeando los hombros de ella con el brazo. Jax los vio desde la ventana y se maldijo a sí mismo porque le molestara que su amigo la abrazara. ¡Joder! No le molestaba solo eso. Le molestaba el simple hecho de que estuviera con ella.


  Iilish pasó un buen rato en su estudio revelando las fotos. Luego las colgó en la cuerda que había de pared a pared para que se secaran. Abandonó el estudio y se dirigió a La habitación de las sombras, como constaba en la placa dorada que había en la puerta. Odiaba ese despacho, pero sabía que nadie lo usaba, tal vez porque la decoración era deprimente, y se sentó detrás de la enorme mesa. Había hecho como suya esa estancia y en ella tenía todas las fotos que iba seleccionando, entre las que se encontraba, todo había que decirlo, la que Elizabeth había elegido de su hijo mientras se reía cortando leña y con el hacha apoyada en el hombro. Iilish pensó que, de exponer las fotos en una galería de arte, precisamente esa, se la quitarían de las manos. Pero también tenía que decir que, aunque él le diera permiso para exponerla, que sabía positivamente que no lo haría, ella no la expondría. No le gustaba la idea de que ninguna mujer pudiera disfrutar de ella.


  Jax tampoco bajó a cenar esa noche. Pero no hacía falta que Iilish lo viera para tenerlo presente. Tenía a ese hombre incrustado en la mente. A veces se olía la ropa, pensando que olía a él. ¿Eso no era obsesión?, se preguntó.


  Iilish estaba en su cama. Le faltaba un capítulo para terminar de leer la novela de Jax. Estaba ansiosa por acabarla, porque ese hombre no desvelaba quien era el asesino hasta el último momento. Tenía en vilo a los lectores hasta el final.


  Además, también quería empezar a leer el diario, porque sabía que en él encontraría la entrada que daba a la dichosa escalera. Así podría abandonar el castillo. ¿Quería realmente irse de allí?, se preguntó.


  Liam le había dicho que Jax se marcharía el domingo a primera hora de la mañana, y era viernes. Se le pasó por la cabeza la idea de que Jax se marcharía antes de lo esperado. No le extrañaría que se marchara al día siguiente, solo por no verla. Llegó a preguntarse si él estaría realmente trabajando o si, por el contrario, estaba ocultándose de ella. Ese pensamiento le hizo gracia, porque ese hombre no parecía de los que se escondían para evitar algo. Al pensar de nuevo que él pudiera irse antes de lo previsto y que estaría varias semanas sin verlo se preocupó.


  Se preguntó si subiría a despedirse de ella, pero era casi media noche y sabía que él no aparecería por allí. Aunque tampoco es que hubiera tenido mucho interés en verla últimamente. Pensó que no había nada que le impidiera ir a verlo ella.


  Iilish se levantó de la cama y se puso las zapatillas de estar por casa. Por un instante pensó en quitarse el pijama que llevaba, que era muy abrigado, suave y calentito, y ponerse un camisón de seda. Pero desechó la idea. No pretendía seducirlo y eso sería demasiado evidente.


  Se dijo que estaba enfadada con él, aunque en realidad ya no lo estaba. A Iilish no le duraban mucho los enfados. Era cierto que le había molestado que él no apreciara todo el trabajo que había hecho, organizando los malditos documentos, pero eso ya era pasado.


  Cogió la linterna que usaba para trabajar cuando entraba en alguna casa y que había encontrado sin pilas en el túnel cuando fue a pescar con sus amigos, y abandonó la torre. No pensaba encender las luces. No quería que Liam supiera que iba a ver a Jax, en caso de que estuviera rondando por la casa. Ya tenía bastante cachondeo porque sospechaba que le gustaba Jax y bromeaba con ello.


  Llegó a la primera planta. La luz del estudio estaba apagada. Se paró delante de la puerta de su dormitorio. No sabía si llamar o entrar directamente. Decidió llamar, aunque suavemente.


  —Pasa —dijo Jax desde el interior, pensando que era Liam.


  Iilish entró decidida en la estancia cuando la lamparita de la mesita de noche se encendió y caminó hasta la cama. Si él se sorprendió al verla, no lo expresó en su rostro en ningún momento. Jax se incorporó y apoyó la espalda en el cabecero.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada —dijo ella que estaba de pie a los pies de la cama.


  —¿A qué has venido?


  —A despedirme.


  —¿Te vas a alguna parte? —preguntó él con sarcasmo.


  —Te vas tú, no yo.


  —No me voy hasta el domingo.


  —Entonces me he confundido de día. Pensaba que te ibas mañana temprano y sabía que no subirías a despedirte de mí. ¿Te habrías despedido de mí si te fueras mañana temprano?


  —No.


  —Al menos eres sincero.


  —Vale, pues... Considera que ya te has despedido. Será mejor que te vayas.


  —Tú subes a mi torre cuando te viene en gana —dijo ella sentándose en el borde de la cama—, y haces conmigo lo que quieres.


  —¿Has dicho tu torre?


  —Mientras viva aquí será mía, a no ser que traigas a otra invitada y ordenes que me saquen de allí. Cosa que, te adelanto, no va a ocurrir. Pero eso no viene al caso. He pensado que, al igual que tú te tomas la libertad de ir a verme cuando quieres, sin preguntármelo, y hacer conmigo lo que te apetece, yo también puedo hacer lo mismo.


  —¿Y qué es lo que te apetece?


  —Quiero pasar la noche contigo.


  —Olvídalo.


  —¿No quieres volver a acostarte conmigo?


  —Tú y yo no nos hemos acostado.


  —No has contestado a mi pregunta. Y que no lo hayamos hecho en la cama no quiere decir que no lo hayamos hecho.


  —En eso tienes razón.


  —Y dijiste que habría una segunda vez.


  —Eso también es cierto. Lo que quiero decir es que no hemos dormido juntos y no lo haremos.


  —¿Quién ha hablado de dormir? Yo no pretendo dormir contigo. No suelo pasar la noche con los hombres con los que me acuesto.


  —Entonces, ¿por qué has dicho que querías pasar la noche conmigo?


  —¡Oh, Dios mío! ¿Por qué examinas las frases con lupa? Es una forma de hablar. ¿Te atacó alguna mujer mientras dormías?


  Jax la miró sin decir nada.


  —Tienes razón, será mejor que me vaya. ¿Sabes? Llevo mucho tiempo aquí y necesito un desahogo. Tú sales cuando te apetece. Además, pasas fuera largas temporadas y no me cabe la menor duda de que estás con mujeres. Quería hacerlo contigo, simplemente, porque ya lo habíamos hecho, pero hay más hombres en la casa. Y a partir de mañana habrá uno más, porque tengo entendido que viene tu madre y tu hermano —dijo ella poniéndose de pie.


  —Yo no he dicho que no quiera volver a estar contigo —dijo Jax saliendo de la cama completamente desnudo para poner leña al fuego.


  —No pareces muy interesado, y yo no estoy tan desesperada como para suplicar.


  Jax se dio la vuelta para mirarla. La miró de arriba abajo y volvió a subir la vista hasta sus ojos. Iilish observó a su vez la gloriosa desnudez de su cuerpo.


  —Aunque puede que lo haga.


  Jax le sonrió.


  —¿Dónde está tu sexy camisón? ¿Pensabas seducirme con ese pijama?


  —Iilish se miró a sí misma mientras él se acercaba a ella.


  —Si quieres subo a cambiarme.


  —No quiero que te cambies, porque con ese pijama aún te deseo más.


  —Vaya, bueno saberlo. Tengo otro que es aún más cutre que este.


  Jax se rio. La cogió de la cintura para acercarla a él.


  —Te he echado de menos —dijo ella rodeándolo por la nuca con las manos—, y no solo para hacer el amor.


  —Hacer el amor —repitió él—. ¿A lo que hicimos el otro día lo llamas hacer el amor?


  —No fue el otro día sino hace un mes y medio.


  —¿En serio?


  —Pensé que me estabas evitando porque te habías arrepentido de lo que pasó entre nosotros.


  —Nunca me he arrepentido de lo que pasó entre nosotros. Pero no entraba en mis planes relacionarme contigo de esa forma.


  —¿Lo planeas todo?


  —Sí.


  —Jax, que nos acostemos no quiere decir que tengas que comprarme un anillo. Podemos acostarnos cuando nos apetezca y hasta que queramos. Luego cada uno por su lado. Somos adultos. No tenemos que mantener una relación... personal.


  —De eso puedes estar segura.


  —¿Vamos a estar mucho tiempo hablando? Porque de ser así, voy a dormirme.


  —Yo te mantendré despierta —dijo abalanzándose sobre su boca.


  Jax sabía que se estaba equivocando. Otra vez. Pensaba demasiado en esa chica y, desde que estuvo con ella la vez anterior, aún lo hacía más. Y no quería pensar en ella, llevaba meses intentando no hacerlo. Pero no lo conseguía, porque esa mujer aparecía en su mente cuando lograba centrarse en el trabajo y perdía la concentración y el hilo de lo que estaba escribiendo.


  No podía olvidar su sonrisa y la forma delicada y furiosa en que lo había acariciado cuando estuvieron juntos. Sentía tal ansiedad por ella que el simple hecho de respirar le dolía. Agradecía que tuviera que marcharse por una larga temporada, hasta que ella empezó a besarlo con desesperación, al mismo tiempo que le acariciaba la espalda y posaba las manos sobre sus nalgas. Y entonces supo que iba a echarla mucho de menos, más incluso de lo que la había añorado todas las semanas que no se habían visto.


  Iilish lo estaba encendiendo. Jax interrumpió el beso, pero no sirvió de nada porque ella lo sujetó del cuello y lo acercó de nuevo. Jax gimió. No supo quien empezó el siguiente beso, y el de después de ese. Pero se encontró abrazándola de manera posesiva mientras le devoraba la boca.


  —Espero que tengas muchos condones, porque no voy a dejarte dormir esta noche —dijo Iilish cuando Jax se apartó de ella para quitarle la parte de arriba del pijama y la camiseta interior al mismo tiempo.


  —Pues, lo cierto es que solo tengo dos —dijo el lamiéndole los labios mientras le acariciaba los pechos con las manos—. Puedo pedirle a Liam que me dé algunos. Aunque prefiero que nadie sepa lo que hay entre nosotros. No quiero malos rollos —dijo él acariciándole los costados y llevando sus manos para posarlas sobre sus nalgas.


  Iilish soltó un gemido.


  —Dios, cuánto echaba de menos que me tocases.


  Jax volvió a acercarla a él para que sus pieles se rozaran y volvió a besarla. Necesitaba sentirla cerca. La levantó unos dedos del suelo sin dejar de besarla y la llevó a la cama. La elevó y la colocó de espaldas sobre ella. A continuación le bajó el pantalón y lo dejó caer al suelo junto con las zapatillas.


  —Yo creo que deberías provocarme un orgasmo con la boca, o dos. Y yo te devolveré el favor luego. Así ahorraremos uno o dos condones.


  Jax soltó una carcajada.


  —¿Por qué te ríes? ¿No crees que es una buena idea?


  —Es una idea genial. Y me muero de ganas por comerte el coño.


  —¡Oh, Dios mío! Tanto romanticismo me abruma.


  Jax la miró sonriendo y ella se derritió. Iilish se preguntaba que le ocurría a ese hombre. Le había sonreído varias veces, y eso no era normal en él. Jax la contempló desde su altura, pensando que esa chica tenía un cuerpo de escándalo. Se subió a la cama y se sentó sobre ella. Le cogió las muñecas y se las puso por encima de la cabeza. Luego la miró a los ojos.


  Todas las preocupaciones y las dudas que revoloteaban en su mente desaparecieron mientras él la acariciaba. El placer que ese hombre le hacía sentir era tan absolutamente completo que no le dejaba espacio para nada más.


  —Eres preciosa.


  —Yo me siento así cuando me miras.


  —Voy a comerte entera.


  —Vale —dijo ella con una descarada sonrisa


  Iilish lo atrajo hacia sí para besarlo de nuevo. Poco después estaba gimiendo. Empezó a moverse debajo de él deshinibida por completo. Jax la estaba volviendo loca con las manos, con los labios, con la lengua y con los dientes. Estaba haciendo que le suplicara con palabras casi incomprensibles. De pronto levantó las caderas. Todo su cuerpo se encendió. Un clímax estremecedor la invadió haciéndola temblar y tuvo que sujetarse de la ropa de cama.


  Jax sabía que esa chica había liberado algo en él. Se sentía diferente. Podía sentirlo en los latidos de su corazón y en los roces de sus dedos sobre el cuerpo de ella. Siempre parecía que no tenía suficiente.


  Jax no la dejó descansar y volvió a empezar de nuevo desde cero. La besó una y otra vez. Y luego comenzó a acariciarla centímetro a centímetro con las yemas de los dedos en un simple roce. Ese suave contacto había alterado la respiración de Iilish y su corazón latía frenético.


  Cuando Jax pasó a utilizar la boca, la sangre comenzó a correr por sus venas de forma descontrolada. Se sentía aturdida y desconcertada. Sintió el suave y cálido aliento de él acariciando sus pliegues. Estaba completamente excitada. El placer tan intenso que sentía era devastador.


  Jax la hizo subir de nuevo a lo más alto y la empujó para que saltara al vacío. Se colocó sobre ella y la dejó disfrutar de su orgasmo, y él también se relajaría porque estaba al límite. Iilish gemía en su cuello y levantaba las caderas, buscando el roce de su miembro. Lo rodeaba tan fuerte con los brazos que Jax sentía sus uñas clavarse en su espalda. Deseaba a muerte a esa chica. La deseaba de una manera como no había deseado a nadie en su vida, de un modo salvaje. El tacto de su piel, su olor y su sabor eran una droga para él. Lo único en lo que pensaba era en marcarla para que todos supieran que era suya.


  —Ahora me toca a mí.


  —No, cielo. Ahora voy a follarte, necesito estar dentro de ti.


  Cuando vio que Iilish respiraba con normalidad, Jax cogió un condón de la mesita de noche, lo rasgó con los dientes y se lo puso en décimas de segundo. Y entonces la penetró. Ella soltó un gemido de satisfacción por tenerlo en su interior.


  —Más, quiero más —dijo ella en un susurro.


  Y Jax se lo dio. Introdujo su polla en lo que faltaba para llegar hasta el fondo. Desplegando todo lo que había aprendido a lo largo de los años, la hizo ascender una y otra vez hasta lo más alto, hasta casi tocar el cielo. Y luego hizo que descendiera de nuevo. Iilish estaba desesperada, necesitaba llegar al final. Pero él quería que esa vez se corrieran los dos juntos.


  Iilish solo podía pensar en todo lo que su cuerpo estaba sintiendo mientras que los dos se movían fundidos sobre la sábana. Pensaba en el roce del vello del pecho de él sobre la suavidad del suyo. Pensaba en la forma tan descarada que levantaba las caderas para que él la penetrara más y más hondo.


  Cuando Jax vio que jadeaba repetidas veces y que su cuerpo le decía que ya no podía más, entonces dio dos, tres embestidas brutales y los dos se liberaron a un tiempo. Se derrumbo sobre ella. Los corazones de ambos retumbaban en sus pechos al unísono.


  —Dios mío. Ha sido... —dijo ella sin moverse y abrazada fuertemente a él.


  Iilish supo que le pertenecía a ese hombre y que podría hacer con ella lo que le diese la gana. Y también se dio cuenta de que ya no tenía que esforzarse por evitar lo que sentía por él, porque ya era demasiado tarde.


  —Podría asegurar que este ha sido el mejor orgasmo de mi vida. Ha sido alucinante.


  —Sí, no ha estado mal —dijo Jax besándola en el cuello e incorporándose para mirarla—. ¿Tomas algo para no quedarte embarazada?


  —No. Hace tres o cuatro años, en uno de mis reconocimientos ginecológicos, se lo comenté al ginecólogo y me recetó unas pastilla. Pero esa noche, antes de tomar la primera, leí el prospecto y pensé que era menos peligroso arriesgarme a tener relaciones sexuales usando condón.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que prefiero quedarme embarazada antes de tomarme esas pastillas. No puedes imaginar los riesgos y contraindicaciones que tienen.


  —No puedes quedarte embarazada usando condón.


  —Si no me equivoco hay un quince por cien de posiblilidades de que los condones fallen. ¿O era el siete?, ahora no lo recuerdo. Bien porque estén caducados, porque tengan un poro, porque se rompan..., o porque hayan sido manipulados.


  —De todas formas, creo que hay otros métodos para evitar el embarazo.


  —Lo sé, pero a mí me va bien usando condones. Y si en algún momento me quedo embarazada, tampoco se va a hundir el mundo por ello. No sería la primera madre soltera. Te aseguro que mis padres no me repudiarían si sucediera. ¿Por qué me has preguntado si tomaba algo?


  —Solo por curiosidad.


  —¿Lo has hecho alguna vez sin condón con alguna mujer?


  —Sí, con una.


  —Necesito hacer pis —dijo ella de pronto porque no le interesaba lo más mínimo con quien hubiera sido.


  Jax sacó el miembro de su interior y se puso al otro lado de la cama. Se quitó el condón y lo tiró a la papelera. Iilish se levantó de la cama y fue al baño. Poco después volvió al dormitorio. Estaba un poco indecisa. Él le había dejado claro que no quería pasar la noche con ella y no sabía si volver con él o ponerse el pijama y marcharse.


  —¿Quieres que me vaya?


  —Queda un condón.


  —Estupendo —dijo ella caminando hacia la cama—. ¿Te importa que te acaricie yo ahora?


  —No hace falta que me pidas permiso para hacerlo.


  —A algunos hombres no les gusta.


  —A mí no me importa.


  Ahora fue ella quien dedicó tiempo a explorar el cuerpo de Jax. Disfrutó al darse cuenta de que a él le gustaba. Sus músculos se tensaban cuando ella los rozaba con los dedos o con los labios. Después de que no quedara ni un centímetro de su cuerpo para acariciar se metió la polla en la boca. Era tanto el placer que le dio que Jax que no tardó ni dos minutos en correrse.


  A Jax le había llevado mucho tiempo aprender a controlar las tentaciones que amenazaban con destruir su ordenada vida. Sabía que si se saltaba las reglas, que él mismo se había impuesto, se metería en problemas. Y con Iilish se las saltaba todas una y otra vez.


  Poco después estaba de nuevo sobre ella, colocándose el último condón que tenía. Se hundió suavemente en su cálido interior, avanzando poco a poco hasta llegar al fondo. Jax gimió de placer cuando estuvo por completo en su interior. Se sentía aturdido por todas las sensaciones que lo recorrían. Ambos se miraron y Jax empezó a moverse con embestidas lentas, ritmicas y profundas, llegando hasta lo más hondo en cada una de ellas.


  No apartaron la mirada el uno del otro. Había cierta intimidad en mirarse a los ojos mientras la penetraba una y otra vez. Iilish se sujetó de sus fuertes hombros y lo acompañó con su cuerpo en el ritmo que él había impuesto.


  Jax cerró los ojos y perdió el contacto con la mirada de ella. Estaba preocupado porque le estaba haciendo el amor. ¿Se había vuelto loco?, pensó. Pero no se detuvo, siguió moviéndose al mismo ritmo y abrió los ojos para mirarla mientras ella le devolvía la mirada. Iilish comenzó a sollozar a causa del placer que estaba sintiendo, y la sangre de Jax comenzó a hervir al escucharla.


  Esa vez Iilish se corrió primero. Cuando él lo hizo poco después se echó sobre ella. Los dos permanecieron en la misma posición, sin moverse y sin hablar.


  Jax tenía el rostro en el hueco del cuello de ella, respirando el aroma de su piel y de su pelo.Y pensando que el cuerpo de esa mujer, ya recuperado después del devastador orgasmo, se acoplaba a la perfección debajo del suyo.


  Jax se sentía bien. De hecho, jamás se había sentido así de bien. Y no tenía nada que ver con lo mucho que la había deseado al principio de esa noche. Algo recorría el interior de su cuerpo en ese momento de relajación, con el cuerpo pegado al de ella. No había esperado encontrar en Iilish esa pasión, ni ese calor, ni la ternura que le trasmitía. Y le había extrañado más aún sentir esa intimidad que sienten las parejas que han sido amantes durante largo tiempo. Esa chica era un misterio para él.


  Dios mío, se dijo Iilish relajada debajo del cuerpo de él. Nunca había experimentado nada igual al estar con un hombre. Jax la había arrastrado a lugares que ni siquiera sospechaba que existieran. Y de pronto tuvo miedo. Sabía que él no sentía nada por ella y estaba segura de que iba a sufrir, y mucho, cuando lo que había entre ellos acabara.


  —Tengo que marcharme —dijo Iilish rompiendo el silencio que había permanecido entre ellos durante más de diez minutos—. Es tarde y tengo sueño.


  Jax estuvo a punto de decirle que no hacía falta que se marchara, y eso era lo que esperaba oír Iilish, pero él no dijo nada. Se incorporó para que ella pudiera levantarse y se quitó el condón mientras ella se ponía rápidamente el pijama.


  —Gracias por esta noche —dijo ella besándolo en los labios.


  —Gracias a ti por venir.


  Iilish salió de la habitación y cerró la puerta despacio. Luego subió a la torre.


  Liam abandonó el castillo al amanecer del día siguiente. Antes de ir a por Stephen y su madre, tenía que recoger un encargo que le había hecho Jax y que llevarían al helipuerto a primera hora de la mañana.


  Los tres llegaron al castillo a las diez de la mañana. Iilish estaba en el jardín esperándolos. Cuando oyó el helicóptero sonrió. No conocía a Elizabeth y a su hijo desde hacía mucho tiempo, pero los quería y se moría de ganas por verlos.


  Entró en la casa cuando ellos dos bajaban la escalera. Cuando pusieron un pie en el recibidor no pudo evitar lanzarse a abrazarlos, bajo la sorpresa de Jax que bajaba en esos momentos la escalera.


  Jax nunca habría imaginado que ella pudiera provocar un efecto como ese en él. Jamás había sentido nada parecido antes. Había algo en ella que hacía que tuviera que mantenerse alerta. Ella conseguía que experimentara sentimientos que le eran desconocidos.


  —¡Me alegro mucho de veros! ¡Os he echado muchísimo de menos!


  —Yo también te he echado de menos, preciosa —dijo Stephen volviendo a a brazarla.


  Elizabeth miró a su hijo mayor y sonrió. Se dio cuenta de que no le hacía mucha gracia que su hermano y su prisionera se abrazaran de manera tan efusiva.


  —Yo también te he extrañado —dijo la mujer.


  —Y yo a ti —dijo Iilish abrazándola de nuevo y sorprendiéndola.


  —¿Habéis tenido buen vuelo? —dijo Jax acercándose a su madre para besarla.


  Iilish no podía entender por qué la excitaba de esa forma volver a ver a Jax después de haber pasado parte de la noche anterior haciendo el amor. Puede que no se pudiera llamar hacer el amor a todo lo que habían hecho, pero había sido sexo puro con las cuatro letras y en mayúscula.


  —Sí, estupendo.


  —Te he traído lo que querías —dijo Stephen entregándole una bolsa a Iilish.


  —Muchísimas gracias —dijo cogiendo la bolsa y sonriéndole, como si le hubiera dado un regalo de Navidad.


  —No hay de qué, cielo.


  Jax se preguntaba, algo irritado, qué le habría pedido a su hermano, y por qué no se lo había pedido a él.


  —Hola, preciosa —dijo Liam acercándose a Iilish y besándola en la mejilla—. He dejado en la tercera planta cuatro cajas para ti.


  —¿Para mí?


  —Dijiste que necesitabas archivadores y carpetas para organizar todos los papeles. Jax llamó para encargarlos.


  Iilish se volvió para mirar a Jax y le dedicó otra de sus sonrisas irritantemente preciosas, esas que lograban alterarlo y que su mal humor se transformara en deseo.


  Jax se maldijo preguntándose qué tenía esa mujer para que con solo una sonrisa lograra que se estremeciera de la cabeza a los pies. Y esa reacción no era normal en él. No había nada que lo alterara, y menos aún, una mujer. Pero esa chica era diferente.


  La intimidad que habían compartido la noche anterior había sido absolutamente notable. Y hasta él mismo se sorprendía, porque tenía que reconocer que el sexo entre ellos había sido fuera de serie. No había disfrutado tanto con ninguna otra mujer.


  —Si no os importa, voy a mi estudio a hacer unas llamadas —dijo Jax dirigiéndose a la escalera.


  —¿Vais a deshacer las maletas? —preguntó Iilish a los recién llegados.


  —No, se encargará Megan —dijo Elizabeth—. Vayamos al salón.


  —Estupendo. Me muero de ganas por hablar con vosotros. Quiero saber todo lo que habéis hecho en estos meses— dijo Iilish mientras caminaban hacia el salón.


  —Vaya, parece que te has aburrido —dijo el abogado—. ¿Quieres que te cuente también los problemas que he tenido en el trabajo?


  —Sí, quiero saberlo todo. He pasado demasiadas semanas entre papeles. Voy a dejar esto en La habitación de las sombras. Estoy utilizándola yo porque nadie la usa.


  Elizabeth sonrió cuando dijo el nombre del despacho.


  —¿Qué estás haciendo en esa tétrica habitación? —preguntó Stephen cuando ella volvió.


  —Allí guardo las fotos que voy seleccionando.


  —¿Vas a hacer la exposición?


  —Todavía no lo he decidido. De todas formas, puede que si un experto ve las fotos le parezca que no son buenas.


  —Cuando las tengas en los álbumes que te he traído me los das y se los llevo al galerista para que las vea. Él es el único que puede decirte si son buenas o no. Y a partir de ahí, puedes tomar una decisión.


  —Vale.


  —Estaré aquí diez días, así que tienes tiempo.


  —Diez días… Eso me hace feliz. Liam me dijo que tu madre se quedará aquí hasta que vuelva Jax y que tú vendrías los fines de semana.


  —Sí, vendré los viernes por la tarde.


  —¿Estás segura de que quieres quedarte aquí, Elizabeth?


  —Por supuesto. No creo que tú vayas a permitir que me aburra.


  —Me ocuparé de que no suceda. A lo mejor te convenzo y te quedas a vivir aquí.


  —Es posible.


  —¿Os apetece un café o un té?


  —Yo me tomaría un té —dijo Elizabeth.


  —Y yo un café —dijo Stephen.


  —Otro para mí —añadió Liam.


  —Voy a prepararlos. Vuelvo enseguida.


  Poco después volvió a entrar.


  —Henry no me ha dejado preparar nada. Ahora los traerá Clare. Cuéntame qué has hecho desde que te marchaste —preguntó a Elizabeth.


  La mujer le habló de las veces que había quedado con sus amigas. Del viaje que había hecho a Londres, permaneciendo allí unos días. De las fiestas a las que había asistido… Iilish le hacía decenas de preguntas, sobre cualquier cosa. Stephen la miraba pensando que esa chica tenía una resistencia increíble permaneciendo allí encerrada.


  —Cada vez que estaba en alguna fiesta me acordaba de ti —dijo Elizabeth.


  —¿De mí? ¿Por qué?


  —Al ver todas aquellas joyas —dijo la mujer sonriendo—. ¿Hablas a menudo con tus padres? ¿Están bien?


  —Hablamos dos o tres veces a la semana. Están muy bien, aunque me echan de menos, y yo a ellos. Nunca habíamos estado más de una semana separados, excepto cuando me iba de vacaciones con mis amigos, y llevo aquí cuatro meses y medio.


  —Ahora, estando nosotros, se te hará el tiempo más llevadero.


  —Lo sé. Estaba deseando que vinierais.


  —Cuéntanos algo sobre ti —dijo Stephen.


  —No hay mucho que contar. Hace dos semanas terminé de revisar los documentos. Liam me ayudó cuando estaba en casa. Ah, y también tuve una discusión muy fuerte con tu hermano a causa de los papeles.


  —¿Por qué?


  Ella les contó lo ocurrido.


  —¿Te dijo que volvieras a meterlos en los arcones?


  —Sí. Después de todo el trabajo…


  —Y ahora Jax te ha comprado archivadores para que los guardes —dijo Elizabeth.


  —Sí. Seguramente ha recapacitado. Se habrá dado cuenta de que le he hecho un gran favor revisando todos esos documentos.


  —Si fuera yo, los habría tirado al mar —dijo el abogado cabreado con su hermano.


  —Demasiado trabajo para algo así. Además, esos documentos son la historia de este castillo y tienen que permanecer en él. Ahora los archivaré, perfectamente etiquetados, como una buena chica.


  —Lo de buena chica no te lo crees ni tú —dijo Liam.


  —He de reconocer que tienes paciencia —dijo Stephen.


  —Te equivocas, yo no soy paciente, más bien actúo por impulsos. Pero no me gusta dejar las cosas a medias. Y no creas que no me he vengado de tu hermano, porque te aseguro que me cabreó y mucho.


  —¿Qué has hecho?


  —Me dijo que empleara mi tiempo en lo que mejor sabía hacer. Así que lo hice. No lo ha descubierto aún, y sé que no le va a gustar cuando lo haga.


  —No me has dicho que hubieras hecho nada al respecto —dijo Liam.


  Iilish miró a su amigo y le sonrió.


  —¿Jackson se va a enfadar? —preguntó Elizabeth.


  —Sí, mucho.


  —Cuéntanos. Desde que vives aquí me gusta venir más. Es divertido ver a mi hijo desconcertado.


  —Esta vez no lo vas a ver desconcertado sino enfurecido —dijo ella riendo.


  —No parece que estés muy preocupada.


  —No lo estoy. Y menos ahora que habéis venido. Vosotros no permitiréis que me haga nada, ¿verdad?


  —Mi hijo no ha levantado la mano nunca a una mujer y nunca lo hará, puedes estar tranquila. Dinos lo que has hecho.


  —Una noche bajé antes del amanecer. Abrí la caja fuerte que hay en el despacho y me llevé todo lo que contenía: la escritura de esta propiedad, casi un millón de libras que había en efectivo, unas escrituras de valores, documentos de inversiones… Ah, y un anillo de pedida. ¿Es tuyo? —le preguntó a la mujer.


  —No, el mío siempre lo llevo puesto —dijo mostrándole la mano—. Será el que le devolvió su prometida.


  —¿Lo guarda para regalárselo a la siguiente?


  —Tiene mucho valor —dijo Stephen.


  —Lo sé. Pero, ¿no crees que es de mal gusto regalar a una mujer un anillo que has comprado para otra?


  —Puede que tengas razón —dijo Stephen—. Sigue contándonos lo que has hecho.


  —Luego entré en su dormitorio.


  El abogado y su madre se miraron y sonrieron.


  —¿Encontraste algo de valor en la habitación?


  —Oh, sí. Varios juegos de gemelos, de un valor nada despreciable. Dos alfileres de corbata preciosos. Y cinco relojes carísimos. Me llevé un pastón en una sola noche.


  —¿Dónde tienes todas esas cosas? —preguntó el abogado sonriendo.


  —Lo he escondido todo y él no lo podrá encontrar sin mi ayuda. Sigue estando en su casa, de manera que, en teoría, no lo he robado. Solo lo he cambiado de sitio.


  —¿Se lo vas a devolver?


  —De momento, no.


  —¡Joder! Sí que se va a cabrear —dijo Liam—. Y creo que va a ser hoy, porque querrá llevarse algunas de las cosas que has mencionado.


  —Supongo que tendrá algo más de dinero en el banco. Bah, sobrevivirá. O tú podrás prestarle algo —dijo mirando a Stephen y sonriendo.


  El abogado la miró pensando que esa chica no tenía ni idea del dinero que tenía su hermano.


  —Puede que no le diga dónde está hasta que me marche.


  Jax bajó a comer con ellos. Y luego fueron a tomar café a La sala del amanecer. Iilish estaba de pie contándoles algo. La mirada descarada del piloto se deslizaba arriba y abajo por el cuerpo de Iilish.


  —¿Quieres que me dé la vuelta? Creo que por delante ya lo has visto todo —dijo ella sonriéndole.


  Liam soltó una carcajada y Stephen se unió a él. A quien no le hizo ninguna gracia fue a Jax que se levantó del sillón diciendo que iba a terminar de preparar el equipaje y abandonó el salón.


  —Dejadme un hueco, por favor —dijo Iilish riéndose y sentándose en el sofá entre Stephen y Liam quince minutos después de que Jax se marchara del salón—. Creo que ha llegado el momento.


  —Estamos un poco apretados, ¿no crees? —dijo Liam.


  —Calla, y no te muevas de mi lado. ¿Estáis preparados?


  Elizabeth se rio al darse cuenta de que esa chica no le tenía ningún miedo a su hijo mayor. Se miraban los unos a los otros preguntándose cuando entraría Jax. Lo hizo diez minutos después, y parecía furioso.


  —¡¿Se puede saber qué has hecho?! —dijo entrando en la estancia y deteniéndose delante de Iilish.


  —¿De qué hablas? —dijo ella levantando la vista para mirarlo.


  —No te hagas la inocente. ¿Qué pasa? ¿No hay suficientes sofás y sillones que tenéis que estar los tres ahí, apretujados —dijo cabreado al verla entre esos dos hombres tan grandes.


  —Aquí estamos bien —dijo su hermano.


  —Has vaciado mi caja fuerte. Y además, te has llevado todas las cosas de valor que tenía en mi habitación. Llevo un cuarto de hora interrogando al servicio, hasta que me he dado cuenta de que ninguno de ellos haría algo así. Además, estaban todos muy tranquilos. Apuesto a que los has puesto al corriente de lo que has hecho.


  —¿Y piensas que yo sí haría algo así?


  —Sí, eres la persona idónea para hacer algo así.


  —En eso te doy la razón. Puede que haya entrado alguien a robar —dijo ella.


  —¿Por qué lo has hecho? —dijo él ni siquiera considerando esa posibilidad.


  —Me dijiste que me olvidara de los papeles y los dejara donde los había encontrado.


  —¿Y?


  —Y añadiste que me dedicara a lo que mejor sé hacer. Y es lo que hice. No sé por qué te quejas, para una vez que te he obedecido.


  —¿Dónde está todo?


  —En un sitio seguro.


  —¿Aprovechaste cuando estaba fuera? ¿O te atreviste a entrar en mi habitación mientras trabajaba en el estudio?


  —Lo de tu habitación lo hice por la noche mientras dormías. Quería comprobar si mis habilidades se habían resentido por estar encerrada. Pero siguen intactas porque ni te enteraste.


  —Estás aquí como una invitada. ¿Así es como me lo agradeces?


  —¿Invitada? Soy una prisionera y no tengo nada que agradecerte, porque no estoy aquí por voluntad propia. Y en cuanto a lo otro, no te he robado nada, solo lo he cambiado de sitio. Todo sigue en tu casa.


  —Lo quiero todo en mi habitación en diez minutos.


  Las otras tres personas los miraban a uno y a la otra, sin perder detalle de sus palabras.


  —Olvídalo.


  —¿Qué?


  —Que lo olvides. No voy a devolverte nada, a no ser que quieras hacer un trato conmigo.


  —Yo no hago tratos con delincuentes.


  —Cuando me conociste ya sabías que era una delincuente. Sin embargo hiciste un trato conmigo.


  —Eso era diferente.


  —Era exactamente lo mismo. Dices que era diferente porque quieres tener razón. Tú siempre quieres tener la razón.


  —¿Crees que serías capaz de no decir por una vez lo que piensas?


  —¿Qué pasa? ¿La verdad ofende tu frágil sensibilidad? Te devolveré tus cosas a cambio de que me dejes marchar. Le diré a tu hermano y a Liam dónde está todo antes de irme.


  —Me diste tu palabra de que pasarías aquí un año.


  —Cierto, pero, ¿sabes? En la cárcel estaría más divertida. Llevo aquí casi cinco meses y doy gracias a Dios de que están Liam, el servicio y que de vez en cuando nos visita tu familia. Porque de haber estado a solas contigo me habría tirado desde la torre. No sé si te has dado cuenta de que es un aburrimiento vivir contigo. Tu fantasma es más divertida que tú. No te veo en semanas pero, de todas formas, cuando estás aquí también eres un aburrimiento, con tus formas metódicas de hacer las cosas, con tus órdenes y prohibiciones, con tus horarios inquebrantables… Eso cuando estás fuera de tu estudio que, por suerte, no ocurre a menudo. Además, me miras como si te fuera completamente indiferente. Así que no vuelvas a decir que soy tu invitada. Si quieres recuperar tus cosas tendrás que negociar conmigo.


  —¿Negociar? Eso no es negociar, en chantaje.


  —Llámalo como quieras. Y te recuerdo que hiciste lo mismo conmigo para traerme aquí.


  —No voy a hacer ningún trato contigo. ¿Crees que el que me hayas robado todas esas cosas me va a quitar el sueño?


  —Vaya, ¡qué sobrado estás! Y vuelvo a repetirte que no te he robado nada, solo lo he cambiado de sitio.


  —¡No me gustan los problemas!


  —Si no te gustaran los problemas no me habrías traído contigo.


  Liam y Stephen se miraron sonriendo.


  —¡Lárgate! ¡Desaparece de mi vista!


  —Me marcharé, pero no porque me lo hayas pedido tan amablemente.


  —No te lo he pedido, es una orden.


  —Si me conocieras lo más mínimo, sabrías que deberías olvidarte de esa palabra al tratar conmigo. No me marcho porque me lo ordenes sino porque tengo cosas que hacer. La princesa se va obediente a la torre —dijo mirando a los demás y sonriendo.


  —Dios mío, ¿cómo se me ocurrió traerla aquí? —dijo Jax cuando Iilish salió de la habitación —. No he conocido a nadie más descarado que ella. Tenía que haberla enviado a la cárcel.


  —Yo creo que el trato que te ha ofrecido está bien y es justo —dijo su madre—. Esa chica lleva demasiado tiempo encerrada en este castillo. Es una mujer muy inquieta y activa, Jax. Alguien así no puede estar encerrada.


  —Ella aceptó.


  —Iilish no sabía que vivías en un sitio como este —dijo Stephen—. De haberlo sabido habría preferido que la llevaras a la policía.


  —Si al menos la llevaras alguna vez a cenar… —dijo Elizabeth.


  —Aquí cena todas las noches.


  —Sabes a lo que me refiero.


  —Jax, la mamá tiene razón. Creo que este encierro ha durado demasiado. Déjala marchar.


  —Yo tampoco entiendo qué hace aquí —añadió Liam—. A ti esa chica te es indiferente. La mayor parte del tiempo no te ve porque estás encerrado en tu estudio. Has pasado varias semanas fuera desde que ella está aquí, y mañana volverás a marcharte.


  —Os tendrá a todos vosotros para entretenerse.


  —Esa chica necesita estar libre —dijo Stephen.


  —En poco más de medio año lo estará.


  —Como sigas cabreándola de esa forma tirará al mar todo lo que cogió de tu caja fuerte y de tu dormitorio.


  —¡Me da igual! ¡No va a moverse de aquí hasta el último día del año!


  —Como quieras.


  —Y quiero deciros algo más. Como se os ocurra sacarla de casa, habremos terminado. Y no penséis que es broma. Y aprovecho ahora que estamos hablando, para deciros que no quiero que me llaméis, bajo ningún concepto. Voy a estar muy ocupado y quiero centrarme en la gira. Supongo que entre los tres podréis ocuparos de todo. Y, por el amor de Dios, no dejéis que esa mujer haga ninguna trastada más.


  —Esa chica no hace trastadas, lo único que quiere es un poco de atención y compañía —dijo Elizabeth.


  —Pues ya sabéis, prestadle toda la atención que podáis y acompañadla en todo momento.


  —El problema es que ella no necesita nuestra atención sino la tuya.


  —Mamá, no te montes historias.


  —Es una chica estupenda.


  —Tú no conoces a esa mujer, mamá. Me temo que su misión en la vida es amargar mi existencia.


  —En ese caso, no entiendo por qué no la llevas a su casa. Echa mucho de menos a su familia y ellos a ella. Estás dándonos a entender que no te gusta tenerla cerca, y se lo estás dejando muy claro. Y ella tampoco quiere estar aquí.


  —Iilish y yo tenemos un trato y lo cumplirá hasta el final.


  —Creo que has pasado algo por alto —dijo Liam—. No has contado con que es muy obstinada, y si quiere irse de tu casa, encontrará la forma de hacerlo.


  —La única forma de salir es con tus helicópteros, así que, mantenla alejada de ellos.


  —Iilish está buscando en Youtube tutoriales para pilotar helicópteros —dijo Liam mirando a Elizabeth y a Stephen.


  —¡Por Dios bendito! —dijo la mujer sonriendo.


  —Aunque quisiera mantenerla alejada de los helicópteros no podría, sabes que podría abrir la puerta perfectamente. Tendría que estar siempre con ella.


  —Entonces sé su sombra.


  —Jax, ¿cuánto tiempo estarás fuera? —preguntó su hermano.


  —Unas cuatro semanas.


  —Vamos a tener que turnarnos para vigilarla —dijo Stephen.


  —A mí me gusta estar con Iilish. Es divertida y se puede hablar con ella de cualquier tema. Creo que es la mujer más interesante que he conocido en mi vida —dijo Liam.


  —A mí también me gusta estar con ella —dijo el abogado


  —No la subestiméis. Esa chica tiene la capacidad para hacer que lo más sencillo se convierta en un absoluto caos.


  —La última vez que Jax y yo estuvimos fuera, Iilish me llamó y me preguntó si podía comprarle un paracaídas —dijo Liam.


  Stephen soltó una carcajada.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —Jax, no soy un chivato.


  —Procura que no tenga acceso al lugar donde Charlie guarda las cuerdas.


  Stephen volvió a reírse.


  —¿Te hace gracia? —preguntó Jax.


  —Por supuesto. ¿Crees que va a bajar hasta el mar con una cuerda? —preguntó Stephen.


  —Es capaz de eso y de mucho más. Podría llamar a su padre para que la recogiera —dijo Jax.


  —No has contado con la distancia que hay desde aquí hasta el mar. No tenemos cuerdas tan largas —dijo Liam.


  —Es capaz de atar todas las sábanas de la casa. Esa chica no le teme a nada. Tenéis que vigilarla durante el día. Y puede que también por la noche.


  Ahora fue su madre quien se rio.


  —¿En serio quieres irte? —preguntó Stephen a su hermano—. A mí me gustaría cogerme unas largas vacaciones para pasarlas aquí. Hace poco me dijiste que últimamente no podías concentrarte en el trabajo. Y apuesto a que esa chica es la razón. ¿Por qué no te encargas tú del negocio hasta que ella se marche? Yo me quedaría aquí encantado.


  —Parece que Iilish te cae bien.


  —Me cae genial. Me gustan las mujeres que no permiten que me aburra, son las más interesantes. Y con esa chica es imposible aburrirse. No te preocupes por nada, Jax. Nosotros nos ocuparemos de tenerla controlada.


  —Eso es lo que te gustaría pensar.


  Iilish se arregló para bajar a cenar. Sabía que no vería a Jax al día siguiente porque se marcharía a primera hora de la mañana y quería que la recordara guapa.


  Jax le echó un buen vistazo cuando entró en el comedor, aunque Iilish simuló no darse cuenta.


  Stephen habló prácticamente solo durante la cena porque ella lo bombardeaba a preguntas. Le contó casi todo lo que había hecho y con quien había estado desde que se marchó del castillo. Incluidas las mujeres con las que había salido a cenar y lo que habían comido.


  Después de cenar pasaron todos al salón para tomar una copa, pero Iilish no llegó a sentarse. Dijo que estaba cansada y les dio las buenas noches. Antes de salir miró a Jax, que a su vez la miraba.


  —Pórtate bien en mi ausencia.


  —Yo siempre me porto bien —dijo ella sonriéndole y guiñándole un ojo—. Que tengas buen viaje. Os veré mañana. Buenas noches —dijo al resto de los presentes.


  —¿Sabes, Jax? En parte entiendo que no quieras que esa chica se marche de tu casa —dijo su madre cuando Iilish abandonó el salón—. Me siento más joven y viva viniendo a verte desde que ella está aquí.


  —Parece ser que a todos os gusta tenerla aquí.


  —Si tú pusieras un poco de tu parte, también te gustaría. ¿No crees que ya es hora de que le des carpetazo al asunto de Lisa?


  —¿Qué? ¿De qué hablas, mamá? El asunto de Lisa está cerrado desde que corté con ella hace más de dos años.


  —Yo creo que no. Esa es la razón de que no quieras ver las evidencias que tienes delante de las narices.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ahora no es momento de explicaciones. Voy a acostarme. ¿A qué hora te marcharás mañana?


  —Antes de que te levantes.


  —Pues entonces me despido ahora —dijo levantándose al mismo tiempo que los tres hombres—. Que tengas un buen viaje.


  —Gracias, mamá.


  Iilish estaba metida en la cama. No sabía si empezar a leer el diario que había encontrado o terminar de leer la novela de Jax. Al final, optó por la novela. El diario lo dejaría para cuando Jax estuviera ausente.


  Leyó el último capítulo y sonrió pensando que ese hombre era un genio. Ni se le había pasado por la cabeza que la niña que aparecía en la historia fuera la asesina. Cerró lo ojos después de volver a leer la dedicatoria de la novela y se quedó dormida con el libro apoyado sobre el pecho.


  Jax estaba en la cama inquieto. Deseaba subir a la torre para ver a Iilish. Estaba cabreado con ella por lo que había hecho. Le había vaciado la caja fuerte y había entrado en su habitación, mientras él dormía, y se había llevado todo lo de valor, pensó sonriendo. Quería despedirse de ella, aunque ya lo había hecho. Pero quería besarla de nuevo. Se debatía con sus pensamientos.


  Media hora después seguía dando vueltas en la cama. Se levantó, se puso el pantalón del chándal y el suéter que había llevado por la tarde. Se calzó las zapatillas de estar por casa y abandonó el dormitorio.


  Por suerte, Iilish no había cerrado la puerta que daba a la escalera de la torre. Se preguntó si ella estaría esperándolo. Entró en la estancia. La lamparita de la mesita de noche estaba encendida. La vio dormida, apoyada en el cojín grande que usaba para leer. Reconoció su segunda novela sobre su pecho. Sonrió al pensar que ella pudiera haberse dormido por aburrimiento o porque no le hubiera gustado la historia.


  Se acercó a la chimenea y puso dos troncos sobre las brasas. Luego caminó hacia la cama y se sentó en el borde, junto a ella. Le retiró suavemente un mechón de pelo que le cubría el rostro. Así, dormida, parecía no haber roto nuca un plato, pensó Jax sonriendo.


  Se inclinó hacia ella y la besó ligeramente en los labios. Pero eso no le pareció suficiente. Quería saborearla. Le lamió los labios y deseó que ella abriera los suyos para besarla en profundidad. De pronto Iilish abrió los ojos y se encontró con los de él, muy cerca.


  —Has venido.


  —Quería despedirme de ti.


  —Ya nos hemos despedido bajo.


  —Quería besarte.


  —¿Ya no estás enfadado conmigo?


  —No tengo motivos. Me has ofrecido un trato y no lo he aceptado. En los negocios no todo sale siempre bien. ¿Tú estás enfadada conmigo?


  —En estos momentos, no. Me alegro de que estés aquí.


  —Ya sabes que no tengo condones.


  —Puedes sacarla antes de correrte.


  —No quiero arriesgarme.


  —No hay problema. Métete en la cama desnudo y abrázame.


  —No voy a pasar la noche contigo.


  —No te lo he pedido. Puedes marcharte cuando me duerma.


  —De acuerdo. Pero yo también quiero que estés desnuda.


  Jax se quitó la ropa y se metió en la cama. Iilish se sacó el pijama sin ni siquiera destaparse y lo dejó en el suelo.


  Jax pasó el brazo por detrás de ella y Iilish se pegó a él, colocando la mano sobre su pecho.


  Permanecieron así, en silencio. De vez en cuando él le acariciaba el pelo y la espalda, arriba y abajo, sin imaginar lo que ese ligero e inconsciente contacto producía en el cuerpo de ella. Y Iilish jugueteaba con el suave vello de sus pectorales o descendía hasta sus abdominales para acariciar esos músculos firmes.


  —No te olvides de comprar condones —dijo ella acariciando su miembro que estaba duro como una piedra.


  —No lo olvidaré —dijo él bajando la mano para acariciar su nalga.


  —Muchos. Cientos de condones.


  Eso lo hizo reír. Tenía unas ganas locas de follarla. Aunque era muy agradable que ella lo estuviera acariciando por todas partes. Jax había pasado mucho tiempo amargado, sin reír ni sonreír. Pero desde que ella estaba en su casa lo había hecho a menudo. Y lo habría hecho más, si no se hubiera esforzado por evitarlo.


  Poco después, Iilish detuvo sus caricias y se suavizó su respiración. Y Jax supo que estaba dormida. Pensó que había subido a besarla y se marcharía sin hacerlo. Bueno, tal vez fuera mejor así. No quería marcharse y dejarla en la casa. Sabía que la iba a echar mucho de menos. Por un momento pensó en despertarla y pedirle que preparara el equipaje para acompañarlo, pero no lo hizo. Eso sería cavar su propia tumba. Se giró hacia ella y la abrazó. Permaneció allí, con el rostro en su cuello, aspirando su aroma e intentando retenerlo en su mente. Cerró los ojos por un instante y, sin quererlo, se durmió.


  Jax se despertó al amanecer y se maldijo al darse cuenta de que seguía en la cama de ella. Desde que había roto el compromiso con su prometida, no se había permitido dormir con ninguna mujer. Seguía abrazado a ella. Y tenía que reconocer que había descansado como nunca, y de un tirón, cosa extraña en él, porque su sueño no solía ser regular.


  No quería moverse de allí. Se encontraba en la gloria teniendo a Iilish entre los brazos. Le habría gustado quedarse allí para siempre. Pero también sabía que eso no iba a pasar. Él jamás se casaría, ni siquiera tendría una relación con una mujer, que no fuera algo estrictamente sexual. Además, si por cualquier razón tuviera una relación, tenía bien claro que no sería con alguien como ella.


  Esa chica había revolucionado su vida desde que se cruzó en su camino. Muchas veces se preguntaba por qué la había llevado a su casa o, más bien, por qué seguía allí. Pero sabía cuál era la razón, se sentía muy atraído por ella. Esa chica hacía que se sintiera vivo. Tal vez fuera porque ella había conseguido poner su mundo patas arriba. Era desobediente, obstinada, tozuda, inteligente… Era una delicia de mujer, pensó sonriendo.


  Le costó trabajo salir de la cama porque ella tenía las piernas enredadas con las de él, pero lo consiguió, y sin despertarla. Se vistió y la besó en los labios antes de abandonar la torre.


  Iilish abrió los ojos pensando que había soñado que Jax había ido a verla. Miró al otro lado de la cama y vio en la almohada indicios de que alguien había dormido allí. Cogió la almohada y se la llevó a la cara. Aún estaba caliente y olía a su after shave, a su gel de baño…, a él.


  Habría sido todo mucho más fácil si solo se hubiera tratado de sexo, pero durante la última noche que habían estado juntos Iilish se había dado cuenta de que jamás se había sentido igual en su vida. Y la noche pasada entre sus brazos había estado en el paraíso. Se abrazó a la almohada en la que había dormido él y volvió a dormirse.


  



  
    Capítulo 11

  


  Iilish entró en la cocina a las nueve y media de la mañana del día siguiente.


  —Buenos días, Henry.


  —Buenos días, cariño.


  —Me he quedado dormida y me he perdido el desayuno. ¿Te importa si me preparo un café con leche y unas tostadas? Estoy hambrienta.


  —Siéntate. Yo lo prepararé y me tomaré un café contigo.


  —Gracias —dijo ella sentándose a la mesa—. ¿Dónde están todos?


  —Clare y Megan están en la primera planta organizando el trabajo de hoy. Lance ha ido a cambiar una bombilla en la habitación de la señora Knight. Y ha dicho que luego revisaría las de toda la casa por si había alguna fundida. La señora está en La sala de los ángeles. Iba a salir a dar un paseo por el jardín, pero lo ha dejado para más tarde porque hacía mucho frío. El señor Knight está en La sala del amanecer haciendo unas llamadas. Me gusta esto de los nombres de las habitaciones. Tuviste una gran idea.


  —Sí, soy un genio —dijo ella sonriendo.


  —Y Charlie está trabajando en el invernadero —dijo el cocinero poniendo el desayuno en la mesa y sentándose frente a ella.


  —¿Has visto al jefe esta mañana?


  —Sí. Ha venido a las siete a despedirse de nosotros. Liam y él han tomado un café aquí conmigo y han dicho que desayunarían en el aeropuerto. Knight parecía contento —dijo mirándola.


  —Seguro que estaba contento porque no va a verme en mucho tiempo.


  —¿Eso crees?


  —Sí.


  —Apuesto a que va a echarte de menos.


  —Seguro que sí.


  —¿Qué planes tienes para los próximos días?


  —Voy a archivar los documentos en las cajas que me trajo Liam.


  —Las cuales encargó el jefe.


  —Si has empleado ese tono en decirlo para que piense que Jax se preocupa por mí, te equivocas. Las encargó porque se sentía culpable por no haber apreciado todo el trabajo que hice y el tiempo que dediqué a examinar los papeles.


  —Es posible.


  —Siento que Jax os interrogara sobre la desaparición de las cosas que le cogí.


  —Bah, no te preocupes. Ya nos habías dicho lo que habías hecho. De todas formas, creo que Knight sabía que ninguno de nosotros teníamos nada que ver con el asunto. ¿Qué más vas a hacer, además de archivar papeles?


  —Voy a revelar las últimas fotos que hice. Y luego las veré todas detenidamente y las que crea que son las mejores las pondré en los álbumes que me trajo Stephen.


  —Me da la impresión de que te cae muy bien ese abogado.


  —Y no te equivocas.


  —Pero no estás interesada en él, ¿verdad?


  —No en el sentido al que te estás refiriendo.


  —Porque no es su hermano, ¿me equivoco?


  —Entre Jax y yo hay algo...


  —Sí, lo sé —dijo el cocinero sin dejarla termiar la frase—. Tienes pensado hacer muchas cosas hoy.


  —Sí. Pero ante todo, dedícaré tiempo a Elizabeth. No quiero que se aburra y se sienta sola, de lo contrario, se marchará antes de lo previsto.


  —Esa mujer te ha echado de menos. Y también su hijo pequeño.


  —Yo también los he extrañado a ellos. La última vez que estuvieron aquí pasamos mucho tiempo juntos.


  Iilish había dejado en pausa todas las cosas que tenía pendientes por hacer para dedicar todo su tiempo a Elizabeth. La mujer le había contado prácticamente toda su vida. Le había hablado de cuando era joven, de cómo conoció a su marido, del nacimiento de sus hijos. Le habló de ambos, tomándose su tiempo, desde que eran unos críos y fueron creciendo. Y luego le contó sobre la relación de Jax con su prometida.


  —Se llamaba Lisa. Nunca me gustó esa mujer.


  —¿Por qué?


  —Había algo en ella que no me cuadraba. Me parecía falsa. No estaba enamorada de Jackson, de eso estoy segura. Pero le interesaba mucho su dinero. Parece ser que tenía un querido, aunque no sé si sería el primero o habría tenido alguno más.


  —Y Jax lo descubrió.


  —No fue él sino su hermano. Stephen estaba cenando en un restaurante y la vio con otro hombre. Mi hijo hizo como si no la hubiera visto, pero al día siguiente contrató a un detective privado para que la siguiera. No estaba seguro de que estuviera engañando a Jackson, pero quería asegurarse. A Stephen tampoco le caía bien esa mujer.


  —Podrían haber sido solo amigos.


  —Si contrató a un detective fue porque vio algo entre ellos que le hizo pensar que fueran más que amigos. Jackson y él siempre han estado muy unidos y ninguno permitiría que nadie le hiciera daño al otro.


  —¿Qué pasó?


  —Una semana después de que lo contratara, el detective fue a verlo al despacho y le llevó un montón de fotos de Lisa con su amante. En algunas iba ella a casa de él y en otras él iba a la de ella.


  —¿Dónde estaba Jax?


  —De gira.


  —¿Fue Stephen quien se lo dijo a su hermano?


  —Sí. No era algo que le hubiera gustado hacer, pero tenía que hacerlo. No esperó a que Jackson volviera. Viajó hasta donde se encontraba en ese momento para hablar con él en persona. Jackson ni siquiera dudó cuando Stephen se lo dijo, antes de mostrarle las fotos. Sabía que su hermano no perdía tiempo con tonterías y si se lo había dicho era porque estaba seguro de ello.


  —¿Qué hizo Jax?


  —Volvió a casa cuando terminó la gira, pero no le dijo nada a Lisa. Fue a verla a su casa por la noche y no estaba sola.


  —Menudo palo.


  —Para mi hijo lo fue. Jackson estaba muy enamorado de ella. Habían estado saliedo algo más de dos años. Se prometieron tres meses antes de que Jackson cortara con ella.


  —Y ella le devolvió el anillo de compromiso.


  —Sí, es el que viste en la caja fuerte de Jackson. Pero no se lo devolvió por voluntad propia. Jackson no me lo contó, fue su hermano quien me dijo lo que pasó cuando fue a su casa. Entró en el apartamento y fue directamente al dormitorio. Estaba acostada con su amante. Ella se asustó y le dijo que no había nada entre ese hombre y ella, que solo había sido esa vez y lo había hecho porque había bebido mucho y no sabía lo que hacía. No los dejó moverse. Tiró el montón de fotos sobre la cama y ella se quedó aterrada al verlas. Mi hijo le dijo, sin alterarse, que el compromiso estaba roto y le pidió el anillo. No creo que lo hiciera porque realmente lo quisiera, creo que lo que pretendía era humillarla. Cuando Lisa se lo dio él se marchó. Ni siquiera recogió las cosas que pudiera tener en casa de ella.


  —¿Le hizo otros regalos?


  —Le regaló unas joyas impresionantes. Lisa se pasaba la vida en las joyerías. Cada vez que le decía a mi hijo que había visto algo que le gustaba iban y se lo compraba. Se gastó una fortuna con su nuevo vestuario. La llevó a viajes de ensueño... Yo le dije en alguna ocasión que esperara a que estuvieran casados para hacerle esos regalos tan caros, pero estaba enamorado. Un mes antes de cortar con ella le regaló un BMW deportivo último modelo porque ella le dijo que era el coche de sus sueños.


  —Menuda sinvergüenza.


  —Sí, esa palabra le va muy bien. Cuando terminó con ella, Jackson se sintió muy mal durante mucho tiempo.


  Stephen entró en el salón y Iilish lo miró de arriba abajo antes de que se sentara. Ese hombre, con un simple vaquero y una sudadera, exhibía una imagen de masculina elegancia. Se parecía tanto a Jax, pensó.


  —Le estaba hablando de tu hermano y Lisa —le dijo Elizabeth a su hijo.


  —¿Tú vivías con él? —preguntó Iilish a Elizabeth.


  —Yo siempre he vivido en Inverness, en la casa familiar, y Jackson vivía en Edimburgo con Stephen. Pero vino a vivir conmigo cuando cortó con ella, y no salía de casa. Cuando compró este castillo y nos trajo a verlo me asusté. Por algunas partes estaba derruído, y esa fachada tan oscura y sombría... Recuerdo que pensé que iba perfectamente con el estado de ánimo de Jackson. Oscuro y sombrío, así era exactamente como se sentía mi hijo. Y cuando vi el interior casi me da algo. Era espeluznante la tristeza que se apreciaba en todo lo que había en su interior. Todo era triste, apagado y melancólico. Pensé que se recluiría aquí y no volvería a la civilización.


  —Yo creo que le hizo bien la reforma. Trabajaba como cualquiera de los obreros. Le encantaba el castillo y estaba muy ilusionado. Hablaba de todo lo que quería hacer en él y de cómo quería decorarlo —dijo Stephen.


  —Sí, yo también creo que le sentó bien estar tan ocupado, tomando decisiones y trabajando como cualquier obrero. Cuando terminó la reforma empezó a salir, a ir a fiestas, a cenar con mujeres... Así y todo, desde que cortó con ella no volvió a ser el mismo. Antes era alegre y siempre tenía una sonrisa en los labios, pero los dos últimos años ha estado triste.


  —Le encanta esta casa. Y comprendo que es un buen sitio para escribir, porque sabe que nada le va a molestar ni a distraer. Claro que no contaba contigo —dijo el abogado riendo.


  —Mi hijo tiene razón, creo que eres una gran distracción para su hermano —dijo Elizabeth—. Jackson está cambiado desde que tú estás aquí.


  —¿En qué ha cambiado?


  —Ha vuelto a sonreír, y a reír.


  —Y a tocar el piano —añadió Stephen.


  —¿No iréis a decirme que esos cambios son por mí?


  —Yo creo que sí. La noche antes de irse se le veía contento —dijo Stephen.


  —Porque iba a perderme de vista durante varias semanas —dijo Iilish sonriéndole.


  —El otro día dijiste algo cuando discutías con mi hermano.


  —¿Sobre qué?


  —Dijiste que incluso el fantasma era más simpático que él.


  —Ya visteis el vídeo en el que aparecían los fantasmas, aunque no se distinguieran bien. De manera que sabéis que existen. Pero si albergara la menor duda de que hubiera fantasmas en este castillo, ahora estoy completamente segura.


  —¿Por qué?


  —Porque he contactado con ella.


  —¿Qué quieres decir?


  —Hace unos días estaba en la torre y sentí su presencia, aunque no era la primera vez que me ocurría, ya os lo comenté. El caso es que le dije que si estaba allí que hiciera algo para que yo lo supiera. Y encendió la lamparita del escritorio.


  —A lo mejor no la encendió ella. A veces sucede que el interruptor está a medio encender y de pronto se mueve y se enciende la luz. Puede ser una coincidencia.


  —Yo también lo pensé. Por eso le dije que, para asegurarme, encendiera y apagara la luz tres veces, y lo hizo.


  —¿Hablas en serio?


  —Completamente. Encontraré la forma de hablar con ella, aunque sea a través de una bombilla.


  —¿Cómo sabes que es una mujer? —preguntó el abogado.


  —En el víedo llevaba vestido, o al menos eso parecía. De todas formas, mi intuición me dice que es una mujer.


  —A mí no me tranquiliza que haya un fantasma en la casa —dijo Elizabeth.


  —Debe estar aquí hace siglos, si hubiera querído hacer daño a alguien ya lo habría hecho. Aunque puede que ni siquiera tenga ese poder. Por cierto, Stephen, he preparado dos álbumes con las fotos que más me gustan.


  —¿Quieres que se las lleve al galerista?


  —¿No te importa?


  —Por supuesto que no, es amigo mío y quedamos a menudo.


  —Solo quiero que me diga si tengo alguna posibilidad. Si dice que puedo exponerlas, lo pensaré. De todas formas, de ser así, querrá hablar conmigo y tu hermano no va a dejarme salir de aquí.


  —Lo llamaré para cenar un día cuando vuelva a la ciudad y le llevaré los álbumes para que les eche un vistazo.


  —Gracias. ¿Dónde está Liam?


  —Poniendo a punto uno de los helicópteros.


  —¿Te marchas hoy?


  —No, me marcharé mañana que es domingo.


  —Qué pronto ha pasado la semana. ¿Cuándo volverás?


  —El próximo viernes. Espero que te portes bien esta semana, no me gustaría que mi madre sufriera un infarto por alguna de tus travesuras.


  —En ese caso dejaré las travesuras para los fines de semana que tú estarás aquí.


  Stephen y su madre se rieron.


  Los siguientes días Elizabeth y Iilish estuvieron trabajando en el jardín en las horas centrales del día, los días que hacía sol, bajo las instrucciones de Charlie. Además se encargaban de recoger las verduras y hortalizas que el cocinero necesitaba. Pasaban mucho tiempo juntas. Elizabeth había hablado incluso con los padres de Iilish cuando los llamaba por videollamada, y no solo una vez.


  Iilish se había enganchado a la serie que estaba viendo Elizabeth antes de que llegara allí. Jax tenía contratadas todas las plataformas que ofrecían películas, series y documentales y habían comenzado a verla desde el principio para que Iilish supiera de qué iba.


  Liam se había unido a muchas de las conversaciones de las dos mujeres y les había contado anécdotas de él, de los hermanos Knight, de Fred el arquitecto y de Chris el galerista, que eran inseparables desde niños, y todos seguían siendo muy buenos amigos.


  Stephen llamaba a Iilish cada noche cuando llegaba a casa del trabajo. Pero Jax no la había llamado ni una sola vez. Ninguno de ellos tenía noticias de él.


  Stephen se había marchado esa tarde.


  Iillish subió a la torre. Se puso el pijama y cogió el diario del compartimento secreto del escritorio. Luego se metió en la cama dispuesta a leerlo. Ya no tenía ninguna duda de que era de Lenora Patricks, a quien iban dirigidas las cartas que había encontrado de Roman, porque en la primera página constaba su nombre y la fecha de su nacimiento, 26 de abril de 1705. Por lo que había leído, era la hija del dueño del castillo. Iilish recordó que había visto ese apellido varias veces entre los documentos que había revisado los últimos meses. Lenora había comenzado a escribir el diario el 9 de abril de 1719, unos días antes de que cumpliera los catorce años. Por lo que mencionaba de su padre, era un hombre muy estricto y severo. Nunca había permitido que ella o su madre conocieran el acceso para bajar al mar. Era cruel y desconfiado y pensaba que, de conocerlo, se marcharían y lo abandonarían. Leyó todo lo que ella había escrito durante los siguientes meses, aunque no escribía a menudo.


  No encontró nada interesante, eran pensamientos y cosas que le habían sucedido a una niña. Pero a partir de la primavera de 1721, cuando ya contaba dieciséis años, todo lo que había anotado estaba relacionado con el nombre de un chico, Roman. Era uno de los sirvientes de su padre y dos años mayor que ella. Lenora se enamoró de él, y supo que él lo estaba de ella porque las cartas de amor que había encontrado lo confirmaban.


  Roman, al igual que otros de los sirvientes conocían los secretos del castillo. Lenora explicaba lo que le había contado su enamorado sobre un pasadizo que iba desde el despacho hasta el dormitorio de su padre, que estaba en la primera planta. Iilish sonrió al ver la nota que había suelta. Era un dibujo explicando con todo detalle dónde se encontraba la puerta de acceso y cómo abrirla. Roman le hizo llegar el dibujo para que pudieran reunirse en el pasadizo cuando su padre se ausentara del castillo.


  Después de leer todo lo referente a ese pasadizo ya no leyó nada más. Estaba ilusionada por encontrarlo y comprobar a qué dormitorio conducía. Aunque cabía la posibilidad de que con la reforma lo hubieran bloqueado de alguna manera. Si no habían movido los muebles del sitio, la entrada estaría detrás del escritorio.


  —Liam, ¿recuerdas cómo estaban distribuídos los muebles en el despacho antes de que hicieran la reforma? ¿O si se modificó algo en las paredes? —preguntó Iilish al día siguiente mientras comían los tres.


  —Si no recuerdo mal Jax no quiso cambiar nada en esa habitación. Dos de las paredes eran todas de madera y decidió dejarlas tal cual. En las otras dos paredes cambió el papel, pero creo que puso uno muy similar. Ni siquiera movimos el escritorio. Como ya sabes es una mesa enorme de madera maciza y pesaba una tonelada. Pensamos que la habrían construído en el castillo porque habría sido imposible subirla hasta aquí.


  —¿Y las estanterías que hay detrás de la mesa?


  —Tampoco las tocamos. La madera era del mismo tono que las paredes y estaban sujetas a ellas. El carpintero las examinó y dijo que estaban en perfecto estado. ¿Por qué lo preguntas?


  —Por nada en particular. Anoche estuve pensando en algo.


  —¿En qué? —preguntó Elizabeth.


  —Que en los castillos suele haber pasadizos secretos. Mi padre me enseñó un libro que hablaba sobre ellos. En algunos era en el despacho donde se encontraban. Me preguntaba si en este también habría pasadizos.


  —¿Para ir adónde? —preguntó Liam.


  —No tengo ni idea. Al igual que está el túnel que va a las mazmorras y al mirador que está sobre el mar, podría haber otros, ¿no?


  —Es posible. ¿Vas a dedicarte a buscar pasadizos?


  —Es un poco difícil encontrarlos sin tener ninguna pista. ¿Jax no contrató a nadie para que los buscara? Supongo que en estos tiempos la tecnología habrá avanzado lo suficiente como para captar si hay un vacío al otro lado de una pared. En los documentos no encontré nada al respecto. Pero también supongo que, de haber pasadizos secretos, su conocimiento no estaría al alcance de mucha gente, de lo contrario dejarían de ser secretos.


  —No creo que en aquel entonces Jax estuviera en condiciones de pensar en pasadizos —dijo Liam.


  —Ya sabes que Jackson compró esta propiedad cuando acababa de romper con su prometida y no podría decirse que estuviera en plenas facultades —dijo Elizabeth.


  —Cuéntame qué hizo después de que comprara la propiedad.


  —Hicimos —dijo él corrigiéndola—, porque yo estuve aquí desde el principio.


  —Es cierto, me lo dijo Jax.


  —Lo primero que hicimos fue traer a un carpintero para que examinara todos los muebles detenidamente. Marcamos los que había que eliminar porque estaban en malas condiciones. Jax le preguntó a Charlie, que trabajaba en su casa de Edimburgo, si quería venir a ayudarnos y él aceptó encantado. Y entre los tres bajamos todos los muebles al jardín. Luego bajamos todos los colchones que había en la casa y fuimos llevándolos al centro de recogida de muebles de Inverness, que era la ciudad más cercana. En aquel entonces los helicópteros estaban en el jardín, porque el jardín no existía. Cuando compró los colchones a medida de las camas que estaban en perfecto estado, tuvimos que alquilar un helicóptero más grande para traerlos.


  —¿Por qué se preocupó de los muebles y los colchones primero? ¿No sería más lógico comenzar por la obra?


  —Los obreros iban a quedarse aquí mientras duraran las obras. Aunque los viernes por la tarde los llevaba a la ciudad para que pasaran el fin de semana con sus familias. Por eso necesitaba camas. Y empezó las obras por la cocina, para poder cocinar. E hizo dos baños provisionales, uno en la primera planta y otro en esta. Para poder instalarnos.


  —¿Qué hicisteis con los muebles que sacasteis al jardín?


  —Los cortamos con el hacha para hacer leña. Stephen venía los fines de semana para ayudarnos. Mientras el arquitecto revisaba el castillo e iba haciendo dibujos de las reformas que había que hacer, revisamos todas las estancias y Jax seleccionó los muebles que quería en cada una de ellas. El resto lo llevamos al desván. No puedes imaginar todo el trabajo duro que hicimos.


  —Stephen también estaba muy ilusionado con la casa —dijo Elizabeth—. Cuando hablaba con él durante la semana se le veía ansioso porque llegara el viernes y poder reunirse con su hermano, y eso que se mataba a trabajar aquí.


  —Trabajamos muy duro, incluido Charlie. A todos nos hizo bien ese esfuerzo físico, pero creo que Jax fue el más beneficiado.


  —El trabajo fue una especie de terapia para él —dijo Iilish.


  —Sí. Había dejado de cuidarse... —dijo Liam.


  —Desde que rompió con esa zorra —dijo Iilish terminando la frase por él—. Lo siento, Elizabeth.


  —No lo sientas. Estoy de acuerdo contigo, es una zorra —dijo la mujer—. Ojalá entren en su casa y le roben todo lo que mi hijo le regaló.


  —Eso podría hacerlo yo —dijo Iilish sonriendo.


  —Oh, no lo había pensado. Puede que sea una buena idea.


  —Aunque, si dices que las joyas son tan valiosas, seguramente las tendrá aseguradas y no le perjudicaría.


  —¿Aseguradas? Esa mujer es una tacaña. Según me dijo Jax, hizo que le instalaran una caja fuerte para guardarlas porque no quería gastar dinero en el seguro. Aunque Jax se lo habría pagado de haberlo querido. De todas formas, fue él quien pagó la caja fuerte y la obra para instalarla —dijo Liam.


  —Podríamos salir una noche y hacernos con ellas.


  —¿Te refieres a ti y a mí? —preguntó el piloto.


  —Y a Elizabeth.


  —Oh, eso me gusta —dijo a mujer.


  —Cielo, ya sabes que no puedes abandonar la casa —dijo Liam.


  —Solo lo sabríamos nosotros tres.


  —¿Hablas en serio? —preguntó Elizabeth.


  —Cuando se trata de trabajo siempre hablo en serio.


  —¿Te has vuelto loca? —dijo Liam—. Si se enterara Stephen, solo de lo que estás pensando, se ocuparía de quitártelo de la cabeza. A las dos. Y no digamos nada si se enterara Jax.


  —Nadie va a saberlo. ¿Tienes la dirección de la zorra? —preguntó Iilish.


  —Sí.


  —Llamaré a mi padre para que eche un vistazo a la casa y averigüe qué tipo de caja fuerte tiene.


  —Ya que va a entrar en la casa, ¿por qué no le dices que coja él las joyas?


  —Quiero hacerlo yo. Cuando mi padre me diga lo que necesito saber lo planearemos todo.


  —Pero, ¿estás hablando en serio?


  —Por supuesto. Podemos hacerlo entre semana para que Stephen no se entere.


  —Estás loca, cielo. No te llevaré a ningún sitio. Yo jamás traicionaría a Jax.


  —De acuerdo. Olvidémoslo todo —dijo Iilish—. Elizabeth, te prometo que cuando salga de aquí robaré a esa zorra las joyas, el vestuario, y... puede que también el coche.


  —Muy bien —dijo la mujer sonriendo.


  —Liam, me dijiste que a Jax tampoco le gustaba la decoración del despacho.


  —Es cierto.


  —Esa habitación no tiene nada que ver con la decoración del resto del castillo. ¿Por qué es tan sombrío, tan triste, tan tétrico...? ¿En qué estaba pensando tu amigo para decorarlo de esa forma?


  —En su exprometida.


  —Vaya, ahora lo entiendo —dijo Elizabeth—. Lo decoró de acuerdo a cómo se sentía él.


  Stephen llegó el viernes por la tarde.


  Iilish bajó a La habitación de las sombras esa noche, a la una de la madrugada. Iba provista de ropa de abrigo. No iba a permitir que le sucediera lo mismo que la vez anterior cuando entró en el túnel. También llevaba dos linternas muy potentes. No sabía lo que iba a encontrar en el pasadizo, eso suponiendo que lograra entrar en él, porque habían pasado tres siglos desde entonces. Podría haberse derrumbado o haberse cerrado la otra parte a causa de las obras. O, simplemente, que no funcionara el resorte de apertura después de tanto tiempo.


  Según el diario solo tendría que subir una planta. Serían unos treinta y nueve peldaños, que eran los que tenía la escalera desde la planta baja a la primera. Seguramente habría que caminar hasta donde estuviera la habitación, que no sabía cuál era.


  Entró en el despacho y cerró la puerta. Sacó el móvil del bolsillo y buscó la foto que había hecho del dibujo que encontró en el diario. Se colocó detrás de la mesa de despacho mirando hacia la pared. Comprobó la foto y vio que los grabados de la madera de la pared coincidían con los del dibujo. Se suponía que ahí estaba la entrada. Golpeó con los nudillos para ver si se oía hueco, pero el sonido era muy sólido y no parecía que hubiera un vacío al otro lado. Comprobó de nuevo la foto para ver dónde se encontraba el resorte para abrir la puerta. Tanteó en el pequeño espacio que había en la parte de atrás de la estantería de la derecha, pero no le cabían los dedos. Sacó del bolsillo del pantalón el estuche de las herramientas que usaba para abrir cerraduras, cogió una y la introdujo en el hueco que había desde la madera a la pared. La deslizó de arriba abajo, pero no encontró ningún obstáculo en el trayecto. Volvió a mirar la foto del móvil. Se acercó a la otra estantería pensando que tal vez el tal Roman hubiera hecho el dibujo estando de espaldas a la pared, aunque no lo encontraba lógico. Y vio que el pequeño espacio que había era más ancho que el de la otra estantería. Introdujo los cuatro dedos de la mano y los deslizó de arriba abajo, como se explicaba en el dibujo, y se detuvo al notar que había tropezado con algo. Presionó hacia el interior, como indicaban las explicaciones y un muro comenzó a deslizarse por detrás de la estantería y escondiéndose tras ella. Se quedó embobada mirándolo. Y se sorprendió de que no hiciera ningún ruido. Pensó que en el pasado trabajaban muy bien.


  Solo se veía oscuridad en el interior. Se sentía frío, mucho frío. Hizo que recordara su primera experiencia en el otro túnel. Fue hacia la puerta del despacho y apagó la luz. Entonces encendió la linterna y entró en las tinieblas del pasadizo. Comprobó de nuevo el móvil para saber dónde se encontraba el resorte para cerrar la entrada. Cuando lo encontró, lo echó hacia un lado, como se indicaba en la nota. Y vio que la gruesa puerta, que comprobó era de madera maciza y de unos veinte centímetros de grosor, se deslizaba sobre un raíl metálico, cerrándose de manera silenciosa.


  Iilish decidió grabar todo lo que vería, excepto las puertas, para enviarle el vídeo a Jax.


  Se dio la vuelta para alumbrar el interior del pasadizo. Era estrecho, pero suficientemente alto para andar erguida una persona, aunque no estaba segura de si sería bastante alto para que lo hicieran Jax, su hermano y Liam, que los tres medirían cerca de los dos metros. Empezó a caminar hacia la derecha porque a la izquierda no había ningún acceso sino la roca de la montaña. Había unos apliques en la pared, con restos de velas.


  Cuando le contó a su padre lo del diario él le dijo que en aquella época a los nobles les gustaban mucho los pasadizos y en todos los castillos se podían encontrar, bien para ocultarse en una invasión, por ahorrar tiempo para ir a algún sitio o para tener reuniones clandestinas. Eran un poco retorcidos, pensó Iilish.


  Se preguntó si no estaría yendo demasiado lejos porque llevaba bastantes minutos andando. Tendría que caminar hasta la altura donde se encontraba el dormitorio. Supuso que si era el dormitorio del dueño del castillo sería el más grande. El dormitorio más grande que había en la primera planta era el de Jax y luego le seguía el de al lado, en el que había estado ella cuando llegó. Pero sabía que Jax había hecho muchas reformas en la casa. Había reducido o ampliado el tamaño de algunas habitaciones para construír baños, armarios y vestidores.


  Iilish siguío caminando unos pasos más hasta que vio una escalera de caracol metálica. Alumbró hasta la parte superior y vio que la altura sería similar a la escalera que subía desde el recibidor a la primera planta. Luego volvió a mover la linterna hacia abajo y vio un túnel, todo de piedra gris. Se acercó hasta la entrada y alumbró el interior. Y sintió que había alguien con ella.Volvió a recordarle el túnel en el que casi perdió la vida. Vio que iba en descenso y Iilish decidió olvidarse de ese túnel. Prefirió subir la escalera y ver adónde conducía.


  —Sé que estás aquí conmigo. Si te preocupa que me pase algo puedes estar tranquila porque voy preparada —dijo Iilish como si el fantasma estuviera a su lado escuchándola—. Lástima que no pueda verte.


  La escalera era una maravilla. Era de hierro forjado y estaba repujada. Desde luego, ese habría sido un trabajo duro, pero el resultado había sido fantástico.


  —Sé que Roman y tú os reuníais aquí cuando tu padre abandonaba el castillo. ¿Nunca te preguntaste por qué tu padre se molestaría en construir una escalera tan espectacular para que no la viera nadie?


  Había candelabros sujetos a la barra de hierro central de la escalera, también con restos de velas en algunos de ellos. Al final de la escalera había un rellano. Se detuvo en él y comprobó el móvil para volver a ver la otra foto que tenía del dibujo. Estaba convencida de que el acceso al dormitorio estaría bloqueado por las reformas que hicieron. Así y todo no perdió la esperanza.


  Por un instante se preocupó por si la escalera subía hasta el dormitorio de Elizabeth, de Stephen o de Liam, pero no le preocupó, de todas forma pensaba contarles lo que había descubierto. Aunque sí les daría un susto de muerte, pensó sonriendo.


  Maniobró con lo que se suponía que era el dispositivo de apertura y un panel muy grueso de madera se deslizó, para dejar a la vista un espacio oscuro.


  Entró en la estancia alumbrándose con la linterna. Enfocó la luz sobre la cama y comprobó que no había nadie acostado en ella. Caminó hasta la puerta de entrada al dormitorio para cerrarla con llave. Entonces encendió la luz. Y al darse la vuelta se quedó asombrada al reconocer el dormitorio de Jax. Por lo visto, esa habitación también había pertenecido al anterior dueño del castillo.


  Sonrió al pensar en Jax. ¿Qué diría cuando supiera que ella había descubierto el pasadizo? Puede que le importara lo mismo que le importó todo el trabajo que había hecho durante semanas revisando sus documentos.


  Volvió a comprobar las fotos del móvil para ver donde estaba el resorte de apertura y cierre del pasadizo desde dentro de la habitación. Ahora comprendía por qué la entrada no estaba bloqueada. Toda la pared era de madera, de una madera preciosa, por eso Jax la había conservado. Por las instrucciones de la foto, el resorte para abrirla y cerrarla estaba en el borde superior del rodapié, también de madera, y que también había conservado Jax. Sacó la navaja pequeña que llevaba en el bolsillo y la introdujo en la pequeña pestaña del dibujo tallado en la madera, apenas visible, tal como indicaban las instrucciones. La levantó y la puerta se deslizó de nuevo de manera silenciosa hasta que quedó completamente encajada.


  Hizo fotos de la puerta abierta y cerrada y del resorte de apertura, al igual que había hecho en La habitación de las sombras, para enviárselas a su padre.


  No se notaban lo más mínimo los bordes de la puerta porque encajaban a la perfección en los dibujos que había en la madera.


  Ya que estaba allí decidió curiosear a sus anchas, aprovechando que Jax estaba ausente. Abrió el cajón de la mesita de noche del lado en el que él dormía y vio en el fondo un portarretratos con la foto de una mujer muy guapa. Había visto uno con la misma mujer en el último cajón del escritorio del estudio de Jax. Se preguntó quién sería. Y, sobre todo, se preguntó, por qué tenía las fotos en portarretratos y guardadas en cajones. ¿Acaso la colocaba en la mesita de noche cuando se acostaba y mientras trabajaba para contemplarla? No iba a sacar conclusiones precipitadas sin saber quien era esa mujer. Podría ser su hermana, aunque nadie le había comentado que tuviera una hermana. Pero podría haber fallecido. O tal vez era una prima, o una buena amiga... Intentó recordar las fotos que había visto de Jax y su prometida en Internet, pero en ese momento no recordaba a esa mujer. Puede que porque no quiso prestarle mucha atención a ella cuando las vio.


  Iilish examinó a continuación y minuciosamente el vestidor. Estaba tan sumamente y perfectamente organizado que daba miedo mirarlo.


  Apagó la luz del dormitorio y abrió la puerta sin hacer el más mínimo ruido. Salió al pasillo y corrió hacia la escalera para subir a la torre.


  —Buenos días a todos —dijo Iilish entrando en el comedor a la hora del desayuno.


  —Vaya, pareces contenta —dijo Liam levantándose.


  —Siéntate, por favor. Stephen, no te levantes —dijo al ver que iba a levantarse—. ¿Qué tal, Elizabeth?


  —Genial. Y contenta de verte tan... feliz.


  —En estos momentos lo soy. Buenos días Lance.


  —Buenos días, Iilish. Te hemos echado de menos en el desayuno.


  —Me he quedado dormida. Espero que Henry haya preparado un gran desayuno, porque estoy hambrienta.


  —Se lo diré —dijo el mayordomo sonriendo.


  —¿Por qué te has quedado dormida? —preguntó Liam.


  —Anoche estuve levantada hasta muy tarde.


  —¿Qué estabas haciendo? —preguntó Elizabeth.


  —Espero que nada que no deberías hacer —dijo Stephen sonriendo.


  —Lo cierto es que sí hice algo, pero creo que, por una vez, tu hermano me lo agradecera. Bueno, seguramente no lo hará, aunque debería. De no ser por mí habría tardado mucho en descubrirlo. Puede que nunca lo hubiera hecho.


  —¿Descubrir qué? —preguntó Liam.


  —No irás a decirnos que has encontrado la famosa escalera —añadió Stephen.


  —No esa escalera —dijo ella sonriéndole—. Gracias, Megan —dijo cuando la chica le puso delante un plato con huevos, beicon, champiñones, tomates a la plancha y tostadas.


  —¿Eso es para ella o para todos? —preguntó Liam a la doncella.


  —Esto lo ha preparado el cocinero para ella. Clare traerá ahora la fuente para ustedes.


  —El cocinero le tiene enchufe —dijo Elizabeth sonriendo.


  —El cocinero, el jardinero, el ama de llaves, el mayordomo y, sin duda, la doncella —dijo Liam dedicándole a la chica una seductora sonrisa.


  Megan lo miró sonriendo antes de salir hacia la cocina.


  —Yo no tengo culpa de que la gente se encariñe conmigo.


  —Lo sé. Incluso yo te he cogido cariño —dijo el piloto.


  —Gracias, Clare —dijo Iilish cuando la mujer le sirvió el café con leche.


  —De nada, cariño.


  —Bien, ¿nos vas a decir qué has descubierto? —preguntó el abogado cuando el ama de llaves se retiró a la cocina dejándolos solos.


  —Antes de deciros nada, quiero que me deis vuestra palabra de que no le diréis nada a Jax. Quiero hacerlo yo.


  —¿Le perjudicará a él que no se lo digamos antes que tú? —preguntó Stephen.


  —Por supuesto que no. ¿Tengo vuestra palabra?


  —Cuenta con la mía —dijo la mujer.


  —De acuerdo —dijo Liam.


  —Tú, susceptible, como buen abogado —dijo ella al ver que Stephen se lo seguía pensando—. He grabado todo lo que he visto para enviárselo a Jax, pero antes quiero que me acompañéis para mostrároslo.


  —¿Mi hermano se enfadará?


  —Stephen, tu hermano se enfada por cualquier cosa que yo haga. Haz como yo, pasa de él.


  Elizabeth soltó una carcajada.


  —¿Te hace gracia, mamá?


  —Por supuesto que me hace gracia. Apuesto a que lo que ha encontrado nos va a encantar.


  —Os aseguro que a Jax también le va a gustar, y mucho. Estoy esperando, abogado. Si no me das tu palabra, te dejaremos fuera y se lo enseñaré a tu madre y a Liam cuando te marches.


  —¿Lo sabe el servicio?


  —Como habrás comprobado, no he hablado de esto mientras alguno de ellos estaba delante. No creo que deban saberlo sin el consentimiento de tu hermano.


  —De acuerdo, tienes mi palabra.


  —Bien. He encontrado un pasadizo.


  —¿Un pasadizo?


  —Sí, Liam, un pasadizo. ¿Sabes lo que es?


  Todos se rieron.


  —Un momento. ¿Encontraste un pasadizo y entraste sola? —preguntó Stephen.


  —Sí, pero me abrigué bien y llevé dos linternas. Os lo mostraré después de desayunar. ¿Nos acompañarás, Elizabeth? No te preocupes, no hay pendientes y la escalera tendrá solo unos cuarenta escalones.


  —Por supuesto que iré con vosotros.


  —¿Has dicho escalera?


  —Sí. Luego tendrás que cambiarte, Elizabeth. Ponte ropa vieja, la que usas para trabajar en el jardín. Hay mucho polvo en el pasadizo. Y tienes que ir muy abrigada. Hace muchísimo frío.


  —De acuerdo.


  —¿Cómo lo encontraste? —preguntó Liam.


  —Encontré unas cartas... y un diario.


  —¿De quién es el diario? —preguntó esa vez Stephen.


  —De la hija del dueño del castillo. Se llamaba Lenora Patricks y nació en 1705. Las cartas iban dirigidas a ella y se las enviaba un tal Roman, su enamorado, que trabajaba para su padre. El diario empezó a escribirlo cuando tenía catorce años. Al principio no encontré nada interesante, pero cuando tenía dieciséis años conoció a Roman y las cosas cambiaron. En él encontré unos dibujos en los que se detallaba todo lo referente al pasadizo y los resortes de apertura y cierre de las entradas.


  —Por eso me preguntaste si habían cambiado de sitio algo del despacho cuando hicieron la reforma —dijo Liam.


  —Sí.


  —O sea que la entrada está en el despacho.


  —Sí —dijo Iilish poniendo mantequilla sobre una tostada.


  —Ahora aún tiene más sentido el nombre que le pusiste a esa habitación —dijo Elizabeth—. La habitación de las sombras.


  —Tienes razón. Por cierto, este anillo —dijo Iilish sacándose el anillo que llevaba en el dedo y dándoselo a la mujer—, es el anillo de pedida de Lenora. Lo encontré junto a sus cartas.


  —No parece que tenga mucho valor —dijo Elizabeth observándolo.


  —Roman trabajaba para su padre, era un sirviente y supongo que no tendría mucho dinero. Pero seguro que para Lenora tendría muchísimo valor. ¿Te importa si me lo quedo hasta que termine de leer el diario?


  —Por supuesto que no.


  —Se lo daré a Jax cuando vuelva. Al fin y al cabo, es el dueño de todo lo que hay sobre esta montaña. Bueno, yo no le pertenezco.


  —No creo que a mi hermano le importe que te lo quedes.


  —Es parte de la historia del castillo y debe permanecer en él.


  —En eso tienes razón.


  —Como siga comiendo así, voy a parecer una albóndiga.


  —Una albóndiga muy guapa —dijo Stephen.


  —Menos mal que duermo en la torre, todos esos escalones son un buen ejercicio.


  —Subiré a cambiarme mientras termináis de desayunar. No tardaré —dijo la mujer abandonando el comedor.


  —No he explorado todo el pasadizo, solo un trecho hasta la escalera. Pero seguía después de ella por dos túneles, uno descendiendo y el otro sin pendiente aparente.


  —¿Has leído todo el diario? —preguntó Liam.


  —No. Cuando leí lo del pasadizo ya no continué leyendo. Quería ver si podía entrar en él.


  —Puede que en el diario diga hacia dónde conduce esa parte que no exploraste.


  —Sé hacia dónde va. Leí todo lo relacionado con el pasadizo. Uno de los túneles va a la cocina y el otro hacia un pozo que da al mar. Por cierto, ¿la cocina está en el mismo sitio que en el pasado?


  —Sí —dijo Liam.


  —Deberiamos leer juntos el diario, puede que haya más pasadizos —dijo el abogado.


  —Lo he encontrado yo, y quiero leerlo yo sola.


  —¿No confias en nosotros?


  —Sí, pero si yo no lo hubiera encontrado, vosotros no lo sabríais. Si hay algo más, quiero encontrarlo yo, pero os lo diré.


  —Después de examinarlo tú.


  —Por supuesto —dijo ella sonriendo.


  —Nos vendría bien tener un túnel que lleve al mar, pero que no esté tan lejos como el de las mazmorras. Así podríamos utilizarlo para echar los restos de comida, me refiero a la carne y el pescado, que serían un buen alimento para los peces —dijo Liam—. Yo lo llevo a la ciudad, pero no voy todos los días y, por mucho que lo metamos en bolsas, huele y tengo que dejar el helicóptero abierto medio día para que se vaya el olor.


  —¿Qué hacéis con el resto de la basura?


  —Los restos de hortalizas, de verduras, de frutas y las cáscaras de huevos, Charlie hace compost para el invernadero y el jardín. Y todo lo del reciclaje me lo llevo yo, hay contenedores en el mismo helipuerto.


  —En el diario no pone nada de la distancia que hay, pero lo descubriremos en un rato.


  Después de desayunar llevaron los abrigos al despacho sin que nadie del servicio se diera cuenta.


  —¿Estáis listos? —preguntó Iilish sonriendo cuando todos estaban de pie delante de la mesa del escritorio y con las prendas de abrigo puestas.


  —Sí, adelante —dijo Elizabeth.


  —En ese caso, daos la vuelta y mirad hacia las ventanas.


  —¿Por qué? —preguntó Stephen.


  —No quiero que sepáis cómo entrar antes que tu hermano, de lo contrario pensaría que confío más en vosotros que en él.


  —¿Y no sería cierto? —dijo Liam.


  —Una cosa es que os muestre el pasadizo, pero él tiene que ser el primero en saber cómo entrar. Es su casa.


  —Tiene razón —dijo la mujer agradecida de que fuera fiel a su hijo mayor.


  Cuando se giraron los tres Iilish presionó el resorte de apertura.


  —Ya podéis mirar.


  Los tres se volvieron a tiempo de ver la madera desplazarse hacia uno de los lados.


  —Vaya, hicieron un buen trabajo, se desliza sin hacer ruido —dijo Liam.


  —Yo pensé lo mismo —dijo Iilish.


  —Hay que reconocer que en el pasado trabajaban a conciencia. Después de tanto tiempo y se abre sin el más mínimo problema —añadió Stephen observando el raíl del suelo.


  —Y todo a mano, sin máquinas ni robots —dijo Elizabeth.


  —Encendamos las linternas y cerraré la puerta, no vaya a entrar alguien del servicio.


  —Tenías razón, hace un frío de muerte —dijo la mujer—. Dile a mi hijo que instale aquí calefacción.


  —Seguro que si se lo pido lo hará al instante —dijo Iilish riendo.


  —¿No la instaló en la torre porque tú dormías allí? ¿No construyó un baño para que no tuvieras que bajar a la planta inferior? ¿No instaló calefacción en el desván porque tú estabas revisándolo?


  —¿En serio hizo todo eso por mí?


  —¿Por quién sino?


  —A ver si va a resultar que le importo a tu hijo.


  —Si no le importaras no te habría traído a su casa.


  —Sí, claro. Bien, vamos allá. Tenemos que seguir el pasadizo hasta que lleguemos a la escalera. Voy a grabar otro vídeo —dijo ella sacando el móvil—. Mirad los apliques que hay en la pared, algunos todavía conservan las velas.


  Empezaron a caminar, procurando no rozar la paredes. Y ellos dos, con la cabeza un poco inclinada hacia delante para no golpearse en el techo.


  —Los hombres que vivían aquí no debían ser muy altos —dijo Stephen.


  —Dile a tu hermano que suba un poco el techo —dijo Iilish.


  Todos se rieron.


  —Si se lo pido yo no lo hará —dijo el abogado—, pero si lo haces tú, seguro que sí.


  —Claro. Le diré también que ponga una mesita con sillas en ese rellano —dijo ella señalándolo—, para venir a tomar el té y tener intimidad.


  —¿Quieres tener intimidad con Jax? —preguntó Stephen.


  —¡No digas tonterías! Lo he dicho porque en el diario dice que Lenora y su amado se veían aquí cuando el padre de ella se ausentaba del castillo.


  Siguieron bromeando mientras caminaban. Llegaron al rellano más amplio donde se encontraba la escalera.


  —¡Dios mío! ¿Habéis visto esa escalera? —dijo la mujer enfocando con la linterna hacia arriba—. Es una maravilla.


  —Tienes razón, mamá. Es fantástica. Ahora costaría una fortuna hacer una escalera así.


  —Habrá que decirle a tu hermano que envíe a alguien para rehabilitarla. Está oxidada. Debería hacer una lista con todas las peticiones —dijo Iilish.


  —A Jackson le gustaría, con lo metódico que es.


  —Las anotaré todas. Mirad, el pasadizo sigue por ahí —dijo mientras se acercaban—. Pero, como podéis apreciar, tiene una pendiente descendente. Lo que me hace pensar que conducirá a ese pozo que se menciona en el diario. Y en ese lado hay otro pasadizo —dijo desviando la luz para que lo vieran—. Pero ese no tiene pendiente, por lo que imagino será el que va a la cocina.


  —Sí, tiene sentido —dijo Liam.


  —Si esta fuera mi casa, haría una pared aquí —dijo Iilish señalando cerca de la escalera—, y dejaría esos dos túneles separados. Así el servicio no conocería el que va desde el despacho hasta el dormitorio.


  —Anótalo en las peticiones —dijo Elizabeth.


  —¿A qué dormitorio conduce la escalera? —preguntó Stephen.


  —Vayamos a verlo —dijo Iilish empezando a subirla—. Eso que hay en el poste central son los soportes para colocar velas. Mirad, aún quedan restos de algunas. Aquí hace falta luz.


  —Otra cosa para la lista —dijo Liam


  —Después de tantos siglos y la escalera permanece tan segura como cuando la construyeron.


  Se detuvieron en el rellano que había al final de la escalera.


  —Daos la vuelta otra vez, por favor.


  Ellos tres se giraron y Iilish maniobró el mecanismo y la puerta comenzó a deslizarse. Entraron los cuatro y ella cerró la puerta sin que la vieran.


  Liam y Stephen observaron cómo se cerraba, encajando perfectamente con la madera de la pared. No se apreciaba el más mínimo indicio de que allí hubiera una abertura.


  —Es el dormitorio de Jackson. Ahora podremos salir por la puerta, no hace falta que volvamos a utilizar el pasadizo —dijo Elizabeth—. ¿O vamos a recorrer los túneles ahora?


  —Tenemos que hacerlo cuando el servicio esté dormido —dijo Iilish—. Una de las entradas está en la cocina.


  —Tienes razón. Saldré la primera por si Megan está limpiando las habitaciones. Me cambiaré de ropa y nos veremos bajo —dijo Elizabeth.


  —Bien —dijo su hijo.


  La mujer salió y cerró la puerta.


  —Quiero preguntaros algo. Cuando entré aquí para coger las cosas de valor de Jax vi una foto de una mujer —dijo Iilish abriendo el cajón de la mesita de noche y cogiendo el portarretratos—. Y en el cajón de la mesa de su estudio hay otra, de la misma mujer. ¿Quién es? —preguntó enseñándosela.


  —Lisa, su exprometida —dijo Stephen.


  —Pensé que sería algún familiar —dijo ella simulando la decepción que sentía y guardándola de nuevo en el cajón.


  —No sabía que guardaba fotos de ella.


  —Debe quererla mucho. Bueno, ahora saldré yo. Iré a ducharme y a cambiarme. Nos vemos en un rato.


  —No me has preguntado nada sobre tus fotos —dijo Stephen a Iilish mientras cenaban.


  —Estaba emocionada por el hallazgo del pasadizo y por verte de nuevo, y ni me acordaba de que te llevaste las fotos. ¿Se las enseñaste al galerísta?


  —Sí —dijo sonriendo por haber flirteado con él—, y quedó bastante impresionado. Dijo que las fotos eran muy buenas.


  —¿De verdad?


  —Por supuesto. Marcó las que le parecieron mejores para una exposición, y he de decirte que son casi todas. Descartó algunas, pero creo que fue porque eran muy similares a otras.


  —Vaya.


  —Me preguntó si tenías más fotos.


  —Tengo un montón guardadas en memorias, pero en casa.


  —Quiere verlas.


  —Te las daré cuando tu hermano me libere.


  —Tendrás que llevárselas tú, porque quiere conocerte.


  —¿Para qué quiere conocerme?


  —Supongo que para hablar de dinero.


  —Iré a verlo, si decido hacer la exposición. De todas formas, yo no tengo idea de cuánto valen las fotos.


  —No te preocupes, es un hombre serio y te aseguro que no te va a engañar. Luego te daré el álbum que me diste. Dentro hay una nota suya en la que dice las medidas que deben tener las fotos para la exposición.


  —De acuerdo. Si fuese a verlo, ¿podrías acompañarme? Nunca he hablado de negocios con nadie.


  —Te acompañaré encantado.


  —Gracias. Me gustaría hacerte fotos.


  —¿A mí?


  —Tengo fotos de tu hermano, de Liam y de todos los del servicio. Me faltan tuyas y también tuyas —dijo mirando a Elizabeth.


  —No pensarás exponer fotos mías en una galería de arte.


  —Eres guapísima. Te haré una sesión de fotos y luego te las daré. Si en alguna de ellas no se te reconoce, podría llevarla a la galería. Y lo mismo podría decir de vosotros.


  —Lo decidiré cuando vea las fotos —dijo Stephen—. De todas formas, no me gusta que me fotografíen.


  —Lo haré sin que te enteres, como si fuera un paparazzi.


  El abogado se rio.


  —¿Crees que querer saber cómo se abren las puertas para entrar en el pasadizo será suficiente aliciente para que tu hermano deje que me vaya? Que haya escondido sus pertenencias más valiosas y su dinero no fue suficiente para conseguirlo.


  —¿Estás segura de que quieres abandonar el castillo?


  —No estoy segura. Puede que quiera marcharme porque él no me lo permite.


  Stephen la miró sonriendo. A esa chica, a pesar de echar de menos a su familia, le gustaba vivir allí, pensó. Ojalá su hermano se portara bien con ella para que no quisiera marcharse nunca.


  Elizabeth se disculpó y abandonó el comedor cuando terminó porque había quedado en llamar a una amiga.


  —¿Queréis que vayamos esta noche a explorar los dos túneles? Ya sabéis que no puede ser por el día. Uno va a la cocina y el servicio no puede estar allí.


  —Por mí está bien —dijo Liam.


  —De acuerdo, pero no le diremos nada a mi madre, de lo contrario, querrá venir.


  —Yo creo que debe acompañarnos.


  —No sabemos lo que vamos a encontrar.


  —Va a ir con nosotros tres, no va a pasarle nada. Esto es algo emocionante, Stephen. Se la veía emocionada cuando hemos entrado en el pasadizo. Dime, ¿qué el lo más emocionante que le ha sucedido a tu madre antes de entrar en ese pasadizo?


  —Creo que lo más emocionante fue conocerte.


  —Vaya, muchas gracias.


  Estaban en el salón tomando café. Elizabeth se había unido a ellos después de hablar con su amiga.


  —Nos pondremos en marcha cuando el servicio se retire —dijo Liam.


  —Deberíamos entrar por la cocina, así comprobaremos si la entrada está bloqueada —dijo Iilish—. Porque si está tapiada y entramos por el otro lado, habremos perdido el tiempo y nos tocará dar media vuelta.


  —Tienes razón —dijo Stephen—. ¿Sabes el lugar exacto de la puerta?


  —Sí.


  —Yo me encargaré de llevar agua para todos, por si acaso. No sabemos con qué nos vamos a encontrar —dijo Liam.


  —Yo me ocuparé de las linternas, y cogeré pilas de repuesto —dijo el abogado.


  —Yo llevaré café, té y unos dulces —dijo Iilish—. Tenemos que llevar mucha ropa de abrigo. ¿Tienes ropa suficiente, Elizabeth? No podemos confiarnos. Puede que estemos mucho tiempo en ese túnel y ya sabes el frío que hace.


  —Compré ropa muy abrigada para la primera vez que vinimos aquí y nunca me la llevo a casa. Así que no te preocupes.


  Iilish subió a su habitación. Habían decidido descansar un rato por si estaban mucho tiempo en el túnel. Se echó sobre la cama con el móvil. Abrió el WhatsApp y empezó a grabar un audio para Jax.


  Llevo meses viviendo en tu casa y aún no tenía tu teléfono. Se lo he pedido a tu hermano porque tenía algo muy importante que decirte y no podía esperar hasta que volvieses. Porque no sé cuando volverás ni si lo harás. A lo mejor me dejas aquí con el servicio, con tu familia y con Liam, y nos abandonas. Por cierto, por si no lo has adivinado, soy La princesa de la torre.


  Espero no molestarte, sobre todo, si estás con una mujer. Aunque, ¿sabes qué te digo? Me importa un comino si te molesto o no. Por mí, como si no quieres escuchar el audio.


  Quería decirte que he descubierto algo en tu castillo. Algo que, cuando sepas de qué se trata, harás cualquier cosa para que te lo diga. Y solo te pediré una cosa a cambio, que dejes que me marche a casa.


  Bien, voy al grano. He descubierto un pasadizo que va desde un lugar de la casa a una de las habitaciones. De hecho, va a tu habitación. De manera que ya puedes estar alerta, porque en cualquier momento podría sorprenderte y darte un susto que te cagas, apareciendo por la noche como si fuera un fantasma.


  Seguramente cuando nos veamos me dirás que estoy loca, que soy una inconsciente y que me he arriesgado, otra vez, a entrar en un lugar desconocido y sola, poniéndome en peligro. Pero esta vez sabía que no corría ningún riesgo. Fui sola porque estaba ansiosa por recorrer el pasadizo y descubrir qué había en él. Lo grabé todo para enviártelo, porque quería que vieras lo mismo que iba viendo yo. No se aprecia bien porque solo tenía la luz de la linterna, pero hice lo que pude.


  Entré anoche y hoy se lo he dicho a tu familia y a Liam mientras desayunábamos. Pero quiero decirte que ninguno de ellos sabe cómo abrir las puertas de acceso porque les obligué a que no mirasen. Eso te lo diré a ti, y solo a ti, cuando vuelvas, y serás el primero en saberlo. Bueno, lo haré, suponiendo que lleguemos a un acuerdo en las negociaciones. Y, por supuesto, el servicio no tendrá conocimiento de que el pasadizo existe.


  Vas a tener que darme las gracias porque, de no ser por mí, no lo habrías encontrado jamás.


  El pasadizo va desde La habitación de las sombras y llega hasta tu dormitorio a través de una increíble escalera de caracol.


  Hay dos túneles en la parte de atrás de la escalera. Uno va hacia el mar porque va en descenso. Aunque no es donde está la escalera que llevas tanto tiempo buscando. Puede que si me doy prisa, la encuentre antes de que vuelvas. Y el otro túnel va desde allí a la cocina.


  A propósito de La habitación de las sombras. Como sé que no te gusta y no la utilizas me he adueñado de ella y es donde guardo la fotos, a pesar de que me deprime estar allí. Y no es una zona restringida para mí.


  Hoy, después del desayuno les he mostrado el pasadizo y hemos subido a tu habitación a través de él. Y he grabado otro vídeo con ellos.


  Esta noche, tu madre, tu hermano, Liam y yo iremos a recorrer los dos túneles. Vamos a entrar por la cocina, cuando el servicio se haya retirado. A no ser que tú bloquearas el acceso con la reforma, porque si lo hiciste, estaremos jodidos y nos habrás chafado la excursión. En todo caso, si lo has bloqueado, siempre puedes volver a abrirlo.


  Las entradas desde La habitación de las sombras y desde tu habitación no estaban bloqueadas, puede que porque se encuentran en las paredes de madera y esas paredes las conservaste tal cual.


  No puedes echarme la culpa de que tu familia y Liam me acompañen en la excursión porque, en tu ausencia, tu hermano es el dueño y señor del castillo, y él aceptó que fuésemos.


  Aprovecho para agradecerte que no castigaras a mis compañeros de excursión cuando fuimos a pescar. Aunque, después de conocer tus castigos, Megan se habría sentido feliz de que la castigaras. Me refiero a los besos.


  Seguro que te preguntarás cómo he encontrado el pasadizo. Y, sobre todo, cómo he sabido dónde estaban exactamente las entradas, salidas y el mecanismo de apertura y cierre. Pues bien. Encontré un diario, y no entre los papeles de los arcones, que, por cierto, ya he terminado de archivar. El diario pertenecía a la hija del antiguo propietario del castillo que vivió aquí en el siglo XVIII. La chica se llamaba Lenora. Y he de decirte que ella es tu fantasma. Pero de eso hablaremos en otro momento. Dentro del diario había dibujos del pasadizo. Ese día ya no leí nada más porque necesitaba comprobarlo, pero no he terminado de leer el diario, y no me extrañaría que se mencionaran en él algunos pasadizos más. Lo descubriré más adelante.


  No voy a darte el diario, a pesar de saber que te pertenece, hasta que lo termine de leer. Y puede que, si no llegamos a un acuerdo, no te lo dé nunca. Y te aseguro que donde está, que es donde lo encontré, no lo descubrirás jamás.


  Tu familia y Liam me han dicho que haga una lista de peticiones y te la dé. Aunque yo la llamaría más bien, una lista de sugerencias. Dicen que te la dé yo porque, según ellos, si lo hago yo me las concederás. Puede que no se hayan enterado de que no te caigo muy bien. Así y todo, tengo la lista preparada.


  Dios, me encanta tu castillo. Cada día que pasa me gusta mucho más. Cuando veas la escalera de caracol que llega hasta tu dormitorio, te va a dar un infarto al ver lo preciosa que es.


  Creo que mi hallazgo va a hacer que te gastes un pastón, porque pondría la mano en el fuego a que vas a poner calefacción y luces en el corazón de tu montaña. ¿Te imaginas cuando tengas hijos? Cuando inviten a sus amigos a venir y les muestren todos esos túneles y pasadizos secretos… Se van a sentir orgullosos de vivir en un lugar tan increíble como este y de tener un padre como tú.


  Ahora te enviaré los dos vídeos. Esta noche grabaré los otros túneles con la cámara, a ver si al llevar más linternas sale más claro, y te lo enviaré también.


  Me habría gustado que estuvieras aquí para descubrir juntos lo que se oculta en las entrañas de tu montaña. Adiós.


  Pasaban de las once y media cuando entraron los cuatro en la cocina. Ya estaba todo recogido y limpio.


  —¿Estás segura de que quieres venir con nosotros, mamá?


  —Por supuesto. ¿Crees que me voy a perder algo así?


  —No sigáis con eso. Puede que el acceso por aquí esté bloqueado —dijo Iilish mirando el móvil para comprobar el dibujo del diario—. Parece ser que todas las puertas secretas se encuentran en las paredes de madera.


  —Entonces, ¿se supone que está en esta pared? —preguntó Stephen acercándose y deslizando la mano por encima de la madera.


  —Según el dibujo, sí.


  —No se nota ni el más ligero desnivel o ranura —dijo el abogado.


  —Retiremos la mesa —dijo Liam.


  —¡No! Si lo hacemos puede que entre alguien del servicio y la vea fuera de su sitio. Hasta que Jax no decida quién debe tener conocimiento sobre el pasadizo, no pueden saberlo. Cabemos perfectamente por detrás de las sillas —dijo Iilish—. Daos la vuelta y probaré a ver si se abre.


  Ella se colocó delante de la pared de madera y miró la foto del móvil. Deslizó los dedos por el borde superior del rodapié de madera hasta que encontró una casi imperceptible muesca. Introdujo la punta de su pequeña navaja y la elevó.


  —Volveos —dijo Iilish colgándose la cámara del cuello al tiempo que el panel de madera se deslizaba sobre el raíl hacia uno de los lados.


  Todos sintieron el frío que entraba desde esa absoluta oscuridad.


  —Vaya —dijo Stephen.


  —Antes no me gustaba esta casa —dijo Elizabeth poniéndose el gorro de lana que sacó del bolsillo y luego los guantes—. Ni la casa ni donde está ubicada. Pero cada vez la encuentro más interesante y he de reconocer que me encanta estar aquí. Ya estoy lista, cuando queráis.


  —No conocía esa faceta tuya de aventurera, mamá.


  —Tenías que haberme conocido cuando empecé a salir con tu padre. Decía que se había enamorado de la chica más problemática de toda Escocia y que lo iba a volver loco. Tal vez por eso Iilish me recuerda a mí —dijo mirando a su hijo con una sonrisa.


  —Si eras como Iilish, el papá no debió pasarlo muy bien.


  —¡Qué dices! Siempre decía que conmigo nunca se aburría —dijo ella sonriendo.


  —Entremos —dijo Iilish.


  Cuando estuvieron todos dentro ella cerró la puerta.


  —Mejor voy yo delante —dijo Liam—. No sabemos lo que vamos a encontrar.


  —Vaya, qué caballerosidad. He traído la cámara. Voy a grabar un vídeo para Jax.


  —¿Le enviaste a mi hijo el que grabaste cuando entraste sola en el pasadizo?


  —Sí, y el que grabé cuando entré con vosotros, pero no me ha contestado. Habrá estado ocupado.


  —Se va a quedar de piedra por tu hallazgo —dijo Stephen—. Pasa tú detrás de mi madre.


  —Si viene el fantasma, te cogerá a ti por ir el último. Si tienes miedo dímelo y te cogeré de la mano.


  —Estaré bien, no te preocupes —dijo el abogado riendo—. ¿Estás bien, mamá?


  —Mejor que nunca. Aunque hace un frío de narices.


  —Liam, déjame que vaya yo delante para grabar lo que vamos viendo —dijo Iilish adelantándolos.


  —Iré a tu lado, así tendrás la luz de las dos linternas.


  —Vale. El túnel es estrecho, ten cuidado de no rozar la pared, yo me hice varias heridas cuando entré en el túnel de las mazmorras, claro que iba sin luz y sin abrigo. Ya estoy grabando. Podéis decir cualquier cosa que queráis para que os escuche Jax.


  —Hola, Jackson. Tendrás que compensar a Iilish de alguna forma por haber encontrado todos estos pasadizos en tu casa. Ir de expedición a un lugar desconocido es una increíble aventura para mí. Con mi edad no pensé que experimentaría ya nada tan interesante. Doy gracias porque trajeras a Iilish a tu casa. Conocerla ha sido una de las mejores cosas que me han sucedido en la vida.


  —Tampoco te pases, Elizabeth —dijo Iilish sonriendo—. Como podrás comprobar, Jax, este video tiene más claridad que los anteriores. Es una lástima que no estés aquí con nosotros porque sé que disfrutarías. Sé cuanto te gusta tu castillo y, con estos nuevos túneles, te gustará aún más.


  —Liam, ¿has traído el cuenta kilómetros? —preguntó Stephen.


  —Sí. Llevamos recorridos ciento ochenta metros.


  —Ya no estará muy lejos la escalera de caracol. ¿Cuántos metros habrá desde la cocina al despacho?


  —Calculo que unos ciento treinta o ciento cuarenta. Puede que no hicieran el túnel en linea recta.


  —Pues no entiendo por qué no. Al fin y al cabo, les costaría menos —dijo Iilish.


  —Es posible que dieran un rodeo porque hubieran más pasadizos que condujeran a otros lugares —dijo Liam.


  —A ver si con tantos túneles se va a hundir la casa y se nos va a caer encima —dijo la mujer.


  —Si hay algún túnel más tu hijo tendrá que poner semáforos.


  Todos se rieron por la ocurrencia.


  —Esta casa es muy sólida, tanto como estos túneles y la montaña. Podrán disfrutarla muchas generaciones vuestras —dijo el piloto.


  —Iilish tiene razón, Jax. Es una lástima que no estés aquí con nosotros —dijo Stephen—. Te habrías divertido, y bien sabe Dios que lo necesitas.


  —Ya hemos llegado. Mirad, ahí está la escalera. Alumbradla con las linternas para que Jax la vea bien. Mira Jax, ¿no crees que es una maravilla? Espero que la puedas apreciar —dijo Iilish grabándola de bajo a arriba.


  —Bien. Ya sabemos que el pasadizo que empieza en la cocina llega hasta aquí —dijo el abogado.


  —Qué inteligente eres, picapleitos —dijo Iilish sonriéndole.


  —Eres una descarada, ¿lo sabías? —dijo Stephen tirándole del pelo.


  —Sí, mi padre me lo dice a menudo.


  —Venga, listilla. Graba la entrada del túnel por el que hemos venido. Y luego la entrada del que vamos a recorrer ahora —dijo Stephen.


  —Según nos ha dicho Iilish, este otro túnel conduce a un pozo que da al mar —dijo Liam mientras ella grababa la entrada—. Como ves, es cuesta abajo, y la pendiente es bastante pronunciada. Supongo que estará cerca del borde de la montaña, de lo contrario no daría al mar. A no ser que el interior de la montaña esté hueco.


  —Si estuviera hueco sí que se podría hundir —dijo Iilish.


  —Fred, el arquitecto estudió toda la montaña y está bien asentada al fondo marino, como cualquier isla —dijo Stephen—. Según lo que ha leído Iilish en el diario, en ese pozo echaban los restos de basura, y en alguna ocasión a personas.


  —Lenora no escribió mucho sobre su padre en el diario, pero por lo poco que escribió, sé que era cruel, despiadado y un asesino —dijo Iilish.


  —Menudo elemento —dijo Elisabeth.


  —Estaremos a unos cincuenta metros de La habitación de las sombras y desde allí hasta el borde de la propiedad habrán unos trescientos metros —dijo Stephen.


  —Yo diría unos cuatrocientos —dijo Liam—. Además, tenemos que tener en cuenta la altura que hay desde la planta baja, en la que se supone que estamos, hasta el mar, que será más de mil metros. De manera que el túnel no puede estar en linea recta porque la cuesta sería excesivamente pronunciada. Puede que tengamos que caminar dos o tres kilómetros. Tal vez más.


  —Lo que yo os digo. Aquí hace falta una mesita con sillas —dijo Iilish sonriendo.


  —Anótalo en tu lista de peticiones —dijo Elizabeth.


  —No creo que haga falta, porque estoy segura de que tu hijo levantará aquí un muro para separar esta zona de la escalera. No creo que le haga gracia que cualquiera pueda entrar en su habitación en cualquier momento por la noche. Como no acepte mi petición de volver a casa voy a entrar en su cuarto cada noche y le voy a dar un susto de muerte.


  —Mira que eres mala —dijo el abogado.


  —¿Te apetece un té, Elizabeth? Así entrarás en calor.


  —Eso sería estupendo.


  —Espera, ahora vuelvo —dijo dejando la mochila en el suelo y caminando por donde habían ido hacia la entrada del despacho, alumbrándose con la linterna y sin dejar de grabar.


  Poco después volvió.


  —¡Oh, Dios mío! ¿Me has traído una banqueta? —dijo la mujer sorprendida.


  —No creo que a tu hijo mayor le gustara que te sentaras en el suelo en su casa. Siéntate. Serviré el té.


  —Gracias, cariño.


  Los dos hombres la miraron, ambos pensando que esa chica era un cielo.


  —No voy a traeros sillas para vosotros, así que ya podéis sentaros en el suelo.


  Iilish colocó la cámara sobre el trípode extensible para que siguiera grabando. Luego sacó las tazas que llevaba en la mochila y los dos termos. Sirvió un té para ella y para Elizabeth y dos cafés para ellos.


  —Es agradable estar aquí, a pesar del frío —dijo la mujer sujetando la taza en las manos para calentarlas—. No quiero decir que el lugar sea agradable sino estar aquí con vosotros. Me siento genial y más joven.


  —Elizabeth, eres joven —dijo iilish.


  —Me siento mucho más joven de lo que soy. ¿Sabéis? Me habría gustado que mi otro hijo estuviera aquí con nosotros. Y me habría gustado que mi marido no hubiera muerto, para que hubiera conocido este fantástico castillo que he de admitir que, cuando Jackson lo compró me aterroricé. Pensé que se recluiría aquí y no volveríamos a verlo. Le habría encantado esta montaña. Y se habría sentido muy orgulloso de Jax, por haberlo comprado y haberlo transformado en un hogar. Y también por haber sido un escritor tan magnífico. Y habría estado orgulloso de mi hijo pequeño por llevar la empresa igual o mejor que él. Y yo también estoy muy orgullosa de los dos, y no solo por el trabajo que realizan, sino por lo que son, hombres buenos, honestos, trabajadores y que darían su vida por su familia y sus amigos.


  —Mamá, te estás poniendo sentimental.


  —Siempre me sucede cuando pienso en el papá.


  Iilish se secó las lágrimas con la manga de la chaqueta y los hombres sonrieron. Poco después se pusieron en marcha.


  Estuvieron caminando mucho tiempo, siempre descendiendo, pero sin que la pendiente fuera demasiado pronunciada. Se dieron cuenta de que caminaban en círculo, siempre a la derecha, como si fuese una escalera de caracol, pero sin escalones.


  —Llevamos caminando tres mil ochocientos metros desde que entramos en el túnel —dijo Liam.


  —Esto es como ir al gimnasio —dijo Elizabeth.


  —No lo dirás tan contenta cuando volvamos que será todo cuesta arriba —dijo su hijo.


  De pronto todos se detuvieron al escuchar un fuerte estruendo.


  —¡Dios! ¿Qué ha sido eso? —dijo Elizabeth.


  —No lo sé —dijo Liam.


  —Sonaba como un grito ronco —dijo Iilish—. No habrá nadie aquí, ¿verdad?


  —No lo creo —añadió Liam.


  —Si hay un conducto que da al mar podría haber subido alguien por él.


  De pronto se oyó otro sonido estremecedor, mucho más fuerte que el anterior y que hizo que el eco del mismo retumbara en las paredes del túnel amplificando el sonido.


  —¡Por Dios bendito! ¿Qué hay ahí abajo? —preguntó Elizabeth.


  —Quedaos aquí. Liam y yo echaremos un vistazo. Ni se te ocurra decir nada —dijo Stephen mirando a Iilish que iba a hablar, sin duda para decir que ella también iba—. Tú te quedas aquí con mi madre. Y si sucede algo la llevas a la casa. Volveremos enseguida.


  —Vale. Pero, por favor, tener cuidado. Procurad que no os pase nada, de lo contrario, tu hermano me echará a mí la culpa.


  Stephen la miró divertido, y luego miró a la cámara que seguía grabando.


  —Jax, si nos sucede algo, Iilish no es la culpable. No va a pasar nada, ¿vale? —dijo mirando ahora a la chica—. Si todo está bien volveremos y os llevaremos con nosotros.


  —Procurad volver, de lo contrario, no podréis ver la escalera que baja a la playa.


  —¿La has encontrado?


  —Todavía no, pero la encontraré.


  —Volveremos enseguida —dijo Stephen acercándose a ella y besándola en los labios.


  —Más os vale.


  —No te preocupes, volverán pronto —dijo Elizabeth—. Son dos hombres sensatos y si ven algún peligro no se acercarán.


  De pronto oyeron otro estruendo ensordecedor y las dos se estremecieron de preocupación.


  Liam y Stephen aparecieron quince minutos después. Ellas estaban sentadas en el suelo hablando, con la cámara grabando sobre el trípode.


  Iilish se levantó a toda velocidad y abrazó a Stephen y luego a Liam de manera tan efusiva como si no los hubiera visto en un mes.


  —¿Qué es ese ruido que se oye?


  —Como habías mencionado, hay un pozo. Parece ser que las corrientes de debajo del mar hacen que de vez en cuando el agua entre en el pozo desde abajo, y es cuando se produce el ruido.


  —¿Hay peligro? ¿Podemos ir a verlo?


  —No hay peligro, si no te acercas al borde cuando escupe el agua hacia arriba —dijo Liam ayudando a Elizabeth a levantarse del suelo.


  —Entonces, vayamos a verlo —dijo Iilish retirando la cámara del trípode y colgándosela del cuello.


  El pozo tendría unos cuatro metros de diámetro. Estaba rodeado por un muro de piedra gris, como la de las paredes del túnel, y de más o menos un metro treinta de altura.


  Iilish se acercó al borde para filmarlo mientras ellos dos enfocaban hacia el fondo con las linternas. El agua desaparecía del pozo unos minutos y de pronto volvía a aparecer hasta llegar casi al borde del mismo, con un ruido ensordecedor.


  —De todas las cosas que he visto desde que llegué aquí, esto es lo único que no me ha gustado —dijo Iilish dando la vuelta a la cámara para que la enfocara a ella—. Hola, Jax. Me dijiste que ibas a escribir una novela en la que la historia ocurría en tu castillo. Cuando veas este pozo, lo emplearás para deshacerte de los cadáveres. Parece ser que en el pasado también lo empleaban para eso. Es genial para hacerlos desaparecer, y espeluznante. Bueno, ya ha terminado la excursión y vamos a ir de vuelta a la casa. Nos veremos pronto.


  —Volvamos al castillo —dijo Stephen—. Aquí hace un frío del demonio.


  —Y que lo digas —dijo su madre.


  Llegaron donde habían dejado las mochila. Iilish metió la cámara en la suya junto con el trípode y se pusieron en camino. Al llegar donde habían dejado el escabel Stephen lo cogió para dejarlo en el despacho.


  Cuando llegaron a la casa dejaron una nota en la cocina diciéndoles que bajarían a desayunar a las diez de la mañana.


  Cuando Iilish llegó a la torre se puso el pijama y se metió en la cama. Estaba muerta de sueño, pero antes de dormir le envió a Jax el vídeo que había grabado.


  


  
    Capítulo 12

  


  —Hoy voy a hacerte una sesión de fotos —dijo Iilish a Elizabeth mientras desayunaban al día siguiente.


  —¿A mí?


  —Sí. ¿Tienes algo que hacer?


  —No.


  —Entonces decidido.


  —Vale, lo que tú digas. Stephen, no sé si te hemos dicho que Iilish va a entrar en casa de Lisa cuando se marche de aquí —dijo Elizabeth.


  —¿Quién es Lisa?


  —La exprometida de tu hermano.


  —¿Para qué va a entrar en su casa?


  —Para robarle las joyas que le regaló Jackson.


  —Le robaré las que le regaló Jax y las otras que pueda tener. De lo contrario, sería muy sospechoso. De todas formas, no sabré cuáles son las que le regaló.


  —¿Por qué vas a hacer eso? A Jax no le importa Lisa.


  —Tú y yo sabemos que eso no es cierto. Pero no voy a hacerlo por él sino por mí. Porque le hizo daño a tu hermano.


  —¿Desde cuándo te importa tanto mi hermano?


  —No me importa más que cualquier otra persona.


  —¿Estás segura?


  —Claro.


  —Olvídalo. A Jax no le importan esas joyas.


  —Pero tu madre me dijo que le pidió el anillo de compromiso.


  —Fue para humillarla delante de su amante, no porque quisiera el anillo.


  —Pues yo no quiero que se las quede. Me las llevaré y se las daré a tu madre para que las done a alguna organización de su confianza. O si lo prefieres, le diré a mi padre que las venda y te daré el dinero —le dijo mirando a Elizabeth.


  —No vas a entrar en casa de Lisa —dijo el abogado.


  —Tú no puedes prohibirme nada. Y más aún, después de que me haya marchado de aquí. ¿Eres como tu hermano? ¿Vas a darme órdenes y a prohibirme cosas?


  —No quiero que lo hagas. No quiero que te arriesgues por una zorra como esa.


  —No voy a correr ningún riesgo. Y vamos a olvidar el tema, porque no es asunto tuyo.


  —Iilish, no quiero que te pase nada.


  —¿Crees que soy una aficionada? No va a pasarme nada. Además, faltan varios meses para marcharme, puede que para entonces haya cambiado de idea.


  Pasaron toda la mañana con la sesión de fotos de Elizabeth. La mujer estaba reacia al principio pero, a medida que iban pasando los minutos, se iba sintiendo con más confianza en sí misma y parecía, incluso, que se estaba divirtiendo posando para ella.


  Iilish le hizo fotos en todos los salones de la casa, con diferente ropa. Le sacó unas fotos preciosas en la torre, algunas de espalda o de perfil, en las que no se la reconocía. Y otras en plan sexy, cubierta solo con una sábana y dejando los hombros al descubierto y luciendo algunas joyas de Iilish.


  Por la tarde le pidió a Stephen que posara para ella en el jardín, con la luz del ocaso. Le hizo unas fotos fantásticas. Unas cuantas de espaldas, mirando hacia él mar, rodeado del rojo anaranjado del cielo. Llevaba las manos en los bolsillos porque estaba helado, y con el pelo despeinado por la brisa, porque lo llevaba más largo de lo que se esperaba en un abogado. Pero le había hecho muchas otras en diferentes lugares de la casa, la mayoría de ellas ni se había enterado de que lo fotografiaba.


  El día siguiente tocó la sesión de fotos de Liam. Le hizo unas fotos preciosa al amanecer con la luz del alba. Y el resto del día lo seguía, como había hecho con Stephen y le hizo muchas sin que se diera cuenta.


  Ese día, después de comer fueron a tomar café al salón y mientras lo hacían vieron en el televisor las fotos que Iilish había hecho en los dos días.


  —¡Oh, Dios mío! ¿Esa soy yo? —preguntó Elizabeth.


  —Por supuesto. Estás preciosa.


  —¿Cuándo me has hecho esas fotos? —preguntó el abogado al ver un montón suyas.


  —Ayer. Y ahora vienen las de Liam.


  —Algunas son fantásticas —dijo el piloto al verse en la pantalla.


  —Si me decido a hacer una exposición, podré usar muchas de vosotros tres, porque no se os reconoce.


  —Sí, es cierto.


  —¿Mi hijo se ha puesto en contacto contigo desde que le enviaste el vídeo?


  —No he tenido noticias suyas. Le envié primero un audio muy largo. Luego le envié el vídeo que grabé cuando entré sola en el pasadizo, y a continuación el otro, cuando subimos los cuatro a su habitación. Y esa misma noche le envié el vídeo del día que fuimos los cuatro a explorar el túnel del pozo.


  —Bueno, no se puede decir que Jax esté muy pendiente del teléfono. A veces se pasa días sin mirarlo —dijo Liam.


  —Me pediste su teléfono porque ni siquiera lo tenías. Puede que no te haya contestado porque no te tenía en sus contactos —dijo Stephen—. A veces, alguno de sus lectores localiza su teléfono y lo incordia.


  —Si no los ve es su problema. Yo se los envié con buena fé, para mantenero al corriente de lo que descubrí en su casa.


  Mientras Iilish y Elizabeth hablaban, comentando algunas de las fotos, Stephen envió un mensaje a su hermano diciéndole que viera los vídeos que le habían enviado en los últimos dos días porque eran de Iilish.


  —He pensado que voy a preparar las fotos para la exposición.


  —¿Vas a hacerla?


  —Digamos que me lo estoy planteando seriamente. Aquí no puedo revelar las fotos en el tamaño que me indicó tu amigo el de la galería, pero lo haré cuando me marche. En el estudio de fotografía tengo todo lo necesario para hacerlo.


  —Estupendo —dijo Stephen.


  —¿Me ayudáis a seleccionar las que podría exponer de entre las que hemos visto?


  —Claro —dijo la mujer.


  Stephen decidió acompañar a Liam a la ciudad al día siguiente y mientras él compraba todo lo que le había pedido su madre y Clare, él daría una vuelta por el trabajo a ver si todo iba bien.


  Iilish subió a la torre a las diez de la noche. Solía acostarse temprano porque se levantaba antes de las siete para ir a correr con Liam, Stephen y Charlie. Se puso el pijama y cogió el diario del compartimento secreto del escritorio. Luego se metió en la cama. Nada más abrirlo sonó su teléfono. Era un número desconocido, así y todo contestó.


  —¿Diga?


  —Hola, Iilish, soy Knight.


  —¿Stephen?


  —No, Jax.


  De pronto, el corazón de ella se alteró.


  —No me había dado cuenta de que los dos tenéis la misma voz.


  —Eso dicen. ¿Te llamo en mal momento?


  —No, acabo de meterme en la cama, voy a leer un rato.


  —¿Alguna de mis novelas?


  —No.


  —¿Cuántas has leído?


  —Dos.


  —No son muchas.


  —Lo sé. Pero es que he estado muy ocupada.


  —Eso parece. Acabo de escuchar tu audio y he visto los vídeos que me has enviado. Siento haber tardado tanto en contestarte, pero era un número desconocido y no suelo prestarles atención. Stephen me ha enviado un mensaje hace un rato diciéndome que ese número desconocido era tuyo. Me habría gustado estar allí para explorar contigo los pasadizos.


  —Sí, a mí también me habría gustado.


  —¿Qué ibas a leer?


  —El diario de Lenora.


  —¿Has descubierto algo más?


  —De momento no, pero no lo descarto.


  —Si descubres algo nuevo, ¿me esperarás para explorarlo juntos?


  —No lo sé. A veces, las ansias de hacer algo me sobrepasan. Sobre todo si es algo tan excitante como lo que descubrí el otro día. Pero, lo intentaré.


  —Siento no haberte dado mi teléfono.


  —Bah, no importa. Tú tampoco tenías el mío. De todas formas no lo habría necesitado de no ser por el hallazgo. Pensé que te gustaría saberlo cuanto antes.


  —Me ha gustado saberlo. Gracias. Y te agradezco que nadie sepa cómo entrar. Supongo que me lo dirás cuando vuelva a casa.


  —Sí, siempre que lleguemos a un acuerdo.


  —¿Quieres marcharte?


  —Por una parte sí, pero por otra... Me gustaría conocer todos los secretos que esconde el castillo. ¿Tú quieres que me marche?


  —No. Me gustaría que te quedaras hasta la fecha que acordamos.


  A Ilish le habría gustado escuchar que le gustaría que se quedara con él para siempre.


  —Tomaré una decisión, después de que lleguemos a un acuerdo.


  —Me parece bien.


  —¿Has visto la escalera de caracol?


  —En el primer vídeo no se ve muy bien por falta de luz, pero sí en el segundo. Me parece una escalera fantástica.


  —No te puedes imaginar lo preciosa que es. Es increíble, Jax. Es una lástima que no haya luz, porque podría hacer unas fotos estupendas.


  —Me muero de ganas de verla. Fue un detalle por tu parte que le llevaras a mi madre una banqueta para sentarse en el túnel.


  —Era un escabel.


  —Sí, es cierto —dijo él sonriendo—. Me ha gustado cuando me has dicho que Megan habría estado contenta de que la castigara.


  —Besas muy bien. A mí me gustó mucho tu castigo.


  —¿Me enseñarás el diario?


  —Por supuesto, pero cuando acabe de leerlo.


  —De acuerdo. Me alegro de que te guste mi casa. En cuanto a lo que has mencionado de los hijos, siento decepcionarte, pero no tendré hijos.


  —¿Tienes algún problema que te impida tenerlos?


  —No, que yo sepa. Simplemente no voy a tener hijos porque no voy a casarme.


  —Es una lástima porque, de tenerlos, a ellos les encantaría tu castillo.


  —¿Cuál es esa lista de peticiones que tienes?


  —Si has visto el segundo vídeo ya la conoces, aunque no son peticiones, porque no es mi castillo, más bien sugerencias. Lo que yo haría, si fuera mío. Te daré la lista cuando vuelvas.


  —Bien.


  —¿Qué tal la gira?


  —Llevamos el ritmo previsto. He comprado lo que me pediste.


  —No recuerdo haberte pedido nada.


  —¿No recuerdas haberme dicho que comprara cientos de condones?


  Menos mal que a través del teléfono no podía verla porque Iilish se sonrojó hasta la médula.


  —¿Te has acostado con otra mujer?


  A Jax le cogió por sorpresa la pregunta. No dijo nada porque no quería mentirle.


  —No hace falta que contestes, tu silencio ha respondido por ti.


  —Iilish, lo que hay entre tú y yo...


  —Sé que entre nosotros no hay nada —dijo ella interrumpiéndolo—. Y sé que no hemos hablado de exclusividad. Pero no creo que sea justo que tú puedas salir y acostarte con quien quieras, y yo tenga que permanecer aquí, encerrada, esperando a que vuelvas para poder echar un polvo. Sé que en el castillo hay más hombres, pero considero que sería de mal gusto acostarme con cualquiera de ellos. A mí no me gusta mezclar, no me acuesto con un hombre antes de acabar con el anterior. Pero puede que tú no pienses lo mismo. Aunque también es posible que no tuvieras intención de volver a acostarte conmigo, cosa que has dejado clara que no es, de lo contrario no me habrías dicho lo de los condones.


  —Lo siento, no había pensado en eso.


  —No te preocupes. De todas formas, no estoy desesperada. Estoy demasiado ocupada. Pero, solo por curiosidad. ¿Con quién te has acostado?


  —En la gira me acompaña una empleada de la editorial, y se ocupa de todo.


  —Parece que está haciendo un buen trabajo, porque se está ocupando absolutamente de todo. Te ha venido muy bien, así la tienes todas las noches en tu cama. ¿Dónde estás ahora?


  —¿Qué?


  —Que en qué ciudad estás.


  —En Boston.


  —¿Sabes cuándo acabará la gira?


  —Según Shirley quedarán unas tres semanas.


  —Shirley estará contenta. Bueno, he de dejarte. No quiero robarte más tiempo, que seguramente preferirás pasar con ella.


  —No hay nada entre ella y yo.


  —Lo sé. Solo sexo, como entre tú y yo. Nos veremos a tu vuelta. Adiós —dijo ella antes de colgar y sin darle opción a que él se despidiera.


  Cuando Iilish colgó pensó en dormirse, pero ahora, más que nunca, quería encontrar la escalera que bajaba a la playa para marcharse de allí.


  ¡Dios mío!, pensó Jax. Esa chica va a encontrar la escalera y va a bajar a la playa. ¡Joder! ¿Dónde habrá encontrado el diario? ¿Por qué no revisé todo lo que había en el desván?


  Jax se sentía mal por acostarse con una mujer, simplemente para olvidarse de otra, cosa que hasta el momento no había conseguido. En realidad, no quería estar con Shirley porque solo deseaba a Iilish.


  Abrió el diario y empezó a leer. Ya no le importaba la historia de Lenora. Bueno, en realidad sí le importaba, pero ahora había algo que tenía más prioridad. Así y todo no se pudo resistir y leyó con calma lo que Lenora escribió sobre los problemas que tenía.


  Pasó más de una hora leyendo. Quedaban pocas páginas para terminar y no había mencionado la escalera. Lenora hablaba de su cumpleaños que sería en unos días y cumpliría diecisiete años. Había escrito que Roman y ella estaban planeando fugarse. Dio la vuelta a la siguiente hoja y vio un papel doblado. Al desdoblarlo se le aceleró el corazón. Era el dibujo de una puerta y dentro de un círculo se mostraba el cierre. Había escrito que la entrada se encontraba en el recibidor del castillo. Continuó leyendo hasta que tuvo toda la información. Había descubierto la entrada para acceder a la escalera que conducía a la playa. Y parecía ser que, al igual que las otras puertas de los pasadizos, se encontraba en una pared de madera. Dio gracias de nuevo porque Jax conservara intactas todas esas paredes.


  En las páginas siguientes la chica escribió que Roman la iría a buscar con un barco. Lenora iba a hacer lo mismo que haría ella cuando llegara al már, alejarse del castillo, pensó Iilish. En una página había escrita una lista con todas las cosas que quería llevarse con ella. Tenía planeado hacer un viaje por la noche. Bajaría la escalera con la mitad de las cosas que quería llevarse, y al día siguiente bajaría de nuevo con el resto y con sus joyas, que podrían vender si se encontraran en algún apuro. Y entonces se marcharían muy lejos.


  Explicaba que el padre de Lenora había despedido a Roman porque había averiguado la relación que mantenía con su hija y lo había obligado a abandonar el castillo. Su madre y ella no sabían por dónde se bajaba a la playa. Cada vez que recibían algún encargo, ellas dos permanecían encerradas y vigiladas. Al igual que la mayoría de los sirvientes, porque muy pocos estaban al corriente de dónde se encontraba la entrada a la montaña. Lenora había nacido en el castillo y nunca lo había abandonado. Y su madre llegó con dieciséis años, pero la subieron hasta la casa con los ojos vendados. Desde luego, el dueño del castillo no se fiaba de nadie, pensó Iilish. O tenía miedo de que lo abandonaran.


  Siguió leyendo hasta que encontró dos papeles doblados. Cuando abrió el primero estuvo a punto de gritar de lo contenta que se puso. Era la salida a la playa y estaba marcado exactamente el emplazamiento de la puerta y la localización de apertura y cierre. Aunque en esa ocasión la puerta no era de madera sino de roca. Se abría y se cerraba desde el interior, moviendo el brazo de uno de los candelabros de la pared. Y por el exterior presionando un dibujo que había tallado en la roca en la parte inferior y que no se veía a simple vista, si no se sabía que estaba allí. Roman se lo había explicado todo perfectamente con dibujos.


  Aprovechando que su padre estaba ausente y que no volvería en dos o tres días, Lenora había bajado la escalera cargada con la ropa que quería llevarse, aunque cuando iba por la mitad de la escalera había lanzado al vacío el bulto porque pesaba mucho y no había peligro de que nada se rompiera, ya que era ropa. Y total nadie las vería porque Roman le había dejado claro que cuando su padre se marchaba, las personas que conocían la salida se iban con él. No confiaba en nadie y pensaba que pudieran sacar del castillo a su mujer y a su hija. Luego había vuelto a subir. Pero cuando al día siguiente volvió a bajar con el resto de sus pertenencias, se encontró a su padre en la playa. Tenían a su amado con las manos atadas. El padre había vuelto antes de tiempo y lo había visto esperándola en la playa con un bote en la orilla. Lenora subió al castillo con su padre y uno de los soldados. Nunca más volvió a ver ni a saber nada sobre Roman. Había escrito que su padre lo había echado al pozo que había en los túneles con las manos atadas, como le había dicho su enamorado que hacía con los que lo traicionaban.


  La última página que escribió en el diario era el 17 de junio de 1722, Lenora tenía diecisiete años. En ella explicaba que guardaría su anillo de compromiso junto con las cartas de Roman y el diario para que si alguien lo encontraba en el futuro, supiera lo que había hecho su padre.


  Las últimas palabras que Lenora había escrito fueron: Hoy me reuniré con Roman, mi amado. Me lanzaré al pozo donde me estará esperando y nunca más volveremos a separarnos.


  Iilish se sintió mal y muy triste al conocer el final de la historia de amor de Lenora. Así y todo, lo había conseguido, pensó Iilish cerrando el diario. Ahora podría marcharse cuando quisiera y nada podría impedírselo.


  Estaba cansada y no se sentía con ánimos de bajar de nuevo para comprobar si la puerta seguía intacta. Lo dejaría para la siguiente noche cuando todos durmieran. Antes de dormir hizo fotos con el móvil a todos los dibujos que había encontrado. Luego guardó el diario en el compartimento secreto y se acostó.


  Stephen y Liam se marcharon al día siguiente después de desayunar. Iilish y Elizabeth pasaron juntas casi todo el día, excepto el tiempo que la chica había pasado en La habitación de las sombras, separando las fotos que habían seleccionado para la exposición, y en su estudio revelando las que había hecho los últimos días para incluirlas en los álbumes.


  Después de cenar vieron dos episodios de la serie a la que estaban enganchadas y luego se retiraron a dormir. Iilish entró en su antigua habitación de la primera planta, antes de subir a la torre. El tiempo que había dormido allí, nunca había abierto la puerta que comunicaba con la habitación de Jax. Ni siquiera sabía si estaba cerrada con llave. Caminó hasta ella y comprobó que estaba abierta. Sintió una opresión en el pecho al pensar que la pija la hubiera utilizado para ir a verlo. Se preguntó si se habrían acostado juntos durante el tiempo que esa mujer estuvo allí. Entonces entró en el dormitorio de él y encendió la luz.


  Cuánto lo echaba de menos. Tenía muchas ganas de verlo. Le había dicho que estaría tres semanas más ausente, pero ella no pensaba esperarlo para explorar la escalera juntos. Iría sola para asegurarse de que podría abrir todas las puertas hasta el exterior.


  Subió a la torre y preparó lo necesario para la expedición. No pensaba bajar a la playa esa noche. Tendría que hacerlo de día y, además, cuando los hombres estuvieran de vuelta. Podría ocurrirle algo inesperado y no quería que Elizabeth se asustara o se preocupara. Pero sí comprobaría si la puerta de acceso a la escalera estaba intacta y se abría y cerraba con normalidad. Y, además, echaría un vistazo a la escalera y se aseguraría de que no hubiera peligro.


  Esperó media hora más. Luego se abrigó bien y volvió a bajar con la linterna, pilas de repuesto, el estuche de ganzúas, la navaja y el móvil donde guardaba las fotos de los dibujos de las puertas.


  Poco después estaba en el recibidor contemplando la pared de madera en la que se suponía estaba la entrada. El castillo estaba oscuro y en absoluto silencio, excepto por la lluvia que se oía golpear las ventanas y por el sonido del reloj, que no podía decirse que fuera silencioso.


  Al igual que en La habitación de las sombras, en el dormitorio de Jax y en la cocina, la madera de la pared tenía dibujos que iban de arriba abajo, lineas rectas talladas, y debajo de ellas era donde estaban los bordes de las puertas. En la pared que tenía delante también había dibujos similares. En la nota sobre esa entrada decía cuántas de esas lineas había que contar para saber el punto exacto donde se encontraba. Miró la foto del móvil y se agachó buscando la muesca que debía estar en el rodapié, casi imperceptible. La levantó y la puerta se abrió silenciosa.


  Una sonrisa apareció en sus labios. Sonrisa que se borró con la bofetada de frío que sintió en el rostro. Se adentró en la oscuridad y después de encontrar el artilugio de cierre lo manipuló y la puerta se cerró. Volvió a abrirla, para asegurarse de que funcionaba bien y la cerró de nuevo. Se dio la vuelta y enfocó con la potente linterna el suelo, que parecía firme como una roca. Tal vez porque era de la misma roca que la montaña. Caminó unos pasos hasta donde se encontraba la escalera. Era una escalera circular, pero no metálica sino de la misma piedra gris oscura. Junto a ella había un hueco desde la escalera hasta la pared. Enfocó con la linterna hacia abajo. Si hubiera tenido vértigo se habría desestabilizado porque la altura era impresionante y no se veía el final. Y hacía un frío infernal. Bajó unos cuantos escalones por si podía distinguir algo de lo que había bajo, pero por muy potente que fuera la linterna, había demasiada altura. Tuvo la tentación de bajar pero, ¿qué iba a hacer de noche? Volvió a subir, abrió la puerta, entró en la casa y la volvió a cerrar.


  Subió a la torre. Se quitó la ropa, que aún estaba fría, puso unos troncos de leña en la chimenea y se metió en la cama bajo el calor y la suavidad del edredón. Cogió el móvil y borró todas las fotos que tenía de las entradas a los túneles, excepto la de la última puerta, la que daba a la playa.


  Se durmió pensando que habrían tardado muchísimos años y muchos trabajadores en el pasado para hacer todos los túneles que había en esa montaña y la escalera, solo con herramientas manuales, como escoplos, picos y palas.


  A pesar de las ganas que sentía de bajar la escalera y salir al exterior para contemplar el mar, Iilish se abstuvo de hacerlo hasta el día siguiente, porque Liam y Stephen habían vuelto esa tarde y quería hacerlo por la mañana.


  Durante la cena, los dos hombre le contaron todo lo que habían hecho en la ciudad el tiempo que habían estado fuera y ellas le dijeron lo que habían hecho en el castillo.


  Iilish se retiró pronto, como cada noche. Había decidido bajar la escalera al día siguiente, antes de que se levantara el servicio. Sabía que le llevaría tiempo bajar hasta la playa, y muchísimo más volver a subir. Antes de acostarse dejó preparada la ropa que iba a ponerse y la mochila con las cosas que podría necesitar, incluída una botella de agua y un termo con té y unas galletas.


  Iilish se levantó a las cinco y media de la mañana. Tomó un poco de té, del que conservaba en el termo, que mantenía el calor durante veinticuatro horas, con las galletas. Luego se vistió. Escribió una nota por si tardaba más de la cuenta en volver y la dejó sobre el escritorio. Se puso el abrigo y la bufanda, se guardó el móvil en el bolsillo y cerró la cremallera para no perderlo. Cogió la mochila, el gorro y los guantes y a las seis menos veinte abandonó la torre.


  Bajó la escalera nerviosa, pero también emocionada, como se sentía cada vez que iba a experimentar algo nuevo, o cuando iba a entrar en una casa a robar. Sonrió al pensar que también se sentía así cuando veía a Jax.


  Estaba enfadada con él. Todo lo que le había hecho semanas atrás y que le había perdonado, volvió a su mente, y la humillación que sintió por sus desprecios se unió al conocimiento de que él se estaba acostando con una mujer desde que se marchó. Eso le partió el corazón, pero se repondría. Tan pronto supiera que podía bajar hasta la playa organizaría su marcha y llamaría a su padre para que fuera a recogerla y nunca más volvería a ver a Jax. Solo tendría que esperar unos días.


  Las campanadas del reloj que había en el recibidor anunciaban que eran las seis menos cuarto. Se puso el gorro y los guantes con los dedos recortados para poder usar el móvil. Sacó la linterna de la mochila y volvió a colgársela a la espalda.


  Abrió la puerta y entró en la oscuridad. Se alumbró con la linterna y cerró la puerta. Sacó el móvil del bolsillo y empezó a grabar mientras bajaba la escalera lentamente porque no quería tropezar ni resbalar.


  Siguió bajando despacio, alumbrando de vez en cuando hacia arriba para ver el camino que había recorrido. Una de las veces vio que había descendido un buen trozo. Alumbró entonces hacia abajo y sintió una leve preocupación al ver lo lejos que quedaba el suelo y preguntándose cuánto tiempo tardaría en subir esa escalera. Supuso que el hueco que había entre la escalera y la pared sería el lugar donde estaría el ascensor, el montacargas, o como quisiera que lo llamaran entonces.


  Volvió a enfocar hacia abajo, aún no distinguía el suelo. Sabía que no debía preocuparse. Si sucedía algo, llamaría a su padre para que fuera a buscarla. Eso, si la puerta que daba a la playa se abría, de lo contrario no podría hacerlo porque, como acababa de comprobar y como esperaba, allí no había cobertura.


  Tuvo que sentarse un momento porque las piernas le temblaban. Comprobó en el móvil que eran las seis y veinte. ¿Había tardado cuarenta minutos en bajar hasta allí?, se preguntó extrañada. Siguió bajando mientras grababa. Hablaba con Jax como si él pudiera oírla.


  Cuando bajó el último escalón comprobó que eran las ocho menos veinticinco. Había tardado casi dos horas en bajar. Pero, claro, tuvo que descansar cuatro veces porque las piernas no le respondían y además, se había dado cuenta de que había bajado muy despacio.


  Se sentó en el segundo peldaño. Consideraba que estaba en buena forma, pero las piernas seguían temblándole. Supuso que sería normal, porque nunca había bajado tantos escalones seguidos. Se maldijo por no haberlos contado. Bueno, podría hacerlo al subir, pensó. Desde luego tendría tiempo. Si había tardado casi dos horas en bajar, calculaba que tardaría cuatro veces ese tiempo en subir, eso, sin contar las paradas que tendría que hacer para descansar.


  Por suerte iba bien abrigada y no sentía frío. No es que sintiera calor, porque hacía un frío de narices, a pesar de ser junio, pero se podía soportar por un rato. Estuvo mucho tiempo allí sentada y sonriendo porque se había dado cuenta de que ya no solo hablaba con Jax sino que todo lo que pensaba lo decía en voz alta y se estaba grabando. Y además, era tal su excitación que había olvidado incluso que estaba enfadada con él.


  Cuando sintió que las piernas ya no le temblaban y estaba relajada, sacó la botella de agua para beber un poco, pero estaba tan fría como si la hubiera sacado de un congelador y volvió a guardarla. En vez de eso, sacó el termo y se bebió el té que quedaba y que aún estaba hirviendo. El calor del líquido entrando en su cuerpo fue reconfortante y le sentó de maravilla.


  Dejó la mochila en uno de los escalones y se levantó. Inspeccionó lo que había a su alrededor. Vio dos especies de jaulas que supuso eran las que empleaban para subir los víveres, y puede que también las personas, porque una de ellas era muy alta. Una permanecía aún en el hueco, junto a la escalera. Había un artilugio a un lado que no sabía lo que era y le hizo una foto para enseñársela a su padre. Al otro lado de la escalera había un espacio grandísimo, tan alto como la escalera y que llegaba hasta la pared que tenía enfrente. Se sentía culpable por no haberle dicho a su padre que iba a bajar la escalera, sola. Él le había dicho que si iba a bajarla, que lo hiciera acompañada. Pero no podía pedirle a nadie que fuera con ella porque le había dicho a Jax que él la acompañaría. ¿Y cómo iba a esperar tres semanas a que él volviera? Además, quería hacerlo sola la primera vez. Observó y filmó todo lo que había a su alrededor.


  Buscó en el móvil la foto donde se mostraban las instrucciones para localizar la puerta y abrirla. Las siguió al pie de la letra y se colocó delante de donde se suponía que estaba, pero solo veía la roca gris oscura de la montaña. Enfocó la linterna hacia el suelo y vio una especie de raíl ancho. Miró hacia la derecha de donde se suponía que estaba la puerta y vio el candelabro del que hablaba la nota de Roman. Todavía había tres velas en él a medio consumirse, aunque estaban cubiertas de polvo. Cogió una para guardarla en la mochila, así tendría la medida para buscar velas similares para cuando volvieran a bajar. A continuación, y siguiendo las instrucciones, accionó uno de los brazos del candelabro, y la roca que cubría la entrada comenzó a desplazarse. Entonces empezó a grabar de nuevo para que Jax viera lo que estaba sucediendo.


  Estaba muy sorprendida porque la puerta era de piedra muy gruesa y con lo que suponía que tendría que pesar esperaba que hiciera mucho ruído. Sin embargo, el sonido era mínimo y, estaba segura de que era a causa del polvo que había acumulado en el raíl.


  No podía creer lo que estaba viendo. Le recordó a una de las películas de Indiana Jones.


  Siguió grabando hasta que la puerta, o la roca se detuvo y entonces se vio el mar enmarcado por la abertura de la entrada.


  Salió al exterior y, después de comprobar que el móvil tenía cobertura, localizó el artilugio para cerrar la puerta. Era una especie de dibujo con forma de estrella que había tallada en la parte inferior de la montaña, junto a la puerta. Lo presionó y la puerta se deslizó de nuevo. Volvió a abrirla y grabó un vídeo desde el exterior enfocando la entrada. Luego entró de nuevo.


  Todo funcionaba a la perfección, como si acabaran de instalar el mecanismo. Borró todos los datos que había sacado del diario. Ahora ya no los necesitaba porque estaban en su cabeza.


  —Como podrás ver, lo he conseguido —dijo mirando a la cámara del móvil—. Siento no haberte esperado para bajar juntos a la playa, pero esto era demasiado emocionante para esperar a que volvieras. Cuando suba la escalera contaré los escalones que tiene. Estoy segura de que este hallazgo va a ser mi pasaporte para volver a casa, porque es demasiado valioso para que no accedas a dejarme marchar. Aunque después de esto, ya no necesito que me des permiso para que me marche. Te veré a la vuelta..., si todavía estoy aquí.


  Pasaban quince minutos de la hora del desayuno. Elizabeth, Stephen y Liam estaban en el comedor esperándola.


  —¿Por qué tarda tanto? —preguntó la mujer—. Siempre es puntual. Pensaba que Jackson le había contagiado lo de la puntualidad. ¿Se ha cansado corriendo más de lo habitual esta mañana?


  —Hoy no ha bajado a correr con nosotros —dijo Liam.


  —Lance, ¿Iilish ha desayunado hoy con ustedes?


  —No, señor.


  —Se quedaría leyendo hasta tarde y se habrá quedado dormida —dijo Elizabeth.


  —Ella se levanta temprano cada día, aunque se acueste tarde —dijo Clare.


  —Subiré a buscarla —dijo Stephen levantándose—. Esperen a servir el desayuno hasta que bajemos, por favor.


  —Muy bien, señor.


  Stephen entró en el comedor diez minutos después con aire preocupado.


  —No está en la torre y la cama está hecha...


  —Ella siempre hace la cama —dijo el ama de llaves interrumpiéndolo.


  —Había una nota en su escritorio —dijo dándosela a Liam.


  —No os preocupéis por mí, he ido de excursión. Volveré lo antes posible. Ailish —leyó Liam en voz alta y sonriendo—. Podéis servir el desayuno.


  —¡Dios bendito! —dijo Clare.


  —Menos mal que Jax no está, de lo contrario sería otro motivo para discutir con ella —dijo el abogado.


  —¿Dónde puede haber ido? —preguntó Elizabeth cuando el servicio se fue a la cocina.


  —Vete a saber —dijo Liam divertido—. Ahora tiene un montón de lugares nuevos en los que entretenerse. Puede que haya encontrado otro pasadizo. Parece ser que el diario de esa tal Lenora le está dando mucha información.


  —Si os llama Jax, ni media palabra de esto —dijo la mujer—. Si Iilish ha descubierto algo nuevo nos lo contará cuando vuelva, como hizo cuando descubrió el pasadizo. Y seguramente ella misma se lo contará a Jax.


  Iilish guardó el móvil y la vela en la mochila, que tenía en el segundo peldaño de la escalera, y volvió a salir al exterior. Estuvo admirando la inmensidad del océano y respirando el aire frío y con aroma a sal y a mar. El día estaba nublado, pero el mar estaba en calma. Se preguntó a cuántos kilómetros estaría la costa más cercana porque no veía tierra desde allí.


  De pronto vio algo flotando en el mar. No lo distinguía bien, parecía un tronco o una madera. Prestó más atención y se quedó paralizada al distinguir a un animal sobre ella. No sabía si era un perro pequeño o un gato. Le extrañó que no se hubiera congelado con el frío que hacía. Pero estaba vivo porque estaba de pie, lo veía con claridad. El mar estaba tranquilo, pero tenía miedo de que la madera se alejara y se perdiera, y entonces, el animal moriría sin remedio.


  No se lo pensó dos veces y empezó a quitarse la ropa. Liam le había dicho que la orilla de la playa era un engaño. No había orilla, había muchísima profundidad desde el mismo borde de la playa. Pensaba en las palabras de su amigo mientras iba sacándose prenda por prenda. Además, le había dicho que bajo la superficie, que a veces parecía tranquila como en ese momento, había unas corrientes muy fuertes que te atraían hacia el fondo. Se quedó con ropa interior y estaba helada.


  Sin pensar en nada más se lanzó al mar. Si antes había sentido frío, ahora estaba petrificada. Nadaba, intentando no desfallecer. La madera estaba bastante lejos, pero tenía que conseguirlo. Las corrientes del fondo le envolvieron las piernas, tirando de ellas y se sumergió varios metros, pero pudo subir de nuevo a la superficie. Consiguió mantenerse a flote con grandes esfuerzos. Empezaba a sentir el helor en su cuerpo, pero no dejaba de nadar. Volvió a sumergirse, arrastrada por una fuerte corriente que la alejó de la madera. Consiguió de nuevo subir a la superficie. Los brazos y las piernas empezaron a fallarle. Con un último esfuerzo volvió a nadar y se acercaba a la madera. Podía distinguir al animal sobre ella. Era un perro, no sabía si era de raza pequeña o un cachorro. No podía dejarlo morir. El frío que estaba sintiendo tenía que servir para algo.


  Sacó fuerzas de donde no tenía y alcanzó la madera. Era un tablero o una puerta, y se sujetó a él. Ahora supo que era un cachorrito. Estaba temblando y con todo el pelo mojado por las salpicaduras del mar. Enfocó el tablero hacia la playa, se cogió fuertemente a él y empezó a agitar las piernas para avanzar. De pronto se acordó de la película Titanic, cuando Jack y Rose estaban sujetándose a aquella madera, como ella en ese momento. Y cuando Jack se hundió en las profundidades. Se lo quitó de la cabeza. No quería pensar que él se había hundido en aquellas aguas, entre trozos de hielo. En ese mar no había hielo, tal vez porque era junio, pero desde luego, el agua estaba tan congelada como si lo hubiera.


  Notaba en las piernas como si alguien tirara de ellas desde las profundidades para arrastrarla al fondo. Sintió miedo de que las corrientes lo consiguieran y muriese allí, sin que nadie supiera dónde había ido y sin despedirse. Pensó en sus padres y en Jax. Ellos le echarían la culpa a él de su desaparición y, a pesar de que no se había portado muy bien con ella, no podía consentirlo.


  Hizo un último esfuerzo sobrehumano y la adrenalina consiguió que no se rindiera. No podía derrumbarse ni darse por vencida. Además, tenía que subir a la casa, de lo contrario, la perrita moriría. Estaba luchando por llegar a la orilla, moviendo las piernas con todas sus fuerzas, pero las tenía heladas y prácticamente no se movían y no avanzaba casi nada. Y entonces, optó por rezar.


  Cuando consiguió tocar la orilla con la madera no sabía cuánto tiempo había pasado en el agua, pero le habían parecido horas. Le costó muchísimo subir a la orilla porque no tenía fuerzas y tuvo que intentarlo varias veces, cortándose en el vientre, en los brazos y en el pecho con los salientes de las rocas con cada intento por subir. Con todos los esfuerzos que hizo, que no fueron pocos, consiguió subir a la playa. Lo único que deseaba era permanecer acostada allí, descansando, pero no podía pensar en lo que ella deseara sino en el perrito. Acercó el animal a ella y lo abrazó. Estaba exhausta y necesitaba descansar un poco porque no podía ni ponerse en pie. Miró al cachorro, que temblaba tanto como ella.


  —Eres una perrita. Hope, te llamaré Hope. Porque ninguna de las dos hemos perdido la esperanza en ningún momento.


  Se levantó del suelo haciendo un gran esfuerzo y cogió a la perrita en brazos porque se dio cuenta de que las patitas no la mantenian en pie. Aunque sus piernas la mantenían a ella a malas penas. Entró en el interior de la montaña, encendió la linterna y cerró la puerta. Dejó a la perrita en el suelo, junto a la escalera y empezó a vestirse lo más rápido que le permitían los brazos y las manos que tenía agarrotadas y casi paralizadas. Sacó de la mochila la botella de agua y tomó dos sorbos. Luego le dio a beber a la perrita, pero no consiguió que bebiera.


  Se puso la chaqueta. Se colgó la mochila de los hombros y envolvió a la perrita con la bufanda. Luego se puso el gorro de lana y los guantes. Se metió a la perrita dentro de la chaqueta y abrochó los botones inferiores para que no se cayera. A continuación cogió la linterna y alumbró la escalera. Todo su cuerpo se estremeció porque estaba segura de que no conseguiría llegar arriba.


  Cuando comenzó a subir notó que temblaba con más intensidad. Le costaba un esfuerzo enorme cada vez que subía un escalón. Pero no se rindió. Subió un peldaño, y otro, y otro más, muy lentamente. No había subido ni veinte escalones cuando tuvo que sentarse a descansar.


  Iilish se obligó a no cerrar los ojos. Recordó cuando Jax la llevaba en brazos cuando la encontró en el túnel, y sus palabras, pidiéndole que no cerrara los ojos y no se durmiera. Sus palabras se repetían en su mente una y otra vez.


  Consiguió levantarse de nuevo. Las piernas le temblaban aún más. Tenía el frío en lo más hondo de su ser. El frío que sentía no tenía nada que ver con el que sintió en el túnel, aquello no era frío comparado con eso. El corazón le retumbaba en el pecho, donde sentía los temblores de la perrita. Notaba que tenía la cabeza congelada. Supuso que sería porque tenía el pelo chorreando y el gorro de lana estaba empapado. Se lo sacó y lo tiró al suelo. La cabeza empezó a dolerle de forma insoportable. Tenía que llegar arriba. Tenía que conseguirlo, de lo contrario, ambas morirían. Y no habría merecido la pena haberse lanzado al mar a riesgo de congelarse, para rendirse ahora.


  Empezó a subir de nuevo, sujetándose fuertemente de la barandilla metálica con una mano y sonteniendo la linterna en la otra, que se movía sin cesar a causa de los temblores de su brazo y su mano. Volvió a sentarse de nuevo porque las piernas se le doblaban y no la aguantaban.


  Stephen empezó a preocuparse al ver que era la hora de comer y Iilish seguía desaparecida. Nadie había sabido nada de ella.


  —¿Creeis que es normal que no haya aparecido? —preguntó Elizabeth.


  —Esa chica es imprevisible —dijo Liam—. Esa es la razón de que saque a tu hijo de sus casillas. Desde que ella llegó, vive preocupado por lo que se le pueda ocurrir.


  —Espero que no le haya sucedido nada, de lo contrario, Jax no me lo perdonará —dijo Stephen.


  —Tú no tienes la culpa, no podemos vigilarla las veinticuatro horas.


  —Conociéndola, tal vez debimos haberlo hecho, haciendo turnos.


  —No seas exagerado —dijo su madre—. Estará por alguno de los túneles haciendo fotos y se le habrá ido el santo al cielo.


  —A mí me parece raro que no haya desayunado y se vaya a saltar también la comida —dijo Liam—. Aunque es posible que se haya llevado algo para comer. Para ella la comida es importante.


  —No creo que debamos preocuparnos todavía. Estará entretenida con algo. Ahora tiene metido en la cabeza lo de la exposición y parece que se lo está tomando en serio —dijo Elizabeth.


  —Sus fotos son muy buenas —dijo el abogado.


  —Sí, son fantásticas —añadió Liam.


  —Es una fotógrafa estupenda. ¿Dónde demonios estará? —dijo Elizabeth.


  —Debería llamar a Jax.


  —Stephen, si lo llamas, abandonará la gira y volverá —dijo Liam.


  —Es demasiado responsable para que la abandone. Pero creo que debería estar al corriente de lo que pasa.


  —Tu hermano volverá en el primer vuelo si le dices que Iilish ha desaparecido —dijo su madre.


  —Será mejor que vayamos a buscarla —dijo el abogado.


  —¿Dónde la buscamos? —preguntó Liam—. Si estuviera en la casa habría venido a comer, no se habría resistido. En los túneles de las mazmorras te aseguro que no está. Esos ya los ha explorado y ya no le interesan. Y si está en los túneles que ha descubierto recientemente, no sabemos cómo abrir ninguna de las entradas.


  —¡Joder! —dijo Stephen—. ¿Y si ha ido al pozo y se ha caído?


  —¿Crees que esa chica es estúpida? —dijo Liam cabreado.


  —La buscaremos por la casa. Mejor eso, que estar pensando que pueda haberle pasado algo. Como le haya sucedido algo, me la voy a cargar cuando la encuentre.


  —¿No crees que esa chica ya tiene suficiente con las prohibiciones y las riñas de tu hermano?


  —Mamá, esa chica no ha obedecido en nada a tu hijo. Las prohibiciones se las pasa por el forro y sus riñas no le afectan en absoluto.


  —Tienes razón —dijo su madre sonriendo.


  —Y a ti te hace gracia.


  —Sí —dijo ella sonriendo de nuevo.


  Después de comer tomaron café en el salón. Cuando terminaron, Stephen y Liam fueron a buscarla. Empezaron por la torre, que la examinaron meticulosamente buscando alguna pista que les ayudara a saber dónde estaba.


  —No está el diario que encontró —dijo Liam después de que acabaran de registrarlo todo.


  —Y tampoco la libreta en la que anota cada día lo que hace.


  —Puede que los lleve encima. Tampoco he visto su mochila. Apuesto lo que quieras a que en el diario ese leyó algo sobre la escalera.


  —¿La escalera? ¿Te refieres a la escalera que baja a la playa?


  —Sí. Voy a bajar con el helicóptero. Si está bajo, tendrá la puerta abierta.


  —¿La puerta?


  —Sí, Stephen, la puerta o lo que sea que haya para entrar en la montaña —dijo Liam antes de salir de la torre.


  —Iré contigo. Empiezo a preocuparme de verdad.


  Bajaron la escalera rápidamente y fueron a La sala de los ángeles donde se encontraba Elizabeth. Le dijeron lo que habían pensado y lo que iban a hacer.


  —Esa sería una buena explicación para su desaparición. Pero, ¿creéis que habría bajado esa escalera hasta el mar... sola?


  —Mamá, no creo que esa chica se pare mucho a pensar si puede estar en peligro o no. Compadezco al hombre que cargue con ella, porque jamás podrá estar tranquilo.


  —Pobre Jackson —dijo la mujer en un murmullo porque estaba convencida de que ese hombre sería su hijo.


  Iilish estaba sentada en uno de los escalones abrazada a sí misma, con la linterna en su regazo y con los ojos cerrados. Sentía tanto frío que no tenía fuerzas ni para abrir los párpados.


  —Despierta, Iilish.


  Abrió los ojos y vio a una chica con los ojos de un azul muy claro. Llevaba un vestido largo de terciopelo rojo oscuro y el pelo rubio recogido en un moño bajo y algunos tirabuzones sueltos enmarcándole el rostro.


  —¿Quién eres?


  —¿Puedes verme?


  —Sí.


  —Me llamo Lenora.


  —Lenora está muerta.


  —Sí, lo estoy. Mi padre acabó con la vida de mi amado Roman y tuve que reunirme con él.


  —¿Lo conseguiste?


  —Sí. Él me estaba esperando y estamos juntos desde entonces. Vivimos en el castillo y nunca nos separaremos.


  —¿Por qué te veo ahora?


  —Me temo que estás a punto de morir y sospecho que esa es la razón de que puedas verme.


  —Entonces, ¿vosotros sois los que hacéis ruído por la noche?


  —No creo, nadie nos ha oído nunca —dijo el fantasma sonriendo—. Me gusta que lleves mi anillo de compromiso.


  —Lo encontré junto a tu diario.


  —Lo sé.


  —¿Te importa que lo lleve?


  —Claro que no. Yo no puedo ponérmelo. No puedo tocar nada. Roman y yo nos alegramos cuando el escritor compró el castillo. Llevábamos mucho tiempo solos.


  —¿Conoces a Jax?


  —Conocemos a todos los que viven aquí y oímos todas vuestras conversaciones.


  —Entonces, sabéis a qué me dedico.


  —Sí, pero no nos importa. Sabemos que eres una buena persona. Tu relación con el dueño del castillo es extraña.


  —No hay ninguna relación entre nosotros, solo sexo.


  —Eso no era normal en mi tiempo. Yo no llegué a hacer el amor con Roman.


  —Las cosas han cambiado mucho desde entonces.


  —Sí, lo sé. Hemos aprendido mucho de vuestras conversaciones y de lo que hemos visto. Y de eso que llamáis televisor.


  —Es raro. Hasta hace un instante pensaba que estaba muriendo, pero ahora no siento nada.


  —Es porque estás más en el otro lado que en este. ¿Sabes? Yo también subí esta escalera en una ocasión, bueno, la mitad porque no llegué hasta bajo. Sé lo duro que es, y más, en las condiciones en las que te encuentras. Estás muriendo, Iilish. Te has zambullido en las heladas aguas del océano para salvar a una perrita.


  —Quiero dormir —dijo Iilish en un susurro.


  —Lo sé, pero ahora no puedes hacerlo. Si lo haces, nunca te despertarás. Tienes que mantenerte despierta hasta que llegues arriba. Esa perrita necesita agua y comida.


  —Se llama Hope.


  —Le has puesto esperanza de nombre. ¿Vas a robarle esa esperanza? Seguro que ha tenido una vida dura desde que llegó al mundo. Apuesto a que la abandonaron, como hicieron contigo. Tus padres te acogieron en su casa y te dieron una buena vida ¿No crees que ella también merece algo mejor que morir de frío? Si consigues llegar a la casa se recuperará, y tú también, y tendrás una amiga para siempre.


  —No puedo seguir, estoy agotada y tengo mucho frío.


  —Iilish, no te queda mucho tiempo. Y te aseguro que no te gustará vivir como nosotros. Mira, él es Roman. Vamos a ayudarte entre los dos.


  —Hola, Iilish.


  —Hola, Roman.


  —Piensa en las personas que te echarán de menos si te rindes. Piensa en tus padres, eres lo más preciado que tienen y te quieren con locura. Si te perdieran, no lo podrían soportar. ¿Y qué me dices de tu amigo Liam? Es un hombre fantástico y te quiere muchísimo. ¿Y Stephen? ¿No quieres volver a verlo? Los dos se están volviendo locos buscándote, pensando dónde puedes estar y si te habrá pasado algo. Stephen te aprecia. No sé hasta qué punto, pero me atrevería a asegurar que te quiere, al igual que su madre. Por no hablar del servicio. A todas esas personas no les gustará perderte. Y puedes estar segura de que cuando se entere el escritor de que has desaparecido, acabará con su hermano y con su amigo.


  —A Jax no le importo.


  —¿Eso crees? Vamos, te ayudaremos a subir —dijo Lenora tendiéndole la mano—. Iilish, tu tiempo se está acabando. Si no te das prisa permanecerás aquí con nosotros. Demuéstrate a ti misma de lo que eres capaz. Sé que estás muy cansada y que te gustaría dormir, pero ya tendrás tiempo de hacerlo cuando llegues a casa.


  —Esa no es mi casa.


  —Estás equivocada. Esa casa es tuya desde el momento que pusiste un pie en ella. Vamos, a Hope tampoco le queda mucho tiempo.


  Iilish cogió la mano de la chica para levantarse. Los fantasmas se colocaron a ambos lados de ella, la sujetaron y la ayudaron a subir.


  —¿Sabes, Stephen? Empiezo a preocuparme seriamente —dijo Liam cuando subieron al helicóptero.


  —Yo lo estoy desde hace tiempo. Tengo un mal presentimiento.


  —No me gusta admitirlo, pero yo también pienso que le ha pasado algo.


  —Te gusta esa chica, ¿eh? —preguntó el abogado.


  —Más de lo que debería.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque estoy completamente seguro de que tu hermano siente algo por ella. Aunque apuesto a que ni si quiera se ha enterado.


  —Mi madre y yo también pensamos lo mismo.


  —Si no fuera por Jax, me habría interesado seriamente por Iilish.


  —Yo también. Por una ladrona —dijo el abogado sonriendo.


  —Parece que se le da bien —dijo Liam sonriéndole también.


  —¿No te importaría que fuese tan temeraria?


  —Es la chica más interesante que he conocido en mi vida. Y no es que sea temeraria, es más bien impulsiva.


  —Desde luego, sería imposible aburrirse con alguien como ella.


  —A tu hermano lo lleva de cabeza. Cuando estuvimos de gira por Europa no dejó ni un solo día de hacer algún comentario sobre ella.


  —¿Qué clase de comentario?


  —Sobre cualquier cosa: Veremos qué desastre encontramos cuando volvamos a casa; Me pregunto en qué lío se habrá metido; Seguro que ha hecho algo con lo que voy a cabrearme; ¿Esa chica no puede estar tranquila y relajada nunca? Cosas como esas. Yo creo que no podía quitársela de la cabeza —dijo Liam mientras se abrochaban los arneses de los asientos.


  —Mi madre dice que Iilish es la mujer perfecta para él.


  —Estoy de acuerdo con ella —dijo poniendo en marcha el aparato.


  Despegaron y se apartaron del acantilado. Descendieron hasta estar casi a ras del mar y empezaron a rodear la montaña, fijándose en todo lo que veían.


  —Ahí delante está la playa —dijo maniobrando el helicóptero para quedar frente a ella.


  —¿Qué es eso que hay en la orilla?


  Liam le dio los prismáticos y Stephen miró a través de ellos.


  —Es un tablero, o una puerta, no estoy seguro. ¿Qué hace en la orilla?


  —Las olas lo habrán arrastado hasta allí.


  —No hay ningún acceso o puerta abierta. Iilish no está allí.


  —Eso no quiere decir que no haya estado —dijo el piloto.


  —¿Crees que pueda haber bajado hasta la playa y alguien la haya recogido?


  —Iilish no se iría sin despedirse de nosotros. Al menos, eso es lo que quiero pensar. De todas formas, estoy completamente seguro de que no se marcharía sin mostrarnos lo que ha encontrado.


  —Estamos especulando lo que puede haber hecho —dijo Stephen.


  —Mejor especular que no pensar en que le haya pasado algo. Volvamos a casa, aquí no vamos a encontrar nada.


  Todo el servicio al completo estaba cenando en la cocina. Siempre lo hacían antes de servir la cena en el comedor. Estaban preocupados por su amiga. No podían olvidar lo que sucedió  cuando Jax la encontró en el túnel, casi congelada.


  Elizabeth, su hijo y Liam se encontraban en el salón, los tres en silencio, mirando el televisor aunque sin prestarle la más mínima atención.


  Iilish, ayudada por los fantasmas llegó a lo alto de la escalera. Tuvo fuerzas para abrir la puerta y entraron en la casa. Luego cerró la entrada de nuevo. Caminó unos pasos, ya sola, hasta llegar al pie de la escalera. Se quitó la mochila de la espalda y se desplomó en el suelo.


  


  
    Capítulo 13

  


  Lance fue al salón a anunciar la cena. Cuando se dirigían al comedor vieron a Iilish tendida en el suelo. Los tres y el mayordomo se acercaron rápidamente y se arrodillaron junto a ella. Intentaron despertarla, sin conseguirlo. Tenía la cara pálida, como si fuera un vampiro y los labios de color morado oscuro. Liam le puso los dedos en el cuello para comprobar si estaba viva. El mayordomo se levantó y llamó a Clare. La mujer apareció en el recibidor segundos después con el resto del servicio.


  —Casi no tiene pulso —dijo Liam.


  Stephen se inclinó hacia ella para olerle el pelo, que tenía empapado.


  —Huele a sal, a mar.


  —¿Qué? —preguntó Liam.


  Entonces oyeron el gemido que provenía del interior de la chaqueta y vieron aparecer la cabeza del perrito.


  —¡Oh, Dios mío! —dijo Liam—. Se lanzó al mar para salvar al perro.


  —Seguramente estaba sobre el tablero que vimos en la playa.


  —El agua estaría congelada. Voy a llamar al médico para que nos diga qué hacer —dijo Liam levantándose y alejándose unos pasos.


  La doncella desapareció corriendo y volvió poco después con dos mantas. Le dió una a Charlie y el chico envolvió al perrito con ella. Luego se lo dio a Megan que lo sujetó abrazándolo contra su pecho.


  Elizabeth estaba asustada al ver que su hijo intentaba despertarla y no lo conseguía.


  —Tenemos que llevarla al hospital cuanto antes. El doctor va a avisarles de que estamos de camino —dijo Liam acercándose a ellos poco después—. Enviará una ambulancia al helipuerto.


  —¿Se pondrá bien? —preguntó Elizabeth.


  Nadie dijo nada. Todo el servicio se encontraba junto a ellos. Todos preocupados por su amiga.


  —Iré a poner en marcha el helicóptero —dijo Liam corriendo hacia la escalera.


  —No perdamos tiempo —dijo Stephen cogiéndola en brazos y poniéndose en pie—. Lance, tú y Clare estáis al cargo. Encargaros del perrito, por favor. Iilish casi pierde la vida por salvarlo.


  —No se preocupe, señor —dijo Megan.


  Clare cogió la otra manta que había llevado su sobrina y se la entregó a Charlie que fue detrás del abogado, seguido de Elizabeth. Al llegar al helicóptero la envolvieron en la manta y la acostaron en el asiento trasero. La mujer se sentó a su lado.


  —Mamá, no hace falta que vengas con nosotros.


  —Por supuesto que hace falta. No voy a quedarme aquí.


  —De acuerdo —dijo Stephen sentándose junto al piloto.


  —Por favor, llamen para informarnos sobre su estado —dijo el jardinero.


  —Lo haremos.


  Cuando llegaron al helipuerto les esperaba la ambulancia. El médico lo había organizado para que estuviera allí para cuando llegaran. Instalaron a Iilish en el vehículo, Elizabeth subió para ir con ellos y la ambulancia salió a toda velocidad con la sirena sonando.


  Ellos dos fueron corriendo al garaje privado que Jax tenía allí, subieron al Mercedes y se pusieron en marcha camino del hospital.


  El médico y amigo de la familia estaba en recepción con Elizabeth cuando llegaron.


  —¿Se sabe algo, doctor? —preguntó Stephen.


  —De momento, no. Está en un estado severo de congelación. Ha entrado en coma. Pero está en las mejores manos.


  —¿En coma?


  —Sí. En parte, eso es lo mejor que le podía pasar. Le están haciendo pruebas.


  —¿Se pondrá bien? —preguntó Liam.


  —Es pronto para saberlo. Son muchos los órganos que pueden estar afectados, pero lo más importante es el cerebro. Tendremos que esperar para saber más. Acompañadme a la sala de espera. ¿Qué demonios ha pasado? —preguntó el médico mientras caminaban hacia los ascensores—. Hace unas semanas la traté de otro caso de hipotermia. Aunque no tan severo como este.


  —Se metió en el mar para salvar a un perrito —dijo Elizabeth.


  —¿Se metió en el mar? ¿Quién haría algo semejante?


  —Sin duda, ella lo hizo —dijo Liam.


  —Menos mal que estamos en junio, de haberlo hecho en invierno ya estaría muerta. Jax debería atarla en corto. Esa chica es una temeraria.


  —Mi hermano está de gira en los Estados Unidos y no sabe nada.


  —Deberíais llamarlo. Cuando estuve en su casa para atenderla me dio la impresión de que esa chica le importaba, y mucho. No os perdonaría que no le hubiéseis avisado si...


  —¿Tom, crees que no saldrá de esta? —preguntó Elizabeth interrumpiéndolo.


  —No lo sé. Ni siquiera sé si saldrá del coma.


  —¡Dios mío!


  —Iré a ver si pueden informarme de algo —dijo el médico cuando llegaron a la sala de espera—. Elizabeth, los médicos harán lo que esté en su mano. Esperdad aquí, vendré tan pronto sepa algo.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó Stephen.


  —Rezar.


  Solo estaban ellos en esa pequeña sala de espera privada. La empresa Knight contribuía en todas las mejoras que necesitaba el hospital y recientemente había pagado la construcción de una nueva ala, equipándola de todo lo necesario. Y eso hacía que tuvieran ciertos privilegios.


  Se sentaron los tres en uno de los sofás, con la mujer en el centro. Liam abrió la mochila de Iilish, que había cogido del suelo sin saber por qué.


  —¿De quién es esa mochila? —preguntó Elizabeth.


  —De Iilish.


  Liam sacó la botella de agua y la tiró a la papelera que había junto al sofá. A continuación sacó el termo y una linterna que dejó sobre la mesita que tenía delante.


  —Al menos llevaba dos linternas, porque había una en el suelo a su lado cuando la encontramos —dijo Stephen.


  —Sí, una chica muy precavida —dijo Liam—, e inconsciente. ¡Dios mío! Stephen ya sabes las corrientes que hay en la zona en la que se lanzó al mar. Podían haberla arrastado hasta el fondo.


  —Lo sé. Seguramente el tablero ayudó a que no sucediera —dijo el abogado—, al menos, después de que lo alcanzara.


  —Es una chica fantástica —dijo la mujer—. Arriesgó su vida para salvar a un perrito. Y puede que no salga de esta por ello.


  —Se recuperará —dijo Liam—. Esa chica siempre consigue lo que se propone. Y no se va a ir sin mostrarle a Jax la puerta que conduce a la playa.


  —Sí, desde luego, a cabezota no le gana nadie —dijo Stephen.


  Liam dejó sobre la mesa una navaja pequeña.


  —No está el diario de Lenora ni el suyo.


  —Los escondería en el castillo —dijo Stephen.


  —¿Por qué iba a esconderlos? —preguntó su madre.


  —Porque no quería que nadie los viera y descubriera todo lo que había encontrado, antes de que lo supiera Jax.


  —¿Qué es esto? —dijo el piloto sacando el resto de vela que Iilush había guardado.


  —No tengo ni idea —dijo Stephen.


  —Es una vela, o los restos de una vela —dijo Elizabeth—. Guárdala, si la tiene en la mocila es por alguna razón.


  —Vale. Aquí está su móvil —dijo Liam sacándolo del bolsillo pequeño de la mochila—. Comprobaré si ha llamado a su padre recientemente, a él se lo cuenta todo. Un momento, ha grabado un vídeo hoy.


  —Veámoslo —dijo el abogado.


  Comenzaron a ver el vídeo. No había grabado nada sobre la puerta de entrada, pero vieron la escalera que bajaba, aunque no se podía ver el final por la oscuridad y la gran distancia que había hasta el suelo. Escucharon lo que dijo:


  —Hola, Jax. Cuando veas este vídeo te vas a sorprender y mucho. He encontrado la escalera que llevas tanto tiempo buscando.


  Iilish iba hablando mientras descendía.


  —No puedes imaginar el frío que hace aquí, y tengo un hambre...


  —Ve avanzando a ver si consigue salir al exterior —dijo Stephen—. A ver si logramos saber lo que hizo. Ya tendremos tiempo de ver el vídeo con tranquilidad.


  —Stephen, está claro que salió al exterior, y sabemos exactamente lo que hizo —dijo Liam avanzando la grabación.


  Liam se detuvo cuando ella llegó a suelo firme.


  —Voy a dejar de grabar hasta que abra la puerta, eso, si consigo abrirla, porque nadie debe conocer como abrir y cerrar las puertas secretas antes que tú.


  Lo siguiente que había grabado era desde el interior de la montaña y se veía el mar a través del hueco de la entrada.


  —Lo he conseguido —dijo enfocándose el rostro y sonriendo—. Supongo que estarás contento al ver mi descubrimiento. Bueno, estoy segura de que primero te enfadarás, si no lo hicieras, no serías tú. Cuando esté en el castillo te enviaré el vídeo e informaré a Elizabeth, a Stephen y a Liam de mi descubrimiento. Supongo que no bajarán a la playa para luego tener que subir un millón de escalones. Pero yo volveré a bajar contigo. Me gustaría ver la cara que pones cuando abra la puerta y veas la playa.


  Después había grabado la entrada desde la playa. Y a continuación se despidió de él.


  —Voy a guardar el móvil en la mochila y saldré al exterior. Y en la subida no pienso grabar nada más porque en una mano llevaré la linterna y con la otra tendré que sujetarme al pasamanos. Puede que los ciento cincuenta primeros escalones los suba con facilidad, porque estoy acostumbrada a subir a mi torre, pero no podré llegar hasta arriba sin sujetarme. Cuando nos volvamos a ver te informaré de cuantos escalones hay. Tengo muchas ganas de verte.


  —Ya no hay nada más —dijo Liam—. Si le envió a su padre algo en algún momento, lo borró.


  —¡Qué chica más atrevida! —dijo Elizabeth—. ¿Os imagináis cómo se sentiría en esas aguas heladas? Tom tiene razón, deberíamos llamar a Jackson. Independientemente de que sienta o no algo por ella, es su invitada.


  —Elizabeth, es su prisionera, no su invitada —la corrigió Liam.


  —Sí, eso es lo que dijo, pero a mí no me engañó ni por un momento. Apuesto a que mi hijo se inventó eso de estar un año en su casa o ir a la cárcel, porque quería tenerla con él.


  —Bien, le llamaré —dijo Stephen—. No sé si tendrá fácil lo de abandonar la gira, seguro que tendrá muchos compromisos.


  —Que venga o no venga es lo de menos —dijo su madre—. Lo que importa es que esté al corriente de lo que ha sucedido. Dile que aquí no puede hacer nada y que nosotros nos quedaremos con ella todo el tiempo que sea necesario.


  —Ahora vuelvo —dijo el abogado levantándose y saliendo de la sala de espera.


  —Liam, llama al castillo. El servicio estará preocupado. Diles que nos quedaremos aquí con ella hasta que esté bien.


  —No sabemos si despertará.


  —Lo hará. Pregúntales si necesitan abastecerse de algo.


  —Vale. ¿Quieres algo de la cafetería?


  —Un té no me vendría mal.


  —Vuelvo enseguida.


  Stephen estaba en la calle, apoyado en la pared junto a la puerta del hospital. Necesitaba aire fresco y despejarse un poco antes de hablar con su hermano. Lo llamó, aunque no estaba seguro de que contestara. Pero sí lo hizo.


  —Hola, Stephen. ¿A qué se debe tu llamada? Espero que sea algo importante.


  —¿Tienes unos minutos para hablar?


  —Sí. Acabo de llegar al hotel y no tengo ningún compromiso hasta dentro de dos horas. ¿Qué ocurre? ¿La mamá está bien? ¿Está todo bien en mi casa?


  —La mamá está bien, y en tu casa todo funciona a la perfección, como siempre. Se trata de Iilish.


  —¿Qué ha hecho ahora?


  —Supongo que viste el vídeo que te envió del pasadizo.


  —Sí, esa chica me tiene sorprendido. No me extrañaría que en cualquier momento encontrara la escalera de bajada a la playa.


  —De eso precisamente quería hablarte. Ya la ha encontrado.


  —¿En serio? ¿La has visto tú?


  —No. Parece ser que se fue anoche, o puede que hoy muy temprano, antes de que se levantara el servicio, para verla ella sola. No nos había mencionado nada de que la hubiera encontrado. El caso es que no bajó a desayunar y cuando subimos a buscarla, pensando que se había quedado dormida, no estaba en la torre. No le dimos importancia, porque ya sabes lo inquieta que es. Pero al no presentarse a comer, ya nos pareció raro. Iilish no es de las que se saltan las comidas.


  —No, no lo es.


  —Pensábamos que estaría haciendo fotos en los últimos pasadizos que había descubierto y no se había dado cuenta del paso del tiempo. Pero no podíamos comprobar si estaba dentro porque no sabíamos cómo abrir la puerta. Ella no quiso que viéramos cómo abría o cerraba las entradas porque dijo que tú tenías que saberlo antes que nosotros.


  —Eso fue muy amable de su parte.


  —Por la tarde empezamos a preocuparnos y la buscamos por todas partes. Revisamos la torre, buscando el diario, para saber si había descubierto algo nuevo y poder buscarla, pero no pudimos encontrarlo. Entonces pensamos que tal vez hubiera encontrado la forma de bajar a la playa y bajamos a mirar con el helicóptero, pero no vimos nada extraño.


  —¿No visteis ninguna abertura?


  —No. Pero en la orilla había un tablero grande.


  —Eso no es extraño, puede que las olas lo arrastraran hasta allí.


  —En un principio sospechamos que era es lo que sucedió. Iilish grabó un vídeo desde que abandonó el castillo, ahora luego te lo enviaré. Parece ser que pensaba enviártelo ella, como hizo con el anterior, porque todo lo que decía iba dirigido a ti.


  —¿Qué tiene que ver el vídeo con ese tablero?


  —Que cuando lo grabó, ese tablero no estaba en la playa.


  —Stephen, ¿qué estás intentando decirme?


  —Cuando íbamos al comedor a cenar encontramos a Iilish en el suelo, junto a la escalera. Estaba inconsciente y no pudimos despertarla. Estaba congelada y tenía el pelo mojado. Se había metido en el mar.


  —¿Qué?


  —Toda ella olía a mar. Y llevaba un cachorrito de perro dentro de la chaqueta. Sospechamos que el perrito estaba sobre el tablero que te he mencionado y al verlo se lanzó al mar para rescatarlo.


  —¡Dios mío!


  —¿Y sabes? A pesar de estar congelada fue capaz de subir la escalera que, según el vídeo tiene un millón de escalones. Con ello salvó al animal.


  —¿Cómo se encuentra? ¿Ha ido el médico a verla?


  —No pudimos despertarla. Liam habló con el médico y le dijo lo que pensábamos que le había ocurrido. Nos dijo que la lleváramos al hospital cuanto antes. Y es lo que hicimos.


  —¿La has sacado de casa?


  —Sí, estamos en el Saint Clarice.


  —Cuando menos lo esperéis, se escapará del hospital.


  —Jax... Está en coma y el doctor nos ha dicho que puede que no despierte.


  Hubo un momento largo de silencio. Stephen dejó que su hermano asimilara la noticia.


  —¡Por supuesto que va a despertar! Si cree que se va a ir de rositas sin que yo la castigue, está muy equivocada.


  Stephen, a pesar de todo no pudo evitar sonreír.


  —Ha sufrido una severa congelación, Jax. Ahora están haciéndole pruebas para saber los órganos que tiene afectados.


  —¿Dónde está Liam?


  —En la sala de espera con la mamá.


  —¿La mamá ha ido con vosotros?


  —Sí, dice que no va a moverse de aquí hasta que despierte. Liam ya habrá llamado a tu casa, todos se quedaron muy preocupados. Voy a llamar a sus padres.


  —¿Tienes su teléfono?


  —Tenemos el móvil de Iilish.


  —Saldré en el primer vuelo.


  —No hace falta que vengas, aquí no puedes hacer nada, y nosotros no nos moveremos de su lado.


  —Cogeré el primer vuelo.


  —Pero tus compromisos...


  —Me importan una mierda los compromisos. Te dejo, he de sulucionar algunas cosas.


  —De acuerdo. Hasta pronto.


  Lo primero que hizo Jax fue reservar un pasaje en el primer vuelo a Escocia, que saldría en cuatro horas. A continuación llamó a la editorial y habló con su editor y amigo para cancelar el resto de la gira. El editor no hizo preguntas, conocía a Jax desde hacía mucho tiempo y sabía que era un hombre serio que siempre cumplía con los compromisos, y si la cancelaba era por una fuerza mayor. Luego llamó a su casa y Lance cogió el teléfono cuando sonó el primer tono. Jax supuso que estaría junto a él.


  —Hola, señor Knight. Me alegro de que haya llamado. ¿Está al corriente de lo que ha sucedido?


  —Sí, acabo de hablar con mi hermano.


  —Señor, todos los del servicio nos preguntamos si le importaría que fuéramos a Inverness para poder visitarla en el hospital. Liam me ha dicho que los tres se quedarán con Iilish hasta que se recupere por lo tanto no nos necesita aquí. Y podemos ayudar haciendo turnos para acompañarla. Podríamos quedarnos en su casa, si a usted no le importa y podríamos ayudar allí.


  —Por supuesto. Y no me importa que se queden en casa, ya sabe que hay suficientes habitaciones.


  —Gracias, señor.


  —Lance. Quiero que me lleve algunas cosas al hospital.


  —Dígame.


  —De mi estudio necesito el portátil y el cargador. Las dos libretas negras que hay junto al ordenador. Un taco de notas adhesivas y un par de bolígrafos.


  —Bien.


  —No sé si Iilish necesitará algo en las condiciones que se encuentra... —dijo Jax, que se encontraba aturdido.


  —No se preocupe, señor. Como vamos a estar cerca del hospital le llevaremos lo que necesite cuando haga falta.


  —De acuerdo. Liam irá al castillo en unas horas. Tendrá que recoger algunas cosas para él y supongo que también para mi madre y mi hermano. Dígale a Clare que prepare una bolsa para mí con algo de ropa informal y cómoda. Lo que crea que pueda necesitar para pasar unos días en el hospital y quedarme por la noche.


  —¿Va a ir usted a Inverness?


  —Sí, mi vuelo sale en menos de cuatro horas. Llegaré mañana.


  —Me alegro de que vaya a venir. Mañana le llevaré lo que ha pedido. Que tenga un buen vuelo, señor.


  —Gracias, Lance.


  Jax estaba haciendo el equipaje cuando oyó el sonido de un whatsApp y cogió el teléfono. Era el vídeo que Iilish había grabado. Se sentó en la cama para verlo. Tan pronto la escuchó hablar las lágrimas empezaron a deslizarse por sus mejillas. Estaba muy preocupado por si Iilish moría.


  Jax llamó a Liam después de ver el vídeo y habló unos minutos con él.


  —Tan pronto el médico hable con nosotros volveré al castillo —dijo Liam cuando volvió a la sala de espera, después de terminar la llamada—. Jax ha hablado con el servicio y le han pedido venir a quedarse en vuestra casa.


  —Ya esperaba que quisieran venir. Esa chica es muy importante para todos ellos —dijo la mujer.


  —Liam, necesito que me traigas el maletín que tengo en mi dormitorio, el portátil con el cargador y el cargador del móvil. Ah, y la cartera. Está todo en mi habitación —dijo el abogado.


  —De acuerdo. ¿Tú necesitas algo, Elizabeth?


  —Mi bolso, dentro tengo la cartera y el móvil. Y coge el cargador.


  —¿Nada más?


  —No.


  —Trae también el cargador del móvil de Iilish —dijo Stephen.


  —Muy bien —dijo Liam anotando lo último.


  —Cuando te marches me iré contigo —dijo la mujer—. Quiero organizar lo de las habitaciones para el servicio de Jax. Luego volveré.


  —No hace falta que vengas, mamá. Quédate en casa, cena algo y descansa.


  —Cenaré algo, me ducharé y volveré. Te traeré algo para cenar.


  —De acuerdo.


  El médico entró en la sala de espera quince minutos después.


  —¿Se sabe algo? —preguntó Elizabeth.


  —Están esperando el resultado de algunas de las pruebas que le han hecho. Y le han curado las heridas.


  —¿Qué heridas? —preguntó el abogado.


  —Tiene varios cortes en el vientre, en el pecho, en lo brazos y en los muslos. ¿Sabéis a qué pueden ser debidos?


  —Sí —dijeron Liam y Stephen al mismo tiempo.


  —Jax y a nosotros nos sumergimos en el mismo sitio que lo ha hecho Iilish, y nos costó mucho salir del agua —dijo el abogado.


  —Fue bastante complicado y los trajes de neopreno tenían cortes cuando subimos a la playa, a causa de los salientes de las rocas que estaban sumergidas.


  —Ese es el mal menor. Algunos cortes eran muy profundos, pero se los han cosido y es posible que las cicatrices no se le noten mucho. La han trasladado a una habitación y podéis ir a verla.


  Los tres entraron en la habitación acompañados por el médico. Iilish estaba acostada y plácidamente dormida.


  —Pensé que la encontraríamos con tubos por la nariz y la boca —dijo Elizabeth.


  —Es lo que suele hacerse cuando los pacientes tienen problemas para respirar, pero no es su caso. Respira por ella misma. La alimentarán por la via que tiene en la muñeca.


  —Parece una mosquita muerta, una niña desvalida que no ha roto un plato en su vida —dijo Stephen sonriendo.


  —Si no puede moverse se le llagará el cuerpo —dijo Elizabeth.


  —El médico que lleva su caso se encargará de prevenir las úlceras por presión si pasa mucho tiempo en coma. Y si sale del coma y no tiene ningún órgano afectado, se recuperará con una buena alimentación y fisioterapia.


  Poco después Elizabeth y Liam se marcharon y Stephen se quedó a solas con ella. Cogió el móvil de Iilish, buscó el teléfono del padre de Iilish y lo añadió a los contactos de su propio teléfono. Luego lo llamó.


  —¿Diga?


  —¿Es el señor Robertson?


  —El mismo, ¿quién es?


  —Soy Stephen Knight. Su hija Iilish está viviendo en casa de mi hermano.


  —Sí, lo sé. ¿Por qué me llama? ¿Ha sucedido algo?


  —Iilish está en el hospital.


  —¿Qué? ¿Qué le ha pasado?


  —Es largo para contar. Creo que usted y su hermana deberían venir cuanto antes.


  —¿Está grave?


  —Está en coma, pero no saben si despertará. Le han hecho algunas pruebas y están esperando los resultados.


  —¿En qué hospital está?


  —En el Saint Clarice, en Inverness. Deme su dirección y enviaré un coche para que los recoja a la hora que me diga. O un helicóptero, si lo prefiere.


  —No es necesario, iremos por nuestra cuenta. ¿Hay horarios de visita en ese hospital?


  —Pueden entrar tan pronto lleguen. Ahora tiene mi teléfono, si le ponen algún impedimento para ir a su habitación, llámeme.


  —Saldremos esta misma noche. Llegaremos por la mañana. ¿Hay alguien con ella?


  —Yo estoy con ella y mi madre llegará en un rato y se quedará con nosotros. No se preocupe, no vamos a dejarla sola ni un solo instante.


  —Gracias.


  —Está en la tercera planta. Habitación trescientos cinco.


  —De acuerdo. Hasta mañana.


  —Conduzca con cuidado.


  Paul y su hermana Rose entraron en el hospital y se dirigieron directamente a la tercera planta. Se detuvieron frente a la puerta trescientos cinco y se miraron.


  —Todo saldrá bien. Iilish es muy fuerte —dijo Paul.


  —Lo sé.


  Paul abrió la puerta y dejó pasar a su hermana primero.


  —Buenos días —dijeron los dos al entrar, pero sin apartar la vista de Iilish.


  Ambos se acercaron para besarla en la frente. Stephen caminó hacia el hombre que tenía los ojos brillantes por las lágrimas.


  —Supongo que son sus padres.


  —Sí. Soy Paul Robertson.


  —Stephen Knight, un placer conocerle.


  —Ella es mi hermana Rose.


  —Encantado de conocerla.


  —Lo mismo le digo. Tuteanos, por favor.


  —De acuerdo. Ella es mi madre, Elizabeth —dijo cuando se colocó junto a él.


  —Los padres de Iilish y yo ya nos conocemos —dijo Elizabeth—. Me alegro de veros en persona.


  —Nosotros también —dijo Rose besándola, cosa que también hizo Paul.


  Se sentaron todos.


  Rose miraba a Stephen, recordaba que su hija le había dicho que era muy guapo y que tenía un cuerpo de cine y ella pudo comprobarlo porque debajo de la ropa informal que vestía se podían apreciar unos músculos bien definidos.


  A petición de Paul, Stephen les contó lo que había sucedido, y luego les mostró el último vídeo que Iilish había grabado.


  —¿Habéis reservado habitación en algún hotel? —preguntó Elizabeth.


  —Aún no, queríamos ver a nuestra hija primero —dijo Paul.


  —No hace falta que lo hagáis. Nuestra casa está muy cerca y tenemos habitaciones de sobra. Cuando queráis os acompañaré para que os instaléis.


  —No es necesario, no queremos molestar —dijo Rose.


  —Es lo menos que podemos hacer —añadió Elizabeth—. Vuestra hija era invitada en casa de mi hijo y él no permitiría que os quedarais en un hotel, teniendo nosotros una casa aquí.


  —¿Vivís en Inverness?


  —Yo vivo aquí. Stephen vive en la casa de Edimburgo porque allí está el negocio familiar. Pero se quedará en casa todo el tiempo que pueda, aunque tendrá que ir al trabajo de vez en cuando.


  —Oí en las noticias que tu hermano está de gira por los Estados Unidos —dijo Paul.


  —Sí, aunque ahora está en un avión para volver a Escocia.


  —Creía que la gira no acababa hasta dentro de dos semanas.


  —La canceló anoche cuando supo lo de tu hija. Consideró que ella era más importante que la gira.


  Las dos mujeres se marcharon para que Rose deshiciera el equipaje. Y dos horas después estaban en el hospital de nuevo.


  Al día siguiente, a media mañana entraron en la habitación los que trabajaban en el castillo, a quien Rose reconoció porque había hablado por videollamada con todos ellos. Estaban realmente afectados.


  —Hola, preciosa —dijo Liam inclinándose para besar en la frente a Iilish.


  Elizabeth le presentó a Liam a los padres de Iilish. Cuando Elizabeth iba a presentarles a los del servicio del castillo Rose le dijo que ya los conocían a todos.


  De vez en cuando entraba alguna enfermera que leía algo en la pantalla de la máquina y lo anotaba, luego volvía a salir, sin decir nada por toda la gente que había en la habitación.


  Todos estuvieron hablando con los padres de Iilish, contándole anécdotas de las travesuras de su hija en el castillo y dejando claro que ella había puesto patas arriba la vida de su jefe.


  Se sorprendieron al darse cuenta de que eso les hacía gracia a todos los del servicio, sin duda sentían un gran cariño por su hija, pensó Rose.


  Stephen le dijo a Lance que fueran a la cafetería a comer y que utilizara la tarjeta que tenían para hacer las compras.


  —De acuerdo, señor.


  —Y no solo para la comida de hoy, sino para cualquier gasto que se les presente durante el tiempo que estén aquí. No hace falta que se den prisa en comer, nosotros no nos vamos a mover de la habitación.


  —Gracias, señor.


  Después de comer y de tomar café, el servicio salió a la calle en busca de una floristería. Y cada uno eligió un ramo de flores con un jarrón para que lo enviaran al hospital. Stephen, su madre y Liam ya se habían ocupado de enviarle flores a primera hora de la mañana y estaban en la salita que había adjunta, en la que había un sofá cama igual que el de la habitación. Sin duda era una de las mejores habitaciones del hospital.


  Jax entró en la habitación a última hora de la tarde. Rose lo miró un instante. Sabía que ese hombre era el hermano de Stephen, porque el parecido era extraordinario. Ahora entendía por qué a su hija le gustaba, aunque ella no se lo hubiera dicho. Ese hombre era una maravilla. Un deseo hecho realidad. Era alto, de casi dos metros, con cuerpo atlético. Tenía el pelo castaño oscuro con las puntas doradas. El verde de sus ojos era increíble, del mismo color de las hojas más brillantes de los árboles. Era delgado y elegante, a pesar de vestir vaqueros y una cazadora. Iba todo vestido de negro y tenía barba de dos días, lo que le daba un aspecto, además de espectacular, de sexy y peligroso. ¡Por Dios! ¿Quién podría resistirse a un ejemplar como ese?, pensó. Rose lo observó detenidamente. Supo que, además de en el físico, los dos hermanos no se parecían en nada. Stephen era un hombre de sonrisa fácil y parecía tener buen humor, sin embargo, Jax parecía amargado, como si le hubiera ocurrido algo que lo hubiera obligado a dejar de sonreír. Estaba serio y la expresión de su rostro era indescifrabe.


  El desbocado latido de su corazón hizo que Jax se quedara allí, a los pies de la cama, contemplando a Iilish en silencio, como si los dos estuvieran solos en la habitación. Se sorprendió a sí mismo por lo que estaba sintiendo. Tenía una opresión en el pecho que casi no lo dejaba respirar.


  Su hermano fue quien lo sacó de su estado de aturdimiento y lo hizo volver a la realidad.


  —¿Qué tal el viaje? —le preguntó abrazándolo.


  —Bien.


  Jax miró hacia el sofá y vio a su madre sentada junto a una mujer muy atractiva que no conocía. Se acercó y besó a su madre en la frente.


  —Hola, mamá.


  —Hola, hijo. Ella es Rose, la madre de Iilish.


  —Un placer conocerla, señora Robertson —dijo dándole la mano.


  —El placer es mío. Pero llámame Rose, por favor, y tuteame —dijo estrechándosela.


  —Yo soy Jackson. Siento lo que le ha ocurrido a tu hija.


  —Sí, yo también.


  —Hola, Jax —dijo Liam acercándose y abrazándolo.


  —Hola, Liam.


  —Jax, él es Paul, el padre de Iilish.


  —Un placer conocerte, Paul.


  —Igualmente —dijo el hombre estrechándole la mano que él le tendió—. A pesar de haber leído todas tus novelas y de ser uno de mis escritores favoritos, he de decir que me has decepcionado. Cuando te llevaste a mi hija pensé que cuidarías de ella. Pero es la segunda vez que la pones en peligro.


  —¿Qué la pongo en peligro? ¿Pretendes que le ponga vigilancia las veinticuatro horas del día?


  —Si no ibas a ofrecerle seguridad, no deberías haberla llevado a tu casa.


  —Para que estuviera segura tendría que haberla esposado a una cama. Pero los dos sabemos que ni siquiera así estaría segura, ¿verdad?


  —No duraría ni dos segundos esposada. Pero podías haber intentado estar pendiente de ella.


  —¿Qué me dices de ti? Sé que Iilish te ha mantenido al corriente de todo lo que ha hecho en mi casa. Sabías lo de su excursión al túnel en la que casi muere y no se lo prohibiste. Y también estás al corriente de los últimos hallazgos, ¿verdad? ¿No crees que tú, como su padre, deberías haberle prohibido que bajara esa escalera... sola?


  —¿Prohibirle? —dijo Paul sonriendo—. A mi hija no se le puede prohibir nada. Cuando supe que había encontrado la escalera que bajaba al mar, no le prohibí que bajara, pero sí le aconsejé que, si lo hacia, fuera acompañada. Además, tengo entendido que le prohibiste ir a algunos sitios de tu casa. ¿Te hizo caso en todo?


  —No me hizo caso en nada. No se puede decir que a tu hija le guste seguir las reglas.


  —Sí, ya lo sé —dijo el hombre riendo—. Pero creo que ese es su mayor encanto.


  Jax no pudo evitar sonreír.


  —¿Te ha contado mi hermano lo que sucedió?


  —Sí, y me ha enseñado el vídeo que grabó para ti. Tengo entendido que ahora tienes un nuevo miembro en tu casa.


  —¿Qué?


  —La perrita que Iilish rescató del mar.


  —Ah, sí. La causante de que ella esté aquí.


  —Son cosas de la vida.


  —Nuestra hija nunca se ha podido resistir a ayudar a los animales en apuros —dijo Rose—. Se pasa la vida llevando a casa perros, gatos, erizos... Cualquier animal que encuentre herido. En una ocasión nos llevó un zorro. Los lleva al veterinario y, por suerte, luego se encarga de encontrarles un hogar. Se ha gastado una fortuna en veterinarios.


  —Tampoco puede resistir la curiosidad —dijo Jax—. Ello la ha puesto en peligro en dos ocasiones. Y cuando salga de aquí tendrá que responder por todas sus fechorías.


  —No te quejes, gracias a ella has descubierto cosas muy interesantes en tu casa —dijo Paul.


  —No me quejo de eso. Cuando vuelva a casa examinaré la escalera. Bueno, cuando tu hija me muestre la entrada y cómo abrir las puertas. Apuesto a que tú conoces el mecanismo de apertura y dónde se encuentran.


  —La verdad es que sí. Mi hija me envió fotos.


  —Ya lo suponía.


  —¿Te has planteado hacer alguna reforma en el pasadizo que encontró en el despacho?


  —En el vídeo que me envió de él dijo que tenía algunas sugerencias. Así que esperaré a que me las exponga y luego tomaré una decisión.


  Stephen y Liam se miraron con complicidad, constatando que a Jax le gustaba Iilish, aunque no sabían hasta qué punto.


  Pasaban los días y Iilish no mostraba signos de que su estado cambiara. Todas las pruebas que le habían hecho habían resultado esperanzadoras, porque no tenía ningún órgano del cuerpo afectado y el cerebro estaba en perfectas condiciones. Lo único que necesitaba era despertar.


  Todo el servicio del castillo estuvo yendo al hospital durante toda la siguiente semana, pero viendo que nada cambiaba, volviaron al castillo. Liam se marchó con ellos, o más bien, ellos con él, y se quedaría en el castillo por si surgía algún inconveniente. Pero los fines de semana Liam llevaba a todos a Inverness para ver a su amiga.


  Stephen también volvió a Edimburgo porque tenía que ocuparse de la empresa, pero volvía cada viernes y se quedaba todo el fin de semana acompañando a su familia y a Iilish.


  Elizabeth y Rose pasaban mucho tiempo juntas en el hospital, turnándose con Paul, y seguían viviendo en la mansión de los Knight. Al estar jubilado, Paul no tenía prisa por volver a casa. De todas formas, no pensaban separarse de su hija.


  El único que no se movía de la habitación del hospital era Jax. Había hecho que instalaran una mesa en la habitación y trabajaba allí en su nueva novela. Novela que había vuelto a escribir desde el principio. Cuando Paul y Rose iban a estar con su hija, que era desde por la mañana hasta última hora de la tarde, Jax dormía y trabajaba en la salita contigua para dejarles intimidad. Rose y Elizabeth solían comer en el restaurante del hospital o bien iban a comer a casa mientras Paul y Jax se quedaban con Iilish, y luego salían ellos a comer.


  Por las noches era Jax quien se quedaba con ella. El primer día que fue al hospital, cuando volvió de la gira, le dijo a Rose que quería permanecer por la noche con Iilish, y la mujer no se pudo negar. Supo que, aunque le dijera que se quedaría ella, ese hombre no se marcharía. Rose estuvo quedándose los primeros días, y Jax se quedaba en el sofá cama de la salita contigua. Pero Rose se dio cuenta de que él no se rendiría. Así que a última hora de la tarde todos se marchaban a casa y solo se quedaba Jax acompañando a Iilish.


  Habían pasado cuatro semanas desde que Iilish ingresara en el hospital. Los lazos entre las dos familias se habían estrechado por pasar tanto tiempo juntos. Paul y Rose ni siquiera se habían planteado volver a casa.


  Jax era inamovible. No había quien lo moviera de allí. Como en la habitación había un baño enorme, no tenía problema, era como vivir en un hotel, aunque sin servicio de habitaciones. Pero su madre y Rose le llevaban la comida cada vez que iban, y la ropa y las cosas de aseo que necesitaba. De manera que únicamente iba a la cafetería a por café, siempre que hubiera alguien con Iilish. Y a veces ni eso porque se lo llevaba su madre en un termo y lo tomaba en la habitación.


  Jax se había reunido con los médicos, incluido Tom Grisom, el médico y amigo de la familia. Quería saber si podrían trasladarla al castillo. Todos estuvieron de acuerdo en que no era una buena idea, porque si se presentaba alguna complicación tardaría mucho tiempo en llegar. Luego les dijo de trasladarla a la casa familiar. Eso era más factible porque estaba a quince minutos del hospital, y Jax estaba dispuesto a comprar todos los aparatos que hicieran falta y contratar al personal que necesitaran. Así y todo le aconsejaron que dejara pasar unas semanas más.


  Jax se había acostumbrado a escribir por la noche, cuando no había visitas en la habitación y llevaba haciéndolo varias semanas. Ya había leído todo lo que había escrito de su novela en voz alta y cada vez que pensaba en algo para añadir a la historia lo comentaba con Iilish, como si ella le escuchara y pudiera aconsejarle. Había vuelto a ver varias veces todos los vídeos que Iilish había grabado para él, y comentaba con ella lo que iba viendo. Y luego rezaba en silencio para que despertase, porque quería que ella le mostrara todos los descubrimientos que había hecho y le volviera a nombrar las sugerencias que se le habían ocurrido.


  Cuando llegaban Paul y Rose a primera hora de la mañana Jax dejaba de escribir y desayunaba lo que ellos le llevaban. Luego se acostaba y dormía toda la mañana. Se había hecho una rutina y le funcionaba bien.


  Pasaron cuatro semanas más. Era el último día de julio. Desde que Iilish estaba en el hospital, Liam y Stephen habían pasado los fines de semana con Jax, acompañando a Iilish y prácticamente sin salir del hospital, excepto para ir a dormir. Y Jax se tomaba esos días de descanso en el trabajo para hablar con ellos y ponerse al día con los documentos que Stephen le llevaba de la empresa, y con los asuntos de su castillo. Lo sacaban de la habitación y permanecían un buen rato tomando café en la cafetería del mismo hospital mientras las mujeres acompañaban a Iilish.


  Un día su hermano y Liam lo convencieron para que fuera a cenar al centro de la ciudad con ellos, pero nada más terminar volvieron al hospital a petición suya. Cada fin de semana insistían en que volviera a casa, aunque solo fuera por unos días, para despejarse, pero se negaba.


  Los padres de Iilish seguían en la mansión e iban con Elizabeth al hospital cada día y pasaban mucho tiempo allí. Un mes atrás, Jax les había dicho a todos los del servicio del castillo que cogieran vacaciones hasta que Iilish saliera del coma y así lo hicieron. Aunque iban a verla cada semana desde Edimburgo que era donde todos tenían familia. Henry, el cocinero, era el único que no tenía a nadie y Jax lo invitó a quedarse en la casa familiar, como invitado, porque el hombre quería estar cerca del hospital para poder visitar a Iilish a menudo. Y cada día preparaba comida, cena y desayuno para su jefe y se lo llevaba.


  


  
    Capítulo 14

  


  Jax estaba sentado en el sillón junto a la cama de Iilish. Henry y Paul acababan de marcharse, después de cenar los tres en la habitación. Ya se había duchado y puesto el pijama. Colocó las piernas sobre una silla y abrió el portátil. Buscó la novela que había terminado de escribir y que estaba revisando.


  En su mente apareció un resplandor y a su vez recuperó la consciencia. Iilish sentía que le pesaba el cuerpo y tenía los músculos cansados, como si hubiera corrido varios kilómetros. Quería moverse, pero sentía una fuerte opresión en el pecho que se lo impedía. Se esforzaba por abrir los ojos. Intentaba parpadear, pero los párpados le pesaban. Lo intentó varias veces hasta que consiguió abrirlos y mantenerlos abiertos. Miró el techo. Todo era blanco y supo que no estaba en su torre. Quería recordar lo que había ocurrido antes de dormirse, pero no lo conseguía. Volvió a cerrar los ojos. Las imágenes que aparecían en su mente la confundían: un millón de escalones, frío, mucha agua, sangre... Entre sus pensamientos se mezclaban una serie de nombres: Lenora, Hope...


  —He pensado algo para incluir en este capítulo. Ya tengo la novela terminada y sé que tendré que cambiar algunas cosas, pero con ello le daré un giro a la historia, por si alguien cuando la lea pudiera imaginar quien es el asesino. Aunque en ningún momento lo he dado a entender. De esa manera si hay algún listillo se llevará una sorpresa.


  Al escuchar la voz a Iilish le vino a la mente el nombre de Jax y abrió los ojos. Giró la cabeza y lo vio. Pensó que él era la razón de que se sintiera aturdida, porque cuando lo tenía tan cerca no le era posible pensar con claridad, era como si su proximidad anulara todos sus sentidos. De pronto fueron apareciendo en su mente todos los momentos que había pasado con él y se sintió feliz. Estaba tan atractivo como siempre. Entonces recordó las palabras que él acababa de decir.


  —Entonces, ¿la asesina no va a ser la madrastra?


  Jax dejó de mover los dedos sobre el teclado y se quedó mirando la pantalla de su portátil, asimilando las palabras que acababa de oír, palabras que Iilish había pronunciado en voz muy baja. Jax levantó la vista y la vio con los ojos abiertos.


  Bajó los pies al suelo tan rápidamente que pudo evitar por los pelos que el portátil cayera al suelo. Lo cerró de golpe, lo dejó sobre la silla y se puso de pie.


  —Estás despierta —dijo pulsando el botón para llamar a la enfermera.


  —Sí, eso parece. ¿Qué hora es?


  —¿Qué hora es? —preguntó él sorprendido—. ¿Qué importa la hora? Estás despierta.


  —¿Por qué me cuesta tanto hablar?


  Jax no pudo contestar porque la enfermera acababa de entrar.


  —Se ha despertado —dijo mirando a Jax con una sonrisa en los labios después de mirar a Iilish.


  —Sí —dijo él devolviéndole la sonrisa.


  —¿Estoy en un hospital?


  —Sí, cielo, ¿cómo te sientes? —preguntó Jax.


  —Me cuesta hablar, tengo la garganta reseca. ¿Puedo beber un poco de agua?


  —Claro. La traeré enseguida y avisaré al doctor para que venga —dijo la mujer saliendo de la habitación.


  —¿Me reconoces? —preguntó Jax.


  —Claro. ¿Por qué no iba a reconocerte? La enfermera parecía extrañada. ¿Tan raro es que una persona se despierte?


  —No sabíamos si despertarías. Procura no hablar —dijo él al notar la expresión de malestar en su rostro—. Has estado en coma casi cuatro meses.


  —¿Qué?


  —Que has estado en coma cuatro meses.


  —¿Cuatro meses? ¿Qué fecha es?


  —Veintisiete de septiembre.


  —¡Oh, no! Me he perdido el verano. Quería pasar el verano en el castillo para ver las nuevas flores del jardín. Charlie me dijo que estaba espectacular en verano.


  —Habrá más veranos.


  —Pero ya no viviré allí.


  La enfermera entró con una botella de agua y un vaso, lo llenó de agua y metió dentro una pajita y se la puso en la boca.


  —Me duele mucho al tragar.


  —Bebe despacio. Ya he avisado al doctor y llegará enseguida.


  —Gracias —dijo Iilish después de beber.


  —De nada. Procura no hablar demasiado —dijo la enfermera antes de salir.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Iilish mirnándolo—. ¿He hecho algo que no te ha gustado y has venido a castigarme?


  —¿Quieres que te castigue? —preguntó él sonriendo y pensando que se moría de ganas por besarla.


  —No estoy en mi mejor momento. ¿Qué haces aquí? —preguntó ella de nuevo.


  —Trabajando. No deberías hablar hasta que te vea el médico.


  —¿Por qué estoy aquí?


  —¿No lo recuerdas?


  —Recuerdo algunas cosas, pero...


  —No te preocupes, pronto lo recordarás todo.


  —¿Qué hora es? —volvió a preguntar ella.


  —Las doce y veinticinco. ¿Por qué es tan importante la hora para ti?


  —No lo sé. ¿Por qué vas con pijama?


  —Porque es medianoche.


  —Tú no sueles usar pijama.


  —Me pareció más correcto que pasearme desnudo por la habitación en la que entran enfermeras sin avisar.


  —¿Duermes aquí?


  —Sí. Voy a llamar a tus padres.


  —¿A mis padres?


  —¿Te acuerdas de ellos?


  —Claro.


  —Han venido cada día desde que estás aquí.


  —¿Dónde estoy?


  —En el hospital.


  —Eso ya lo sé. Pero, ¿dónde está el hospital?


  —En Inverness. Era el más cerca que había de casa. ¿Te acuerdas de mi casa?


  —Sí. Yo soy la princesa de la torre.


  —Sí que lo eres —dijo él sonriendo.


  Iilish lo miró y el corazón le dio un salto en el pecho. Siempre le había parecido mayor de lo que realmente era, pero con esa sonrisa en los labios, ese rostro de infarto, esa barba de dos días y ese pelo más largo de lo que solía tenerlo, le hacían parecer mucho más joven. Parecía tener su verdadera edad. Iilish pensó que haber estado en coma cuatro meses no había hecho que dejara de quererle.


  —Hola, Iilish —dijo el doctor entrando en la habitación seguido de la enfermera—. Se ha tomado su tiempo para despertar, ¿eh?


  —Eso parece.


  —Apuesto a que tiene molestias en la garganta.


  —Más que molestias es sequedad. Supongo que es la razón de que me cueste hablar.


  —Es mejor que se lo tome con calma y no fuerce la garganta. Ya tendrá tiempo de hablar.


  El médico se sentó en la cama a su lado. Le examinó los ojos haciendo que siguiera la luz de la linterna con la vista. Luego le examinó las manos y comprobó la movilidad de los dedos.


  —Señor Knight, ¿puede salir mientras la examino?


  —No voy a ir a ningún sitio —dijo él, que estaba de pie junto a la cama y con los brazos cruzados.


  —No voy a discutir con usted. Iilish, ¿le importa que él permanezca en la habitación mientras la examino?


  —No.


  Jax le cogió la mano y le acarició los dedos. Y la respiración de ella se aceleró. El médico lo notó.


  —¿Qué le ocurre?


  —¿A qué se refiere? —preguntó Iilish.


  —Se le ha acelerado la respiración.


  —He estado dormida casi cuatro meses, ¿es posible que sea por eso?


  —No lo sé.


  El médico echó la ropa de cama a los pies.


  —¿Puede mover las piernas?


  —Las siento pesadas, pero sí, aunque me cuesta mucho.


  —Eso es normal. ¿Qué me dice de los dedos de los pies?


  —También me cuesta moverlos.


  —No se preocupe, es lo que suele suceder después de estar tanto tiempo inmóvil. Tendrá que tener unas sesiones de rehabilitación.


  —En la casa donde vivo tengo que subir ciento cuarenta y seis escalones para llegar a mi habitación. Eso sería suficiente rehabilitación, ¿no cree?


  —¿Por qué no sube con el ascensor?


  —Porque no hay.


  Jax la miró sonriendo y contento de que ella quisiera volver a su casa.


  —Mejor no arriesgarse con una escalera tan alta. Un fisioterapeuta se ocupará de usted y en unas semanas estará como nueva.


  —¿Puedo volver a casa ya?


  —Tendrá que esperar a hablar con su médico. Vendrá mañana a las ocho de la mañana y usted será a la primera paciente que vea. Aunque puedo llamarlo para que venga ahora.


  —No lo llame, ya me verá mañana.


  —Tendrá que hacerle algunas pruebas para asegurarse de que todo está bien. Él dictaminará cuándo podrá irse.


  —De acuerdo. ¿Puedo comer?


  —Ahora le traerán yogur o gelatina.


  —Si no le importa, prefiero leche con galletas.


  —Me ocuparé de ello —dijo la enfermera sonriéndole.


  —Evite hablar todo lo posible, y si lo hace no se fuerce demasiado.


  —Vale.


  —¿Recuerda a su familia y amigos?


  —Supongo que sí. A él lo he reconocido —dijo señalando a Jax—. Pero no recuerdo lo que me ocurrió para que me trajeran aquí.


  —No se preocupe, le vendrá todo a la memoria poco a poco. Si se nota algo raro, llame a la enfermera.


  —¿A que se refiere con raro?


  —Mareos, ganas de vomitar, dolor en alguna parte del cuerpo, ansiedad…


  —De acuerdo.


  —Me alegro de que haya despertado.


  —Yo también.


  El médico y la enfermera salieron de la habitación.


  —Voy a cambiarme y luego llamaré a tus padres. ¿O quieres llamarlos tú?


  —Mejor hazlo tú.


  —Vale. Ahora vuelvo —dijo dirigiéndose a la salita de al lado.


  Cuando volvió a la habitación la encontró con los ojos cerrados. Jax estaba sentado a su lado contemplándola cuando ella abrió los ojos.


  —Llamaré a tu padre ahora.


  —Espera. Antes quiero contarte algo. Ya recuerdo lo que me sucedió.


  —Cielo, no hables. Ya me lo contarás —dijo cogiéndola de la mano.


  —Quiero decírtelo ahora por si lo olvido.


  —Vale, pero habla despacio y en voz baja, no fuerces la voz —dijo acercándose a ella hasta el punto que sus bocas casi se rozaban.


  —Ellos me ayudaron a subir.


  —¿Qué?


  —Me sentía muy mal y no tenía fuerzas para dar un paso más. Sabía que me quedaban cientos de escalones para llegar a la casa…


  —Supongo que hablas de la escalera que baja a la playa —dijo él interrumpiéndola.


  —Sí. Tenía mucho frío, sobre todo en la cabeza, como si la tuviera helada. Recuerdo que me saqué el gorro de lana porque lo tenía empapado. Estaba tieso, creo que congelado. Por eso tenía tanto frío en la cabeza. Lo tiré al suelo, aún estará en la escalera. Los brazos los tenía agarrotados y las piernas no me respondían. Estaba sentada en uno de los escalones. Estaba preocupada por Hope, la perrita que llevaba dentro de mi chaqueta.


  —Le pusiste nombre.


  —Pensé que Hope era un nombre adecuado, necesitaba no perder la esperanza. ¿La perrita está bien?


  —Sí, muy bien. Está aquí, en mi casa. Henry se ocupa de ella y la llevó al veterinario. Tus padres también están viviendo allí.


  —¿Mis padres viven en tu casa?


  —Sí. Vinieron a las pocas horas de ingresarte y siguen allí.


  —¿Llevan viviendo cuatro meses en tu casa?


  —Sí.


  —Gracias.


  —De nada. Todo el servicio de casa estuvo aquí desde el día siguiente de lo ocurrido. Luego, cuando vi que pasaba el tiempo les dije que se tomaran vacaciones hasta que despertaras. Sus familias viven en Edimburgo o en sus alrededores, pero vienen a verte los fines de semana. Excepto Henry que está en mi casa y viene todos los días.


  —Lenora estaba allí de pie a mi lado.


  —¿Te refieres a la dueña del diario que encontraste? ¿Al fantasma?


  —Sí.


  —¿La viste?


  —Sí. Vive en tu castillo. Sabía todo sobre mí, sobre ti, sobre tu familia… Ha vivido siempre allí. Me dijo que no podía rendirme porque si lo hacía tú no sabrías cómo entrar en el pasadizo ni como bajar a la playa. Y que tenía que devolverte el dinero y todo lo que te había cogido y escondido.


  —Qué amable.


  —Le caes muy bien. Además me dijo que si me ocurría algo le echarías la culpa a tu hermano y a Liam.


  —¿Te has parado a pensar que puede que fuera una alucinación por el mal estado en el que te encontrabas?


  —No fue una alucinación. ¿Aún no estás convencido de que hay fantasmas en tu castillo? ¿Has olvidado el vídeo que te mostré?


  —No lo he olvidado. Me refiero a que los vieras en la escalera.


  —Ya había conectado antes con ella.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ya te dije que a veces sentía una presencia. Pues antes de encontrar el diario la sentí en la torre. Entonces le dije que hiciera algo para que supiera que no me lo estaba imaginando. Y encendió la lamparita de mi escritorio.


  —Puede que el interruptor estuviera a medio presionar.


  —Yo también lo pensé y entonces le dije que si estaba allí, encendiera y apagara la lamparita tres veces. Y lo hizo.


  —¿Hablas en serio?


  —Completamente.


  —¿Y por qué la sientes y la ves tú y yo no? Yo soy el dueño del castillo.


  — Puede que sea porque yo soy la princesa de la torre —dijo ella de forma descarada—. Creo que la intimidas. Dice que eres muy serio.


  —Nunca la habías visto. ¿Por qué la viste en la escalera?


  —Me dijo que era porque estaba más cerca de la muerte que de la vida.


  —¡Oh, Dios mío!


  —¿Dónde está el anillo? —preguntó Iilish mirándose la mano.


  —¿Qué anillo?


  —El anillo que llevaba puesto.


  —No lo sé. Si lo llevabas cuando te trajeron, supongo que tu madre o la mía lo guardarían con tus cosas.


  —Espero no haberlo perdido en el mar.


  —Se lo preguntaremos cuando vengan. ¿Por qué es tan importante? ¿Es muy valioso?


  —No, no tiene gran valor. Pero es el anillo de compromiso de Lenora y no puedo perderlo.


  —¿Del fantasma?


  —Sí. Ella y su prometido me ayudaron a subir a casa. Yo sola no habría podido porque no podía levantarme del suelo. Recuerdo que cuando entramos cerré la puerta de acceso a la escalera, no quería que nadie la viera antes que tú. Caminé unos pasos entre los dos, pero entonces sucedió algo… No recuerdo nada más.


  —Stephen, mi madre y Liam te encontraron en el suelo inconsciente cuando se dirigían al comedor y te trajeron aquí.


  —Encontré la escalera —dijo mirándolo con una descarada sonrisa.


  —Cuando vi el vídeo del pasadizo que lleva a mi habitación sabía que la encontrarías. Mi hermano me envió el vídeo que grabaste cuando bajabas a la playa. Ya tienes algo más para hacerme chantaje, para que te deje marchar.


  —No quiero marcharme de tu casa.


  —Me temo que tus padres no permitirán que te lleve conmigo —dijo Jax sintiendo una gran satisfacción porque quisiera permanecer en su casa—. ¿Sabes? Estuvieron culpándome durante algún tiempo de lo que te pasó.


  —Tú no tuviste la culpa. ¿Has estado aquí todo el tiempo?


  —Es un buen sitio para escribir. Aunque solo lo hago de noche, porque siempre estás rodeada de gente. Por las mañanas duermo en la salita contigua.


  —¿Te estás quedando conmigo desde que me ingresaron?


  —Sí. Entonces, ¿lo recuerdas todo?


  —Creo que sí.


  —¿Incluso lo que pasó en la playa?


  —Sí. Me sentí feliz cuando la roca se desplazó a un lado y pude ver la playa. Era como estar dentro de una película de aventuras y yo fuera la protagonista. Estaba ensimismada en la vista que tenía delante cuando vi a lo lejos algo que flotaba en el mar. No puedo decirte a qué distancia estaría, pero bastante lejos. Me pareció el tronco de un árbol o un tablero. Cuando presté más atención vi que había un animal encima. El mar estaba tranquilo, tal vez fuera la razón de que siguiera sobre la madera. Sabía que el agua estaría fría, pero no podía dejarlo abandonado en medio del océano. Así que no lo pensé.


  Iilish se detuvo un instante para beber agua porque tenía la garganta seca.


  —El agua no estaba fría sino congelada. Recordé que Liam me había dicho que no era una playa porque justo en la orilla ya había muchísima profundidad, y que había corrientes muy fuertes. Y lo pude comprobar. Empecé a nadar. Tenía que hacer un gran esfuerzo para avanzar porque una fuerza enorme tiraba de mí desde las profundidades. En más de una ocasión me arrastró al fondo. Yo creo que la adrenalina hizo que subiera de nuevo a la superficie. Conseguí llegar al tablero. La perrita estaba en el centro temblando, supongo que tanto de frío como de miedo. Logré subir medio cuerpo al tablero y empecé a mover las piernas para arrastrarnos hasta la playa. No sé cuánto tiempo estuve en el agua, pero me parecieron horas. Yo también estaba congelada y temblaba como la perrita. La pobre… Estaba tan delgada que no sabía cómo podía mantenerse en pie. No sé cómo logré llegar a la orilla, pero lo hice. Sé que me hice cortes en el vientre y en el pecho.


  —Y también en los muslos y en los brazos, nos lo dijo el médico. Te han quedado unas ligeras cicatrices. Supongo que te las hiciste al subir a la playa.


  —Sí.


  —A Liam y a mí nos pasó lo mismo cuando examinábamos el exterior de la isla.


  —Me corté con los salientes de las rocas. Además de la congelación, pensé que la sangre que me estaba saliendo de los cortes atraería a los tiburones. Estaba asustada porque todo el mar a mi alrededor estaba rojo.


  —¿Crees que los tiburones iban a estar allí en esas aguas congeladas?


  —No lo sé, pero eso me preocupaba. Me costó muchísimo subir a la playa porque no tenía fuerza para impulsarme hacia arriba. Estaba llorando de la impotencia que sentía. Todavía me pregunto cómo lo conseguí. Cuando entré de nuevo en la montaña me vestí y metí a la perrita dentro de mi chaqueta. Y entonces comencé la hazaña de subir la escalera.


  —Eres una insensata. Podrías haber muerto congelada.


  —Lo sé. Pero no ha sucedido. Y la perrita y yo estamos bien. Lo siento, Jax.


  —¿Qué lo sientes? Podrías haberte ahogado. Podrías haber muerto congelada. Eres la persona más irresponsable que he conocido en mi vida. Voy a tener que vigilarte veinticuatro horas al día, ¡joder!


  —Jax, sácame de aquí. No me gustan los hospitales.


  —Esperaremos a hablar con el médico. Tengo que llamar a tus padres.


  —Déjalos dormir y duerme tú también un rato. ¿A qué hora suelen venir a verme?


  —Sobre las nueve, pero no vienen a verte, pasan todo el día aquí contigo. De acuerdo, les llamaré a las ocho.


  —Acuéstate y descansa.


  —No voy a poder dormir porque estoy acostumbrado a hacerlo por la mañana.


  —Yo estoy cansada.


  —Cierra los ojos y duerme un rato.


  Iilish se durmió y Jax se quedó en la silla contemplándola y dando gracias porque se hubiera despertado.


  A las nueve menos cuarto llegaron los padres de Iilish, Elizabeth, Liam y Henry. Entraron en la habitación sin hacer ruido. Iilish estaba dormida y Jax sentado en el sillón. Al verlos entrar se levantó.


  —¿Se ha despertado de verdad? —preguntó Rose.


  —Sí, hemos hablado durante un rato. El médico ha venido hace unos minutos y ha dicho que todo está bien


  —¿Te ha reconocido? —preguntó Paul.


  —Se acuerda de todos y de todo.


  Jax había llamado a los padres de Iilish, y ellos le dijeron que se lo dirían a los de la casa, y Elizabeth llamó a su hijo pequeño para informarlo. Y Henry había llamado a sus compañeros de trabajo. Antes de las nueve de la mañana, la habitación estaba preciosa con ramos de flores por todas partes.


  Fue una locura cuando Iilish se despertó y se encontró con sus padres y sus amigos. Y por la tarde parte de lo mismo porque llegó Stephen y todos los del servicio del castillo.


  Iilish permaneció una semana más en el hospital porque el médico quería hacerle unas cuantas pruebas para asegurarse de que todo estaba bien. Había empezado con la rehabilitación en el centro, pero después de la insistencia de Iilish pidiéndole a Jax que la sacara de allí, le dijo al médico que le diera el alta y que él la traería a rehabilitación cada día.


  Elizabeth le dio el anillo de Lenora y Iilish se lo puso orgullosa en el dedo.


  —Ese anillo no va acorde con tus joyas —dijo Jax poco después cuando lo vio.


  —No es mío, sino tuyo. Es el anillo de Lenora del que te hablé.


  Iilish llevaba tres semanas en la mansión de los Knight de Inverness. Jax la llevaba a rehabilitación todos los días y estaba prácticamente recuperada.


  Jax había enviado al servicio a su casa unos días atrás para que la tuvieran a punto para su llegada.


  —Si crees que te vas a llevar a nuestra hija a tu… castillo o lo que sea eso dónde vives, estás muy equivocado —dijo Paul cuando Jax dijo en la cena que se marcharían pronto.


  —Papá, no sois vosotros quienes vais a decidir lo que voy o no voy a hacer. Tengo un acuerdo con Jax y voy a respetarlo hasta el final. De todas formas faltan poco más de dos meses para finalizar el año.


  —Después de lo que te ha ocurrido él no te va a obligar a volver a su casa. Y estoy seguro de que no le importará olvidar vuestro estúpido acuerdo, ¿verdad? —dijo Paul mirando a Jax.


  —No, no voy a obligarla a venir conmigo y daré por finalizado nuestro acuerdo, si ella quiere que lo haga.


  —Iré contigo, y me quedaré en el castillo hasta el último día del año —dijo Iilish.


  —Cariño, ese castillo es un peligro para ti —dijo Rose—. Hay demasiadas cosas interesantes y tú no podrás resistirte. Volverás a ponerte en peligro.


  —No lo haré, mamá. Te doy mi palabra de que no haré nada sola a partir de ahora.


  —En ese caso, no se hable más.


  Se marcharon al día siguiente, que era viernes, acompañados por Elizabeth y Stephen. El abogado se quedaría con ellos el fin de semana, pero su madre tenía intención de quedarse bastante más tiempo. Y no había que olvidar a Hope, la perrita, que desde que Iilish había llegado a casa después de abandonar el hospital, no se había separado de ella en ningún momento.


  Cuando llegaron al castillo Stephen se quedó con Liam para ayudarlo a sujetar el helicóptero a los anclajes. Elizabeth caminó hacia la puerta de acceso a la casa y entró. Jax cogió la bolsa donde llevaba sus cosas y le cogió la mano a Iilish con la otra.


  El corazón de ella le dio un salto con el contacto. Había algo que hacía saltar chispas cuando se rozaban y le subió una especie de electricidad por el brazo que le erizó el vello de todo el cuerpo e hizo que se estremeciera.


  Jax no la había dejado subir a la torre, que era lo que pretendía hacer nada más llegar, a pesar de que el médico le había dicho que podía hacer vida normal. Pero Iilish no quería discutir en su primer día. Salió al jardín seguida de su perrita.


  La tarde era perfecta, el sol brillaba muy alto y soplaba una brisa suave. El mar estaba en calma y tenía un azul precioso. Charlie estaba trabajando en un parterre y se levantó al verla. Iilish se acercó a él y lo abrazó.


  Jax estaba en La sala de los ángeles con su hermano, ambos mirando por la ventana. El escritor la contempló, sintiendo que su corazón se había alterado, simplemente, por mirarla.


  —Todo el servicio se ha alegrado de verla y de tenerla de vuelta en casa. No hay duda de que la quieren —dijo Stephen.


  —Sí —dijo Jax sin dejar de mirarla mientras hablaba con el jardinero y sin apartar la sonrisa de sus labios.


  Ninguna mujer había conseguido que se excitara hasta el punto de hacer que la sangre corriera caliente bajo su piel, pensó Jax. Recordó lo mucho que la había deseado las semanas que estuvo de gira. Aunque la palabra deseo le pareció demasiado sencilla para describir lo que esa chica producía en él.


  —Creo que Iilish es inmune a esa coraza que utilizas con las mujeres para que no se enamoren de ti. No reacciona ni se comporta de una forma que puedas predecir, y mucho menos, controlar.


  —¿Qué quieres decir?


  —Creo que Iilish siente algo por ti.


  —Pues sea lo que sea que siente por mí, tendrá que quitárselo de la cabeza. No me interesa mantener una relación con ella ni con ninguna otra.


  Stephen no entendía lo que le pasaba a su hermano. ¿Acaso aún no se había dado cuenta de que estaba loco por esa chica? Todos los que lo rodeaban lo sabían. Lo había dejado bien claro durante los cuatro meses que permaneció en el hospital a su lado.


  Después de cenar Iilish dio la buenas noches y subió a la torre, desobedeciendo la orden de Jax de que durmiera en la primera planta durante los primeros días. Se moría de ganas por volver a ver la torre. Cuando iba por la segunda planta tuvo que coger a la perrita en brazos porque la veía cansada. Ella misma estaba muy cansada y decidió sentarse en la escalera un instante. Por un momento se planteó volver a bajar a la primera planta. Tal vez Jax tuviera razón y sería conveniente dormir en esa planta durante un tiempo, hasta que volviera a estar en forma. Pero esa noche quería pasarla en la torre.


  Sus problemas de cansancio desaparecieron al acercarse a ella los dos fantasmas, que la animaron a que siguiera subiendo.


  —Hola.


  —Hola —dijeron ellos.


  —Me alegro mucho de veros.


  —Y nosotros a ti, ¿estás bien? —preguntó Lenora.


  —Sí. Después de que haga ejercicio unos días estaré completamente recuperada. Gracias por ayudarme la otra vez.


  —Por suerte todo salió bien. A través del servicio nos íbamos enterando de tu estado. Estábamos muy preocupados por ti —dijo Roman.


  —No me digáis que me echabais de menos.


  —La verdad es que sí. Nuestra vida ha cambiado desde que tú llegaste al castillo. Es más emocionante —dijo Lenora.


  —Me alegro. En unos días estaré bien.


  —Lo sabemos. Ahora te dejamos para que descanses —dijo Lenora cuando entraron en la torre—. Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Iilish sonrió al ver que la chimenea estaba encendida. Sin duda Jax se había encargado de que alguien subiera a encenderla, porque imaginaría que no seguiría sus órdenes de dormir en la primera planta. Y casi lloró cuando vio la camita para la perrita y un cuenco con agua.


  La temperatura era muy agradable. Se quitó la ropa y fue al baño. Se duchó, teniendo cuidado de no mojarse el pelo. Se lavó los dientes y se puso el pijama. Después de coger la tercera novela de Jax, se metió en la cama. Se colocó en la espalda el cojín cuadrado que empleaba para leer y abrió la novela. En la primera página estaba escrita la dedicatoria. Iba a leerla...


  —¿Puedo entrar? —preguntó Jax antes de subir los dos últimos escalones.


  —Claro, adelante.


  —¿Estás bien? —dijo entrando en el dormitorio.


  —Sí. He llegado algo cansada, bueno, en realidad, muy cansada. No me acordaba lo que era subir hasta aquí. Creo que a partir de mañana dormiré en alguna de las plantas inferiores, por unos días.


  —¿Vas a dormir en tu antigua habitación como te he pedido?


  —No volvería a acostarme en esa cama ni aunque me pagaran.


  —¿Por qué?


  —Porque me echaste de ella para meter a otra.


  —¿Nunca vas a perdonármelo?


  —Ya te perdoné, pero eso no quiere decir que lo haya olvidado. Mañana empezaré a correr, necesito ponerme en forma.


  —Yo también. He pasado muchos meses sin hacer ningún tipo de ejercicio. Y he de decirte que me ha costado llegar hasta aquí arriba. ¿Qué lees?


  —Voy a empezar tu tercera novela.


  —Espero que te guste.


  —Sabes perfectamente que eres un genio escribiendo. Seguro que me va a encantar.


  —Gracias. Te he traído mi última novela y te la he dedicado —dijo acercándose a la cama para dársela—. La traje conmigo cuando interrumpí la gira.


  —Gracias —dijo abriéndola y leyendo la dedicatoria.


  Cuando abandones mi casa, dejarás un vacío que nadie podrá volver a llenar. Jax.


  —Respirarás tranquilo cuando me marche de aquí —dijo ella después de leerla.


  —¿Eso crees?


  —Piensa en todos los problemas que te he dado.


  —En eso tienes razón. ¿Puedo dormir contigo?


  —Pensaba que no dormías con mujeres. Aunque supongo que con tu prometida sí lo harías.


  —No voy a hacerte el amor hasta que estés completamente recuperada —dijo él ignorando el comentario.


  —Ya estoy completamente recuperada. Lo dijo el médico.


  —No puedes subir la escalera, eso demuestra que no lo estás. Solo quiero estar a tu lado y dormir contigo.


  —De acuerdo —dijo ella cerrando la novela y dejándola sobre la mesita de noche junto con la que él le había llevado.


  Iilish sacó el cojín grande de detrás de su espalda y lo dejó en el suelo sobre la alfombra.


  —¿Quieres que me saque el pijama?


  —Ni se te ocurra, tenerte desnuda a mi lado sería demasiada tentación.


  Iilish se deslizó hacia abajo y apoyó la cabeza sobre la almohada. Contempló a Jax mientras se desnudaba.


  —¿Crees que voy a volver a entrar en coma si me haces el amor? Eso es un poco arrogante por tu parte, ¿no crees?


  —Esperaremos unos días, no tenemos prisa —dijo sacándose el suéter por la cabeza.


  —Serás tú quien no tiene prisa. Como disfrutaste de sexo durante tu gira…, y puede que también cuando volviste.


  —Cuando volví fui directamente al hospital y no me moví de allí en cuatro meses. ¿Puedes olvidarte del sexo? Esta noche solo quiero dormir a tu lado.


  —De acuerdo, ya lo he olvidado —dijo ella después de que él se sacara el vaquero y se pusiera de pie para meterse en la cama con el bóxer.


  Iilish le dio un buen repaso a su cuerpo. Cuando Jax se metió en la cama ella se acercó a él y colocó la mano sobre su abdomen desnudo. Jax le pasó el brazo por detrás y apoyó la mano en su espalda. Y ella acomodó la cabeza en el hueco de su cuello. Iilish apagó la luz de la mesita de noche y permanecieron en silencio unos minutos, como si ninguno de los dos tuviera nada que decir. Ella rompió el silencio poco después.


  —Tú fuiste la razón de que saliera del coma.


  —¿Yo?


  —Sí. Escuchaba en mi mente a muchas personas, personas que no creía conocer. A veces muchas voces se mezclaban en mi cabeza y no las distinguía. Pero había una voz que no hablaba entre ellos sino conmigo. Hablaba como si yo lo escuchara. Sabía que eras tú y que estábamos solos. Escuchaba cada palabra que me dedicabas, como si estuviera despierta. Me hablabas de cómo había ido la gira, que habías dejado a medias. Me contabas cómo iba desarrollándose la escabrosa historia de tu novela. No es que me molestaran las otras voces, porque sabía que eran de personas a quienes yo les importaba, pero mi mente era un caos y no podía distinguirlas con claridad. Cada día esperaba que llegara el momento de estar a solas contigo, porque sabía que tú me calmarías con tu voz. Por una parte sentía que debía dejarme llevar y entrar en la oscuridad permanentemente, pero no podía irme sin conocer el final de tu novela. Así que ya ves. Tú fuiste la razón de que despertara.


  —Pues me alegro de que mi novela fuera la causa de que volvieras con nosotros. Y también de que mi voz te sosegara.


  —Yo también me alegro. Y te agradezco que pasaras conmigo todos esos meses en el hospital.


  —No lo hice por ti. Me di cuenta de que trabajaba bien allí y podía concentrarme. Tengo la novela prácticamente terminada. De hecho la escribí en su totalidad mientras estuve en el hospital. Solo me faltan cambiar unas cosas.


  —Me alegro —dijo ella aunque un poco decepcionada—. Esa será tu séptima novela, ¿no?


  —Sí.


  —Aunque, si no recuerdo mal, empezaste a escribirla antes de que te marcharas a la gira.


  —Lo que había escrito lo eliminé y empecé a escribirla de nuevo.


  —¿Cuándo te irás para seguir con la gira?


  —De momento no me iré. Alguien tiene que vigilarte.


  —Muy gracioso.


  —De todas formas, te marcharás en poco más de dos meses y podré terminar la gira entonces.


  —Tienes razón.


  —O puede que la olvide. Pronto tendré esta novela lista, y cuando esté publicada tendré que hacer la gira de promoción.


  Iilish permaneció en silencio. A pesar de que que él la había acompañado todos esos meses en el hospital, se dio cuenta de que ella seguía sin importarle. Puede que realmente se hubiera quedado con ella en el hospital porque realmente estuviera inspirado para escribir, se dijo. Le quedaban nueve o diez semanas para estar con él, lo mejor sería aprovecharlas, porque estaba segura de que después de abandonar el castillo, no volvería a verlo.


  —Me muero de ganas por mostrarte todos mis descubrimientos.


  —Yo también. Mañana hablaremos de ello.


  Iilish cerró los ojos y se acurrucó junto a él. De pronto sintió como si los dos estuvieran encerrados en la torre, aislados del mundo, como si no existiera nadie más, como si ese precioso momento fuera el más importante de sus vidas. Se sentía protegida entre sus fuertes brazos. Poco después estaba profundamente dormida.


  Iilish apagó la alarma del móvil cuando sonó a las seis y media de la mañana y vio que estaba sola en la cama. Jax y ella no habían hablado en ningún momento de lo que había entre ellos, ni si querían que los demás lo supieran pero, teniendo en cuenta que él le había recordado la noche anterior que se marcharía en unas semanas, pensó que lo mejor sería no airear su relación, o lo que fuera que había entre ellos.


  Se vistió rápidamente, se lavó, se peinó y bajó a la cocina con la perrita en brazos.


  Todos la recibieron con cariño y le dijeron de nuevo cuánto la habían echado de menos. Ya habían desayunado, pero Henry le preparó un café con leche y una tostada. Y mientras lo hacía, Iilish y Charlie salieron con la perrita al jardín.


  —¿Debería enseñarla a hacer sus necesidades en algún lugar especial? Sé que no voy a estar aquí mucho más tiempo, pero no me gustaría que estropeara las flores.


  —He preparado un parterre para ella, y me encargaré de que siempre esté limpio.


  —Gracias, Charlie.


  —No me des las gracias, me gustan los perros y todos nos hemos encariñado con ella. Henry estuvo adiestrándola los meses que estuviste en el hospital. Y yo le enseñaré a que no pise las flores.


  —Eso estaría bien.


  —Es una perrita muy lista. Ha crecido mucho en estos meses.


  —Sí.


  Cuando volvieron a la cocina Iilish les contó el hallazgo de la escalera y su aventura en el rescate de la perrita.


  Iilish entró puntual en el comedor. Hope se había quedado en el jardín con Charlie. No sabía si a Jax le gustaban los perros y ella había llevado a su casa a la perrita, sin preguntárselo.


  —¿Dónde está Hope? —preguntó Jax.


  —En el jardín con Charlie, va a empezar a adiestrarla para que no pise las flores. Quería hacerlo yo, pero me ha dicho que no sirvo para adiestrar perros porque soy muy blanda y no sé reñirle.


  —Me parece bien. Si va a vivir aquí tendrá que seguir las normas.


  Stephen miró a su hermano sonriendo. Sin duda había hecho el comentario para recordarle a Iilish que ella nunca las seguía y le había causado muchos problemas.


  —¿Qué planes tenéis para hoy? —preguntó Elizabeth.


  —Yo debería ponerme con la novela. Me gustaría tenerla publicada para final de año —dijo Jax—. Pero quiero ver los pasadizos. ¿Te importaría enseñámelos hoy? Me refiero al que se entra por el despacho. El de la playa lo examinaremos Stephen, Liam y yo en otro momento. No quiero que tú vuelvas a bajar.


  —No te preocupes, de momento no voy a hacerlo. De todas formas, tú también deberías estar en forma para poder subir esa escalera. Parece que no has hecho ejercicio últimamente. Te enseñaré la entrada después de comer.


  —Vale.


  —¿Has vuelto a ver a Lenora? —preguntó Elizabeth.


  —Sí, y también a Roman. Subieron ayer conmigo a la torre. De hecho, me animaron a subir la escalera —dijo sonriendo—. ¿Sabéis? No estoy segura de si cuando hablamos de los fantasmas os lo tomáis en serio y me creéis, o simplemente me dais la razón porque pensáis que desvarío.


  —No digas tonterías —dijo Stephen—. Puede que al principio yo lo pensara, pero desde que nos hablaste del diario… Además, los vimos en el vídeo. ¿En serio los ves?


  —¿Eres desconfiado por ser abogado?


  —No, porque no acabo de creer en fantasmas.


  —Yo tampoco creía.


  —Puede que también estuvieran en tu imaginación anoche —dijo Liam.


  —Es posible. Y también es posible que imaginara que Lenora estuviera esta mañana en la torre cuando he despertado, contemplando el mar desde una de las ventanas. Aunque ha desaparecido antes de que saliera de la cama.


  —Así que entran en tu cuarto cuando les da la gana —dijo Liam.


  —Están en su casa. Aunque ahora pertenezca a Jax, ellos no conocen otro sitio. Lenora nació aquí y nunca abandonó el castillo. Me han dicho que me han echado de menos porque su vida es más emocionante desde que yo vivo aquí.


  Todos se rieron.


  —Yo estoy de acuerdo con ellos. ¿No te dan miedo? —preguntó Elizabeth.


  —Me salvaron la vida. Y su aspecto no es de monstruos, son dos chicos normales. Ella tiene diecisiete años y él diecinueve, aunque parecen mayores. En aquel entonces maduraban a edad muy temprana.


  —¿Crees que podrán aparecerse a cualquiera? A mí me gustaría conocerlos —dijo la mujer.


  —Cuando me ayudaron a subir la escalera de la playa, Lenora me dijo que nadie los había visto antes y que yo los veía porque estaba muriendo. La vez anterior, cuando Jax me encontró en los túneles también creí verlos, pero no estaba segura. Aunque sí sentía su presencia.


  —Pero ahora no estás muriendo, sin embargo los ves —dijo Stephen—. Dijiste que te ayudaron a subir la escalera. ¿Eso quiere decir que te tocaron, y tú a ellos?


  —Pero solo sucedió esa vez. He intentado tocarlos, pero es como si no estuvieran ahí.


  —Ellos tampoco saben a qué se debe que yo pueda verlos.


  —Espero que el médico no tenga que volver por aquí —dijo Jax—. De lo contrario tendremos que disponer de una habitación para que se instale permanentemente.


  Todos se rieron.


  —No voy a volver a ponerme en peligro.


  —Eso es un alivio —dijo Jax.


  —Ya no hay más túneles ni pasadizos que encontrar. Lenora y Roman no conocen otros.


  —Bien, ya estamos aquí —dijo Jax cuando los cuatro estuvieron en La habitación de las sombras. Elizabeth no iba a acompañarlos.


  Iilish sabía que ese aplomo que se apreciaba en él y esa autoridad innegables eran el resultado de la seguridad que tenía en sí mismo y de sentirse satisfecho con su cuerpo.


  —Dios mío, cada vez que entro en esta habitación me cambia el humor —dijo Iilish—. La decoración es deprimente. Puede que el nombre que le di sea demasiado suave para definirla. Es una estancia tenebrosa.


  —Yo pienso lo mismo —dijo Stephen.


  —Bien. Colócate aquí —dijo ella cogiendo a Jax de la mano para que se colocara delante de donde estaba la puerta de acceso—. Por suerte no cambiaste las paredes que estaban forradas de madera, porque todos los pasadizos están en ellas.


  —Me gusta la madera.


  —Yo también la habría conservado si la casa hubiera sido mía. Bien, procedamos a la apertura.


  —¿Vas a mostrarme cómo abrir la puerta sin negociar para que te deje volver a casa?


  —Ya no hay nada que negociar. Antes de volver aquí dijiste que nuestro acuerdo estaba cancelado, de manera que, estoy aquí por elección propia. Y, teniendo en cuenta que quedan poco más de nueve semanas para finalizar el año, no quiero marcharme antes. Podré soportarte unas cuantas semanas más —dijo sonriéndole de forma descarada.


  —Estupendo. Adelante, entonces.


  —Tienes que meter los dedos detrás de la estantería —dijo ella metiendo los suyos para que la viera—. Y luego deslizarlos hasta que notes el resorte. Cuando lo encuentres solo tienes que presionarlo hacia dentro.


  Jax lo hizo y la pared de madera se deslizó hacia un lado.


  —Vaya —dijo sonriéndole a Iilish.


  Ella se quedó mirando sus labios. No era fácil conseguir que él sonriera. Y más aún, que la sonrisa fuera dirigida a ella.


  —Por ver esa sonrisa mereció la pena estar en coma cuatro meses —dijo Iilish sonriéndole a su vez.


  Jax la miró, ahora serio. Recordó las palabras de su hermano. No quería que ella sintiera nada por él. Porque él no sentía nada por ella, se dijo.


  Jax se echó a un lado para que Stephen y su amigo vieran el sistema de apertura.


  —Desde luego, si no lo supiéramos, jamás habríamos encontrado la forma de abrirla —dijo Liam.


  —¿Has visto lo gruesa que es la puerta, Jax? —preguntó su hermano.


  —Seguramente la hicieron tan gruesa para que no sonara hueco al otro lado, si alguien golpeaba en ella.


  —A mí lo que más me sorprende en todas las entradas es la manera tan silenciosa con que se deslizan las puertas. Y más, teniendo en cuenta el tiempo que hace que no se abren —dijo ella—. Incluso la puerta de la playa, que es de pura roca, se desliza de forma silenciosa, excepto por un ligero chirrido que supongo sería debido al polvo que había acumulado en el raíl.


  —Sin duda, en el pasado trabajaban a conciencia —dijo Jax—. Aquí aprovecharon para que la abertura coincidiera con el grabado de la madera.


  —Puede que fuera al revés e hicieran el grabado para ocultar la abertura —dijo Stephen.


  —Sí, es posible.


  —La de la playa es la que más sorprende, porque no se nota ni la más ligera linea que haga pensar en que hay una puerta, la roca encaja a la perfección con el otro lado —añadió Iilish—. Bien, entremos.


  Todos se pusieron las chaquetas y los complementos de abrigo y encendieron las linternas.


  Después de atravesar la puerta, Iilish les mostró como cerrarla. Y Jax volvió a sonreír, como si fuera un niño al que le hubieran hecho un regalo que le encantaba.


  —Hay candelabros en las paredes —dijo ella sacando una caja de cerillas del bolsillo y encendiendo las tres velas del primero—. Incluso las velas las hacían a conciencia. Se han encendido a la primera.


  Encendió una vela más que había en el siguiente candelabro. Llegaron al pie de la escalera.


  —Esperad aquí, encenderé las velas que hayan sobrevivido hasta llegar arriba, así parecerá más emocionante. Apagad las linternas, por favor.


  Iilish subió hasta el final de la escalera encendiendo los restos de las velas que quedaban en los candelabros. Cuando bajaba Jax se dio cuenta de que verla con esa luz le había aflojado las rodillas, y eso hizo que se cabreara consigo mismo.


  —¡Por Dios! ¡Qué susto! —dijo Iilish después de dar un grito al encontrarse a Lenora cuando bajaba los últimos escalones—. La próxima vez avísame.


  —¿Ahora hablas sola? —preguntó Liam.


  —Hablo con Lenora.


  —¿Con el fantasma?


  —¿Vas a acompañarnos en todo el recorrido de los túneles?


  —Al del pozo no iré. Allí es donde mi padre tiró a Roman, con las manos y los pies atados. Y donde me lancé yo también. No es un lugar que quiera volver a ver. Ya viste el pozo, no deberías volver allí.


  —No voy a ir sola. Mis amigos están conmigo y no dejarán que me pase nada.


  —¿Quieres hacernos creer que no estás sola? —preguntó Stephen.


  —Me ha dicho que su padre tiró a su amado al pozo que hay en ese túnel con las manos y los pies atados —dijo señalándolo—. Y ella se echó a él también unos días después cuando lo supo. Lenora, deberías hacer que ellos puedan verte. No sé si te has dado cuenta, pero creen que estoy loca al decir que te veo.


  —No sé cómo hacerlo. Nunca nos ha visto nadie.


  —Pues haz algo para que sepan que estás aquí.


  —¿Algo como qué? Ya sabes que no puedo tocar nada.


  —A pesar de ello, lograste apagar y encender la lámpara de la torre para que supiera que estabas allí.


  —No sabía que tenía ese poder.


  —Acércate a ellos y tócalos.


  —No creo que pueda. Además, no lo voy a intentar. Eso no está bien. Tú eres una libertina, una descarada y una desobediente.


  —Dice que no va a tocaros porque eso no está bien. Y que soy una libertina, una descarada y una desobediente.


  Los tres se rieron.


  —Estoy completamente de acuerdo con ella —dijo Jax.


  —Me gusta el escritor, creo que es el hombre más guapo que he visto en mi vida. Roman está celoso porque me gusta acompañarlo mientras escribe sus novelas.


  —A Jax le gustaría saberlo.


  —¿Saber qué? —preguntó el aludido.


  —Ni se te ocurra decírselo.


  —No se lo diré, pero ¿sabes? Él es ahora el dueño de este castillo, le encanta vivir aquí y le gustaría conoceros o, si no puede veros, al menos asegurarse de que existís.


  —Dijiste que habían visto esa cosa donde salíamos Roman y yo.


  —Se llama vídeo. Es un poco difícil de creer que los fantasmas existen. ¿Por qué no haces como hiciste en la torre? Allí pudiste encender y apagar la luz.


  —Vale, intentaré apagar las velas para que sepan que estoy aquí.


  —De acuerdo. Va a intentar apagar las velas.


  —Apagaré las de la escalera soplando, las que hay donde están tus amigos están muy altas. Yo no soy tan alta como tú. Empezaré por arriba.


  —Bien. Va a apagar las de la escalera porque las de las paredes están muy altas y no alcanza. Va a empezar por las de arriba.


  —Nos estás tomando el pelo, ¿verdad? —dijo Liam.


  —Para nada. Lenora, apaga la primera.


  De pronto se apagó el candelabro de arriba.


  —Ahora la siguiente.


  Y se apagó.


  —Apaga la última.


  —Dios mío, es verdad —dijo Stephen cuando la vela del último candelabro se apagó.


  —Ya os dije que ella y Roman me ayudaron a subir la escalera de la playa. De lo contrario me habría muerto allí mismo.


  —No me lo puedo creer —dijo Jax—. Tengo fantasmas en mi castillo.


  —Lenora, ¿puedes encenderlas de nuevo?


  —No lo sé.


  —Inténtalo.


  Poco después las velas volvieron a encenderse.


  —Parece que puedes hacer más cosas de las que crees.


  —Eso parece.Gracias.


  —Lenora, ¿hay algún retrato tuyo en la casa?


  —Hay uno en el desván. Jackson ordenó que lo llevaran allí junto con los otros del resto de mi familia.


  —Mañana lo buscaré. Ahora que Jax sabe que existes, estoy segura de que querrá ponerlo en algún sitio para que lo podamos ver. ¿Verdad, Jax?


  —Por supuesto.


  —Te diré dónde está.


  —Vale. Aunque ya haya estado aquí, sigue pareciéndome emocionante —dijo Iilish subiendo la escalera—. ¿Os lo podéis imaginar? Así es como se iluminaban en el pasado. Tengo los pelos de punta y no es de miedo sino de excitación.


  —Vaya, necesitas poco para excitarte —dijo Liam sonriéndole cuando bajó la escalera.


  —Esto es mucho, Liam —dijo ella con una sonrisa traviesa—. Te aseguro que para excitarme necesito mucho menos. ¿Cómo te sientes? —dijo mirando a Jax.


  —Ilusionado. Tienes razón, esto es excitante. Ahora me gusta mucho más mi casa.


  Jax miró hacia arriba de la escalera de caracol. Las velas que estaban encendidas cada dos metros en el poste central le daban un aspecto fantasmagórico con el tímido centelleo de las llamas.


  —¿Qué te parece la escalera? —preguntó Stephen.


  —No se puede apreciar perfectamente, pero creo que es una maravilla. Lástima que esté aquí escondida.


  —Mira, por allí está el túnel que conduce hasta el pozo —dijo Iilish enfocando con la linterna—. Y ese que ves a la izquierda es el que conduce a la cocina.


  —Alucinante.


  —Si quieres, después de subir la escalera hasta tu habitación, podemos ir a ver el pozo —dijo Liam—. El otro tendremos que recorrerlo por la noche para que el servicio no se entere y hasta que tú decidas qué hacer. ¿Te ha hablado Iilish de la lista de peticiones que tiene para ti?


  —No son peticiones sino sugerencias —le rectificó ella.


  —Vi todos los vídeos que me envió y mencionaba alguna de ellas. Pero puedes recordármelas. ¿Tienes alguna sugerencia para lo que hemos visto hasta ahora? —preguntó Jax.


  —Si yo fuera la dueña de esta casa, haría un muro aquí, después de la escalera, dejando los dos túneles fuera. No me gustaría que este pasadizo estuviera al alcance de nadie que no fuera de mi absoluta confianza. De lo contrario podrían sorprenderme en mitad de la noche. Suponiendo que yo durmiera en tu habitación, claro.


  —Claro —dijo Jax.


  —Además, pondría luz eléctrica. No es que no me gusten las velas, pero eso de tener que encenderlas todas cada vez…


  —Tu amiga Lenora podría encenderlas por ti —dijo Stephen.


  —Así y todo sería más práctico encenderlas con un interruptor. Aunque sí respetaría los candelabros y los dejaría en el lugar donde están colocados. Pediría a alguien entendido que cambiara las velas por bombillas. Tú lo has hecho con todas las arañas de cristal que hay en la casa.


  —Sí.


  —De esa forma no cambiaría el aspecto del pasadizo y seguiría manteniendo la antigüedad. Claro que habría que restaurarlos. Y podría decir lo mismo de la escalera. Es fantástica, pero está oxidada. Sé que llevaría muchísimo trabajo rehabilitarla, pero merecería la pena.


  —Sin duda.


  —Además, instalaría calefacción. De lo contrario tendría que abrigarme cada vez que tuviera que ir a mi habitación o desde allí al despacho. Porque, como habrás podido comprobar, hace un frío del demonio.


  —Sí, es como estar en un congelador.


  —También elevaría un poco el techo para que los que sois tan altos no tuvierais que ir con la cabeza agachada.


  — Sí, la verdad es que es incómodo.


  —Y en el despacho, que ahora es tan sombrío, haría un estudio con una decoración diferente, que te animara a trabajar, en vez de deprimirte. Aunque puede que conservara los muebles porque hay que reconocer que son una maravilla. Y si yo fuera escritor escribiría allí. Creo que, simplemente por atravesar este pasadizo y disfrutar bajando esa increíble escalera, me inspiraría.


  —¿Alguna sugerencia más?


  —De momento no. Así y todo, lo que he mencionado, si te decides a hacerlo, te costaría un pastón. Pero parece ser que no tienes problemas de dinero y esta es tu casa. Y si no tienes suficiente, puedo prestarte el que necesites.


  —¿Quieres prestarme dinero? —preguntó él sonriéndole.


  —Pareces un hombre de fiar y sé que me lo devolverás.


  —Gracias, lo tendré en cuenta.


  —He dicho que no tengo más sugerencias, pero podrías poner una placa dorada en algún sitio con mi nombre para que, al menos tú, no olvides que fui yo quien descubrió el pasadizo.


  —Ya hay una placa con tu nombre en la torre.


  —No pone mi nombre sino princesa. Esa placa puedes sacarla cuando me marche.


  —Cuenta con la placa con tu nombre aquí.


  Subieron la escalera y Iilish le mostró como abrir y cerrar la puerta, desde fuera y desde dentro. Jax estaba emocionado con el descubrimiento y estaba totalmente de acuerdo con las sugerencias que le había hecho Iilish. Cada vez estaba más convencido de que esa chica era fantástica.


  —No olvides que ahora puedo entrar en tu dormitorio de forma secreta —dijo ella sonriéndole con descaro.


  —No creo que necesites entrar de forma secreta en ninguna estancia del castillo. Entras donde quieres sin importarte si te lo han prohibido o no.


  —Tienes razón —dijo ella volviendo a sonreírle—. Me encanta tu casa.


  Y a él le gustaba que a ella le encantara su casa.


  Volvieron a bajar la escalera y encendieron las linternas para alumbrar el túnel que conducía al pozo. A Jax le impresionó ese pozo, que le pareció terrorífico, y ese ruido que hacía que el vello se le erizara. Y más sabiendo que Lenora había tenido el valor de lanzarse a él.


  —¿Alguna sugerencia para este túnel? —preguntó Jax.


  —Tus hijos jamás deberían entrar aquí. Es muy peligroso.


  —No te preocupes, no voy a tener hijos.


  —Ese pozo solo sería útil para tirar la basura, como nos dijo Liam, y evitar llevarla a la ciudad con lo mal que huele. Me pregunto por qué la lleva a la ciudad, podríais tirarla por el acantilado.


  —Si lo hiciéramos, mucha se quedaría adherida a la montaña y olería mal. Y atraería animales indeseados.


  —Ah, no había pensado en eso.


  —El pozo nos iría bien —dijo Jax pensando en ello—. Aunque ahora que podremos bajar hasta el mar no sería imprescindible.


  —Y es un trayecto muy largo desde la cocina —dijo Stephen.


  —Podríamos ver los vehículos que hay disponibles en el mercado —dijo Liam.


  —Tal vez un coche de esos que usan en el golf —dijo Iilish—. Se podría enganchar detrás un pequeño remolque para llevar un cubo.


  —Son demasiado anchos —dijo Jax—, pero buscaremos otros. No hay problema para girar porque hay mucho espacio rodeando el pozo.


  —Aunque no vayas a tener hijos, deberías poner una puerta con llave antes de llegar al pozo y que solo la persona que se encargue de la basura tenga acceso a ella. Tienes un hermano y puede que él sí tenga hijos, y vendrán a menudo. Y, si no vas a tener hijos, esta propiedad pasará a ser de tus sobrinos. Yo puedo aconsejarte con la cerradura que deberías elegir.


  —¿Tú podrías abrir esa cerradura? —preguntó Jax.


  —Yo puedo abrir cualquier cerradura. Pero no todos pueden hacerlo —dijo ella volviendo a sonreírle y cabreándolo de nuevo por lo que sus sonrisas producían en él.


  —Lo tendré en cuenta si me decido a instalar la puerta.


  —La puerta también evitaría que el calor se saliera. Porque está claro que debería haber calefacción.


  —Por supuesto —dijo Jax sonriendo—. ¿Algo más?


  —No se me ocurre nada más, de momento. La verdad es que este no es mi lugar preferido de la propiedad. Imagino que cuando alguien tire los restos de carne o pescado en el pozo, aparecerá un monstruo con una boca enorme. Ese pozo me da miedo. No creo que vuelva por aquí.


  —Eso me quitará una preocupación de encima —dijo Jax.


  —Pensaba que habías dicho que no tenías miedo a nada —dijo Stephen.


  —El pozo es la excepción. Supongo que no hará falta que entremos en el túnel desde la cocina —dijo Iilish cuando llegaron a la entrada del otro túnel.


  —No, no hace falta, pero sí me gustaría que me mostraras dónde está la puerta y cómo abrirla.


  —Te la enseñaré esta noche, cuando el servicio se retire.


  —De acuerdo.


  —¿Cuándo quieres ver la escalera de bajada a la playa?


  —Tú no vas a bajar esa escalera.


  —No he dicho que vaya a bajarla. Y ni siquiera voy a mostrarte dónde está la entrada. Te daré luego el diario de Lenora, que es tuyo, y en él encontrarás todas las instrucciones.


  Entraron en el despacho y Jax cerró la entrada al pasadizo.


  —¿Te sientes bien al conocer todos esos túneles? —preguntó Iilish.


  —Sí. Supongo que tengo que darte las gracias por haberlos encontrado.


  —Sí, deberías.


  —Muchas gracias.


  —Ha sido un placer.


  —Hablaré con el arquitecto, aunque me dijo que iba a estar ocupado las próximas semanas. Cuando tenga tiempo le pediré que venga para hablar de todo lo que quiero hacer. Mañana bajaré a la playa.


  —Podríamos bajar todos, como si fuéramos de excursión —dijo Liam—. Nos llevamos comida, café, agua, ropa de abrigo…


  —Me gusta la idea —dijo Iilish.


  —Podemos subir la escalera en etapas —dijo Stephen—, y descansamos tomando unos cafés y unos dulces.


  —Estupendo —dijo ella—. Le diré a Henry que nos prepare algo delicioso.


  —No te he dado permiso para que nos acompañes.


  —Ya no necesito permiso para hacer nada. Ahora ya no soy una prisionera.


  —Pero esta es mi casa.


  —Me da igual. Mientras bajamos la escalera podré decirte todas las cosas que se me ocurrieron para hacer. Te aseguro que te serían muy útiles. No seas aguafiestas, Jax. Además, Lenora y Roman seguro que bajan con nosotros y cuidarán de mí. Y supongo que no es necesario que guardes el secreto de la existencia de la escalera al servicio. Podemos dejar la puerta abierta por si nos pasa algo.


  —¡Vale,vale! ¡Cállate ya, joder! Vendrás con nosotros.


  —No hace falta que me lo digas de esa forma. Iba a bajar con tu permiso o sin él.


  Todos se rieron.


  Nada más entrar en la casa, Iilish y Lenora habían ido al desván a coger el retrato y Lance lo había colgado en el salón, junto a la chimenea, donde le indicó su jefe. A esas alturas Elizabeth y todo el servicio estaban al corriente de que en la casa había dos fantasmas. Iilish ya les había hablado de ellos, y los habían visto en el vídeo que ella les enseñó. Pero Jax les pidió que no lo comentaran con nadie de fuera del castillo y ellos accedieron


  —Lenora es muy guapa —dijo Elizabeth mirando el retrato.


  —Al natural lo es mucho más. Y Roman también es guapo, y muy amable. Aunque algo tímido.


  Al informarles a Elizabeth de que al día siguiente bajarían a la playa, dijo que los acompañaría, pero sus hijos, e incluso Iilish se lo quitaron de la cabeza.


  —Lo mejor es que esperes a que tu hijo instale un ascensor.


  —Un ascensor —dijo Jax mirándola como si hubiera dicho que la tierra era cuadrada.


  —No hace falta que disimules o intentes parecer sorprendido. Sé que harás que instalen un ascensor, porque adoras esta casa y eso hará que aún te guste más. Harás cualquier cosa que pienses o te sugieran que sea para mejorarla. Eres un hombre implacable y eso es algo destacable en ti.


  Jax no pudo evitar sonreír.


  —Y no sé si te han dicho alguna vez que esa sonrisa, que escasamente aparece en tus labios de manera espontánea, es letal.


  Jax no dijo nada, pero la observó durante mucho tiempo, mientras organizaban y anotaban todo lo que debían llevar a la excursión.


  ¡Hostia puta! No sabía lo que le pasaba con esa chica, pero cuando la tenía cerca lo invadía un hormigueo de placer que se extendía por todo su cuerpo y le alteraba la respiración.


  Jax se levantó del sofá y caminó hasta el piano. Se sentó en la banqueta y empezó a tocar. Estaba cabreado consigo mismo, porque esa chica se había hecho un hueco para traspasar las defensas que él había levantado hacía tres años. Fue entrando a través de ellas de manera tan silenciosa que ni siquiera se dio cuenta. Pero Jax también sabía que ella era la causa de que su mundo fuera distinto; de que respirara de otra forma; de que viera las cosas de diferente color. En varias ocasiones se había sorprendido imaginándola a su lado en su cama, besándolo, sonriéndole, acariciándolo. Y durante todo el proceso, Jax no se había dado cuenta de que se había enamorado.


  Jax dejó de tocar cuando Lance les anunció que la cena estaba preparada y todos se levantaron para ir al comedor. Jax miró a Iilish de arriba abajo, y no solo una vez, pensando que esa chica era un sueño hecho realidad, y diciéndose una vez más que tenía que quitársela de la cabeza.


  Stephen y Iilish estaban hablando de la exposición de fotos mientras cenaban. Él le decía que su amigo, el dueño de la galería de arte, quería conocerla y ella le dijo que iría a verlo a primeros de año, cuando estuviera en casa.


  Iilish pensaba seguir haciendo fotos el tiempo que le quedaba de estar en el castillo.


  Jax estaba escuchándola hasta que de pronto se quedó abstraído mirándole la boca, esos labios sensuales que deseaba probar de nuevo. Y, sin poder explicárselo, sintió el contacto de la boca de ella en su polla. Estuvo a punto de gemir en voz alta.


  Después de la cena volvieron al salón a tomar una copa. Jax estaba sirviendo las bebidas mientras seguía hablando, y Iilish no escatimó la mirada sobre él. Jax era el hombre perfecto. Sus conversaciones siempre eran interesantes, aunque ella sentía que su tono grave de voz y la forma en que la sudadera marchaba sus bíceps, la distrajeran hasta el punto de que no pudiera centrarse en sus palabras. Ese hombre era la sensualidad en estado puro. Era algo que no se aprendía, sino que se nacía con ella. Y si a eso se le añadía su atractivo, era un premio extra, pensó sonriendo. Era una auténtica delicia para la vista.


  Elizabeth miró a su hijo mayor, y luego a Iilish. La química que había entre ellos era patente, estuvieran donde estuviesen. Era algo que se desprendía de ellos y los atraía. Pensó que nunca había notado algo similar entre su hijo y su prometida. Pero no estaba segura si era porque había faltado algo entre ellos o, simplemente, porque Lisa no le caía bien.


  Jax observaba a Iilish mientras se tomaba el coñac, sentado en el sillón. La miraba tan fijamente que, cuando ella lo miró, su mirada se le clavó en el corazón. Esa chica despertaba en él algo incontrolable. Jamás había experimentado nada igual. Estaba familiarizado con la lujuria, pero no con un deseo como el que sentía por ella. Y no le gustaba sentirse tan vivo cuando ella estaba cerca. Odiaba a esa chica por ser preciosa, por tener un cuerpo de infarto y por esa boca que lo tentaba cada vez que la miraba.


  Se habían retirado todos a sus habitaciones. Iilish se preguntaba si Jax iría a dormir con ella también esa noche. A dormir, se dijo, ¿por qué no le había hecho el amor la noche anterior? Aunque no iba a quejarse, porque le había encantado dormir abrazada a él.


  Jax subió la escalera y entró en la torre. Iilish estaba sentada en el escritorio escribiendo en su diario lo que había ocurrido ese día y se volvió al oírlo.


  —No sabía que ibas a venir.


  —¿Querías que viniese?


  —Sí —dijo levantándose y acercándose a él.


  Jax la rodeó con sus brazos y la besó. Ese hombre era un experto besando, pensó. Le arrasaba la boca con la lengua, jugueteaba con su labio inferior, mordiéndolo con delicadeza, y consiguiendo que ella deseara más, mucho más. Y no es que ella se quedara quieta simplemente recibiendo su beso, porque se lo devolvía con más pasión que la que ponía él.


  —Te noto nerviosa —dijo separándose un poco de ella pero sin soltarla.


  —Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que me besaste. Tú pareces muy relajado.


  —El deseo que siento por ti en este momento no deja espacio para nada más.


  Iilish no supo en qué momento las caricias de Jax, que deslizaba los dedos sobre su piel, habían dejado de relajarla, pero en ese instante se sentía estremecer. Iba sintiendo una sensación tras otra. El pulso se le había acelerado y sintió la sangre correr por sus venas, caliente y a toda velocidad.


  —Voy a darte tanto placer y voy a dejarte tan agotado, que no vas a querer que abandone tu casa jamás.


  —¿Cómo es posible que con lo buena niña que pareces y con ese aspecto de no haber roto un plato en tu vida, seas tan descarada y sinvergüenza?


  Ella lo miró con una sonrisa traviesa.


  Iilish empezó a desnudarlo a toda velocidad. Cuando le quito la parte de arriba lo empujó para que cayera sobre la cama para poder quitarle los zapatos y los pantalones. Jax se incorporó completamente desnudo y se echó hacia atrás para colocarse en el centro de la cama. Entonces se incorporó apoyándose en los codos para ver cómo se desnudaba ella.


  Iilish subió a la cama desnuda y empezó a acariciarlo. Deslizaba las manos sobre la piel caliente de Jax, haciendo que sus músculos se tensaran cuando ella los rozaba. Y él no pudo evitar que se le escapara un gemido.


  Cuando consideró que se estaba poniendo a cien, le dio la vuelta, tumbándola de espaldas con un solo movimiento, y tomó el control de la situación.


  Se apoderó de su boca besándola con ternura, pero explorando todos los rincones con su lengua. A continuación la fue besando por todo el cuerpo, acariciándola con las yemas de los dedos y con la lengua con suavidad. Se tomó su tiempo para ocuparse de sus pechos, chupando, lamiendo y mordisqueando los pezones, que estaban duros como piedras.


  Iilish casi estuvo a punto de correrse solo con tener la boca de Jax sobre ellos.


  —Dios mío, Dios mío, Dios mío… —decía ella una y otra vez alternándolo con gemidos.


  Jax le acarició todo el cuerpo, sin dejar ni un solo centímetro sin explorar. Besó todas las pequeñas cicatrices que tenía en el pecho, en el vientre, en los muslos y en la parte interior de los brazos, aunque apenas se notaban. Cualquier parte donde la rozase hacía que su piel se encendiera. Luego se centró en su sexo. Su lengua era implacable y en apenas dos minutos había sido capaz de llevarla a lo más alto y que estallara en un orgasmo apoteósico.


  Antes de que se calmara la penetró con dos dedos y volvió a besarla mientras entraba y salía de ella. Jax se deslizó de nuevo hacia abajo y metió la cabeza entre sus piernas. El roce de su incipiente barba en la cara interna de sus muslos estuvo a punto de hacer que se corriese de nuevo. Lo único que Iilish podía hacer era sentir, sentir a ese hombre que la estaba volviendo loca de placer.


  —¡Oh, Dios mío! ¿Esto me está pasando de verdad? ¿No es un sueño?


  Jax se centró en su clítoris sin dejar de meter y sacar los dedos de su interior hasta que la hizo llegar de nuevo al orgasmo.


  —Ahora voy a follarte y serás consciente de lo que está sucediendo —dijo él mientras cogía uno de los condones que había dejado sobre la mesita de noche. Lo rasgó con los dientes y se lo puso en un suspiro.


  Le separó las piernas y se colocó entre ellas. La penetró lentamente, balanceando suavemente las caderas. Se inclinó hacia ella y volvió a besarla. Y Iilish le devolvió el beso para no gritar, mientras el placer la invadía. Jax respiró profundamente y se hundió con más fuerza en ella. Iilish estuvo a punto de correrse de nuevo, gimiendo en su boca.


  Esos gemidos ponían a cien a Jax. Se incorporó y la sujetó de la cadera con una mano para guiarla. La penetraba con suavidad, provocándola con sus lentos movimientos y haciéndola gemir una y otra vez.


  Iilish lo observaba mientras la penetraba. Así, despeinado y con ese rostro tan precioso parecía un misterioso ángel caído.


  Ella levantó las caderas para que él entrara en lo más profundo de su ser y se acompasó a sus movimientos. De pronto le rodeó con las piernas y él soltó un gruñido al penetrarla aún más adentro.


  Jax mostraba una pasión desconocida, incluso para él, en cada una de sus embestidas. Y ella se pegaba a él para sentirlo más cerca, para sentir el roce del vello de sus pectorales sobre sus pechos.


  Se sentía abrumada porque era la primera vez que experimentaba algo así con un hombre. Recordó que la vez anterior que había estado con él había pensado lo mismo.


  Jax entrelazó los dedos con los de ella a ambos lados de su cabeza y se inclinó para besarla de nuevo.


  A Iilish le daba vueltas la cabeza y estaba aturdida: por esas penetraciones lentas que llegaban hasta lo más hondo de su ser; por las manos entrelazadas con las de él, como si no quisiera que se escapara; y por su beso, que lograba aturdirla más, si eso era posible; y no podía olvidar su olor, que lo tenía incrustado en el cerebro; y el sabor de su boca era como estar en el cielo.


  Ese hombre era un maestro del sexo y estaba hecho para hacer el amor, aunque él había mejorado, y mucho, la técnica. Utilizaba cada centímetro de su maravilloso cuerpo para dar placer, de manera precisa y con una concentración desbordante.


  Era completamente arrollador e implacable, y con cada una de sus lentas embestidas iba arrastrándola hacia el orgasmo que se estaba formando en su interior y prometía ser devastador. Y cuando le llego se sintió tan abrumada que incluso se le saltaron las lágrimas mientras se abrazaba a él, pronunciando su nombre una y otra vez en un suave murmullo.


  Jax se detuvo un instante para darle tiempo a saborear su orgasmo, y para intentar calmarse él mismo, aunque los espasmos de la vagina aprisionaban su polla de tal forma que tuvo que echar mano de todo su control para no dejarse ir.


  Jax estaba quieto en lo más hondo de su ser. No quería moverse. No quería que todo acabara y tuvieran que separarse. Sentirla debajo de su cuerpo era lo más maravilloso que había experimentado en su vida, como si ambos estuviesen donde tenían que estar. Se sintió aturdido, con el corazón latiendo con fuerza en su pecho contra el de ella.


  Jax se incorporó y comenzó a moverse de nuevo, pero ya no con tanta suavidad. La embestía de forma brutal, mientras la besaba con tal furia que la ahogaba de placer. Iilish nunca se había sentido tan deseada por un hombre. Jax estaba haciendo que jadeara con cada una de las acometidas. Iilish volvió a tener un orgasmo y entonces él se unió a ella. Iilish lo sintió estallar estremeciéndose de placer.


  —¡Joder! Follarte ha sido bestial —dijo echándose sobre ella y escondiendo el rostro en su cuello.


  Jax había estado con muchas mujeres que lo habían dejado satisfecho y él les había devuelto el favor con sumo placer. Pero no había habido nada entre ellos, que no fuera una función corporal, como comer o caminar. Pero con Iilish todo era distinto. Era excitante follar con ella. Esa chica era cálida, sensual y su pasión era abrasadora. Era puro fuego en sus brazos.


  Pensó en volver a su dormitorio, pero estaba muy cansado y muy a gusto, allí sobre ella. Se apartó un poco de Iilish para sacarse el condón, que dejó caer al suelo. Luego apagó la lamparita de la mesita de noche y se tumbó de nuevo sobre ella, girándose para que se pusieran de lado, pero sin soltarla.


  Se durmieron abrazados sin decir ni una palabra.


  


  
    Capítulo 15

  


  Llevaban todo lo necesario para la excursión. Charlie les acompañó, a petición de Jax, y él estuvo encantado de ir con ellos.


  Iilish se detuvo delante de donde estaba la puerta. Todavía no le había dado el diario a Jax, de manera que le mostró el resorte que la abría. A Jax no le importaba que el servicio estuviera al corriente de la entrada porque en un futuro la emplearían a menudo.


  —Hope, tú te quedas aquí —dijo Iilish cuando estaban todos en lo alto de la escalera.


  La perrita lloriqueó, pero se quedó sentada junto al cocinero, que había ido a ver el hallazgo con el resto del servicio.


  Jax les dijo que dejaran la puerta entornada, pero les mostró cómo abrirla por si acaso se cerraba. Todos traspasaron la puerta para mirar desde lo alto de la escalera, pero volvieron a la casa al sentir el frío que hacía. Y total, no se veía nada, excepto oscuridad.


  Nada más empezar a bajar la escalera Iilish miró a un lado y vio a Lenora.


  —¿Vas a compañarnos?


  —No puedo olvidar lo que te sucedió la última vez. Puede que me necesites de nuevo.


  —No pienso zambullirme en el mar, puedes estar tranquila. Ademas, seguro que no te han pasado desapercibidos los cuatro hombres que me rodean. ¿Crees que ellos dejarían que me sucediera algo?


  Charlie miraba a su amiga sin creer lo que oía.


  —Sí, está hablando con Lenora —dijo Liam.


  —¡Santo Dios! —dijo el jardinero.


  —Después de lo que oí anoche en la torre, Jackson no dejará que te pase nada —dijo el fantasma.


  —¿Nos estuviste espiando? —preguntó Iilish hablándole en voz baja y recordando todo lo que habían hecho Jax y ella.


  —¡Por supuesto que no! Tan pronto supe lo que estabais haciendo me marché. Pero sé que a él le importas, y mucho.


  —Ojalá no te equivoques, ¿dónde está tu prometido?


  —No lo sé. Se ha enfadado porque quería venir con vosotros.


  —¿Está celoso?


  —No lleva bien lo de que esté cerca de otros hombres. Sigue pensando como hace tres siglos atrás.


  —El prometido de Lenora está celoso de vosotros —dijo Iilish dirigiéndose a sus amigos—. Se ha enfadado con ella porque está aquí.


  —¿Por qué se lo has dicho?


  —Porque son mis amigos. A todos ellos les gustaría conocerte, bueno, conoceros. Y veros. Y ser amigos vuestros.


  —A mí también me gustaría.


  —Al menos les demostraste que existías y ya no piensan que estoy loca.


  Jax enfocó con la linterna hacia abajo.


  —Hay una altura impresionante.


  —Sí —dijo su hermano—. Subir luego nos va a costar.


  —Supongo que por ese hueco subirían las provisiones —dijo Liam enfocándolo con la linterna—. Mirad ahí arriba, la cuerda o las cadenas que utilizarían pasaría por esa polea.


  —El hueco es ancho, pero no lo suficiente para instalar un ascensor —dijo Jax—, aunque a este lado de la escalera hay mucho espacio. A no ser que se interrumpa más abajo porque haya roca.


  —Puede que hagan ascensores a medida —dijo Stephen—. Deja que Fred se ocupe de ello.


  —Tu hermano tiene razón, él es arquitecto y estará al corriente de todo lo que hay en el mercado.


  —Me pregunto cuánto tiempo les llevaría hacer esta escalera —dijo Iilish.


  —Sin duda años. Hicieron un trabajo encomiable —dijo Jax.


  —Roman oyó que la construyeron antes que el castillo y que tardaron varios años trabajando más de cien hombres.


  Iilish se lo dijo a ellos.


  Bajaban la escalera sin mucho esfuerzo, aunque había tantos escalones que les llevó su tiempo. Y además, descansaron varias veces.


  —Dios, me tiemblan las piernas —dijo Jax.


  —Eso es que no estás en buena forma —dijo ella mirándolo—. Deberías hacer más ejercicio.


  Jax le enfocó la cara con la linterna y vio que se había sonrojado.


  —Me esforzaré más con el ejercicio físico a partir de ahora.


  —Aquí también hay candelabros —dijo Stephen cuando llegaron abajo—. ¿Has traído las cerillas, Iilish?


  —Sí —dijo sacándolas de la mochila y dándoselas—. Saca una de las velas de alguno de los candelabros y la guardaré. La otra vez que bajé creo que guardé una, pero no sé dónde esta. Comprobaré en casa si tenemos de la misma medida.


  —La vela está en tu mochila —dijo Liam.


  —Estupendo.


  —Si no hay en casa, Liam se encargará de comprarlas. Fabrican velas de todas las medidas.


  Stephen prendió los restos de velas que quedaban en los apliques de las paredes.


  —Vamos, la salida está por allí.


  —Aquí será complicado instalar calefacción —dijo Jax—. ¿Habéis visto la altura que hay? Tardaría siglos en calentarse.


  —Yo creo que esto era una cueva natural —dijo Liam.


  —Es posible. Puede que donde está la escalera hubiera anteriormente roca y la aprovecharon para picar la piedra y formar los escalones. Sería un trabajo muy duro —dijo Jax.


  —Yo también pienso lo mismo —dijo el piloto—. Tendrás que ocuparte de que revisen la barandilla, está oxidada y puede ser peligroso.


  —Lo sé.


  —¿Tendrás dinero para todas las reformas que te van a suponer los nuevos hallazgos en tu propiedad?


  —No lo sé. Pero no me preocupa ya que te ofreciste a prestarme dinero. ¿De cuánto dispones?


  —De bastante. Pero si llegara a faltarte, siempre puedo asistir a algunas fiestas y conseguiré lo suficiente para que termines las reformas.


  Todos se rieron.


  Jax le dedicó una sonrisa que le recorrió el cuerpo como si fuera una llama, calentándola a su paso. Y ella se esforzó por calmar los desbocados latidos de su corazón.


  Jax tenía claro que por más que intentara luchar por la atracción que sentía por ella fracasaría. Todo lo que le habría gustado que tuviera una mujer, incluidas algunas cosas que ni siquiera sabía que le gustaran en ellas, estaban reunidas en esa chica. Esa chica que ya había pensado en más de una ocasión, era perfecta para él. Y ese pensamiento lo aterrorizaba.


  Iilish se dio la vuelta y caminó hasta donde sabía que estaba la puerta, accionando la palanca de apertura a su paso y sin esperarlos. La roca se deslizó y salió al exterior para respirar el aire que le faltaba.


  —Vaya —dijo Jax cuando salió seguido de los demás—. Es fantástico.


  —Es increíble —dijo Liam—. Mirad esto. El acceso es un bloque de piedra que se desliza por un raíl.


  —Esto es de película —dijo Charlie.


  —No me has mostrado cómo se abre —dijo Jax a Iilish.


  —Te enseñaré primero cómo se cierra y se abre desde el exterior. ¿Lleváis los móviles?


  —¿Por qué? ¿Vas a llamar a alguien para que venga a recogerte? —preguntó Stephen.


  —No. Es por si después de cerrarla no la podemos abrir y tenemos que llamar a alguien para que venga a buscarnos con un barco.


  Todos dijeron que llevaban el móvil


  —Acércate —dijo Iilish a Jax—. El resorte para cerrarla y abrirla está aquí.


  Él se acercó y se agacho junto a la entrada como ella le indicó.


  —¿Ves este dibujo en forma de estrella?


  —Sí.


  —Ese es el mecanismo. Solo tienes que presionarlo, como si se tratara de un botón.


  Jax lo hizo y la roca se deslizó hasta estar completamente cerrada.


  —¡Joder! —dijo poniéndose de pie.


  —Ni siquiera se ve la linea en la roca —dijo Liam—. Con razón no la vimos cuando estuvimos aquí.


  —Y el dibujo ese de la estrella no se ve a simple vista, si no te dicen que está ahí. Y hay que fijarse mucho para verla porque son simples trozos de piedra que sobresalen de la misma roca —dijo Stephen.


  Jax presionó de nuevo el cierre y la puerta volvió a abrirse. Volvieron a entrar en la penumbra de la cueva, alumbrada escasamente por el parpadeo de las llamas de las velas que lanzaban sombras por todas partes. Iilish le mostró cómo se abría y cerraba desde el interior.


  —Me pregunto si la entrada esta estaría ya o la hicieron —dijo Stephen.


  —Puede que fuera una cueva, como ha dicho Liam —dijo Jax—, y pusieron la roca luego para cubrirla.


  —Menudo trabajo —dijo Liam—. Aunque tiene sentido. Puede que al principio se notaran los bordes de la entrada, pero con la erosión del mar, que seguro que las olas golpearían la puerta, fueron borrándose hasta ser invisibles.


  —Y cuando entraron se les ocurrió construir la escalera para subir arriba de la montaña —dijo Charlie.


  —Desde luego debió ser un excéntrico para querer construir un castillo en medio del már y a un kilómetro de altura —dijo Iilish.


  —Subamos a casa —dijo Jax manipulando el brazo del candelabro como le había enseñado Iilish para que se cerrara la puerta.


  —¡Lenora se ha quedado fuera! —gritó Iilish.


  —No te preocupes por mí —dijo el fantasma apareciendo a su lado—. Puedo vagar por toda la propiedad y no necesito puertas abiertas para entrar o salir.


  —Claro, qué estúpida soy, no lo había pensado. Pero pensaba que no podías abandonar el castillo.


  —La playa pertenece a la propiedad.


  —Es cierto. ¿Os parece bien que comamos ahora los sandwiches que nos ha preparado Henry? Estoy hambrienta.


  —Sí, comamos —dijo Liam.


  —Sentémonos en la escalera —añadió Stephen.


  —No deberíamos entretenernos, nos va a llevar mucho tiempo llegar hasta arriba —dijo Jax cuando terminaron los bocadillos.


  —¿Tienes prisa por algo en especial? ¿Va a venir alguien a verte? —preguntó Iilish.


  Charlie se rio por su sarcasmo. Iilish metió los papeles de envolver los sandwiches y los vasos en una bolsa de plástico y la guardó en la mochila.


  —Empecemos a subir. Tú delante —dijo Liam mirando a Iilish.


  —Gracias, eres muy amable —dijo ella pasando a su lado.


  —No es amabilidad, es porque me gusta mirarte.


  —Desde luego, has convertido el flirteo en un arte —dijo ella dedicándole una traviesa sonrisa.


  —Gracias, preciosa.


  —Ese chico también es un descarado, aunque muy guapo —dijo Lenora.


  —Lenora dice que eres un descarado muy guapo.


  —Muchas gracias —dijo el piloto—. Lástima que no pueda verte, Lenora.


  —Voy a contar los escalones mientras subimos. Lo haré por trozos, de lo contrario me descontaré —dijo Iilish.


  —Hay mil ciento quince escalones.


  —Lenora dice que hay mil ciento quince escalones.


  —¡Oh, Dios mío! Estoy cansado solo de pensar que tengo que subirlos —dijo Charlie.


  No llevaban ni una décima parte de los escalones subidos cuando Iilish se paró.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Liam.


  —Que estoy cansada.


  —¿Cuántos escalones habremos subido? —preguntó Jax.


  —Ochenta y dos.


  —Tu fantasma dice que ochenta y dos —dijo Iilish.


  —Subes muchos más escalones cada día para llegar a la torre. Puede que tú también tengas que hacer más ejercicio físico—dijo Stephen.


  Iilish desvió la mirada hacia Jax tan pronto oyó las palabras del abogado. El escritor enfocó la linterna hacia ella y disfrutó con el color escarlata que había invadido sus mejillas de nuevo.


  —Eso parece. Es porque estos escalones son mucho más altos que los de casa. Y además, no hay que olvidar todos los meses que pasé en el hospital.


  A Jax le gustó que dijera los de casa, como si la considerara suya. Y no era la primera vez que lo hacía.


  —¿Os importa que descansemos unos minutos?


  Ellos dijeron que no. Se sacaron las mochilas de los hombros y se sentaron en la escalera.


  —¿Tomamos un café?


  —Buena idea. ¿Tienes alguna sugerencia para todo este espacio? —preguntó Jax mirando a su alrededor mientras ella servía los cafés en los vasos desechables.


  —La verdad es que no me vuelve loca estar aquí. Puede que sea por lo que me pasó. Pero creo que cada ochenta escalones más o menos debería haber un espacio con una par de sofás y una mesita en el centro, para tomar café mientras se descansa.


  Jax soltó una carcajada.


  —Si te sentaras en un sofá te congelarías.


  —Yo creo que es una buena idea —dijo Stephen.


  —Esa idea no servirá para nada cuando esté instalado el ascensor —dijo Jax.


  —Imagina que se rompe cuando vas a subir a tu casa. Tendrías que utilizar la escalera.


  —En la escalera no hay espacio para hacer lo que dices.


  —Puede hacerse una extensión bien con madera o metálica —dijo Liam—. Esta escalera es muy sólida. Seguro que a Fred se le ocurren decenas de formas de hacerlo.


  —Sería una escalera con miradores, para observar las profundidades del abismo —dijo Iilish sonriendo.


  —¿Ya estás poniendo nombres? —preguntó Jax.


  —No, solo era una forma de hablar. Pero ahora que lo has mencionado. En la puerta de acceso también debería haber una placa con mi nombre.


  —Y con el mío.


  —Lenora dice que también debería estar el suyo. Y tiene razón, porque si no hubiera encontrado su diario no habría descubierto nada.


  —Lo que me faltaba, dos mujeres contra mí —dijo el escritor—. Al final todo en mi casa va a llevar tu nombre o el nombre que tú has elegido. Tal vez también debería poner la escritura de la propiedad a tu nombre.


  —Eso no estaría mal. Hablaremos de ello cuando te preste el dinero que necesites. Y si pones parte de la propiedad a mi nombre no tendrás que devolverme el dinero. Ya sabes que me encanta tu castillo.


  —En ese caso también tendrías que hacerte cargo de la parte proporcional de los gastos. ¿Sabes lo que cuesta mantenerlo.


  —Supongo que tendría que hacer horas extra en el trabajo, pero no me importaría.


  Todos se rieron.


  —Y tendrías que correr también con los gastos del mantenimiento de los helicópteros, que te adelanto que no es barato.


  —Liam me haría un buen descuento.


  —Eso ni lo dudes, preciosa.


  —¿Ves? Ese tema solucionado. Además, me compraría un barco para ir y venir.


  —Estamos en altamar.


  —Lo sé, por eso tendrías que construir un muelle.


  —¿Un muelle? ¿Sabes lo que costaría algo así?


  —Dios, pones pegas a todo. Jax, estamos hablando de suposiciones. Tengo otra sugerencia. ¿Quieres oírla?


  —Claro, adelante.


  —Yo haría una vivienda junto a la entrada desde el mar para que habitara en ella El vigilante del castillo.


  —El vigilante del castillo —repitió Jax riéndose.


  Iilish se quedó mirándolo ensimismada.


  —Hay suficiente espacio. De hecho, hay espacio para hacer, al menos diez estudios. Tal vez sería un buen negocio construirlos para alquilarlos.


  —¿Quién iba a alquiler un estudio aquí? —preguntó Charlie.


  —Me dijiste que te gustaba vivir en el castillo, y al resto del servicio también. Y a mí me encanta vivir aquí. Podrían alquilarse para escaladores. Los aficionados estarían encantados de escalar hasta allí arriba. ¡Dios mío! Habrá como un kilómetro —dijo ella señalando la pared de roca.


  —No quiero que vivan extraños en mi casa.


  —En realidad, yo soy una extraña.


  —Pero una extraña deliciosa —añadió Liam.


  Jax lo habría petrificado con la mirada si el piloto lo hubiera mirado.


  —Gracias, Liam —dijo ella dedicándole una sonrisa encantadora—. ¿Y qué me dices de Lenora, Jax? ¿Acaso no es una extraña?


  —Me dijiste que había nacido aquí y nunca había abandonado el castillo. De manera que no es una extraña, porque esta es su casa.


  —Pero es una extraña para ti. Estarás contenta —dijo Iilish al fantasma—. Si antes te caía bien Jax, seguro que, después de escucharlo, te caerá genial.


  —Es un buen hombre, aunque algo serio.


  —Creo que tu fantasma tiene demasiado buen concepto de ti —le dijo Iilish a Jax.


  —Sigamos subiendo —dijo el escritor.


  Después de subir noventa peldaños más hicieron otro descanso. Y esa vez no fue por petición de Iilish. Fue Jax quien lo decidió. Ella no supo si era porque estaba cansado o porque pensaba en ella.


  —Me gusta mucho estar con vosotros —dijo Lenora. Sois divertidos y aprendo mucho.


  —Me alegro.


  En el siguiente descanso comieron los dulces que les había preparado el cocinero acompañados de café.


  Hicieron varios descansos más hasta llegar al final de la escalera en los que hablaron de todo un poco, lo que hizo que el ascenso fuera más llevadero.


  —Podrías hacer instalar, incluso, un ascensor exterior. Sería una pasada subir contemplando el océano en un ascensor todo de cristal.


  —Cariño, tú has visto muchas películas —dijo Stephen.


  —Eso sí te digo que ni siquiera me lo voy a plantear —dijo Jax—. De vez en cuando el viento sopla muy fuerte y sería peligroso. De todas formas, ¿te has parado a pensar en la electricidad? Supongo que sabes que hasta aquí no llegan cables eléctricos.


  —Pues deberías solicitarlos, porque todo el mundo que tiene una propiedad y paga sus impuestos tiene derecho a electricidad y agua corriente. Y apuesto a que tú pagas muchos impuestos.


  —En eso tiene razón —dijo Stephen.


  —¿Sabéis lo que le costaría a la compañía eléctrica pasar cables hasta aquí por debajo del mar, o tuberías para agua?


  —Una fortuna —dijo Liam.


  —La electricidad de aquí tendrá que ser por generadores, como en el túnel de las mazmorras.


  —Hablando de las mazmorras. Podrías amueblarlas y alquilarlas por días, como los hoteles.


  —¿Quién iba a pagar por estar en una mazmorra? —preguntó Liam.


  —No puedes imaginar la gente excéntrica y rara que hay por el mundo —dijo ella sonriéndole.


  —¿Tú tienes ideas para todo? —preguntó Jax.


  —Tengo una mente muy despierta.


  —Sí, ya me he dado cuenta.


  —Podrías hablar con el arquitecto sobre las placas solares. Tal vez encuentre la forma para poner más. No sé…, tal vez en alguna cara de la montaña —dijo Liam.


  —No quiero que cambie el aspecto de la montaña.


  —Yo estoy de acuerdo con él. Los paneles harían que la montaña perdiese su siniestro y tenebroso aspecto. Y eso es su mayor encanto.


  —Vaya. Se aprecia el romanticismo en tus palabras, cariño —dijo Stephen—, a pesar de haber dicho que es siniestro y tenebroso.


  —No puedo evitar ser romántica.


  Iilish no sabía si Jax volvería a ir a la torre esa noche, pero no perdía la esperanza.


  Jax esperó un rato, después de que su familia y Liam se retiraran, para dales tiempo a dormirse. Entonces abandonó su cuarto y subió a la torre.


  Iilish sonrió cuando lo vio entrar.


  —No sabía si vendrías —dijo desde la cama cerrando el kindle.


  —¿Ya has terminado de leer mis novelas?


  —No. Me gusta leer tus novelas sin pensar en nada y sabía que no podría concentrarme en ella, porque estaba pensando en ti.


  —He echado de menos besarte durante todo el día.


  —¿Y por qué no lo has hecho?


  —Lo que hay entre tú y yo no le incumbe a nadie más.


  Iilish se preguntaba si se avergonzaba de ella, al no querer que nadie supiera que se acostaban juntos. Pero lo borró de su mente. Sabía que no sentía nada por ella, pero aprovecharía los momentos que tuvieran para estar juntos.


  —Desnúdate y ven a la cama.


  Jax sacó del bolsillo trasero unos cuantos condones y los dejó sobre la mesita de noche.


  —Menudo arrogante estás hecho —dijo ella al ver la cantidad.


  —No son para hoy. Los dejaré aquí para las siguientes veces.


  —Ah, vale. ¿Puedo pedirte un favor? —dijo ella mientras él se desnudaba.


  Jax clavó los ojos en su rostro y la miró fijamente un instante


  —¿Tengo que preocuparme?


  —No.


  —De acuerdo. ¿Qué favor quieres pedirme?


  —¿Puede llevarme Liam a dar la vuelta a la montaña?


  —¿Por qué?


  —Me gustaría hacer fotos del exterior del castillo y de la montaña.


  —Dile a Liam cuando quieres hacer esas fotos y él te llevará.


  —Gracias.


  Jax se terminó de desnudar, puso un par de troncos en la chimenea y se acercó a la cama, echando la ropa hacia atrás.


  —Estás desnuda.


  —Te estaba esperando.


  Jax se colocó sobre ella para besarla en profundidad. Mientras lo hacía, pensaba que nunca había besado así a una mujer porque, realmente, no había sabido lo que era la necesidad de sentir a alguien, hasta que la besó por primera vez.


  Estuvieron acariciándose mucho tiempo. El placer abrasaba la piel de ambos cuando cada uno recorría el cuerpo del otro y caía rendido en sus manos y a sus besos.


  Jax recorrió el cuerpo de ella, centímetro a centímetro, explorándola, excitándola. Parecía conocer todos sus puntos secretos. Y Iilish, a su vez, lo hizo gemir varias veces.


  Ella alcanzó el clímax poco después y sintió el orgasmo, incluso en los dedos de los pies. Se había corrido primero en la mano de él y luego en su boca. Ella le devolvió el favor haciéndole una mamada.


  Iilish quería descansar, pero Jax no había acabado con ella. La penetró, embistiéndola, una y otra vez, hasta que la llevó de nuevo al límite y se corrió. Él la penetró con fuerza un par de veces más y se dejó llevar con un gruñido echándose sobre ella.


  Poco después estaban abrazados y con los ojos cerrados. Iilish sabía que nunca desearía a otro hombre como lo deseaba a él. Y no disfrutaría tanto con ninguno como con él. El verbo disfrutar era tan simple que resultaba ridículo para expresar lo que sentía al estar con ese hombre.


  Iilish no sabía qué esperar de él. Era un amante exigente y salvaje, pero a veces era también tierno y delicado. Sabía que, a pesar de su seriedad, era un hombre que podría ser divertido. Se preocupaba por su familia y por todos los que lo rodeaban. Adoraba a su madre y a su hermano. Tenía aspecto de chico malo e irreverente cuando vestía de manera informal, pero cuando llevaba traje, aún parecía más serio y poderoso.


  Jax no mostraba afecto por ella delante de los demás, excepto cuando lo hacía de manera inconsciente, que le acariciaba la espalda o el pelo cuando estaban sentados juntos. Pero no iba a quejarse de la relación que había entre ellos, aunque fuera solo sexual, porque ese hombre era un fuera de serie en la cama.


  —Debería volver a mi habitación —dijo Jax, pero sin moverse.


  La fuerza de la tormenta que estaba cayendo arreció golpeando los cristales de las ventanas con fuerza.


  —Con este ruido no se va a poder dormir, así que puedes quedarte y entretenerme mientras la tormenta se calma.


  Iilish volvió la vista hacia él con una sonrisa tan descarada y alegre como las flores de primavera.


  Pasaron cuatro semanas. Jax había estado centrado en su novela, que casi había terminado de corregir. La estaba leyendo de nuevo para comprobar que no había errores y no hubiera olvidado nada. Aunque, conforme la iba leyendo, iba añadiendo cosas nuevas que se le ocurrían.


  Stephen pasaba en Edimburgo los días de trabajo, pero volvía cada fin de semana para estar con ellos.


  Iilish se había dedicado a seleccionar las mejores fotos, que eran muchas, ayudada por Liam. Entre ellas había varias del exterior del castillo y de la montaña. El piloto la había llevado tres días con el helicóptero, un día con sol, otro nublado y otro lloviendo. A varias horas del día para que hiciera fotos al amanecer y antes de que se ocultara el sol. Y había hecho unas fotos fantásticas. Y el último día la había llevado a dar una vuelta hasta la costa para que pasara un buen rato fuera del castillo.


  Era viernes y Stephen había llegado después de comer. El abogado estaba con Iilish en uno de los salones. Ella miraba por la ventana en silencio. Jax estaba en el jardín hablando por teléfono y ella lo contemplaba.


  —¿Qué haces? —preguntó Stephen al verla tanto tiempo ahí de pie sin decir nada.


  —Mirando a tu hermano. Es el hombre más impactante que he visto en mi vida. Tiene aspecto de haber estado en la cama de cientos de mujeres y que sabría a la perfección qué hacer con cada una de ellas.


  —¿Eso es malo o bueno?


  Iilish se volvió para mirarlo y le sonrió.


  —Lo siento, no pretendía decirlo en voz alta —dijo apartándose de la ventana y sentándose a su lado en el sofá.


  —Te guardaré el secreto. ¿Estás bien?


  —Sí, claro.


  —¿No has encontrado nada más en el diario de Lenora? ¿Algún túnel o pasadizo nuevo?


  —No. Se acabaron las sorpresas. Además, ya no necesito el diario. Cualquier duda que tenga puedo preguntársela a Lenora o a Roman.


  —¿Sigues viéndolos?


  —Sí. Aunque más a ella. Suele venir a mi habitación cuando estoy sola y charlamos.


  —¿Cuándo estás sola? Lo dices como si tuvieras muchas visitas.


  —No, no tengo muchas. Nadie quiere subir tantos escalones para verme —dijo sonriéndole.


  Jax entró en el salón y se sentó en el sofá frente a ellos. El deseo que sentía por Iilish era tan intenso que lo obligaba a contenerse para no abalanzarse sobre ella. No sabía cómo comportarse ante aquella avalancha de emociones y sentimientos.


  Iilish tenía un caos de pensamientos en la cabeza y no se aclaraba. Aunque eso no era nada nuevo estando cerca Jax. A menudo su cerebro dejaba de funcionar con su presencia y se sentía confundida. Y también había comprendido que su coeficiente intelectual descendía notablemente cuando él ponía sus manos o sus labios sobre ella. Se preguntó si todo eso tendría que ver con el amor.


  Llevaba días pensando en la relación que mantenía con Jax. Se había dado cuenta de que él no quería hablar cuando estaban en la cama a solas. Se centraba en el sexo y punto. Y al terminar le daba las buenas noches y se dormía. Aunque siempre abrazado a ella. A pesar de que vivían en la misma casa, de que comían en el mismo comedor y que desde hacía unas semanas dormían juntos cada noche, no había nada más entre ellos. No hablaban para conocerse, y cuando hablaban estaban acompañados. La calidez y la pasión que Jax mostraba cuando hacían el amor antes de dormir y al despertarse, desaparecían con la luz del alba y volvía a mostrarse frío y distante con ella. La cabreaba cuando la miraba con absoluta indiferencia al haber otras personas a su alrededor.


  Poco después era Iilish quien estaba en el jardín. Miraba los parterres, intentando centrarse en la vista que tenía delante y en su perrita, que correteaba a su alrededor. Había crecido muchísimo en los meses que habían pasado desde que llegó al castillo. Quería evitar pensar en la avalancha de emociones que tenía acumuladas en su pecho y que a veces no la dejaban respirar.


  Era el último sábado de noviembre. Jax y Liam se habían ido temprano a la ciudad. En un principio pensaban volver para el almuerzo, pero la salida se alargó y volvieron a última hora de la tarde.


  Iilish había pasado un buen día con Elizabeth y su hijo pequeño, aunque tenía que admitir que había echado de menos a Jax.


  Cuando él y Liam entraron en el salón, Iilish no pudo evitar levantarse y acercarse a Jax para abrazarlo. Y se sintió avergonzada cuando él la detuvo antes de conseguir su propósito. Y no solo se sintió avergonzada sino humillada. Tan humillada que, a pesar del frío que hacía fuera y de que estaba anocheciendo, abandonó el salón y salió al jardín, después de ponerse la chaqueta. El detalle no pasó desapercibido para los que estaban en el salón.


  Tardó quince minutos en volver, el tiempo que había necesitado para tranquilizarse.


  Cuando entró en el salón Jax se levantó y se acercó para ayudarla a sacarse la chaqueta, cosa que ella no permitió. Luego intentó coger la chaqueta de sus manos, sin duda para llevarla al recibidor y colgarla en el perchero. Pero Iilish se echó hacia atrás y apartó la prenda de su alcance.


  —Yo me encargaré de mi chaqueta —dijo ella dejándola de cualquier manera sobre una mesita—. ¿Sabes, Jax? A la chaqueta no le va a pasar nada por no estar pulcramente colgada en el perchero.


  —Los percheros están para colgar las prendas.


  —Entonces es que soy una desordenada.


  —Tú no eres desordenada, cariño —dijo Liam—. Simplemente te gusta relajarte con tu espacio personal.


  —Vaya, me gusta lo que has dicho —dijo sonriéndole y tirando la bufanda sobre la chaqueta.


  Iilish se sentó al lado de Liam, frente a Stephen y su madre. Jax se sentó en uno de los sillones y la miró.


  —Perdona lo de antes —dijo Jax a Iilish.


  —¿A qué te refieres? ¿A que te hayas apartado para que no te abrazara?


  —Deberíamos hablar a solas.


  —No voy a volver a estar contigo a solas, Jax. Así que, si quieres decirme algo, tendrás que hacerlo delante de mis amigos. Y si es algo referente a nuestros encuentros sexuales, no te preocupes, porque apuesto a que todos los que están presentes saben que nos estamos acostando. Y si no se habían dado cuenta, siento haber desvelado el secreto.


  —Como quieras. Mantener una relación sexual contigo, ha sido un error.


  Iilish lo miró fijamente, con la palabra error dando vueltas en su mente, y sintiéndose humillada, de nuevo. Y no porque no estuvieran solos sino porque estaba herida y decepcionada.


  —Iilish, no pretendo hacerte daño y no deberías pensar que no eres importante para mí. Me da la impresión de que sientes algo por mí, pero yo no siento nada por ti —dijo él echándose hacia atrás en el sillón y mirándola en silencio


  Iilish se preguntó si estaría esperando a que ella dijera algo.


  —Ya que parece que quieres dejar las cosas claras, he de decirte que no solo siento algo por ti. Estoy enamorada de ti desde hace mucho tiempo. Pero, por supuesto, tú no tienes que corresponderme, y lo has dejado claro. He de admitir que pensaba que te interesaba, aunque fuera solo un poco. Pero no tienes que preocuparte porque cuando le dices a una persona que la quieres no es para que te lo diga de vuelta si no siente lo mismo, sino para que esa persona sepa que tienes algo que ofrecerle.


  Iilish esperó a que él le dijera algo que explicara su proceder: que no quería mantener una relación con nadie o, incluso, que estaba enamorado de otra mujer. Pero, ¿qué no sentía nada por ella? Eso le rompió el corazón. Pero Jax permanecía en absoluto silencio. Así que Iilish continuó hablando.


  —Nadie sabe cuándo ni cómo va a cambiar su vida. Nadie nos pone señales delante de nuestras narices para que sepamos lo que va a suceder. Una mañana te levantas y actúas como cada día y entonces te encuentras con alguien que no esperabas. Tú te cruzaste en mi camino y cambiaste todos mis planes. Y a medida que el tiempo fue pasando me di cuenta de que me había enamorado de ti. Lo de hacer el amor lo había pensado muchas veces, antes de que se presentara la ocasión, y había decidido que me acostaría contigo. Tú eras lo único que me importaba y el resto era prescindible. Necesitaba estar contigo, incluso sin saber por cuánto tiempo sería. Decidí ser egoísta y pensar solo en mí y en el presente. ¿Y sabes? No soy estúpida y sabía que si me acostaba contigo podrían suceder dos cosas: que a tu lado obtendría la completa felicidad, o la total destrucción de mi corazón. Y ha sido la segunda opción. Sé que eres un hombre complicado, aunque no entiendo la razón. Sé que no querías tener una relación conmigo ni con ninguna otra mujer, pero el amor a veces nos ciega. No me considero una mujer paciente sino todo lo contrario, pero contigo lo he sido, porque te quiero. Pero también he de decirte que todos tenemos un límite y yo he llegado a él. Con esto quiero decir que lo que hay entre nosotros ya no es suficiente para mí. Así que, si quieres decirme algo, este es el momento adecuado. De lo contrario, puede que no tengas otra oportunidad.


  Iilish permaneció en silencio un instante, pero viendo que él no decía nada continuó.


  —Me pregunto por qué no me dejabas dinero en la mesita de noche antes de abandonar mi habitación cada madrugada. Esa habría sido una buena forma de llamar a las cosas por su nombre, ¿no crees? Parece ser que, para ti, no he sido más que una puta. Y no lo digo de manera despectiva, porque sé que es un trabajo duro y peligroso.


  —Yo nunca he pensado en ti como tal.


  —He estado viviendo once meses en tu casa, soportando tus órdenes para que hiciera una cosa u otra.


  —Nunca me has obedecido.


  —Tus manías con el orden me sacan de quicio —dijo ella ignorando sus palabras—. En una ocasión me dijiste que para ti, esta era la casa de la desesperación y que yo era la culpable porque te desesperaba. Te diré que para mí ha sido la casa de la confusión porque estoy completamente confundida. Me has tenido engañada haciéndome creer que tú sentías por mí lo mismo que yo. Aunque no me lo dijeras, lo percibía en la forma en que me hacías el amor. Pero no puedo culparte, porque siempre ha habido señales claras que me decían lo contrario, señales que yo no quería ver. Cuando volví aquí después de haber estado en el hospital ya no era tu prisionera sino tu invitada. Sin embargo nunca me invitaste a ir a la ciudad contigo, nunca me invitaste a cenar, nunca me levaste a una fiesta... Tenía que haberme dado cuenta de que yo no te importaba nada. Me ha venido a la mente la cita del escritor uruguayo Mario Benedetti: Tu alma gemela no es alguien que entra en tu vida en paz, es alguien que viene a poner en duda las cosas, cambia tu realidad y marca un antes y un después. No es el ser humano que se ha idealizado sino una persona común que revoluciona tu mundo en un segundo. Aunque ha quedado claro que tú no eres mi alma gemela, yo he sentido todo lo demás. Mi madre siempre me ha dicho que no podemos controlarlo todo, y que puedes negarte a aceptar que estás enamorada por miedo a no ser correspondida, pero que es mejor que el otro lo sepa, para, al menos, darle la oportunidad de pensar.


  —Iilish yo…


  —Déjame terminar, por favor. Tenía mis sospechas de que estabas enamorado de otra mujer. Y ahora estoy completamente segura. No has olvidado a tu prometida, ¿verdad?


  —¿Qué?


  —Tienes fotos de ella en el cajón de tu mesita de noche y en el de la mesa de tu estudio. Supongo que la miras cuando vas a dormir o mientras trabajas. ¿Crees que me hacía gracia acostarme contigo sabiendo que, posiblemente, pensaras en ella mientras me hacías el amor? Te aseguro que eso fue muy duro. En todo el tiempo que has estado conmigo has evitado involucrarte en lo que había entre nosotros. ¿Y sabes? No es bueno mirar siempre hacia abajo para no tropezar, porque puedes golpearte la cabeza contra un muro. Cada noche que hemos estado juntos te has limitado solo al sexo, pero jamás has querido hablar conmigo cuando hemos estado a solas. Nunca has querido conocerme ni que yo te conozca. Siempre estamos buscando objetivos con la idea de encontrar algo mejor de lo que tenemos, y no nos damos cuenta de que, lo que tenemos tal vez sea lo mejor que vamos a encontrar. Tú has sido todos mis sueños hechos realidad. Has sido todo mi mundo. Pero sabía que podrías acabar conmigo en un suspiro, y eso es lo que me has hecho. Me has destruido y me has roto el corazón. Pero no voy a hundirme por ello. Voy a seguir adelante con mi vida y viviré de los recuerdos, hasta que consiga olvidarte. Y a pesar de tener el corazón roto, no voy a dejar de creer en el amor. Llegué a pensar que eras el hombre perfecto para mí, pero estaba equivocada. Eres demasiado controlador, demasiado rico, demasiado poderoso. Simplemente, eres demasiado. Pero te aseguro que encontraré a ese hombre que encaje conmigo. Y tú deberías ir a buscar a… Lisa. La vida es muy corta, y si ella es la mujer de tu vida, no debes perder tiempo. Durante todo el tiempo que he estado viviendo aquí he pensado en cuáles habían sido los días más importantes de mi vida. Y hay dos que debo destacar. Sin duda uno de ellos fue el día que mi padre me encontró metida en una caja. Y el otro, el día que te conocí, aunque yo no lo sabía en aquel momento. Esos detalles son los que complican la vida. Casi siempre que te das cuenta de un momento importante, ya ha pasado.


  Iilish se levantó y fue hacia la mesa a coger la chaqueta y la bufanda. Se volvió a mirar a Jax. Él no había apartado la vista de ella en ningún momento.


  —Quiero que sepas que no estoy enfadada contigo ni te guardo rencor. Así y todo no quiero volver a verte. Entiendo perfectamente que no se puede elegir a la persona de quien enamorarse. Te seguro que yo intenté con todas mis fuerzas no enamorarme de ti, pero fue inútil. Voy a solucionar unos cabos sueltos. Luego haré el equipaje y empaquetaré todas las cosas de mi estudio. Me marcharé mañana a primera hora. Si no quieres que Liam me llevé dímelo y llamaré a mi padre para que venga a recogerme.


  —Liam te llevará a la hora que le digas.


  Iilish se dio la vuelta y abandonó el salón. Cerró la puerta despacio.


  —Iilish entró en la cocina. Solo estaba el cocinero.


  —Hola, Henry.


  —Hola, pequeña.


  —Mañana por la mañana me marcho.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues eso, que abandono el castillo.


  —Todavía no es fin de año.


  —Lo sé. ¿Te importa que coja algo para cenar en mi habitación?


  —La cena está lista. Te prepararé una bandeja.


  —Gracias. Mañana bajaré a desayunar con vosotros para despedirme.


  —De acuerdo —dijo el hombre mientras colocaba lo necesario en la bandeja—. ¿Quieres que hablemos?


  —Ahora no es el mejor momento, porque me pondría a llorar.


  —Si necesitas a alguien con quien hablar dímelo.


  —Vale.


  Henry no dijo nada más. Si ella no le contaba lo sucedido era porque no estaba preparada.


  El jardinero entró en la cocina.


  —Charlie, ¿tiraste las cajas en las que trajo Liam mi equipo de revelado?


  —No, las tengo en el almacén. ¿Las necesitas?


  —Sí. Tengo que empaquetarlo todo. ¿Te importaría llevarlas a mi estudio?


  —No. ¿Te marchas?


  —Sí. Hablaremos mañana en el desayuno. Gracias a los dos —dijo cogiendo la bandeja y saliendo de la cocina seguida por la perrita.


  Lenora se unió a ella y subieron juntas la escalera.


  —Antes de marcharte deberías devolverle a Jackson las cosas que le cogiste —le dijo el fantasma cuando llegaron a la torre—. No quiero que piense que eres una ladrona.


  —Soy una ladrona, Lenora.


  La perrita se echó en su cama tan pronto entraron en la torre porque estaba cansada de subir hasta allí.


  —Tienes razón, lo había olvidado —dijo Iilish mirando la hora en el móvil.


  Faltaba media hora para la cena, así que sacó el sobre donde lo había metido todo del compartimento secreto del escritorio y bajó la escalera de nuevo.


  Todos seguían en el salón, en silencio. Jax estaba de pie frente a la ventana mirando al exterior, hacia la oscuridad.


  —Knight, había olvidado devolverte lo que cogí de tu caja fuerte y de tu habitación. Siento no haberlo hecho antes, pero con lo del hospital y los hallazgos de los pasadizos lo había olvidado por completo. Me lo ha recordado tu fantasma —dijo Iilish tan pronto entró en el salón.


  Jax se giró nada más empezó a hablar. Se estremeció al escuchar que se dirigía a él por su apellido, como si fueran dos desconocidos.


  —Está todo en este sobre. No he incluido el anillo de Lenora, a pesar de ser tuyo ya que está en tu casa, pero he pensado que cuando traigas aquí a tu prometida, ella se deshará de él porque no tiene valor económico. Así que lo he dejado donde lo escondió su propietaria, junto con su diario.


  —Me parece bien.


  —Buenas noches.


  Iilish entró en el desván cuando volvió a subir y cogió su maleta. Luego siguió subiendo hasta la torre, ya sin poder reprimir las lágrimas que resbalaban por sus mejillas. Abrió la puerta de las almenas y respiró el aire frío, intentando tranquilizarse. Unos minutos después volvió a entrar y cerró la puerta.


  Le había dicho a Jax que su vida seguiría sin problemas, pero sabía que no podría hacerlo sin tenerlo a él a su lado.


  —¿Qué voy a hacer sin ti? —dijo Lenora cuando Iilish volvió a la torre.


  —Lo mismo que hacías antes de que yo llegara —dijo sentándose a cenar.


  —No será igual —dijo el fantasma sentándose en una silla cerca de la mesa—. Nunca había podido hablar con nadie, además de con Roman.


  —Podéis venir conmigo si queréis. Mi casa es muy grande.


  —Ya sabes que no podemos abandonar esta montaña.


  —Lo había olvidado. Jax traerá a su prometida.


  —¿Esa mujer que hizo que él se sintiera tan mal? Tú no sabes cómo estaba cuando llegó aquí. Esa mujer lo destrozó.


  —Estaba muy enamorado de ella y lo había traicionado. Cualquiera se habría sentido mal después de algo así. Parece ser que sigue enamorado de ella, y tú estarás entretenida con su historia de amor.


  —¿Tú estarás bien?


  —Por supuesto. Tengo a mis padres, a mis amigos y mi trabajo. ¿Cuidarás de todos ellos?


  —No pueden verme ni oírme. Pero estaré pendiente de ellos.


  —Gracias. De todas formas deberías averiguar la forma de que ellos puedan verte, todos te aprecian y te aseguro que serían muy buenos amigos vuestros.


  —Lo sé. Lo hablaré con Roman. Supongo que si tú puedes vernos, ellos también podrían. Pero ya te adelanto que si Jax trae a esa mujer a vivir aquí voy a hacerle la vida imposible.


  —Y yo me alegraré.


  Iilish se ocupó a continuación de hacer el equipaje, dejando fuera la ropa que se pondría al día siguiente.


  —¿Crees que habrá alguna forma de que puedas ponerte tu anillo?


  —No. Roman y yo llevamos exactamente lo mismo que cuando morimos.


  —¿Por qué no lo llevabas puesto ese día?


  —Desde que él me lo regaló lo llevaba colgado del cuello con una cadena para que mis padres no me lo vieran. Pero me lo saqué ese día, pensando que se perdería en el mar, y no quería que se perdiera. Menuda estupidez, ¿verdad? De haber sabido que seguiríamos en esta casa como fantasmas, no me lo habría sacado. Me gustaría que te lo quedaras tú.


  —No puedo aceptarlo. Pienso que, al igual que vosotros, el anillo pertenece a este castillo y debe seguir aquí. Lo guardaré donde lo encontré, junto a tu diario. Y dejaré mi diario junto al tuyo, el que comencé a escribir cuando llegué aquí. Creo que también pertenece a este castillo. Además, voy a hacerte un regalo.


  —¿Un regalo? Ya sabes que no puedo tocar nada.


  —No importa. Me basta con que sepas que está junto a tu anillo —dijo abriendo el cajón donde estaban sus joyas—. Este collar de rubíes tiene el mismo color que tu vestido. Me gustaría que lo aceptaras junto con los pendientes y la pulsera.


  —Valen mucho dinero, ¿verdad?


  —Sí. Y seré feliz sabiendo que son tuyos. Escribiré una nota para ti, así, cuando alguien lo encuentre en el futuro, tal vez una hija de Jax, sabrá que fuimos amigas —dijo arrancando una hoja de su libreta y escribiendo una nota con la fecha.


  —Nunca he tenido una amiga como tú.


  —Yo tampoco. No creo que nadie pueda decir que tenga a un fantasma como amigo —dijo metiendo la nota y las joyas en un sobre y guardándolo en el compartimento secreto.


  —Muchas gracias.


  —De nada.


  —¿Vendrás a vernos?


  —No creo que pueda hacerlo. Aunque, nunca se sabe. Puede que le pida a Liam que me traiga cuando Jax esté de gira.


  —Me gustaría verte de nuevo.


  —Y a mí.


  —Desde que llegaste al castillo tuve el presentimiento de que nunca lo abandonarías.


  —A veces los presentimientos fallan.


  —Yo creo que tu historia con Jackson aún no ha terminado.


  Iilish acabó con el equipaje y lo dejó en el suelo. Una de las maletas la dejó abierta para meter la ropa que llevaba puesta y al día siguiente metería el pijama y sus cosas de aseo. Pensaba llevárselo todo para que no quedara rastro de que ella hubiera estado allí alguna vez.


  Bajó la maleta grande y la dejó al pie de la escalera que subía a las plataformas donde estaban los helicópteros. Sabía que ellos estarían cenando en el comedor. Volvió a subir a la torre, comprobó que el móvil ya estuviera cargado y metió el ordenador, las joyas, el kindle, las novelas de Jax y los cargadores en la otra maleta, y a continuación la cerró. La bajó para dejarla con la anterior y fue a su estudio para empaquetarlo todo. Los oyó salir del comedor y se tensó.


  En su mente apareció la imagen de él. Pensó que al día siguiente lo vería por última vez. En el fondo deseaba que le pidiera que se quedara con él. Pensó si aceptaría en caso de pedírselo. Pero sabía que él no le pediría que se quedara.


  Jax fue el último que se retiró a su habitación. Había visto las cuatro cajas que había en el recibidor y supo que eran de Iilish.


  Era casi media noche cuando Iilish entró el La habitación de las sombras para coger todas las fotos que guardaba allí. Comprobó que no quedara nada y abandonó el salón, ese salón que no echaría de menos. Dejó los álbumes de fotos sobre una de las cajas y volvió a subir a la torre.


  Al traspasar la puerta que había al final de la escalera la cerró y pasó el descomunal pestillo. Luego subió los peldaños que faltaban para llegar a la torre y entonces hizo algo que no había hecho nunca. Bajó el portón que cerraba el hueco de la entrada a la torre y corrió también el cerrojo. Y entonces dio un grito de desesperación.


  Estuvo sentada en la repisa de una de las ventanas durante mucho tiempo mirando la oscuridad del exterior iluminada solo por la luz del faro y lloró. Luego se duchó, se puso el pijama y se metió en la cama.


  Cuando sonó la alarma del móvil a la mañana siguiente, todavía no había logrado dormirse. Había pasado la noche en vela y llorando. Lo bueno era que ya no le quedaban lágrimas.


  Eran las cinco de la mañana. A pesar del cansancio que sentía se levantó de la cama sin vacilar. Sacó las sábanas de la cama y volvió a hacerla con sábanas limpias que había en el arcón. En el proceso se preguntó quién sería la siguiente persona que dormiría en su torre. Se estremeció al pensar que pudiera ser la prometida de Jax. Y lo que era peor, que durmieran los dos juntos en su cama. Intentó apartar esa idea de su mente. Al fin y al cabo, ella ya no estaría allí y no tenía que importarle lo que sucediese en el castillo en el futuro.


  Fue al baño a lavarse y peinarse. Al ver su reflejo en el espejo decidió maquillarse para borrar las ojeras de su rostro, aunque no podría hacer nada con la irritación que se apreciaba en sus ojos debido al llanto. Se pintó una raya negra en los ojos, se puso máscara de pestañas y se pintó los labios con un tono natural.


  Cambió las toallas por otras limpias. Hope seguía durmiendo. Luego bajó con toda la ropa sucia para llevarla al lavadero. Fue a la cocina a coger una bolsa grande para meter el colchón y el cuenco de agua de la perrita y volvió a subir a la torre. Poco después volvió a bajar con la bandeja de la cena y con la bolsa con las cosas de Hope, y con ella que bajaba la escalera a su lado. Salió al jardín para que Hope hiciera sus necesidades.


  Entró en la cocina con la bandeja de la cena de la noche anterior. Los encontró a todos allí, aunque era más pronto de lo habitual.


  —Buenos días.


  Todos le respondieron lo mismo.


  —Vaya, tienes buen aspecto —dijo Charlie—. Parece que estés feliz por marcharte.


  —Siempre dices que parezco feliz por las mañanas.


  —Hoy pareces más feliz.


  —Puede que sea porque me he maquillado. No te habría gustado el aspecto que tenía antes de hacerlo.


  —¿Una mala noche?


  —La peor de mi vida —dijo ella intentando sonreír y sentándose a la gran mesa, que ya estaba preparada con el desayuno—. Os voy a echar mucho de menos.


  —Nosotros también —dijo Lance.


  Mientras desayunaban Iilish les contó la conversación que había tenido con Jax. Bueno, no se podía llamar conversación, era más bien un monólogo, porque únicamente había hablado ella.


  —Todo se arreglará, ya lo verás —dijo Henry.


  —Lo sé. Nos veremos a menudo. Casi todos tenéis familia en Edimburgo y yo vivo allí.


  —Sí. Te llamaremos siempre que vayamos —dijo Clare.


  —Y tú, Henry, puedes venir a casa a pasar las vacaciones cuando te apetezca. A Hope le gustará tenerte en casa, y a mí también.


  —Lo haré. ¿Qué planes tienes?


  —No tengo planes. Supongo que retomaré mi vida donde la dejé.


  —Con tus padres te sentirás bien —dijo Clare.


  —Sí. Os informaré de dónde voy a estar en Navidad por si podemos vernos. Aunque solemos pasarlas en Londres.


  —Eso nos gustará —dijo Megan—. Voy a echarte mucho de menos.


  —Y yo a ti. Por cierto, he cambiado las sábanas de mi cama y las toallas.


  —Podía haberlo hecho yo. Era divertido cuando discutías con el señor y no seguías sus órdenes.


  —Sí.


  No eran todavía las siete de la mañana cuando Liam entró en la cocina. Dio los buenos días,  cogió una taza y se sentó a la mesa con ellos. Clare le sirvió café y Megan colocó delante de él un plato y un cubierto.


  Estuvieron hablando de una cosa y otra.


  —¿A qué hora nos marcharemos? —preguntó Iilish.


  —A la hora que tú decidas.


  —Entonces nos marcharemos después de que desayunes. Voy a subir a por una bolsa de viaje que me queda. ¿Sabes si Elizabeth y Stephen se has levantado?


  —No lo sé, pero no les importará que los despiertes para despedirte. Tómate tu tiempo. Charlie y yo subiremos tus cosas al helicóptero mientras lo haces.


  —Gracias.


  Iilish volvió a subir a la torre. Casi estuvo a punto de ponerse a llorar de nuevo al pensar que no volvería a subir allí nunca más. Cuando llegó al final de la escalera y vio la placa dorada en la puerta con el nombre La torre de la princesa, sintió una opresión en el pecho que no la dejaba respirar. Caminó hasta la ventana y la abrió sintiendo el frío del amanecer en su rostro. Entró en el baño para cepillarse los dientes y pintarse de nuevo los labios. Guardó lo que quedaba en el baño en la bolsa de viaje y abandonó la torre sin mirar atrás. Al llegar a la tercera planta dejó la bolsa de viaje y el bolso junto a las dos maletas y luego bajó a la primera planta.


  Se detuvo delante del dormitorio de Elizabeth y llamó a la puerta. Al no contestar abrió y vio que la habitación estaba vacía, al igual que la de Stephen.


  Bajó a la planta baja. Las cajas con el material de su estudio ya no estaban allí y se dio cuenta de que el momento temido estaba llegando.


  —Elizabeth y Stephen están en La sala de los ángeles —dijo Clare acercándose a ella.


  —¿Jax ha bajado?


  —Está cortando leña.


  —Iré a despedirme de ellos.


  Iilish entró en la sala y les dio los buenos días. Stephen se levantó del sofá que compartía con su madre y ella ocupó su lugar junto a la mujer.


  —Voy a echarte mucho de menos —dijo Elizabeth—. Venir a esta casa sin estar tú ya no será lo mismo.


  —Estoy segura de que pronto tendrás una nuera y estarás encantada de venir a verla.


  —Se nota que no conoces a Lisa, si es que hablas de ella. Pero, si no te equivocas, me temo que no volveré por aquí. Y voy a echar de menos esta casa. He pasado muy buenos momentos aquí.


  —Yo también.


  —De todas formas, si Jackson se casa con Lisa venderá el castillo. A ella le gusta ser el centro de atención y no podría vivir tan aislada de todo.


  —Jax no vendería nunca el castillo, él adora vivir aquí. Y no abandonaría jamás a Lenora y a Roman. De todas formas, si os enteráis de que quisiera venderlo en algún momento, avisadme, por favor.


  —¿Para qué? —preguntó el abogado.


  —Porque yo lo compraré.


  —Dios quiera que mi hijo no vuelva con ella.


  —Tienes mi teléfono, llamame cuando quieras o si me necesitas para algo, a cualquier hora del día o de la noche —dijo Iilish a la mujer.


  —Gracias. Eres un cielo.


  —Voy a decirle a mis padres de hacer un viaje, necesito un tiempo para despejarme. Pero cuando volvamos, iré a casa de Lisa y me llevaré sus joyas. Haré que te las lleven a casa y, si tu hijo y ella vuelven a estar juntos, puedes dárselas para que se las regale de nuevo.


  —De acuerdo —dijo la mujer sonriendo.


  —Iilish, no te metas en líos por algo así —dijo Stephen.


  —No te preocupes por mí, abogado.


  —Vale. Cuando tomes una decisión respecto a la exposición de fotos, llámame.


  —Lo haré.


  —Y llámame si me necesitas para algo, para cualquier cosa.


  —Gracias, Stephen —dijo ella levantándose y acercándose a la ventana. Se oían los golpes del hacha.


  Iilish estuvo contemplando a Jax, sin apartar la mirada de él. Sintió un nudo en el estómago y en la garganta. Se dio la vuelta y se alejó de la ventana.


  —Stephen, no permitas que ella se haga llamar La princesa de la torre.


  —Cariño, en este castillo solo ha habido y habrá una princesa, y esa eres tú.


  —Gracias —dijo abrazándolo.


  —Llámame cuando te apetezca salir a cenar.


  —De acuerdo. Cuídate, y cuida de tu madre.


  —Sabes que lo haré.


  Elizabeth se levantó y se abrazaron.


  —Ven a verme cuando puedas —dijo la mujer.


  —Lo haré. Despídeme de tu hijo.


  —Vale.


  Iilish abandonó la sala y cerró la puerta tras ella.


  —Dejarla marchar es el error más grande que va a cometer tu hermano en la vida. Como no arregle esto se arrepentirá.


  —Puede que nos equivocáramos, mamá. Es posible que siga enamorado de Lisa.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Lo que dijo Iilish anoche de las fotos de Lisa es cierto.


  —Si vuelve con esa mujer será un desgraciado.


  —Es su vida. Él es quien tiene que decidir qué hacer con ella.


  Liam elevó el helicóptero y dio una vuelta a la montaña a petición de Iilish. Quería ver la propiedad y el castillo por última vez.


  Jax se tensó cuando el helicóptero pasó por encima del jardín. Se había marchado sin despedirse de él, pensó. Y entonces supo que la había perdido.


  


  
    Capítulo 16

  


  Pasaron unos días desde que Iilish llegó a casa. No se podían decir que hubieran sido los mejores días de su vida.


  —¿Dónde vas? —preguntó su padre cuando entró en el salón y la vio vestida tan elegante.


  —A la fiesta de los Abbot.


  —¿Te han invitado?


  —No, voy a trabajar.


  —Cielo, no estás en condiciones de trabajar.


  —Me encuentro perfectamente.


  —No, no es cierto. Cuando uno tiene en su cabeza tantas cosas como tienes tú en estos momentos, no puede concentrarse.


  —Necesito hacer algo, papá. Me estoy muriendo de tristeza —dijo sentándose en el sofá a su lado.


  Paul se giró hacia ella y le cogió las manos.


  —Lo sé, cariño. En unos días nos marcharemos. La casa que he alquilado es fantástica y te va a encantar. Te vendrá bien un cambio de ambiente. Siempre nos has dicho que te gustaría visitar Irlanda.


  —Sí, es cierto.


  —Este es el mejor momento para hacerlo. No salgas esta noche. Por favor.


  —De acuerdo —dijo ella quitándose los tacones y subiendo los pies al sofá—. ¿Recuerdas lo que te dije de la prometida de Jax?


  —¿Lo de robarle las joyas?


  —Sí. Aunque no quiero robarle solo las joyas. Pienso llevarme también su vestuario y su coche. Todo se lo compró Jax.


  —¿Desde cuando robamos coches... y ropa?


  —Solo por esta vez.


  —De acuerdo. Tendré que informarme de cómo hacerlo.


  —Papá sabes, igual que yo, cómo arrancar un coche sin llaves.


  —No es eso de lo que tengo que informarme sino de cómo venderlo cuando lo tengamos. Además, no tendremos que ponerlo en marcha porque encontraremos las llaves en la casa.


  —Tienes razón.


  —Y también he de averiguar dónde vender la ropa. Aunque no será difícil, ya sabes que Arthur está al corriente de todo.


  —Quiero hacerlo antes de irnos a Irlanda. ¿Me ayudarás?


  —Por supuesto. Mañana lo planearemos. Trabajando los dos será más sencillo.


  —Pero yo seré quien entre en la casa.


  —No hay problema. Yo vigilaré.


  El día del robo fue el sábado siguiente. Ya tenían organizado lo de la venta del coche y la ropa. Tuvieron la suerte de que Lisa estaba de viaje y no volvería en una semana.


  Lisa guardaba el coche en el garaje. Entraron los dos en la casa y una hora después se encontraban en el BMW de Lisa saliendo del sótano del edificio. Se dirigieron a un taller donde dejaron el vehículo, después de que le dieran un buen dinero por él.


  —¿Qué harán con el coche? —preguntó Iilish cuando caminaban hacia la calle principal para coger un taxi.


  —Lo llevarán a algún país del Este y lo venderán.


  —Nos han dado mucho dinero por él.


  —Es un buen coche.


  Luego fueron a la dirección que les habían dado para vender la ropa. Todo el vestuario de Lisa era de primeras marcas, al igual que los zapatos y los bolsos, que también se habían llevado, y no había que olvidar los dos abrigos y las dos chaquetas de piel. Les dieron un pastón por todo ello.


  Poco después entraron en su casa y se dirigieron al salón donde se encontraba Rose.


  —Hola, mamá.


  —Hola, cariño. ¿De dónde venís?


  —Teníamos que hacer un trabajo —dijo Paul.


  —Pensaba que te habías retirado.


  —Y lo he hecho. Pero Iilish necesitaba que alguien vigilara.


  —¿Qué tenías que vigilar?


  Iilish le contó a quien le habían robado y entonces sacó las joyas de la mochila.


  —¿La prometida de Jax?


  —La exprometida. Bueno, tal vez vuelva a ser su prometida de nuevo.


  —Pues me alegro de que le hayas robado las joyas que le regaló. Es la primera vez que robas unas joyas con los estuches —dijo Rose mirando las cajas de terciopelo que había sobre la mesa.


  —No quería perder tiempo. En un principio pensé en enviárselas  a Elizabeth para que si Jax volvía con su ex se las volviera a regalar, pero luego lo pensé mejor, porque si se las daba de nuevo sería evidente que él se las habría robado. Al comentarlo con Elizabeth me pidió que las vendiera y le diera el dinero, y ella se lo haría llegar a Jax para él decidiera qué quería hacer con él.


  —Pero las joyas las tienes tú.


  —Mañana las venderé —dijo Paul.


  Rose abrió los estuches uno a uno para examinar las joyas.


  —Dios mío, son una maravilla.


  —Sí.


  —Hay un pastón encima de la mesa —dijo Paul.


  —También le hemos robado su vestuario y el coche. Jax pagó ambos.


  —¿Habéis traído aquí el coche?


  —No, ya lo hemos vendido —dijo Paul.


  —Y también hemos vendido la ropa y los complementos —dijo Iilish.


  —Si que habéis sido rápidos.


  —Lo teníamos todo organizado de antemano —dijo Paul.


  —Habéis conseguido un buen botín. Que desagradecida es esa zorra. Después de conseguir todos esos regalos, se busca un amante —dijo Rose—. Y la verdad es que no lo entiendo. Ese hombre es una maravilla, aunque un poco serio.


  —Es serio desde que cortó con ella. Stephen me dijo que antes no era así.


  —Ya me lo dijo Elizabeth. Además de ser guapo, es rico y un escritor famoso. ¿Qué mujer arriesgaría algo así por acostarse con otro hombre? A no ser que sea un desastre en la cama.


  —De desastre nada, mamá. Ese hombre sabe muy bien qué hacer en la cama con una mujer.


  —Entonces, todavía lo entiendo menos —dijo Rose simulando estar sorprendida porque no tenía idea de que su hija se había acostado con Jax—. ¿Tienes el equipaje preparado?


  —Mamá, faltan dos días para marcharnos.


  —No lo dejes para el último momento.


  Al día siguiente Iilish escribió una carta a Elizabeth detallando la cantidad exacta que habían conseguido por cada una de las cosas que se habían llevado de la casa de la zorra y la metió en un sobre junto con el dinero. Además le dijo que al día siguiente se iría a Irlanda a pasar un par de meses con sus padres y le ofreció su casa por si quería visitarlos mientras estuvieran allí.


  Poco después llegó un chico que hacía recados para Paul y le dio el sobre para que lo entregara.


  Jax no podía borrar de su mente lo que Iilish le dijo la última noche que la vio: has sido todos mis sueños hechos realidad. Has sido todo mi mundo.


  Nunca había compartido su vida con una mujer, porque nunca había vivido con Lisa, su exprometida. Pero Iilish había vivido en su casa casi un año, con él. Habían desayunado, comido y cenado juntos. Habían hecho el amor decenas de veces, y habían dormido juntos las últimas semanas, antes de que ella se marchara. No se habían limitado al sexo, como ella había dado a entender, habían mantenido una relación. Jax había disfrutado con ella cada uno de los momentos que habían estado juntos, y no se refería solo a la cama. Porque podría decir que había disfrutado tanto de su compañía como del sexo. Aunque tal vez decir eso fuera un poco exagerado, pensó Jax sonriendo.


  El recuerdo de todo lo que ella le había dicho la última noche le hacía arder por dentro. Tenía que reconocer que ella no se había equivocado en ninguna de las acusaciones que le había lanzado. Era cierto que no quería tener conversaciones privadas con ella cuando estaban solos, y no quería intimar más de lo necesario porque tenía miedo de volver a enamorarse.


  En cuanto a las fotos de Lisa... Al principio, cuando compró el castillo, se sentía solo y pensó que sería buena idea tener sus fotos. Pero hacía mucho más de dos años que no las miraba ni las sacaba de los cajones. De hecho, ni si quiera se acordaba de que seguían allí.


  Cuando Iilish se cruzó en su camino, la vida de Jax cambió. Estuvo meses deseándola. Luego, después de que la besara e hicieran el amor, se había dado cuenta de que había empezado a acariciarla, sin tener nada que ver con el sexo. Simples caricias que no significaban nada en realidad, pero que para él eran importantes. Como cogerla de la mano cuando paseaban por el jardín o estaban en uno de los bancos. O rodear su cintura con una mano. O acariciarle el pelo o la espalda cuando estaban sentados en un sofá. O rozarle la rodilla por debajo de la mesa mientras comían... Todas esas cosas las había hecho cuando estaban solos, para que nadie supiera lo que había entre ellos. Y ahora echaba todo eso de menos.


  Se dio cuenta de que estaba loco por ella. Estaba locamante enamorado de esa chica. Cada día que pasaba sin Iilish era una pesadilla. Y cada noche que pensaba en ella cuando se iba a dormir, le dolía el corazón. Él le había roto el corazón a ella, pero el de él tampoco estaba en sus mejores condiciones.


  Jax llevaba  muchos días recordando todo lo que Iilish le había dicho mientras estuvo viviendo en su casa. Había llegado incluso a hacer una lista con algunas frases. Ella había conseguido que actuara como un romántico. ¿Desde cuándo había empezado a comportarse como un romántico? Pero sabía que era cierto, porque pensaba en ella como: en un fantástico sueño, en una puesta de sol en el jardín de su castillo o en un amanecer. Se dio cuenta de que sin ella su vida ya no tendría ningún sentido. Y eso lo aterrorizó, porque la había perdido.


  Hacía tres semanas que Iilish lo había abandonado. Eso tampoco era cierto. Ella no lo había abandonado, él la había obligado a que lo abandonara, pensó. Porque le había dicho claramente que no sentía nada por ella.


  Faltaba una semana para Navidad y se marcharía en unos días a Inverness para pasar las navidades con su madre. Stephen se reuniría con ellos el día veintitrés y pasarían juntos diez días.


  Stephen sabía, porque se lo preguntaba a Liam, que su hermano no había salido del castillo desde que Iilish se había marchado. Y Liam tampoco le comentó nada sobre que Jax hubiera llamado a Lisa. Él y su madre solían pasar los fines de semana en el castillo para acompañarlo.


  Elizabeth dudaba mucho que Jax siguiera enamorado de su exprometida, pero Stephen tenía sus dudas. El detalle de que tuviera las fotos de ella lo intranquilizaba. Sabía que esa mujer no lo haría feliz. Era fría, calculadora, egoísta y materialista. Aunque cuando quería que Jax le comprara algo, como una joya, o el BMW que le regaló poco antes de que cortara con ella, se mostraba muy cariñosa y tierna con él. Rezaba para que esa mujer no volviera a cruzarse en el camino de su hermano. Se alegró cuando su madre le dijo que Jax pasaría todas las fiestas con ellos en Inverness, así no habría ninguna posiblilidad de que se encontrara con esa zorra.


  Iilish y sus padres llevaban más de dos semanas en Irlanda. Cuando llegó entendió por qué la llamaban La isla esmeranda. Los paisajes eran increíbles. No es que los de Escocia no fueran bonitos, pero esos eran diferentes. Por donde fuera, el suelo estaba tapizado de un verde esmeralda que era una maravilla. Había hecho cientos de fotos desde que llegaron.


  Llegó a casa a media tarde, después de haber pasado el día visitando un castillo derruido y un convento que se levantaba sobre una colina. La casa que habían alquilado se encontraba al norte de irlanda, cerca de unos acantilados. Los padres pensaron que respirar el aire del campo le iría bien a su hija, y no se habían equivocado, porque parecía completamente restablecida. Aunque les extrañaba que, desde que había abandonado a Jax, no hubiera hecho ningún comentario sobre el castillo, que sabían que le gustaba muchísimo, o sobre lo que había ocurrido entre ella y el escritor. Iilish se había limitado a decir que se había enamorado de él, pero que Jax no le correspondía. Y eso aún les extrañaba más porque en el hospital había pasado con ella las veinticuatro horas del día durante todos los meses que estuvo coma. Y no les cuadraba que les dijera que él no sentía nada por ella. Pero sí les decía si había hablado con uno o con otro del servicio, o con Elizabeth, Stephen o Liam.


  —Hoy voy a preparar yo la cena. He comprado lo necesario —dijo Iilish cuando entró en el salón.


  —Agradezco muchísimo tu intención, cariño, pero cada vez que has cocinado para nosotros, ha sido algo incomible.


  —Deberías tener un poco más de fe en mí, mamá. He aprendido mucho este último año, y nada menos que con un chef francés.


  —Oh, perdone usted —dijo su madre sonriendo—. ¿Necesitas ayuda?


  —No, pero si quieres acompañarme, puedes tomar una copa de vino mientras hablamos.


  —Estupendo —dijo Rose siguiéndola a la cocina.


  Iilish empezó a sacar de las bolsas las cosas que había comprado.


  —¿Qué vamos a cenar?


  —Nada muy elaborado. Pollo a la mostaza, unas verduras salteadas con mantequilla y unas patatas al ajo y limón.


  —Suena bien.


  —Pero primero voy a preparar una tarta de manzana para el postre.


  —Va a ser una cena estupenda.


  Iilish le sirvió a su madre una copa de vino y la dejó en la mesa junto con unos frutos secos. Y a continuación comenzó a preparar la mezcla para la tarta.


  —Tengo que sacarme de encima esto que llevo dentro y que no me deja ni pensar.


  —Ya sabes que puedes hablarme de lo que quieras.


  Iilish le contó la relación que había tenido con Jax desde el principio hasta el final.


  —¿Estás segura de que él sigue queriendo a esa mujer?


  —Ya te he dicho lo de las fotos que tiene de ella.


  —Eso no tiene nada que ver. Puede que las pusiera allí cuando cortó con ella y no las sacara de esos cajones. O puede que ni se acordara de que estaban allí.


  —Demasiados puede, ¿no crees? De todas formas, eso ya no importa. Nunca sentí con ningún hombre lo que sentí estando con él. Y no me refiero al sexo. Jax era el centro de mi vida, en todo momento, lo único que existía para mí. Era como si hubiéramos estado solos. Como si solo lo viese a él. Me parecía excitante y, al mismo tiempo, increíblemente aterrador. Jax me provocaba sin ni siquiera darse cuenta, tan solo con su presencia. Y su aspecto era tan tentador... No puedes imaginar todo lo que pasaba por mi mente cuando lo veía. Me volvía loca, y él ni se enteraba. Jamás coqueteaba conmigo...


  —Eso ya lo hacía Liam —dijo Rose interrumpiéndola.


  —Sí, Liam no se cortaba un pelo —dijo Iilish sonriendo—. Yo nunca había sabido que me gustaba que flirtearan conmigo hasta que lo hizo él. Me gustaba, me sentía guapa, femenina, deseable. Jax jamás lo hizo conmigo. Bueno, creo que lo hizo en una ocasión pero, de todas formas, únicamente con sus miradas me seducía y conseguía que mi mente fuera un caos emocional.


  —Eso es lo que suele suceder cuando uno se enamora. Te sientes confundida.


  —El amor lo complica todo.


  —Solo cuando no es correspondido.


  —Que es mi caso.


  —¿Desde cuando piensas que el amor es complicado?


  —Desde que lo conocí a él.


  —Yo no creo que Jax no te corresponda.


  —¿No has escuchado lo que te he dicho?


  —Lo he escuchado todo.


  —Dijo que haber tenido una relación sexual conmigo había sido un error. Para él fui una aventura. De haber sentido algo por mí no me habría dejado marchar. O puede que lo hubiera hecho, pero antes habría hablado conmigo. ¿Sabes? Tengo todas sus novelas. Solo había leído las dos primeras y no pensaba leer el resto de ellas, pero no me he podido resistir. Lo he echado tanto de menos que necesitaba, al menos, leer algo que hubiera escrito él. Y sus dedicatorias... Cada vez que leía una era más bonita que la anterior. La última decía: Cuando abandones mi casa dejarás un vacío que nadie podrá volver a llenar.


  —¡Dios mío! Puede que él esté sintiendo ese vacío.


  —No digas tonterías, mamá.


  —¿Quieres que te diga lo que pienso?


  —Sí. Esa es la razón de que esté hablando contigo.


  —Creo que cuando le dijiste claramente que estabas enamorada de él se asustó.


  —¿Por qué iba a asustarse?


  —Porque posiblemente sintiera lo mismo que tú sentías por él, y no quería sentirlo.


  —¿Piensas que no debí habérselo dicho?


  —No, todo lo contrario. Creo que hiciste lo adecuado. Siempre he pensado que es mejor jugar, sabiendo las cartas que hay sobre la mesa. Ahora está al corriente de lo que sientes por él y debería considerar tus sentimientos.


  —Me marché de su casa hace casi un mes. ¿No crees que ha tenido suficiente tiempo para pensar y recapacitar? No voy a hacerme ilusiones, mamá. Ya no soy una niña, y mi vida va a seguir, con él o sin él.


  —Lo sé, cariño. Háblame de Jax. Dime como lo ves tú.


  —Pues… Es aparentemente sencillo, pero solo aparentemente. Es muy reservado, aunque no con su familia y sus amigos. Quiero decir que quiere preservar su vida personal. Es inmutable e intransigente. Es un mandón de primera —dijo Iilish sonriendo—, y ordenado. Su orden me saca de mis casillas, te aseguro que da miedo. Y es imposible descifrarlo. Sé que es divertido, aunque evite serlo, muy inteligente y seguro de sí mismo. Es misterioso e inaccesible. Su paciencia es infinita y utiliza los momentos de silencio de forma magistral. Y como ya pudiste comprobar, es un hombre imponente, lo mires por donde lo mires.


  —Un buen ejemplar, ¿eh?


  —Sí. He intentado olvidarlo, pero es imposible. Estoy locamente enamorada de él, mamá. Me pregunto cuánto tiempo tendrá que pasar para que lo olvide.


  —No tienes que preocuparte porque todo se arreglará.


  —No sé que hacer.


  —Tú no tienes que hacer nada, cariño. Jax ya está al corriente de tus sentimientos. Es él quien tiene que mover ficha. Tú solo has de esperar.


  —¿Hasta cuándo?


  —Hasta que tú decidas.


  —Este pollo está delicioso —dijo Paul mientras cenaban.


  —Y las verduras con mantequilla están riquísimas —añadió Rose.


  —Las patatas me encantan —dijo Paul.


  —Tal vez deberías cocinar más a menudo.


  —Puede que lo haga de vez en cuando. Pero no os acostumbréis, cocinar no es lo mío.


  —¿Has hecho muchas fotos?


  —Un montón. He estado pensando en lo que me dijo Stephen sobre lo de exponerlas en una galería de arte. Me lo planteé seriamente antes de abandonar el castillo.


  —¿Has tomado una decisión?


  —Estoy pensando en hacerlo.


  —Ojalá te decidas y cambies de trabajo. Estoy harta de tener el corazón encogido cada vez que sales a trabajar.


  —Rose tiene razón. Ya sabes que nunca quise que siguieras mis pasos, aunque reconozco que eres muy buena. Pero yo también me preocupo cada vez que vas a una fiesta.


  —No sabía que os preocupara.


  —Eres nuestra hija y siempre estaremos preocupados por ti —dijo su madre.


  —Tienes más que suficiente para comprarte una buena casa y vivir holgadamente el resto de tu vida sin tener que trabajar.


  —¿Es una indirecta para que me marche de casa?


  —No, cariño. Nos gustaría que te quedarás en casa para siempre —dijo Rose.


  —Me quedaré con vosotros hasta que decida qué hacer con mi vida.


  Jax y Stephen estaban en el salón de su casa mientras su madre hablaba por teléfono. Primero la había llamado Iilish para felicitarle las navidades y luego se pusieron sus padres para desearle que Elizabeth y a sus hijos que tuvieran una felices fiestas.


  Luego fue Stephen quien recibió una llamada. Miró a su hermano, antes de abandonar el salón para tener un poco de privacidad, pero antes de salir Jax le oyó decir: Hola, cielo, ¿estás bien? Y Jax estuvo seguro de que era Iilish. Había llamado a su madre y a su hermano, pero no a él. Claro que él tampoco la había llamado a ella. Estuvo tentado de hacerlo, pero no lo hizo. Todavía estaba reticente a tener una relación. Lo había pasado muy mal cuando cortó con su prometida y no quería volver a pasar por lo mismo. A pesar de que Iilish no tenía nada que ver con Lisa, de hecho, eran como el día y la noche.


  Comieron con Henry, que se hospedaba con ellos, y con su tía Louise, hermana de su padre y viuda.


  —¿Qué tal va todo por tu casa? —preguntó Louise a Jax.


  —Muy bien. Ahora está cerrada. Todos se han ido a pasar las fiestas con sus familias.


  —Tu madre habla maravillas de ella. ¿Tú que opinas, Henry?


  —A mí me encanta vivir allí.


  —Aunque no debería decir casa, ¿verdad? Tengo entendido que es un castillo.


  —Sí, esa definición sería más acertada. Mi madre y Stephen suelen pasar allí los fines de semana. ¿Por qué no te animas y los acompañas en alguna ocasión? Ya sé que no te gusta volar, pero es un vuelo corto.


  —Tu prima sí quiere ir. Puede que vayamos un fin de semana cuando vuelva de Nueva York.


  —Eso me gustaría. Aunque preferiría que fuerais cuando acabe las reformas que voy a comenzar después de las fiestas.


  —No hay prisa.


  El veintinueve de diciembre fueron al castillo Fred, el arquitecto, que era amigo de los Knight y de Liam, Jax y Henry, el cocinero. Y por supuesto Liam, que era quien pilotaba. Jax quería que el arquitecto viese los nuevos túneles y la bajada a la playa.


  Pasaron todo el día viendo los últimos descubrimientos. Incluso bajaron hasta el mar, excepto Henry que se quedó cocinando. Los tres estaban en buena forma, así y todo, tuvieron que hacer algunas paradas en la bajada y muchas más en el ascenso para descansar mientras tomaban un café con unos dulces que les había preparado el cocinero. Aunque al arquitecto no le preocupó la tardanza porque tenía una libreta repleta, con todas las ideas que le había dado Jax, la mayoría de ellas sugerencias de Iilish. Iba haciendo dibujos a medida que iba viendo todo lo que le mostraban y dándo ideas para hacer una cosa u otra.


  Fred estaba fascinado con el castillo. Cada vez que lo visitaba le gustaba más. Jax estaba contento porque su amigo le dijo que organizaría todo en lo que quedaba de semana y compraría el material necesario para comenzar las obras el lunes, dos de enero.


  Todo el servicio volvió al castillo unos días antes de la llegada de la cuadrilla del arquitecto con la compra de víveres, y Jax fue con ellos. Tenían que ocuparse de la limpieza y tener listas las habitaciones para los trabajadores.


  El domingo, Jax y Liam volvieron a la ciudad para empezar a llevar al castillo el material que necesitaban. Tuvieron que hacer tres viajes, y en el último les acompañó el arquitecto.


  Liam fue al día siguiente a por la cuadrilla de trabajadores que se componía de: un electricista, un carpintero, un herrero, un soldador, un pintor, dos albañiles, dos peones y el maestro de obras.


  Diez personas, además del arquitecto y de ellos mismos, iban a estar durmiendo en las ocho habitaciones que había amuebladas en el castillo. No hubo problemas porque había dos parejas de hermanos a quienes no les importaba dormir en las camas dobles, y algunos otros que eran amigos.


  El servicio se ocupó de trasladar las cosas de Elizabeth, de Stephen y de Liam al dormitorio de Jax y Liam dormiría en él.


  Jax no había vuelto a subir a la torre desde la última vez que había hecho el amor con Iilish. Pero desde ese día dormiría en ella. Liam se había ofrecido a hacerlo él, pero Jax no quería que nadie, que no fuera él, durmiera en la torre.


  Fred se quedó dos días con ellos hasta dejarle al maestro de obras las cosas claras sobre lo que quería que hicieran los hombres.


  Jax y Liam se unieron a los obreros y se pusieron en manos del maestro de obras. Y también lo hizo Charlie, que dedicaba un par de horas al jardín y el resto de la jornada trabajaba como un obrero más. Y no fue a petición de Jax, fue él quien lo decidió.


  Comenzaron las obras con el ascensor. Habían decidido que harían un montacargas, similar al que habían usado en el pasado, solo que funcionaría con electricidad, y lo instalarían en el mismo sitio que estaba el antiguo. Y al otro lado harían un ascensor, pegado a la escalera y que sería de cristal.


  Unos días después Liam fue a recoger a un ingeniero amigo suyo, quien había instalado las placas solares en la propiedad, para que estudiara la forma de poner algunas más, sin que cambiara nada de la montaña.


  Instalaron generadores de gasoil en los túneles que iban desde la cocina al pozo para tener electricidad y calefacción. Construyeron una puerta con una buena cerradura, como había sugerido Iilish y el pozo quedaría aislado. Y al mismo tiempo no se escaparía el calor. E hicieron un muro separando el pasadizo que iba a la habitacion de Jax, de los túneles.


  También instalaron calefacción en el túnel de las mazmorras y habían cerrado con una puerta el mirador que daba al mar donde pescaban.


  Las obras se alargaron casi dos meses, más que nada, por el ascensor, que retrasó los trabajos porque tuvieron que picar piedra para tener un poco más de espacio donde quería ponerlo el arquitecto.


  El veintiocho de febrero finalizaron las obras del castillo.


  Jax había enviado su nueva novela, la séptima, al editor y estaría a la venta a primeros de marzo.


  Jax salió de gira por Europa el once de marzo. Liam lo llevó al aeropuerto y lo dejó con la relaciones públicas que lo acompañaría durante toda la gira. Cuando Liam se aseguró de que el avión había despegado y que su amigo estaba a bordo, llamó a Stephen y le dijo que los recogería en cuarenta y cinco minutos.


  Liam abrazó a Iilish tan pronto bajó del coche. No la había visto desde que comieron juntos hacía casi un mes, cuando ella volvió de Irlanda, porque había estado muy liado con la obra del castillo. Aunque sí habían hablado varias veces por teléfono.


  A Iilish casi se le saltaron las lágrimas cuando sobrevolaron el castillo. No pudo resistirse e hizo algunas fotos desde el aire, No se había dado cuenta de cuánto lo había echado de menos. Pasó el fin de semana allí, con los que consideraba sus amigos, incluidos Elizabeth y Stephen. Lenora y a Roman la esperaban en la plataforma cuando descendieron del helicóptero y Iilish se lamentó por no poder abrazarlos, porque los había echado mucho de menos, sobre todo a ella.


  Iilish hizo un recorrido por la casa ella sola, como les había pedido. Habían cambiado muchas cosas. Todas las habitaciones de las tres primeras plantas estaban amuebladas, aunque le pareció que faltaban algunos muebles, cortinas e incluso alfombras y lámparas. Se preguntó por qué Jax no había comprado lo necesario, con lo meticuloso que era. Pensó que no habría tenido tiempo por lo de la gira.


  Había dos baños más en la segunda planta, que habían conseguido eliminando una de las habitaciones. Y otro en la primera, en el pasillo. Y en la tercera planta habían construido otro baño más en el pasillo y una pequeña habitación junto a él, para guardar todo lo que se necesitaba para limpiar las plantas superiores y no tener que bajar hasta la planta baja a coger nada.


  El desván ya no era un trastero sino una habitación enorme con una salita adjunta y baño propio. Parecía la suite de un hotel de lujo. Liam le había dicho que ahora esa era su habitación.


  Sin duda habían utilizado los muebles que había en el antiguo desván para amueblar las habitaciones que antes estaban vacías. Pero seguía extrañándole que estuvieran sin acabar.


  Iilish les dijo que dormiría en la torre. Liam dudó cuando lo dijo, pero no se opuso, y Stephen tampoco. Y Iilish, que había visto la duda en sus ojos, lo entendió cuando subió.


  Jax se había instalado en su torre. No tenía todas sus cosas, pero sí algo de ropa, las cosas de aseo en el baño, y un montón de papeles sobre el escritorio. A ella le gustó saber que él dormía allí, en su habitación. Bueno, ya no era su habitación porque ya no vivía en el castillo. Se preguntó si dormía allí porque quería recordar los momentos que habían pasado juntos. No quiso pensar si dormía solo o acompañado. Ni siquiera sabía si había vuelto con su prometida porque no había querido preguntar nada a nadie.


  Se sintió maravillada al ver las reformas que Jax había hecho. Se quedó absorta, mirando la escalera que subía al dormitorio de Jax. Había luz en el pasadizo, pero no una luz clara, sino discreta, pero suficiente para que la escalera brillara en todo su esplendor. Se veía impresionante. Jax había hecho caso de su sugerencia y había puesto las luces en los mismos candelabros que había en las paredes para velas, y que el herrero y el electricista habían modificado para poner bombillas de bajo consumo. Y las bombillas tenían forma de velas. Había una placa dorada con el nombre de ella y de Lenora en la madera de entrada al pasadizo. Eso hizo que Iilish y su amiga fantasma sonrieran. Y habían subido el techo un palmo para que ellos pudieran caminar sin tener que inclinar la cabeza.


  Iilish le hizo a Lenora algunas fotos en la escalera de caracol, una sentada, otra bajando la escalera y otra asomándose por encima de la barandilla. No sabía lo que encontraría cuando las revelase, pero confiaba en que Lenora apareciera en las fotos, al igual que había aparecido en el vídeo junto a Roman.


  Habían recorrido los túneles de la cocina y el que llevaba al pozo, ahora sin necesidad de usar ropa de abrigo. Y utilizando un vehículo estrecho, de cuatro ruedas y sin techo, y con un remolque trasero para llevar el contenedor de la basura. Había una puerta con una cerradura, difícil de abrir según le aseguraron. Aunque Iilish lo consiguió en escasos segundos y Liam y Stephen tuvieron que maldecir. Y el pozo quedaba aislado.


  Lenora la llevó a la tercera planta y se detuvieron frente a uno de los dormitorios. Iilish vio una placa en la puerta en la que había escrito: Lenora y Roman.


  —Jax amuebló esta habitación para nosotros —dijo el fantasma.


  Iilish no pudo evitar llorar por ese detalle tan tierno. La habitación era preciosa, aunque también le faltaban algunos detalles.


  —Parece incompleta.


  —Jackson utilizó todos los muebles del desván para amueblar las habitaciones que estaban vacías. Dijo que compraría lo necesario más adelante. Dejó ahí todos esos cuadros —dijo el fantasma señalando los que estaban apoyados en la pared—. Dijo que si tú venías alguna vez podrías preguntarme si los retratos eran de familiares míos y si quería conservarlos. Por eso no están colgados.


  —¿Son todos familiares tuyos?


  —Sí, pero solo quiero conservar el retrato de mi madre y el de sus padres. Los otros son de mi padre y su familia y no quiero volver a verlos.


  Iilish dejó en el dormitorio los que Lenora quería conservar y sacó los otros al pasillo.


  —Se lo diré a Stephen y a Liam y ellos se lo dirán a Jax cuando vuelva. Y él se encargará de colgar los retratos de tu madre y tus abuelos en tu habitación.


  —Gracias.


  Jax también había cambiado la decoración de La habitación de las sombras. Ese nombre ya no servía, porque el despacho se había convertido en una habitación preciosa, con colores cálidos. Aunque la madera de las paredes seguía allí. Y Jax había instalado su estudio en ella. Había cuatro archivadores preciosos de madera. Stephen le dijo que en ellos estaban todos los papeles que hablaban del castillo y que ella había revisado.


  El antiguo estudio de Jax, el que se comunicaba con su dormitorio, lo habían decorado de nuevo. Nadie sabía por qué seguía siendo un estudio, solo Jax. Stephen y Liam sospechaban que había pensado en Iilish, aunque les pareció raro ya que no había vuelto a hablar con ella desde que se marchó, casi cuatro meses atrás.


  También recorrieron el túnel de las mazmorras, con un vehículo similar al del otro túnel, para que lo recorriera con la calefacción y viera la puerta que habían instalado al final.


  —¿Por qué lleva este coche también un remolque? —preguntó Iilish.


  —Jax dijo que iríamos a pescar de vez en cuando. El remolque es para transportar los peces que pesquemos —dijo Liam.


  —Dios, ese hombre piensa en todo.


  Pero lo que más le llamó la atención fue la escalera de bajada a la playa. Y se emocionó de nuevo al ver sobre la puerta la placa dorada con el nombre suyo y el de Lenora. Liam y Stephen la hicieron bajar casi cien escalones a pie para que viera la terraza colgante, o mejor dicho, una de las terrazas colgantes porque había ocho, que había diseñado el arquitecto en madera, rodeadas por una barandilla del mismo material y estaban amuebladas todas con dos sofás y una mesita de centro. Y como decoración había cientos de plantas artificiales, pero que parecían naturales. Con el ascensor nadie subiría a pie, pero Iilish sabía que Jax lo había hecho porque ella se lo había sugerido. El ascensor de cristal era una maravilla y estaba situado entre las terrazas colgantes. Bajaron en él para admirar las vistas. También vio el montacargas que habían instalado.


  Sonrió al ver la vivienda que había construido junto a la salida a la playa y conoció a Thomas, quien vivía en ella y se sentía orgulloso de hacerlo. Tenía una casa preciosa que compartía con su hija Vivian de dieciocho años. Aunque ella iba a trasladarse a la casa a trabajar como doncella con Megan. Iilish sonrió al ver la placa dorada que había en la puerta de la vivienda y que decía: Vigilante del castillo.


  Iilish estaba reteniendo las lágrimas, pero solo deseaba llorar. Se preguntaba por qué Jax, si no sentía nada por ella, como le había dejado claro, había cumplido todas sus sugerencias al pie de la letra.


  Cuando abrieron la puerta de salida a la playa, que estaba aislada por un muro para que no se saliera el calor, vio el muelle y un barco precioso atracado en él y no pudo evitar soltar una carcajada.


  —Jax se rio de mí cuando le sugerí hacer un muelle, diciendo que costaría una fortuna y que sería muy complicado. Pero lo ha construido.


  —Una fortuna le ha costado, desde luego —dijo Stephen.


  —Yo creo que tiene debilidad por ti y ha realizado todos tus deseos —dijo Liam.


  —Ahora es un castillo mucho más bonito. Es espectacular —dijo ella como si no hubiera oído el comentario del piloto.


  —Gracias a ti, que descubriste todos los túneles.


  —Puede que con el tiempo, Jax hubiera encontrado el diario.


  —Sí, es posible —dijo Stephen.


  Iilish volvió a casa con un montón de fotos nuevas.


  Un par de semanas después de su visita al castillo, Stephen fue a casa de Iilish a recogerla porque habían quedado para ir a cenar. Él quería averiguar si se había olvidado de Jax o si seguía enamorada de él. Además, quería terminar de convencerla para que hiciese la exposición de fotos.


  Eligió un pequeño restaurante italiano donde sabía que se comía muy bien. Iilish era de buen comer y no se quejaría por la falta de comida. Stephen la ayudó a quitarse la chaqueta y la colgó detrás de la silla, y luego hizo lo mismo con la suya.


  —Me gusta el sitio. ¿Vienes a menudo?


  —De vez en cuando. Se come muy bien.


  —Me alegro, porque estoy muerta de hambre.


  —Yo también.


  Una camarera se acercó y les dejó las cartas.


  —Pide tú para los dos. Si has venido antes, sabrás lo que está bueno, y a mí me gusta todo.


  —¿Pedimos una ensalada y una fuente de pasta para compartir? —le preguntó él poco después.


  —Genial.


  La camarera les llevó una cestita con pan recién horneado con ajo y un bol con tomate rallado y aceite.


  —¡Oh, Dios mío! Se me ha hecho la boca agua solo por el olor. ¿Te gusta el ajo?


  —Sí.


  —No a todo el mundo le gusta. A mí me encanta. Mis padres dicen que puede que no sea irlandesa cien por cien y tenga sangre española o italiana.


  Stephen se dio cuenta mientras cenaban de que se sentía relajado con ella, siempre se había sentido así al estar en su compañía. Era como estar con alguien a quien conocía desde hacía muchos años. Era una chica divertida, de esas que hablaban de lo primero que se les ocurría y hacía que se evaporara cualquier preocupación que tuvieras en la mente.


  —¿Has sabido algo de mi hermano?


  —¿Debería?


  —¿Te ha llamado o lo has llamado tú?


  —Stephen, creo que la última vez que nos vimos dejamos las cosas claras. No creo que tenga interés en hablar conmigo, y yo tampoco tengo nada que decirle. Además, han pasado cuatro meses.


  —Más bien fuiste tú quien le dejó las cosas claras. Jax no habló mucho que digamos.


  —Si hubiera querido decir algo lo habría hecho entonces, ¿no crees?


  —Sí, supongo.


  —¿Está bien?


  —Sí. No sé si sabes que está de gira. Parece que su séptima novela es todo un éxito.


  —No es de extrañar. Todas sus novelas son fantásticas.


  —¿Has visto la entrevista que le hicieron para la televisión en Amsterdam?


  —No. Mi madre sí la vio. Me dijo que la había grabado por si quería verla, pero no fui capaz. Creo que aún no estoy preparada.


  —¿Cuándo estarás preparada?


  —Cuando consiga olvidarme de él.


  —Esa entrevista te gustaría. Habla de ti.


  —¿De mí? ¿Qué tengo que ver yo con su novela?


  —Tendrás que verla para averiguarlo. ¿Sigues enamorada de él?


  —De momento, sí. Por eso no estoy preparada para volver a verlo, ni siquiera por televisión. Necesito más tiempo. Cuando te conocí pensé que eras abogado.


  —Soy abogado —dijo él sonriendo por el rápido cambio de tema.


  —Lo sé. Me refiero a que pensaba que tenías un bufete. Pero tu madre me dijo que llevabas el negocio de tu padre. Una naviera, ¿no?


  —Sí. Aunque sí trabajé en un bufete de abogados por un tiempo. Hasta que mi padre falleció y tuvimos que hacernos cargo del negocio. La naviera es de Jax y mía. Yo soy quien la dirige, pero todas las decisiones las tomamos entre los dos. Yo cobro un sueldo al mes y a final de año nos repartimos los beneficios. Antes de dedicarse a escribir Jax y yo trabajábamos juntos.


  —Lo sé. ¿Va bien vuestro negocio?


  —Sí —dijo él sonriendo—. Pero si alguna vez estamos en apuros, te pediremos ayuda.


  —Me da la impresión de que, tanto tú como tu hermano, tenéis más dinero del que imaginaba.


  —No nos podemos quejar. ¿Has vuelto a trabajar?


  —Sí, he ido a tres fiestas desde la última vez que nos vimos.


  —Estás aquí, lo que significa que todo fue bien.


  —Mejor que bien. Solo con lo que saqué una de las noches podría comprarme una mansión.


  —Ten cuidado, no me gustaría tener que ayudarte, como abogado.


  —Los amigos están para eso, ¿no?


  —Hablo en serio.


  —Lo sé.


  —¿Qué vas a hacer con mi hermano?


  —¿A qué te refieres?


  —¿Vas a olvidarte de él?


  —Ese es el plan.


  —Deberías darle otra oportunidad.


  —¿Otra oportunidad? No me ha pedido otra oportunidad. Ni siquiera se ha puesto en contacto conmigo. No creo ni que se acuerde de mi. La última noche que hablé con él me pregunté cómo podía permitir que lo nuestro terminara, así, sin más. Lo deseaba tanto y lo quería tanto que me era casi imposible respirar, y eso no ha cambiado en todos estos meses. Podía ver con total claridad la vida que podríamos haber tenido juntos en aquel maravilloso castillo. Le dije que estaba enamorada de él y ni siquiera se inmutó. Claro que yo no soy responsable de que tu hermano sea un estúpido con el cerebro de una berenjena.


  Stephen soltó una carcajada.


  —Sé que eres la mujer perfecta para él.


  —Ya.


  —Hablo en serio.


  —Tenía las fotos de su prometida… Supongo que habrá vuelto con ella.


  —No, no lo ha hecho. Y no lo hará. Lisa acabó para él hace más de tres años y no ha vuelto a verla. En cuanto a las fotos. Jax no se acordaba de que estaban allí. Me dijo que las tenía cuando cortó con ella y que cuando compró la casa las guardó en los cajones y nunca volvió a verlas.


  —¿Y tú te lo creíste?


  —Mi hermano puede tener muchos defectos, pero te aseguro que mentir no está entre ellos.


  —Mi madre también me dijo algo similar. Pero, dejemos el tema, Stephen. Para mí, eso ya es pasado.


  —De acuerdo. Pero quiero pedirte algo antes de pasar a otro asunto.


  —Dime.


  —Quiero que veas la entrevista que le hicieron la semana pasada.


  —Vale.


  —¿Me das tu palabra de que la vas a ver?


  —Puedes contar con ella. La veré esta noche en llegar a casa.


  —¿Me lo prometes?


  —Te he dado mi palabra, y suelo cumplirla.


  —Gracias. ¿Has pensado en lo de exponer las fotos?


  —Sí. He decidido hacerlo.


  —Estupendo. ¿Qué te ha hecho tomar esa decisión?


  —Mis padres están preocupados de que siga trabajando.


  —Te refieres a robar.


  —Sí. No sabía que eso les preocupara. Así que voy a dejarlo.


  —Eso aún me alegra más.


  —Es la primera vez que voy a hacer algo así y no tengo idea de nada. ¿Me acompañarás a ver a tu amigo el galerista?


  —Ya te dije que lo haría. ¿Cuándo quieres que vayamos a hablar con él?


  —Cuando a ti te vaya bien.


  —Comprobaré la agenda con mi secretaria y hablaré con Chris, el dueño de la galería.


  Cuando Iilish llegó a casa sus padres ya estaban acostados. Fue al salón, se quitó los zapatos y se sentó en el sofá delante del televisor dispuesta a ver la entrevista de Jax, como le había prometido a Stephen. Cogió el mando a distancia y encendió el televisor. Poco después apareció Jax en la pantalla.


  Tenía una belleza tan salvaje y sobrecogedora que hizo que el corazón se le encogiera. Jax llevaba un pantalón negro con un cinturón del mismo color. Tenía dos botones desabrochados de la camisa de seda, también negra, y llevaba las mangas subidas hasta la mitad del antebrazo. Sus labios carnosos y descaradamente sensuales dibujaban una sonrisa que Iilish se dio cuenta, sedujo por completo a la mujer que iba a entrevistarlo. Y no le extrañaba en absoluto, porque ese hombre era deslumbrante. ¿Por qué nunca le había sonreído a ella de esa forma?, se preguntó.


  —Buenas noches. Hoy tenemos el placer de que nos acompañe Jackson Leonard Knight, el famoso escritor escocés. Como bien sabrán sus seguidores, está de gira por Europa y ha tenido la amabilidad de concedernos esta entrevista. Muchas gracias, señor Knight.


  —Es un placer estar aquí con ustedes.


  —Está de gira para promocionar su última novela, La casa de la desesperación. Y que, a pesar de haber salido a la venta recientemente, ya se han vendido millones de ejemplares. ¿Cómo se siente al respecto?


  —Me siento muy bien, como cada vez que termino una novela.


  —Esta novela le ha llevado más tiempo escribirla que las anteriores.


  —En realidad es todo lo contrario porque tardé mucho menos que con las otras. Pero me tomé un tiempo de descanso antes de escribirla.


  —En varias ocasiones ha declarado que no le gusta ir de gira.


  —No es que no me guste, pero prefiero estar escribiendo en vez de pasar varias semanas viajando y sin trabajar.


  —¿No puede trabajar estando de gira?


  —Posiblemente podría hacerlo, si escribiese novela de otro género, aunque tampoco puedo asegurarlo. Pero yo necesito estar tiempo a solas para pensar y poder concentrarme. Y eso no lo puedo hacer estando de gira porque he de asistir a muchos compromisos. Cuando estoy en casa, a veces no salgo de mi estudio en días.


  —¿No come ni duerme?


  —Mi estudio se comunica con mi habitación. Y en cuanto a la comida, mi ama de llaves sabe que si no aparezco en el comedor a la hora exacta es porque estoy trabajando. Sabe que no han de molestarme y me dejan la comida en la puerta.


  —Sé que no le gusta hablar de la novela que está promocionando.


  —Me gusta que las personas que la van a leer no tengan idea de qué va. Esa es la razón de que en la sinopsis no cuente absolutamente nada.


  —Sí, ya nos hemos dado cuenta —dijo ella sonriendo—. A pesar de que no le guste, he de preguntarle algo sobre esta novela. Aunque no es nada referente a la trama y no voy a desvelar nada respecto a ella.


  —De acuerdo.


  —En ninguna de sus novelas anteriores había incluido escenas sexuales y en esta lo ha hecho, y no solo una vez. ¿Podría decirnos cuál es la razón de ese cambio?


  —Puede que llevara mucho tiempo sin estar con una mujer y me desahogara escribiendo sobre sexo —dijo sonriendo.


  —¿Esa es la razón?


  —Es posible. De todas formas, creo que las escenas quedaron bien. Al menos es lo que me están asegurando las personas que asisten a la firma de la novela.


  —Sin duda alguna. También nos ha llamado la atención que dedicara la novela, porque no lo había hecho con ninguna de las anteriores. Además, cuando un escritor dedica su novela a alguien, normalmente especifica de quien se trata: Dedico esta novela a mi madre, a mi esposa… o escribe el nombre para que la persona sepa que se trata de ella. Pero usted solo escribió: Para la princesa de la torre.


  Iilish echó atrás la grabación para escuchar de nuevo las últimas palabras que había dicho la periodista. Y no pudo evitar sonreír al escucharlo de nuevo.


  —Si ve la dedicatoria, no le cabrá la menor duda de que va dirigida a ella.


  Jax miró directamente a la cámara y la mirada de Iilish se cruzó con la de él. Era como tenerlo delante.


  —¿Ese nombre tiene algo que ver con su casa? Tengo entendido que no es una casa sino un castillo. ¿Se supone que esa torre está en su castillo?


  —Sí, ciertamente está allí.


  —¿El título de la novela, La casa de la desesperación, también tiene algo que ver con su castillo?


  —Me inspiré en él para escribirla.


  —¿La princesa a quien se refiere es alguien importante para usted?


  —Sin duda es importante para mí, de hecho, muy importante.


  —¿Es realmente una princesa? Últimamente no se le ha visto acompañado de ninguna mujer. Y no tenemos conocimiento de que haya asistido a ninguna fiesta desde hace algún tiempo. ¿Es porque esa mujer pertenece a la realeza y lo llevan en secreto?


  —Pensé que esta entrevista era para hablar de la gira sobre mi novela.


  —La princesa de la torre está en la primera página de su novela —dijo la periodista sonriéndole.


  —No estoy saliendo con nadie, si es eso lo que insinúa. Y ella no es de la realeza, pero siempre será la princesa de mi torre.


  Había dicho que ella era la princesa de su torre, pensó Iilish sonriendo. Pronunciar esas palabras era como si le estuviera poniendo el mundo a su pies. Entregándole cosas que no le había dado a nadie anteriormente. Cosas que imaginaba oscuras, como su castillo y excitantes, como él.


  —Hay quien dice que sabe el emplazamiento exacto de su castillo. Y según dicen es infranqueable.


  —Me gusta mantener la privacidad en mi casa.


  —También se rumorea que su castillo está sobre una montaña de piedra negra.


  —En realidad es gris, del mismo color que el castillo, porque se construyó con la piedra que extrajeron de ella. Y también le diré que tiene el mismo tono de gris que los ojos de la princesa de mi torre —dijo él dedicándole una seductora sonrisa.


  La periodista se quedó mirándolo un instante sonriéndole embobada.


  —Dicen que es sombría y tenebrosa.


  —Algunos me definirían a mí de igual forma —dijo él sonriéndole de nuevo—. Aunque alguien que estuvo viviendo en mi casa durante casi un año como invitada, hizo la misma descripción del castillo cuando lo vio por primera vez desde el helicóptero. Pero más tarde descubrí que mi castillo le gustaba, y mucho.


  —Esa persona, que ha dejado claro se trata de una mujer, y que vivió en su casa… ¿es la princesa de la torre?


  —Es posible.


  Iilish lo escuchaba hablar, con esa voz sedosa y ronca, y manteniendo la tranquilidad que le caracterizaba. Y con cada palabra que él pronunciaba ella se excitaba. Daba igual que ese hombre estuviera vestido de etiqueta, con traje, con vaquero o con un simple chándal. El poder de su cuerpo, la autoridad y el control que desprendía hacían que no se pudiera apartar la mirada de él.


  —¿Hubo algo entre ustedes? Supongo que sí, ya que ha dicho que vivió en su casa casi un año. ¿Tuvieron una relación?


  —No sé si podría llamarse relación, pero sí hubo algo entre nosotros.


  —¿Y todo acabó?


  —Como dice el refrán: Donde ha habido, siempre queda. ¿Quién sabe?


  —Se nos ha acabado el tiempo y nos ha dejado intrigados con esa princesa. Gracias por haber aceptado venir al programa.


  —Ha sido un placer.


  Jax dedicó a la cámara una sonrisa lenta y perezosa y Iilish supo que iba dedicada a ella. Y eso hizo que millones de mariposas revolotearan en su estómago y se estremeciera. Congeló la imagen de él en la gran pantalla. Iilish sabía que no podría olvidarse de esa sonrisa. De esas arrugas que rodeaban sus ojos al sonreír, que era de muy tarde en tarde, y que hacían que su rostro fuera aún más atractivo y se iluminara.


  No importaba que no estuviera tocándola, ni siquiera que no estuviera allí. Incluso así conseguía que sintiera que la acariciaban sus manos. Se le endurecieron los pezones hasta dolerle, y algo completamente indecente crecía en su interior. Se le aceleró el pulso y su respiración se descontroló. Iilish apretó los muslos buscando un alivio que sabía que no lograría encontrar.


  —A pesar de ser un capullo, tu sonrisa es lo más bonito que he visto en mi vida —dijo mirándolo por última vez y apagando el televisor.


  Stephen y Jax estaban en el salón de su casa de Inverness. Jax había vuelto de la gira y estaba pasando unos días con su madre y su hermano.


  —¿Has empezado una nueva novela?


  —No. No me siento con ánimos de escribir. Creo que me tomaré un descanso.


  —Eso está bien. Así descansas un poco de tantos asesinatos y cadáveres. Aunque te estás tomando mucho tiempo para descansar últimamente.


  —Es que en mi última novela cambié muchas cosas, después de que estuviera terminada y prácticamente tuve que volverla a escribir.


  —Supongo que en parte te refieres al sexo que has incluido en ella.


  —Sí —dijo Jax sonriendo—. Me acordé de Iilish y me apeteció escribir lo que había experimentado con ella.


  —O sea que lo que escribiste era real.


  —Más o menos. No he podido quitarme a esa chica de la mente. Tengo una imagen de ella en mi cabeza. Bajaba la escalera del castillo. Llevaba un vestido blanco muy corto, de esos que hacen que un hombre dé gracias por estar en el siglo XXI y las mujeres puedan mostrar sus piernas con toda libertad. La tela se adhería a su figura como si fuera una segunda piel. Dios, era la viva imagen de un anuncio publicitario. Estaba preciosa.


  —Esa chica es un bombón.


  —Sí, lo es. ¿La has visto desde que se marchó del castillo?


  —Varias veces. Todos la hemos visto.


  —¿Quienes son todos?


  —El servicio de tu casa, Liam, la mamá… Iilish la ha visitado muchas veces. Y la mamá pasó unos días en Irlanda con ella y sus padres.


  —¿La mamá estuvo en Irlanda?


  —Sí. Iilish se fue a Irlanda con sus padres poco después de que se marchara del castillo y estuvieron allí dos meses. Supongo que quería estar lejos de ti para olvidarte.


  —¿Se ha olvidado de mí?


  —No lo sé. Eso tendrás que preguntárselo a ella. Las veces que la he visto no me ha preguntado por ti ni te ha mencionado. Miento. En una ocasión dijo que eras un estúpido con el cerebro de una berenjena.


  Jax soltó una carcajada.


  —Esa chica es impredecible, y eso me sacaba de mis casillas, porque no sabía a qué atenerme con ella —dijo Jax aún con una sonrisa en los labios.


  —Todas esas órdenes y prohibiciones que le hacías hubieran funcionado con cualquier otra mujer más dócil y más manejable, pero no con una chica rebelde y desobediente como Iilish.


  —Lo sé. Sus ojos grises se encendían por la ira cuando la irritaba. Aunque he de admitir que el que me tuviera expectante y desconcertado me fascinaba.


  —No es que ella sea impredecible, eres tú quien es demasiado predecible. Pero sí es impulsiva, eso lo admito.


  —Mira esta foto —dijo Jax sentándose en el sofá a su lado y mostrándole el móvil.


  —¿Quién es?


  —Iilish.


  —No puede ser.


  —Saqué la foto en la fiesta donde la vi por primera vez. ¿Te habría atraído a ti una mujer con ese aspecto?


  —La verdad es que no —dijo Stephen cogiendo el móvil y examinando la foto—. No parece muy atrayente.


  —Las gafas que llevaba no le favorecían en absoluto. El vestido era negro y remilgado, como los que llevaban las institutrices dos siglos atrás. Y unos zapatos horribles, negros también y con un tacón bajo y muy ancho. La estuve observando mucho tiempo desde la primera planta. Cuando vi a qué se dedicaba comprendí que estaba disfrazada. Así y todo, sin saber cuál era su aspecto real, ¿sabes qué era lo único en lo que podía pensar?


  —No.


  —Deseaba llevarla hasta el primer lugar oscuro que encontrara y follarla hasta dejarla sin aliento.


  Stephen no pudo evitar reírse.


  —En esa foto no parece el tipo de mujer por el que te sientes atraído.


  —¿Crees que no lo sé? —dijo Jax sonriéndole.


  —¿Por qué estamos teniendo esta conversación? ¿Y por qué me has enseñado esa foto?


  —Para decirte que creo que me enamoré de ella cuando la vi en esa fiesta.


  —Entonces, ¿eso de llevarla a tu casa y tenerla allí un año no fue para castigarla por haberla pillado robando?


  —Por supuesto que no. No había sentido nada igual por ninguna mujer, ni siquiera por Lisa. Quería tenerla a mi lado. Nada más llegar al castillo me di cuenta de que tenía mucho carácter y que no se contenía a la hora de hablar. Sabía que en el año que iba a permanecer conmigo me iba a volver loco.


  —Y no te equivocaste.


  —No, no me equivoqué —dijo Jax sonriendo—. En aquel entonces no sabía que sentía algo por ella. De hecho, no lo he sabido hasta que me abandonó. La quiero, ¡joder! No he podido olvidarla en todo este tiempo.


  —Pues no parece que lo estés haciendo muy bien. ¿Por qué no te has puesto en contacto con ella?


  —¿Para decirle qué?


  —Lo que acabas de decirme a mí. Que la quieres. ¿No te has dado cuenta de que esa mujer es perfecta para ti? Se lleva bien con todos los del servicio de tu casa. Yo diría que más que bien.


  —Lo sé.


  —La mamá se ha encariñado con ella, es como la hija que nunca tuvo. Y ella se lleva muy bien con los padres de Iilish. No voy a decirte nada sobre Liam. Apuesto que sabes que tiene debilidad por ella.


  —¿Sigue flirteando con Iilish?


  —Eso no ha cambiado. Ya sabes que Liam ha hecho del flirteo un arte. Tiene un descaro que le funciona muy bien con las mujeres. Pero nunca ha atravesado la linea con ella porque, desde siempre, al igual que la mamá y yo, ha sabido que estabas interesado por esa chica.


  —Vaya. Lo sabíais todos.


  —¡Por el amor de Dios! Pero si Iilish consiguió incluso que volvieras a tocar el piano.


  —Antes de conocerla vivía en la oscuridad. Cuando corté con Lisa mi mundo se hundió y caminaba entre la penumbra. Mi vida era una linea sin ningún desnivel ni desvío y no tenía ilusión por nada. Pero cuando esa chica apareció en mi vida todo cambió, fue como descubrir la luz. Y aunque al principio no me di cuenta de que estaba enamorado, sabía que no podía alejarme de ella. Por eso la llevé a casa. Disfrutaba mirándola. Ella es lo que necesito en mi vida. Ahora sé lo que quiero para mi futuro. Quiero compartir con ella lo bueno y lo malo de nuestras vidas, lo importante y las pequeñas cosas. Simplemente la necesito. No he estado con ninguna mujer desde que se marchó del castillo —dijo Jax sonriéndole.


  —Han pasado cuatro meses. Apuesto a que has batido tu propio récord.


  —Sí, creo que sí.


  —Las mujeres son seres raros —dijo Stephen.


  —A mí siempre me han gustado las mujeres. Pero ella es diferente a todas. Me siento como si un rayo me hubiese atravesado el corazón. No pienso dejarla escapar, Stephen. Es la mujer que he estado esperando toda mi vida sin ni siquiera saberlo. Jamás he sentido por nadie lo que siento por ella. Quiero que formemos una familia. ¿Y sabes? El sexo con Iilish es la leche. Y podría decir lo mismo de dormir juntos. Dormir con ella es la hostia, y amanecer a su lado es la pura perfección.


  —Vaya, sí que te ha dado fuerte. Vuelvo a repetirte que no lo estás haciendo muy bien.


  —Todo se arreglará. ¿Recuerdas todo lo que me dijo la última vez que la vi?


  —Por supuesto. Jamás podré olvidarlo.


  —Todo eso que dijo que sentía por mí no se puede olvidar en unos meses.


  —Yo de ti no me confiaría mucho y actuaría cuanto antes, de lo contrario te arriesgas a perderla.


  —Me gustaría que viese las reformas que he hecho en casa.


  —Siento estropearte el plan, pero he de decirte que ya las ha visto. Pasó con nosotros un fin de semana en tu casa cuando estabas de gira.


  —¿Sabes? Creo que sabía que ibas a llevarla allí cuando yo no estuviera.


  —Tenía que hacerlo. Quería que viese lo que tú habías hecho.


  —¿Le gustó lo que vio?


  —Le gustó todo tanto que hubo momentos en que pensé que se pondría a llorar. La verdad es que creo que lloró, pero supo disimularlo. Estaba emocionada.


  —Bien.


  —Habló con Lenora. Por lo visto el fantasma le dijo que habías dejado todos esos cuadros hasta averiguar los que Lenora quería conservar. Solo quiso conservar uno de su madre y otro de sus abuelos maternos, que dejamos en su habitación. El resto eran de la familia de su padre y le dijo que no quería volver a verlos. Los dejamos en uno de los cuartos vacíos de la planta baja.


  —Bien. Los colgaré cuando vuelva a casa. Y los que no quiere le diré a Charlie que los queme.


  —Harás bien. He de decirte algo sobre Iilish, y puede que no te guste.


  —Estoy inmunizado contra esa chica. ¿Qué ha hecho ahora?


  —En realidad, es algo que hizo tan pronto te abandonó.


  —¿Tengo que preocuparme?


  —Con esa chica siempre tendrás que hacerlo.


  —Tienes razón —dijo Jax sonriendo.


  —Entró en casa de Lisa y se llevó todas sus joyas.


  —¿Qué? ¿Por qué hizo algo así?


  —Estaba enamorada de ti. La mamá le habló de Lisa cuando todavía vivía en el castillo. Le dijo lo mal que lo habías pasado cuando cortaste con ella. Y que le habías regalado un montón de joyas de gran valor, y algunas otras cosas. Le dijo a la mamá que cuando se marchara de tu casa se las robaría y se las enviaría para que las donara a alguna organización para ayudar a alguien.


  —Menuda locura.


  —Te quería y quería vengarse de quien te había hecho daño.


  Stephen lo miró y vio aparecer una sonrisa en sus labios.


  —Y eso no es todo. Además de las joyas le robó todo el vestuario.


  Jax soltó una carcajada.


  —No te rías, aún no he terminado.


  —¿Qué le robó más?


  —El BMW.


  Jax no pudo evitar volver a reír.


  —Antes del robo había hablado con la mamá. En un principio Iilish pensaba enviarle las joyas para que, cuando volvieses con Lisa, se las volvieras a regalar. Pero luego se dio cuenta de que si hacía eso ella pensaría que tú se las habrías robado. Así que la mamá y ella acordaron que Iilish lo vendiera todo y le enviara el dinero. Y es lo que hizo —dijo Stephen levantándose y sacando un sobre muy abultado del cajón de la cómoda—. Aquí está todo. Hay casi dos millones de libras.


  —Vaya, ¿tanto dinero me gasté con ella? —dijo Jax cogiendo el sobre y mirando el interior.


  —Te gastaste mucho más. No olvides los viajes que hicisteis.


  —Tienes razón. Hace unas semanas hablamos de reformar todas las oficinas de la empresa. Emplea el dinero para ello —dijo devolviéndole el sobre.


  —Esto es demasiado dinero.


  —Lo que sobre dáselo a la mamá para sus obras benéficas. Me siento bien por haber recibido este dinero. Es como si Lisa me hubiera compensado. Lástima no haber visto la cara que puso al ver lo que le habían robado.


  —Sí, es una pena. La mamá le dijo a Iilish que si volvías con Lisa ella te convencería para que vendieras el castillo, porque a ella no le gustaría vivir aislada. Y Iilish le dijo que si nos enterábamos de que ibas a venderlo que se lo dijésemos porque lo compraría ella. A esa chica le gusta mucho tu casa.


  —Sí, lo sé.


  —Tienes que llamar a Iilish.


  —Prefiero esperar a encontrármela en algún sitio.


  —Eso no será fácil. No creo que os mováis en los mismos círculos.


  —Yo no estaría muy seguro, ella suele ir a fiestas.


  —Ya no.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ha dejado su trabajo… o lo hará próximamente.


  —¿En serio?


  —Sí. Es posible que haya un sitio en el que puedas encontrártela. Iilish va a exponer sus fotos en la galería de Chris.


  —Vaya.


  —Logré convencerla. Chris me dijo que era muy buena. Podrías presentarte en la exposición. Al fin y al cabo, Chris nos envía invitaciones para todas la exposiciones y vamos a muchas, ¿no?


  —Puede que dé resultado.


  —Además, no puede pensar que te lo he dicho yo, porque todo el servicio de tu casa asistirá, al igual que Liam, la mamá y yo. Y por supuesto los padres de ella.


  —¿Has dicho que el servicio de mi casa asistirá?


  —¿No te han dicho nada aún?


  —No. ¿Cuándo es la exposición?


  —El sábado, día ocho.


  —Eso es en dos semanas.


  —Sí. No olvides dar permiso a todos los de tu casa para que asistan, de lo contrario, serían capaces de dejar el trabajo.


  No me extrañaría.


  Jax había dormido en la torre desde que Iilish abandonó su casa. Subió la escalera cabreado consigo mismo. Desde que había terminado su séptima novela no había podido escribir ni una linea, y tampoco había escrito nada antes de irse de gira. Desde que ella se había marchado había perdido la concentración, las ideas para nuevas historias y no se sentía inspirado. Había perdido un montón de meses de trabajo por culpa de esa mujer. La novela que acabada de publicar la escribió en los cuatro meses que estuvo en el hospital acompañando a Iilish. Antes no había podido escribir nada por lo obsesionado que estaba con ella.


  Jax deambulaba por el castillo como un alma en pena, recorriendo los túneles, los pasadizos y bajando hasta la playa. Había perdido la ilusión por su casa. Se preguntaba para qué había hecho todas esas reformas que Iilish le había sugerido, si ella ya no estaba allí. Liam sentía lástima por él.


  Entró en la torre. Nada más encender la luz la vio. Estaba de espaldas mirando por la ventana. Jax estaba sorprendido por encontrar a una extraña allí. Cuando la mujer se dio la vuelta, se quedó de piedra. Era Lenora, su fantasma. La reconoció por el retrato suyo que había colgado en el salón. Ella lo miró, y se sorprendió al darse cuenta de que él la estaba mirando.


  —¿Puedes verme?


  —Sí.


  —¿Sabes quién soy?


  —Tengo un retrato tuyo en el salón. Eres Lenora.


  —¿Cómo es posible que me veas? Solo Iilish puede hacerlo. Pensé que era porque había estado al borde de la muerte, pero tú no estás en la misma situación.


  —Cómo no lo sé, pero te veo con total claridad. ¿Ahora te veré a menudo?


  —No tengo ni idea. No sé lo que he hecho para que logres verme.


  —Me gustaría que nos volviésemos a ver. Y también me gustaría conocer a Roman.


  —A él no le caes muy bien —dijo Lenora sonriendo—. Aunque le gusta como escribes.


  —¿Por qué no le caigo bien? Yo no le he hecho nada.


  —Está celoso porque me gusta acompañarte mientras escribes.


  —¿Estás en mi estudio mientras lo hago?


  —Sí. Aunque no se puede decir que últimamente hayas escrito mucho.


  —Lo sé. He perdido la inspiración.


  —Echo mucho de menos a Iilish.


  —Yo también.


  —Si la echaras de menos habrías hecho algo para recuperarla. En vez de eso, te pasas los días deambulando por el castillo, como si fueras un fantasma.


  Jax la miró sonriendo.


  —¿Qué quieres que haga? Sé que estaba enamorada de mí antes de que se marchara, pero puede que ya no lo esté. Han pasado muchos meses —dijo agachándose para encender la chimenea.


  —Siempre pensé que tú también la querías. Pero deseché la idea cuando la dejaste marchar.


  —Yo también la quería, y la quiero, pero no me di cuenta hasta que se marchó. O puede que lo supiera, pero estaba asustado.


  —¿Pensabas que iba a traicionarte como hizo tu prometida?


  —¿Quién te ha hablado de mi prometida?


  —He oído las conversaciones que habéis mantenido todos en el castillo. Y todos, excepto tú, se alegraron de que cortaras con ella, a pesar de lo mal que lo pasaste. Todos estaban de acuerdo en que esa mujer no era para ti y no te merecía.


  —Iilish hizo algo para vengarse de ella.


  —¿Qué quieres decir?


  Jax le contó lo del robo en casa de Lisa.


  —¡Bien! Antes de irse me lo comentó, pero no sabía que lo había hecho. Gracias por contármelo. ¿Qué has hecho con el dinero?


  —Parte vamos a utilizarlo para hacer algunas reformas en las oficinas del negocio familiar. El resto se lo hemos dado a mi madre para que lo emplee en obras benéficas.


  —Eres un buen hombre, y tu hermano también.


  —Gracias.


  —Él quiere mucho a Iilish, al igual que tu madre.


  —Lo sé.


  —Bien, ¿qué vas a hacer para recuperarla?


  —No estoy seguro. Pero la veré el día de la exposición de sus fotos.


  —Sus fotos son preciosas.


  —Sí, lo son. Tengo miedo de encontrármela, por si ya no siente nada por mí.


  —¿Piensas que ya no siente nada por ti?


  —Han pasado varios meses.


  —Cuando vino con tu familia y con Liam, mientras estabas de gira, no me pareció que te hubiera olvidado.


  —Estoy asustado porque sé que mi vida ya no tiene sentido sin ella. Ya no puedo escribir, y sé que es porque ella no está conmigo.


  —Voy a hacer algo que no debería hacer, pero puede que te ayude a aplacar ese miedo y a recobrar tu confianza. Acércate al escritorio.


  Él lo hizo y se colocó junto a ella.


  —Este era mi escritorio. En uno de los compartimentos secretos Iilish encontró mi diario y mi anillo de compromiso. Y también la caja de música que te regaló.


  —¿La caja era tuya?


  —Sí. Me la regaló mi madre. Había pertenecido a su madre, mi abuela.


  —Es muy bonita.


  —Sí, siempre me gustó. Ahí es donde Iilish escondió lo que cogió de tu caja fuerte y de tu dormitorio —dijo Lenora señalando el compartimento que acababa de abrirse.


  —¿Se lo mostraste tú?


  —No, lo descubrió ella sola. Dentro está mi diario y mi anillo de compromiso. Iilish lo dejó ahí, donde lo había encontrado. También dejó un regalo para mí, y una carta para quien la encontrara en un futuro, una hija tuya, cuando fuera mayor.


  —¿Cómo sabes que voy a tener hijos?


  —Porque adoras esta casa. Y este castillo necesita niños. A Iilish le encanta esta casa tanto como a ti.


  —Puede que ella ni siquiera piense ya en mí.


  —En ese compartimento secreto también guardó su diario.


  —¿Su diario? ¿No se lo llevó con ella?


  —Dijo que todo lo que había escrito en él había ocurrido aquí y debía permanecer en el castillo.


  Jax miró el interior del compartimento. Cogió el sobre blanco con el nombre de Lenora escrito en él.


  —Puedes abrirlo y ver lo que hay en su interior.


  Jax vació el sobre en el escritorio.


  —Ese es mi anillo de compromiso —dijo el fantasma cuando Jax el abrió el pequeño estuche.


  —Lo sé, me lo dijo Iilish.


  —Lo llevó puesto desde que lo encontró hasta que se marchó de aquí. Me gustaba verlo en su mano, ya que yo no puedo ponérmelo.


  —¿Y este collar?


  —Lee la carta que está doblada.


  Después de leerla miró al fantasma.


  —¿Te regaló este collar de rubíes, la pulsera y los pendientes, sabiendo que ni siquiera podrías tocarlos?


  —Sí. Creo que Iilish me quiere, a pesar de ser un fantasma. De todas formas, ella estaba convencida de que una hija tuya descubriría este compartimento secreto y entonces las joyas serían para ella.


  —Así que, en realidad, era un regalo de ella para mi hija.


  —Sí —dijo Lenora sonriéndole—. Esa libreta que hay al fondo es la que quiero que veas.


  Jax la cogió. Era una de sus libretas negras. Sonrió al ver lo que había escrito en la tapa: trescientos sesenta y cinco días en una cárcel de cinco estrellas. Jax recordó que había intentado abrir esa libreta en una ocasión y Iilish se lo impidió.


  —Es su diario. Empezó a escribirlo cuando la trajiste aquí. No entendí bien lo que significa eso de las cinco estrellas, pero dijo que la cárcel de cinco estrellas era tu castillo.


  —Lo he supuesto.


  —En él cuenta todas sus experiencias en el castillo, todo lo que sintió mientras estuvo aquí y todos sus pensamientos. Tú no lo sabes, pero puedo asegurarte que esa chica sufrió mucho, con tus desplantes y con tus desprecios.


  —Sé que me porté muy mal con ella, pero no era mi intención.


  —Lo sé. Sé que tenías miedo de volver a enamorarte, pero ya lo estabas y no te habías dado cuenta. Quiero que lo leas y entonces podrás comprender todo lo que esa chica siente por ti.


  —Puede que ya no lo sienta.


  —Jackson, un amor así no se olvida en unos meses, te lo aseguro. Esa chica daría su vida por ti.


  —Gracias.


  —Quiero que luego lo dejes todo como estaba y cierres el compartimento —dijo ella mostrándole cómo se cerraba y abría.


  —De acuerdo.


  —Y si en alguna ocasión le comentas a alguien que te he desvelado el secreto de ese compartimento, encontraré la forma de acabar contigo. Roman lo hará encantado.


  —No lo dudo.


  —Además, quiero que olvides que existe. Tendrá que encontrarlo tu hija en el futuro.


  —Cuenta con ello —dijo él sonriéndole.


  Lenora desapareció. Jax sonrió al saber que Iilish y él eran los únicos que habían visto al fantasma. Fue al baño y se duchó. Luego puso leña en la chimenea y se metió en la cama dispuesto a leer el diario.


  


  
    Capítulo 17

  


  Jax se sentía muy bien desde que leyó el diario de Iilish. Había comprendido que estaba realmente enamorada de él... y de su castillo. Confiaba en que nada de eso hubiera cambiado. Desde luego se sentía animado desde que había descubierto todos los secretos anhelos, deseos y sentimientos que tenía hacia él. Entre las páginas del diario había encontrado las fotos de él que habían publicado mientras estaba de gira. Ella las había recortado y había puesto una en cada una de las páginas.


  Jax estaba en la galería de arte con su hermano. Habían llegado antes de la hora de la exposición, cuando la galería aún estaba cerrada al público, porque Jax quería ver las fotos que se iban a exponer.


  Y cuando las vio pensó que eran maravillosas. Había muchas de su castillo, de su madre, de su hermano, de él, aunque de espaldas o de lado, y no se les reconocía, y de Liam. También había del servicio, algunas mientras trabajaban, y de Lenora, su fantasma. Y las que había del exterior del castillo eran fantásticas. Parecía triste y sombrío, pero con el cielo con los colores del ocaso y la luz del faro encendida se veía espectacular.


  La más destacable de todas y la que más le gustaba a Jax era una de Iilish, del día que fueron a pescar al túnel. Ya la había visto cuando ella les enseñó las fotos en el salón, cuando aún estaba en el castillo Elena, la invitada de su madre. Tenía la cara sonrojada por el frío y esa sonrisa seductora y descarada que lo volvía loco.


  El galerista y amigo de ambos salió de su despacho y se acercó a ellos.


  —Quiero comprar todas las fotos —dijo Jax.


  —Lo siento, pero no puedo vendértelas.


  —¿Por qué? ¿No las tienes aquí para venderlas?


  —Esa chica es muy buena y quiero que la conozcan. Van a venir muchos clientes míos y estoy seguro de que comprarán algunas de las fotos. Algunos son muy importantes y se correría la voz. Eso conllevaría a que se interesaran por ella y la contrataran para hacer fotos para revistas, sobre todo, las especializadas en viajes. Esa chica me cae muy bien y quiero ayudarla.


  —Chris tiene razón —dijo Stephen—. Si las compras todas no das oportunidad a nadie de que conozcan su trabajo.


  —De acuerdo. Pero quiero cuatro de ellas. Esta —dijo deteniéndose delante de la de Iilish.


  —¿Conoces a la artista?


  —Pretendo casarme con ella.


  Stephen miró a su hermano sonriendo.


  —Vaya —dijo su amigo—. Has chafado mis planes. Esa chica me gusta.


  —Pues ya puedes olvidarte de ella.


  —Pensé que habías dicho que nunca te casarías.


  —Lo haré con ella, si acepta. Quiero también esa otra —dijo Jax señalando una foto de Elizabeth.


  —¿Quién esa señora?


  —Nuestra madre.


  —No la había reconocido, pero ahora que lo dices, tienes razón. Es una foto preciosa.


  —Sí, la colocaré en el salón de mi casa. Y también la de la chica del vestido rojo, la que está bajando la escalera. Me gusta esa escalera de caracol —dijo Jax para que su amigo no le preguntara quién era la mujer porque no quería decirle que era un fantasma—. Y además, una del exterior del castillo, en la que está rodeado por los colores del ocaso.


  —Ahora les pondré el cartel de vendidas.


  —Gracias.


  —Jax, tenemos que marcharnos. He de recoger a Iilish en una hora y tengo que llevarte antes a casa —dijo su hermano.


  —¿No vas a recogerla tú? Pensé que habías dicho que te casarías con ella.


  —Aún tengo que convencerla para que salga conmigo —dijo Jax sonriendo.


  —Yo iré allanándole el camino. Es una chica difícil de convencer —dijo Stephen.


  —¿Qué pasa, Jax? ¿Has perdido tus facultades con las mujeres?


  —Espero que no. Aunque, ¿sabes,Chris?, esa chica no es como las demás, y no se rige por los mismos patrones. Toma, cóbrate las fotos y envíamelas a casa —dijo Jax entregándole la tarjeta del banco.


  —¡Dios mío! Estás preciosa —dijo Stephen cuando Iilish abrió la puerta de su casa.


  —Gracias. ¿No crees que voy demasiado arreglada?


  —Para nada. Hoy es tu día. Estás escandalosamente perfecta.


  —Vas a hacer que me sonroje.


  —¿Estás lista?


  —Sí.


  —¿Y tus padres?


  —Están terminando de arreglarse


  —¿Quieres que los esperemos para que vengan con nosotros?


  —No, me han dicho que irán por su cuenta.


  Al entrar en la galería los recibió Chris, el dueño. Besó a Iilish en las mejillas y estrechó la mano de su amigo Stephen.


  Iilish había visto las fotos en las paredes cuando fue unos días atrás, pero ahora lucían diferentes con las luces que habían instalado sobre ellas. Le parecieron maravillosas y no podía creer que las hubiera hecho ella.


  —He visto que se han vendido cuatro fotos —dijo Iilish a Chris después de dar un paseo por la estancia—. ¿Quién las ha comprado?


  —Cielo, no tienes que preocuparte de quien compra tus obras. Tú limítate a crearlas y yo me encargaré del resto.


  El galerista se separó de ellos para ir a hablar con unos clientes que acababan de entrar. Iilish y Stephen se acercaron a Elizabeth, que se encontraba con una señora más o menos de su edad.


  —Hola, Elizabeth —dijo Iilish besándola—. Gracias por venir.


  —Cariño, no me habría perdido tu exposición por nada del mundo. ¡Madre mía! Estás guapísima.


  —Gracias. Tú también.


  Stephen besó a su madre y a la señora que la acompañaba, que era su tía.


  —Louise, quiero que conozcas a Iilish. Cariño, ella es mi cuñada Louise, la hermana de mi marido.


  —Es un placer conocerla, señora Knight.


  —El placer es mío. Ya tenía ganas de conocerte. Mi cuñada me ha hablado mucho de ti. Tutéame, por favor.


  —Vale. Espero que te haya hablado bien.


  —Oh, sí, descuida. Me gustó saber de ti, y de todas tus travesuras, esas que sacaban a mi sobrino de sus casillas.


  —Se necesita muy poco para incomodar a tu sobrino.


  —Parece ser que a ti se te da muy bien hacerlo. Tus fotos son maravillosas.


  —Muchas gracias.


  —He comprado tres de ellas.


  —Debiste decírmelo, Elizabeth. De haber sabido que era tu cuñada se las habría regalado.


  —Están aquí para venderse, no es una obra benéfica —dijo la mujer sonriéndole—. Las he pagado muy a gusto.


  —Pues, muchas gracias.


  —No hay de qué. ¿Dónde hiciste esas fotos de interiores?


  —Toda la serie que hay en esas dos paredes —dijo señalándolas—, las hice en el castillo de su sobrino Jackson.


  —Tendré que ir a ver ese castillo. Mi cuñada habla maravillas de él, pero no pensaba que fuera así por dentro. Después de ver las fotos que muestran el exterior y la montaña...


  —A mí me gusta el exterior. Parece tenebroso, pero eso es parte de su encanto. Es un castillo espectacular —dijo Iilish orgullosa.


  —Desde luego que parece tenebroso, aunque he de reconocer que las fotos son espectaculares.


  —A mí también me gustan.


  —Tengo entendido que mi sobrino te dedicó su última novela. Porque, si no me equivoco, tú eres La princesa de la torre.


  No era normal que Iilish se sonrojara, pero en ese instante sus mejillas estaban rojas como dos amapolas.


  Stephen la miró y sonrió. Ella le devolvió la mirada y, sin poder contenerse, lo abrazó. Estaba emocionada.


  No hizo falta que nadie le dijera que Jax había entrado en el establecimiento cuando aún estaba abrazada a su hermano. Iilish sintió de pronto que el pulso se le aceleraba y pensó que estaba teniendo un infarto, que era lo que sentía cada vez que él estaba cerca.


  Iilish miró por encima del hombro de Stephen y su mirada se encontró con la de Jax. Y él pudo ver la emoción contenida que experimentó al verlo.


  El abogado sintió el estremecimiento en ella y se volvió a mirar. Había cierta distancia entre ellos y Jax, así y todo, pudo ver las sensaciones y emociones que expresaba el rostro de esa chica, solo por ver a su hermano. Entre ellas apreció el gran placer que sentía al verlo.


  Iilish se apartó de Stephen y él le rodeó la cintura con un brazo.


  —Disculpadnos —dijo él separándose de su familia y llevando a Iilish con él—. ¿Estás bien, cielo?


  —No lo sé —dijo ella apoyándose en una pared.


  Stephen se colocó delante de ella para que nadie la viera alterada.


  El corazón de Iilish retumbaba en su pecho de manera frenética. De pronto algo revoloteaba en su estómago haciéndola sentir extraña.


  —Respira profundamente.


  Jax no perdía detalle del comportamiento de Iilish, pero sobre todo del de su hermano, que estaba muy cerca de ella, retirándole el pelo del rostro y acariciándole la mejilla.


  —¿Te traigo un poco de agua?


  —No hace falta, gracias. Solo necesito unos minutos. No me dijiste que vendría.


  —No sabía que lo haría.


  —Pensé que su presencia no seguiría provocándome este desasosiego. Por Dios, no nos hemos visto en casi cinco meses, ni hemos hablado en todo ese tiempo. Pensé que a estas alturas ya no sentiría nada por él.


  —Tómate el tiempo que necesites. ¿Quieres una copa de champán?


  —No, gracias. Me repondré enseguida.


  —De acuerdo.


  —Ha sido muy poco delicado por su parte.


  —Chris es amigo nuestro desde que éramos niños. No ha venido por ti. Siempre nos envía invitaciones para sus exposiciones.


  —He leído las invitaciones, Stephen, y en ellas se menciona claramente que la que expone soy yo. Pero no me refería a eso. No me importa en absoluto que haya venido, pero podía haber venido solo. Yo no le guardo rencor porque no sintiera nada por mí, pero no tenía que haber venido acompañado, como si quisiera restregarme a esa mujer por las narices.


  —¿Te has alterado porque estás celosa?


  —No estoy celosa.


  —Por supuesto que lo estás.


  —Bueno, es posible que un poco.


  Poco después Liam se acercó a Iilish que estaba hablando con sus padres y junto a Stephen. Apartó al abogado a un lado y abrazó muy fuerte a Iilish, después de besarla en los labios.


  —Felicidades. Es una exposición preciosa.


  —Gracias. Has salido muy guapo en las fotos, ¿verdad?


  —Tienes buena mano con la cámara. He comprado una de mis fotos, unas cuantas del castillo, un par de las que hiciste en Irlanda y una tuya haciendo surf.


  —¿Cómo se te ha ocurrido una estupidez como esa? Eres mi amigo y puedo regalarte todas las fotos que quieras.


  —Quería contribuir en tus comienzos como artista. Las enmarcaré y las pondré en mi nueva habitación.


  —De acuerdo entonces.


  —Espera que te mire —dijo apartándose un poco de ella para observarla y haciéndola girar para contemplarla—. Eres un auténtico bombón.


  —¿Nunca vas a dejar de flirtear conmigo?


  —Si lo hiciera significaría que estoy muerto.


  —Dios mío, eres guapo de narices. Pareces un ángel desaliñado.


  —Lo de devolver el flirteo se te da cada vez mejor, cielo.


  —He practicado mucho tiempo contigo.


  Jax estaba que se lo llevaban los demonios. ¿Qué le pasaba?, se preguntó. Él nunca había sido celoso, ni siquiera con Lisa. ¿De dónde habían salido esos sentimientos de posesión que le resultaban tan desconocidos?, pensó


  —No puedes apartar la vista de ella, ¿eh?


  —¿De quién? —preguntó Jax a la chica que lo acompañaba.


  —A estas alturas de nuestras vidas no pensarás que soy estúpida, ¿verdad?


  —Sally, no sé de qué hablas.


  —Somos de la misma edad y hemos pasado juntos casi toda nuestra vida. Te conozco mejor que a mí misma. Esa chica es La princesa de la torre de tu novela, a quien se la dedicaste, ¿no es así? —dijo sonriéndole—. No puedes apartar la vista de ella, y no me extraña porque es una chica preciosa. Estás loco por ella, ¿eh?


  —¿Se me nota mucho?


  —Solo un poco.


  —Lo único que me falta es descubrir si ella siente lo mismo por mí.


  —Por la forma que desvía la mirada hacia aquí, aunque estoy segura de que se esfuerza para no hacerlo, yo diría que tiene cierto interés.


  —Eso ya es algo.


  Iilish estaba mirando a Jax, que hablaba con un conocido. Era un hombre atractivo, excitante y sombrío. Tenía un aura de seriedad inquebrantable. Le había visto sonreír a su acompañante varias veces. A ella le había sonreído en muy pocas ocasiones el tiempo que habían vivido juntos, pero las veces que lo había hecho había sido glorioso. En ese momento recordó la foto que le había dado a Elizabeth de él riendo. Ella guardaba esa foto en su ordenador como un tesoro. Era un hombre guapo, muy guapo de hecho, pero cuando sonreía era fascinante, y cuando reía... arrebatador.


  De pronto se dio cuenta de que él la estaba mirando con esa intensidad tan característica en él, como si con solo mirarla pudiera descubrir sus más oscuros pensamientos y emociones, mientras que ella no podía ver ni un atisbo de las suyas. Si tuviera que definir a ese hombre con una sola palabra sería: intenso. Porque su intensidad era abrumadora.


  Iilish estuvo muy ocupada durante la siguiente hora, conociendo a los clientes que Chris le presentaba y hablando unos minutos con cada uno de ellos.


  Stephen y Liam eran su sombra permanente. Parecía que se turnaran para que no estuviera a solas ni un solo instante, por si los necesitaba. Además, estaba rodeada por el servicio del castillo que, por supuesto, habían ido, y por Elizabeth y su cuñada. Y, por supuesto, por sus padres, que no podían disimular lo orgullosos que estaban de ella.


  En un momento que Iilish estaba sola frente a una de las fotos del cartillo se acercó a ella la acompañante de Jax. Iilish se tensó al girarse y verla a su lado. No soportaba la idea de pensar que esa mujer y él hubieran estado juntos.


  —Hola, soy Sally.


  —Yo soy Iilish.


  —Lo sé. Eres la artista. Tus fotos son maravillosas.


  —Gracias.


  —Jax me ha hablado mucho de ti.


  —¿En serio? —preguntó Iilish con claro sarcasmo—. ¿Y te ha hablado de mí antes, después, o mientras estabais en la cama?


  Estaba celosa, pensó Sally. Al menos ya sabía que estaba interesada en su primo.


  —Bueno, no voy a negar que me he acostado en su cama muchas veces, y él en la mía.


  —Pues qué bien. Supongo que no te habrá hablado muy bien de mí. No parece que me tenga en gran aprecio ya que ni siquiera se ha acercado a felicitarme por la exposición.


  —Supongo que querrá hacerlo a solas, pero has estado rodeada de gente en todo momento. Tú eres la princesa de ese castillo, ¿verdad? —dijo la chica señalando la foto.


  —¿Tendrías algún problema si fuera así?


  —No, ninguno —dijo la chica sonriendo—. Voy a hablar con mi tía Elizabeth y con mi madre. Hasta luego.


  —¿Tu tía Elizabeth?


  —Sí, mi padre y ella eran hermanos. Soy Sally Knight, la hija de Louise.


  —¿Eres prima de Jax?


  —Yo diría que casi una hermana porque crecimos juntos, fuimos a la misma guardería, al mismo colegio, al mismo instituto y a la misma universidad. ¿Habías pensado que al decirte que nos habíamos acostado era algo sexual?


  —La verdad es que sí.


  —Siento el malentendido. Luego nos vemos.


  Poco después Iilish, Stephen y Liam estaban juntos. El abogado vio que su hermano se acercaba a ellos.


  —Vamos a por unas copas —dijo Stephen a Liam—. ¿Quieres algo?


  —No, gracias —dijo Iilish.


  Iilish estaba mirando una de sus fotos, la de La sala del amanecer. Pensaba en lo bonita que era esa habitación. Jax se colocó tras ella. No quería tocarla, pero no pudo resistirse. Ascendió su mano por el brazo de ella rozando sutilmente con las yemas de los dedos la piel desnuda y luego descendió de nuevo en una suave caricia. Iilish percibió la ternura de su acto, que hizo que el corazón le diera un salto. Por supuesto sabía que era él. Conocía su tacto, sus caricias, su olor, su sabor...


  —Te he echado de menos —le dijo Jax al oído.


  Iilish miró a su alrededor, buscando algún conocido.


  —Todos están ocupados. Tendrás que conformarte conmigo.


  —Hola, Jax —dijo ella volviéndose para quedar frente a él y esforzándose porque no notara que los latidos de su corazón estaban descontrolados.


  Desde luego, él prefería mirarla a la cara. Contemplar ese rostro después de tanto tiempo era algo que sí merecía la pena. Sus ojos grises lo fascinaban. Pero era la boca lo que ahora le llamaba más la atención, porque sus labios no sonreían, como hacían normalmente.


  —Estás preciosa. Creo que más de lo que recordaba.


  —Gracias. Tú tampoco estás mal —dijo ella después de darle un repaso a su cuerpo de forma descarada de arriba abajo. Cosa que a él no le importó en absoluto.


  —Quiero felicitarte por la exposición. Me alegro de que te decidieras a hacerla. Parece ser que has vendido todas las fotos.


  —Eso me han dicho.


  —Este es un trabajo honrado. Me alegro de que hayas dejado el antiguo.


  —¿Quién ha dicho que lo he dejado? Puedo compaginar perfectamente los dos.


  —No puedes ponerte en peligro sin necesidad.


  —¿Vas a ordenármelo?


  —Solo es una sugerencia.


  —La tendré en cuenta.


  —Me gustaría hablar contigo. ¿Puedo invitarte a cenar?


  —Lo siento, pero he quedado con mis amigos, todos los de tu servicio. Vamos a celebrar mi primera exposición.


  —Os acompañaré.


  —No, no quiero que se sientan incómodos..., por eso de que eres su jefe.


  —Tenía entendido que cenarías con tu familia, la mía y con Liam.


  —Ya he hablado con todos ellos y lo han entendido. La última vez que nos vimos y te dije que te quería, no dijiste absolutamente nada. Ya tenía claro que estabas enamorado de otra pero, a pesar de tener el corazón roto, había esperado que al menos me dijeras que querías que siguiéramos viéndonos como amigos, ya que dejaste claro que yo no te interesaba para nada más. Habría dejado pasar algún tiempo hasta que me olvidara de ti, pero habría aceptado que nos viéramos de vez en cuando para tomar un café y que nos pusiéramos al día. Aunque puede que fuera mejor cortar por lo sano. De todas formas, tampoco podría asegurar haber estado enamorada de ti, porque nunca lo había estado antes. Ahora no importa porque eso ya pasó. Y, sinceramente, no me interesa escuchar nada de lo que quieras decirme.


  —¿Y si te dijera que me gustaría que fuéramos amigos?


  —Ahora ya no estoy interesada. No nos hemos visto en mucho tiempo.


  —¿Por qué no quieres que seamos amigos? —preguntó él interrumpiéndola.


  —Porque no.


  —Desde luego, hay que reconocer que tus razones son de lo más sólidas. Podemos quedar otro día, no hace falta que sea hoy.


  —Vale. Llámame e intentaré encontrar unos minutos para que hablemos. Hasta la vista.


  A Jax sus palabras le sonaron como una excusa para quitárselo de encima y no podía permitirlo. Tenía que hacer algo para que ella quisiera hablar con él.


  —He visto a tu fantasma —dijo antes de que ella se alejara más de dos pasos.


  —¿A Lenora? —preguntó volviéndose de nuevo hacia él.


  —Sí. Aunque también he visto a Roman.


  —¿Solo los has visto o también has hablado con ellos?


  —Hemos hablado. Con él no mucho. No le caigo bien.


  —No se lo tengas en cuenta, no es algo personal. Se siente celoso.


  —Eso es lo que me dijo Lenora.


  —A Roman no le hace mucha gracia que ella te acompañe siempre que estás escribiendo.


  —Sí, ya me lo contó —dijo él sonriendo—. También me dijo que te echa mucho de menos y que eres la única con quien puede hablar.


  —Ahora también te tiene a ti, ¿no?


  —No es lo mismo. Dice que conmigo no puede hablar de las mismas cosas que hablaba contigo.


  —¿Cuándo la viste?


  —La primera vez el jueves de la semana pasada.


  —¿La has visto más veces?


  —Sí.


  —¿De qué habéis hablado?


  —De cosas personales y... de todo un poco.


  —Yo también la echo de menos.


  —Si volviésemos a ser amigos, podrías ir a verla de vez en cuando. Aunque de todas formas vas por allí cuando estoy de viaje.


  —Te has enterado.


  —Le dije a mi hermano que me gustaría llevarte a casa para que vieras todas las reformas que había hecho. Y me dijo que ya las habías visto. De no ser por eso, apuesto a que no me lo habría dicho. ¿Qué diferencia hay en que vayas cuando estoy de viaje?


  —La diferencia es que tú no estás.


  —Puedes ir acompañada, así no te sentirás incómoda al encontrarte conmigo.


  —Nunca me he sentido incómoda por encontrarme contigo.


  —Pero sí nerviosa, como lo estás ahora. Y no me digas que te sientes intimidada por mí, porque eso no va a colar.


  —Tengo que marcharme.


  —Te llamaré para quedar.


  —De acuerdo.


  —¿Crees que mañana sería muy pronto?


  —Adiós, Jax.


  —Hasta pronto.


  ¿Se estaba planteando ir a cenar con él?, se preguntó Iilish. Aquella era, sin ningún lugar a dudas, la idea más estúpida que se le había ocurrido en la vida. Él le había dicho de volver a ser amigos, pero no podía ser amiga suya porque su corazón no lo había olvidado y, por su comportamiento al tenerlo cerca, su traicionero cuerpo tampoco.


  Iilish pensaba que ya lo había superado, aunque siguiera pensando en él de vez en cuando. Bueno, muy a menudo. Pero ese hombre era como una droga y al verlo de nuevo se había comportado como una adicta, nerviosa e insegura.


  Por su mente pasaron muchos de los momentos en los que habían estado juntos: cuando se había abalanzado sobre ella, o ella sobre él al entrar en su habitación; la forma en que la desnudaba, con infinita paciencia mientras la acariciaba con los dedos o los labios; cómo se mantenían la mirada cuando estaba dentro de ella, embistiéndola una y otra vez con lentitud. Todo su cuerpo se estremeció por los recuerdos.


  Iilish se acercó donde estaba la familia de Jax y Liam.


  —¿Estás bien? —le preguntó Stephen al ver que le brillaban los ojos por las lágrimas retenidas.


  Aquellos ojos grises llenos de lágrimas le producían al abogado un dolor intenso en el pecho.


  —Sí, muy bien. Me marcho —dijo ella al ver que sus amigos la esperaban cerca de la puerta—. Gracias a todos por venir.


  —Hemos disfrutado con la exposición —dijo Louise.


  —Gracias.


  —¿Cuándo nos veremos? —le preguntó Elizabeth.


  —Iré a tu casa antes de que te marches a Inverness.


  —¿Por qué no vienes mañana a comer con nosotros?


  —Es que mis padres han invitado a comer a todos ellos —dijo señalando al servicio de Jax.


  —¿Y a cenar?


  —Me gustaría, pero mañana tengo un compromiso —dijo Iilish besándola—. Te llamaré.


  —Vale —dijo la mujer sabiendo que no quería ir porque Jax estaba en la casa.


  —Ha sido un placer conocerte —le dijo a la cuñada de Elizabeth.


  —Para mí también. Espero verte pronto.


  Iilish besó a Stephen y a Liam y se alejó del grupo. Luego se acercó a despedirse de sus padres que estaban hablando con unos amigos que habían ido a la exposición. A continuación se acercó a su amigo Michael y a Lucy, una de sus amigas que habían podido alejarse del trabajo por unos minutos.


  Antes de abandonar la galería miró a Jax, que seguía donde lo había dejado, y sus miradas se cruzaron. Cuando vio que él le guiñaba un ojo, dio un pequeño traspie. Por suerte, Charlie se adelantó para cogerla del brazo antes de que cayera al suelo.


  ¿Jax le había guiñado un ojo? ¿Ese hombre tan serio había hecho algo así? Seguramente había tenido una alucinación, se dijo Iilish poniéndose el abrigo negro.


  Iilish estaba en su habitación a última hora de la tarde. Todo el servicio del castillo se había ido hacía media hora, después de comer con ellos y de hacer una larga sobremesa tomando café y dulces. Cuando estaba desnudándose para ponerse algo cómodo recibió una llamada. Cogió el móvil y casi se le cae de la mano al ver el nombre de Jax en la pantalla. Pensó en ignorar la llamada, a pesar de que había pasado todo el día esperándola. Pero no iba a esconderse de él como si fuera una niña.


  —Hola, Jax.


  —Hola, cielo.


  —¿No deberías dedicarle esa definción a tu prometida en vez de a mí?


  —¿A qué prometida?


  —Pensé que habías vuelto con... ella.


  —Piensas demasiado. ¿Te apetece cenar conmigo?


  —Me estaba cambiando para ponerme algo cómodo.


  —No hace falta que te arregles si no quieres, iremos a un restaurante sencillo.


  —Es que...


  —Iilish, necesito verte —dijo interrumpiéndola—. Hemos estado mucho tiempo separados, por mi culpa, lo reconozco. No te estoy pidiendo que salgamos juntos, ni que nos acostemos de nuevo, aunque he de admitir que no me importaría. Lo único que quiero es que volvamos a ser amigos.


  —Jax, tú y yo tuvimos una relación extraña, pero nunca fuimos amigos.


  —Sé que eso también fue culpa mía.


  —Sí, lo fue. De acuerdo —dijo después de pensarlo un instante—. Estaré lista en treinta minutos.


  —Te esperaré en la puerta de tu casa.


  —No sabes donde vivo.


  —Por supuesto que lo sé. Hasta luego.


  Iilish salió de casa a la media hora en punto. No podía olvidar que una de las obsesiones de Jax era la puntualidad. Se había puesto un vaquero ajustado negro con unos botines altos del mismo color y un suéter fino de hilo color mostaza. Llevaba el pelo suelto y una cazadora negra en la mano.


  Jax había bajado del coche y estaba de pie junto a él. La miró sonriendo mientras caminaba hacia él. Jax puso la mirada en sus pies y fue ascendiendo lentamente por sus piernas hasta detenerse en sus labios. Él ni siquiera la había tocado, pero Iilish se humedeció al instante. Le abrió la puerta del Tesla cuando ella llegó a su lado.


  —Hola —dijo casi sin mirarlo.


  —Hola, Iilish.


  Ella se sentó en el asiento y lo miró cuando rodeaba el coche por delante. Jax también llevaba vaquero negro, una camiseta también negra y una cazadora del mismo color.


  ¿Era posible que ese hombre estuviera más guapo que hace unos meses o es que lo había olvidado?, pensó.


  Jax se sentó al volante y se abrochó el cinturón de seguridad. Ella también lo hizo, con el corazón acelerado. No hablaron nada durante el trayecto, que solo fue de quince minutos. Había silencio entre ellos, pero no un silencio incómodo. Habían pasado muchos momentos como ese en el pasado, sobre todo en la cama después de hacer el amor. Siempre había sido como el silencio entre dos amigos o dos hermanos, un silencio cómodo en el que no tenías que pensar en sacar ningún tipo de conversación.


  Iilish le miraba las manos, apoyadas en el volante con total seguridad. Siempre le habían gustado sus manos, eran grandes y elegantes. Manos de un escritor o de un pianista, con dedos largo, que ella sabía cómo podía utilizar. Al pensar en ello se ruborizó ligeramente. Sabía que sus manos eran suaves, pero tenía callos de realizar trabajos duros.


  Jax aparcó el coche en un hueco que encontró. Y sin saber la razón, Iilish se tensó. Se preguntó si sería porque iban a cenar juntos después de tanto tiempo. Se maldijo, porque cuando él le abrió la puerta del coche y le tendió la mano para ayudarla a bajar, los latidos de su corazón se incrementaron. ¿Qué poder tenía ese hombre sobre ella para que se convirtiera en un flan cuando lo tenía cerca?


  Iilish le sujetó la mano, salió del vehículo y se puso la chaqueta. Jax cerró el coche con el mando a distancia y volvió a cogerle la mano. Y notó la tensión de ella.


  —Los amigos no van por la calle cogidos de la mano —dijo ella con frialdad.


  —Nosotros vamos a ser amigos especiales —dijo él girándose para verle el rostro y dedicándole una traviesa sonrisa.


  ¿Jax sonreía tanto cuando estuvo viviendo en su casa?, se preguntó Iilish. Porque se había dado cuenta de que cada vez que sus miradas se encontraban, si sus labios no sonreían, se apreciaba la sonrisa en sus ojos. ¿Qué le había pasado en todos esos meses que no lo había visto?


  Entraron en el restaurante y caminaron hacia una de las mesas que estaba libre. Él la ayudó a quitarse la chaqueta y notó de nuevo la tensión en sus brazos. Se sentaron el uno frente al otro y ella cogió la carta, solo para no mirarlo.


  —¿Cuándo volverá el servicio a tu castillo?


  —Mañana a primera hora. Yo me iré por la tarde.


  El camarero se acercó y pidieron la cena y dos cervezas.


  —¿Estás escribiendo otra novela?


  —No. Hace casi cinco meses que no escribo.


  —¿Y eso?


  —No se me ocurre nada de qué escribir. Mi mente ha estado ocupada con otras cosas. O puede que haya perdido la inspiración.


  —Supongo que nadie te obligará a trabajar. Y no es que tengas problemas para llegar a final de mes.


  —Y si los tuviera, me echarías una mano.


  —Por supuesto. Es lo que hacen los amigos.


  —Me siento raro. Desde que empecé a escribir, o puede que incluso antes, he tenido la mente repleta de historias, de casos, de personajes, de asesinatos... Y ahora me siento como si me faltara algo.


  —¿Echas de menos matar a alguien?


  —Puede —dijo él sonriéndole.


  —He oído que los escritores pierden de vez en cuando la inspiración. Que se bloquan. Pero, según dicen, es algo temporal.


  —Eso espero —dijo él sonriendo de nuevo—. He llegado a pensar que tendría que volver a trabajar con mi hermano.


  —Stephen es simpático y el ambiente de vuestra empresa es muy bueno. Vuestros despachos son impresionantes.


  —¿Has estado allí?


  —He salido con tu hermano unas cuantas veces. Una de ellas me llevó para mostrarme donde trabajaba, antes de ir a cenar.


  —¿Estás saliendo con mi hermano?


  —No como pareja sino como amigos. Lo mismo que con Liam. Últimamente nos hemos visto mucho, por lo de la exposición. Stephen me asesoró con el contrato y los detalles. Aunque me dijo que erais amigos de Chris de toda la vida y que jamás me engañaría.


  —Yo te lo puedo confirmar. Parece que tu exposición fue un éxito.


  —Sí, es cierto. Todos los del servicio compraron alguna foto. De haberlo sabido se las habría regalado antes de marcharme del castillo.


  —Seguro que les gustó contribuir.


  El camarero les llevó las cervezas.


  —Sí, supongo. ¿Tú compraste alguna foto?


  —Sí, cuatro.


  —Eran las primeras que se vendieron, ¿verdad?


  —Sí.


  —Lo supe cuando vi que una era de tu madre y otra de Lenora. Pero no entendí que compraras la mía.


  —Siempre me gustó esa foto. Estás preciosa. Y la foto de Lenora en la escalera es una maravilla. La rodea un halo difuso y misterioso, y se adivina que algo en la foto es...


  —Sobrenatural —dijo ella añadiendo el final de la frase.


  —Sí, esa es la palabra.


  —Es cierto. Cuando le hice las fotos no sabía si ella saldría. Parecen más cuadros que fotos. Muchos entendidos me preguntaron en la exposición cómo había conseguido esos efectos tan extraordinarios.


  —Son fantásticas. Antes de marcharme de la exposición grabé un vídeo de la sala para que lo viesen Lenora y Roman.


  —Les encantará verlo. Gracias por acordarte de ellos. Me cae muy bien Chris.


  —A ti te cae bien todo el mundo —dijo sonriéndole.


  Y esa sonrisa puso de nuevo nerviosa a Iilish.


  El camarero volvió a acercarse con la cena.


  —No sabía que habías estado en todos esos sitios. Me refiero a las fotos que había de países extranjeros.


  —Eso es lo que sucede cuando uno no quiere saber nada personal de alguien.


  —Tienes razón.


  —Soy afortunada y he visitado muchos países. Tengo tres amigos, bueno dos amigas y un amigo. Los tres tienen trabajos muy absorbentes a los que dedican mucho tiempo, incluso los días festivos. Dos de ellos estuvieron en la exposición, aunque solo unos minutos. Nos vemos algunos fines de semana, cuando yo estoy en la ciudad y ellos disponen de algo de tiempo libre. Pero cada año organizamos un viaje para ir a algún sitio durante todo un mes.


  —¿Cuándo empezaste con esos viajes?


  —A los veintiún años, cuando acabé la universidad. Hemos hecho cuatro viajes inolvidables juntos.


  —¿Adónde fuisteis la primera vez?


  —A las Islas Hawái. Sus islas destacan por sus paisajes escarpados. En ellas puedes encontrar selvas tropicales, acantilados, cascadas... Y las playas son de ensueño, con arena dorada, pero también de color rojo, verde y negro. Ya sabes que es un archipiélago volcánico. Nos hospedamos en Honolulu, la capital. Fuimos porque Michael, mi amigo, quería ver el campeonato de surf que se celebraba allí. Hice fotos preciosas del paisaje de las islas y de los surfistas —dijo sonriéndole.


  —Las vi en tu exposición. Eran muy buenas.


  —Gracias.


  —Sigue hablándome de tus viajes.


  —El siguiente año nos decidimos por Asia. Estuvimos en Tailandia. Seguro que reconocíste las fotos.


  —Sí.


  —Nos hospedamos unos días en Bangkok y visitamos algunos de los cientos de templos que hay en la capital. Luego fuimos a Chiang Rai a visitar el Templo Blanco, que he de decir que me encantó.


  —Las fotos que expusiste de él eran preciosas.


  —Era una maravilla. A media hora de ese templo visitamos La casa Negra, que se compone de cuarenta cabañas negras, en las que se mezclan sensaciones positivas y negativas al ver las extrañas figuras y los animales disecados. También visitamos Laos y Myanmar, donde vimos a las mujeres Padaung o mujeres jirafa. En ese viaje aprendí un montón de cosas que desconocía. Las tres semanas restantes las pasamos en dos islas maravillosas, disfrutando de las increíbles playas, de la gastronomía local y del alcohol —dijo sonriéndole—. ¿Has estado en Tailandia?


  —Sí. ¿Cuál fue el siguiente viaje?


  —Para el siguiente viaje elegimos Oceanía. Estuvimos un maravilloso mes en Nueva Zelanda. Dos semanas en cada una de las islas. Ese viaje me dejó un buen sabor de boca. Pero el viaje que más me gustó fue el último que hicimos, a Africa. Conocimos cinco paises: Argelia, Libia, Níger, Malí y Mauritania. No en profundidad, claro. Pasamos mucho tiempo en el desierto del Sahara con los tuareg. Volví fascinada.


  —Desde luego, las fotos que expusiste de ellos y del desierto eran fascinantes.


  —Gracias.


  —Este año te has saltado el viaje.


  —Sí.


  —¿Dónde te gustaría que fuera el próximo?


  —A Isla Mauricio. Me han hablado muy bien de ella. Es un lugar ideal para hacer fotos espectaculares y para descansar y disfrutar de la playa. ¿Has estado?


  —No. Tal vez podríamos ir juntos, como amigos.


  —Sí, tal vez. Me he enrollado hablando, lo siento.


  —Me ha gustado escucharte.


  —Entonces, ¿no sales con tu prometida?


  —Exprometida. Y tengo que aclararte que no he vuelto a verla ni hemos hablado por teléfono desde que corté con ella hace más de tres años. La vi en una ocasión en una de las fiestas a las que asistí con mi madre. Se acercó a nosotros, pero ninguno de los dos, a pesar de saber que era una grosería, la saludamos. Entre Lisa y yo no ha habido nada desde que nos separamos, ni lo habrá. Y si estás pensando en las fotos que viste de ella en mi casa, ni siquiera me acordaba de que estaban allí. He de reconocer que las conservé cuando corté con ella y cuando compré el castillo las llevé conmigo. Al principio las miraba porque la echaba de menos. Poco después dejé de mirarlas, pero decidí conservarlas para recordarme que era una zorra y no debía ser confiado. Cuando empezamos con las reformas del castillo me olvidé de que seguía teniendo esas fotos.


  —Pues no lo entiendo. ¿Por qué no me dijiste nada cuando lo mencioné aquella noche?


  —Porque en aquel entonces no confiaba en las mujeres. Por eso no quería tener una relación con ninguna.


  —Pero conmigo la tuviste, aunque no fuera una relación tradicional. Solo fue sexual.


  —Iilish, lo nuestro no fue solo una relación sexual. Vivimos juntos un año.


  —En realidad, no fue un año sino once meses. Y de esos once meses hay que descontar las semanas que tú estuviste ausente. Y no hay que olvidar que yo estuve cuatro meses en coma.


  —Incluso cuando estuviste en coma seguimos manteniendo la relación porque estuve contigo todo el tiempo.


  —Y ahora quieres que seamos amigos.


  —Sí —dijo él sonriéndole—. Te he echado de menos. ¿Tú me has echado de menos?


  —Puede que un poco al principio. Luego me acostumbré.


  —Tuviste suerte. Yo no llegué a acostumbrarme. Me enteré de que habías entrado en casa de mi exprometida y le robaste.


  —Ya sabes que soy una mujer de impulsos —dijo sonriéndole—. Estaba enamorada de ti y quise vengarme de ella porque te hubiera hecho daño. Tu madre me dijo en qué habías empleado el dinero que conseguí al vender todas sus cosas.


  —No debíste arriesgarte.


  —Ya está hecho. ¿Puedes decirme algo de lo que habéis hablado Lenora y tú o es secreto?


  —Le pregunté por qué nadie había sabido la entrada desde la playa, antes de que tú encontraras su diario. Y me contó lo que había sucedido desde que ella falleció.


  —Nunca se me ocurrió preguntarle cuándo aparecieron ella y Roman en el castillo, después de su muerte.


  —Yo sí lo hice. Fue el mismo día que ella se suicidó. De pronto se vieron en el castillo, con la misma ropa que llevaban al morir. Me dijo que los siguientes años fueron muy difíciles para ella. Después de conocer que Lenora se había quitado la vida, su madre enfermó y falleció unos meses después. Su padre despidió a todos los que estaban a su servicio y no tenían conocimiento de la entrada a la montaña. Se marcharon en el mismo barco que les llevaron provisiones por última vez. En el castillo se quedaron su padre y los dos hombres que sabían los secretos de las puertas. Parece ser que su padre se volvió loco y una noche puso veneno en el vino que tomarían en la cena. Y esos dos hombres murieron. Los arrastró por el túnel y los tiró al pozo.


  —Y se quedó solo.


  —Sí. Unos días después bajó la escalera de la playa, salió al exterior y se lanzó al mar. Según Lenora no sabía nadar. Por eso nadie sabía como subir al castillo.


  —Vaya.


  —El padre de Lenora tenía un hermano y este tuvo hijos, y luego nietos. Los descendientes encontraron unos documentos que demostraban que eran los herederos de la propiedad. Pero cuando fueron a verla ninguno de ellos estuvo interesado. No querían vivir allí aislados. Además, el castillo estaba muy deteriorado y costaría mucho rehabilitarlo. Y a eso había que añadir que debían bastante dinero de los impuestos, así que decidieron vender. Lenora me dijo que los cuatro herederos fueron un día con sus mujeres. Revisaron todo el castillo y se llevaron las joyas de su madre y las suyas. Dice que estuvieron poco tiempo allí porque no creían que la casa fuera segura.


  —Y entonces aparecíste tú.


  —Sí.


  —Gracias a Dios, de lo contrario no serías el dueño y señor del castillo —dijo ella con una de sus descaradas sonrisas.


  —Ni tú serías la princesa de la torre.


  —Cierto. Sé que publicaste una novela recientemente. ¿Están yendo bien las ventas?


  —Sí, muy bien. ¿Viste la entrevista que me hicieron en Amsterdam?


  —Mi madre la grabó. La verdad es que yo no tenía el menor interés en verla, pero tu hermano me pidió que lo hiciera, y no pude decirle que no.


  —¿Qué te pareció?


  —Como supongo que al resto de tus lectores, me sorprendió cuando la periodista dijo que habías incluido escenas sexuales, porque no lo habías hecho en ninguna de las anteriores. Y también me extrañó que la dedicaras. Otra novedad.


  —En ese detalle puedes apreciar cuánto te echaba de menos.


  —Gracias por no poner mi nombre para que nadie pudiera relacionarme.


  —Todas las personas que me importan saben que tú eres la princesa de mi torre —dijo con una sonrisa seductora.


  —¡Qué estupidez! ¿Cómo se me pudo ocurrir adjudicarme ese nombre?


  —A mí me gusta saber que en mi castillo vivió una princesa. Y sobre todo, que esa princesa fueras tú. ¿Leíste mis novelas?


  —Sí. Sin lugar a dudas, eres un genio del crimen —dijo ella, ahora sonriéndole.


  —Gracias. ¿Y la última?


  —No la he leído. De hecho, ni siquiera la he comprado.


  —Genial, porque he traído un ejemplar para ti. Está en la guantera del coche.


  —Gracias.


  —No hay de qué. ¿Qué vas a comer de postre?


  —La verdad es que no me apetece nada.


  —No has comido mucho. Ni siquiera te has terminado lo del plato. ¿No te ha gustado?


  —Estaba delicioso, pero no tengo mucha hambre.


  El camarero retiró los platos y luego les llevó la carta de los postres.


  —¿Has comido algo antes? —preguntó Jax cuando el camarero se retiró.


  —No. Es que estoy un poco intranquila.


  —¿Por estar conmigo?


  —Hacía mucho que no te veía.


  —Lo siento.


  —No tienes que sentirlo. Pensé que sería más complicado volver a estar contigo pero, a pesar de estar nerviosa, lo he pasado bien.


  —Yo también lo he pasado muy bien. Cuando vivías en casa también te intranquilizaba estar conmigo.


  —Siempre me ha intranquilizado tu presencia. Puedes pedir postre para ti, aunque yo no coma nada.


  —Lo cierto es que tampoco me apetece. ¿Quieres un café?


  —Sí.


  —¿Pedimos un trozo de tarta para compartir?


  —Vale.


  Jax pidió dos cafés y un trozo de tarta de zanohoria.


  —Cuando bajé aquel día a la playa tenía intención de marcharme. Pensaba llamar a mi padre para que me recogiera y desaparecer de tu vida antes de que volvieras de tu gira por los Estados Unidos. Estaba cabreada contigo porque te estabas acostando con una mujer mientras yo estaba encerrada en tu castillo esperándote.


  —Siento haberme acostado con esa mujer.


  —No te preocupes, hace mucho de eso. Solo quería que supieses que de no haber pasado lo que pasó, no me habrías encontrado en tu castillo a tu vuelta.


  —Lo sé.


  —Sugiero que, si queremos ser amigos, no deberíamos hablar de lo que hubo entre nosotros. A estas alturas, no estoy segura de que realmente sintiera algo por ti. Puede que fuera simplemente atracción. Eres muy atractivo y en la cama eres muy bueno —dijo ella con una sonrisa traviesa—. Tal vez confundí el deseo con el amor.


  —No creo que confundieras nada. De todas formas, estoy totalmente en contra de tu sugerencia. Si queremos ser amigos, buenos amigos, tenemos que ser sinceros y poder hablar de todo, ya sea pasado, presente o futuro.


  Iilish lo observaba mientras cogía trozos de la tarta que estaba en el centro de la mesa. Jax había cambiado. No estaba acostumbrada a ese comportamiento en él. Ahora era amable, simpático, tierno, cariñoso... Sentía como si estuviera cenando con un desconocido. ¿Había cambiado de verdad o simplemente fingía que había cambiado? Pero, ¿por qué iba a querer Jax que pensara que había cambiado?, se preguntó.


  —¿Solo quieres mí amistad? —preguntó ella sin poder evitar las palabras.


  —La verdad es que me gustaría que hubiera mucho más que amistad entre nosotros. Ahora sé algo que no sabía cuando me abandonaste.


  —¿Qué sabes ahora?


  —Que te quiero.


  Iilish tuvo que toser al atragantarse con el trozo de tarta que acababa de meterse en la boca.


  —Estoy completamente seguro de que ya te quería cuando vivías en casa, pero no lo descubrí hasta mucho después de que te marcharas. De manera que, la respuesta a tu pregunta es que no quiero solo amistad contigo. Lo quiero todo. Como parece ser que ya no sientes nada por mi, esperaré.


  —¿Esperarás? ¿A qué esperaras?


  —A que vuelvas a quererme. Y si mientras tanto quieres que haya algo más que amistad entre nosotros, tendrás que ser tú quien lo proponga.


  —Pareces muy seguro de que volveré a quererte.


  —No, no estoy seguro. Pero soy un hombre perseverante y muy paciente cuando me interesa algo, y tú te has convertido en la cosa más interesante de mi vida. Además de en mi mayor desafío. Mientras tanto seremos amigos, solo amigos.


  —Amigos que se cogen de la mano.


  —Si no quieres que lo haga no lo haré —dijo él sonriendo—. Pero a partir de ahora cogeré de ti todo lo que pueda.


  —No me importa que lo hagas.


  —Perfecto. Quiero que nos conozcamos.


  —Nunca has querido conocerme ni que yo te conociera a ti.


  —Ahora sí. Quiero saberlo todo de ti. Me gustaría saber qué se te da bien, además de robar y del sexo.


  —Sé silbar con los dedos.


  —Eso es muy interesante —dijo él con una deslumbrante sonrisa.


  —Lo sé, no todos consiguen aprender.


  —¿Quién te enseñó?


  —Mi padre. Yo creo que cuando me encontró deseó que fuera un niño y seguro que se sintió decepcionado.


  —No digas tonterías, tu padre te adora.


  —Sí, lo sé. Aprendí muchas cosas, además de silbar. Cosas que le habría enseñado a un hijo.


  —¿Cómo qué?


  —Cosas relacionadas con el coche, como cambiar una rueda, el aceite o a revisar los niveles. A arreglar cosas de la casa, ya sabes, como un manitas.


  —Eso sí son cosas útiles.


  —Lo sé. ¿Tú sabes silbar con los dedos?


  —Por supuesto, soy un hombre.


  —Todos los hombres no saben silbar.


  —Yo no conozco a ninguno que no sepa.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Le preguntas a todos los que conoces si saben silbar?


  Jax tuvo que reírse por sus palabras, y Iilish se quedó embobada viéndolo reír.


  —¿Qué más puedes destacar de ti misma?


  —Que soy muy responsable.


  —¿Desde cuándo eres tan responsable? —preguntó recordando todas las irresponsabilidades que había cometido mientras había vivido con él.


  —Desde que me marché de tu castillo. Supongo que me lo contagiaste —dijo ella divertida—. Al igual que la puntualidad.


  —¿Algo más?


  —Me gusta correr por las mañanas. Me ayuda a quitarme de encima las preocupaciones que pudiera tener en la mente, mientras escucho música demasiado alta, que me ayuda a evadirme de todo.


  —¿Desde cuando corres?


  —Desde que iba al instituto.


  ¿Has terminado el café?


  —Sí.


  —¿Nos vamos?


  —Sí —dijo ella, aunque le habría gustado quedarse allí toda la noche hablando con él.


  Jax pagó la cuenta, se puso la chaqueta y la ayudó a ponerse la suya. Salieron a la calle y caminaron hacia el coche. Pero él no le cogió la mano, y Iilish lo echó de menos.


  Jax le abrió la puerta del vehículo cuando llegaron para que se sentara y él se sentó a su lado frente al volante. Después de abrocharse los cinturones, arracó el coche y se pusieron en marcha.


  Iilish se sentía rara. Las cosas habían cambiado. Sabía que él no era un hombre que hablara por hablar y que jamás le habría dicho que la quería de no ser cierto. Y eso hacía que se sintiera extraña. Los meses que había vivido con él había estado enamorada, sin que él sintiera nada por ella, y ahora se habían invertido los papeles. Bueno, no exactamente, porque ella seguía queriéndolo, pero él no lo sabía. Se preguntaba una y otra vez si no lo habría imaginado. No podía creer que alguien como él estuviera enamorado de ella. Jax era un hombre importante, por su negocio familiar, pero además era un escritor famoso, y millonario. ¿Y ella quien era? Una ladrona, se dijo. Aunque no podría decirse que fuera precisamente pobre, no dejaba de ser una ladrona.


  —¿Te gustaron las reformas que hice en mi casa? —preguntó Jax sacándola de sus pensamientos.


  —Me encantaron. La escalera que sube a tu dormitorio es espectacular, ¿verdad?


  —Sí, lo es.


  —Me gustó cómo decoraraste el despacho.


  —La habitación de las sombras —dijo girándose para mirarla sonriendo.


  —Tendrás que sacar la placa que hay en la puerta con ese nombre. Ahora es una habitación maravillosa, acogedora, alegre y cómoda.


  —Esperaré a que busques otro nombre para ella.


  —Pensaré en alguno. ¿Trabajas en él?


  —Ya te he dicho que hace muchos meses que no trabajo, pero sí, tengo en él todas mis cosas. Aunque ya viste que sigo teniendo el estudio junto a mi habitación.


  —Territorio sagrado —dijo ella sonriendo.


  —He decidido que La princesa de la torre puede entrar cuando quiera.


  —Gracias, pero no creo que quiera entrar. Has de reconocer que eres un borde desalmado cuando trabajas.


  —¿Un borde desalmado? —dijo él riendo.


  —Me dijíste que fuiste tú quien decoró el castillo. Pero, ¿quién te ayudó a elegir los muebles que compraste en los anticuarios? ¿Y la ropa de cama, las mantas...?


  —Mi madre y mi hermano me acompañaron.


  Jax detuvo el coche en la puerta de la casa de Iilish y apagó el contacto. Se desabrochó el cinturón de seguridad y se giró ligeramente hacia ella. Iilish lo miró. Estaba muy nerviosa. Él no había hecho otra cosa que conducir, pero ella estaba muy intranquila y solo podía pensar en el sexo con él. Le miró la boca y apartó la mirada rápidamente de él.


  Jax pasó el brazo por encima de sus rodillas para abrir la guantera, rozándola intencionadamente en el proceso, lo que hizo que la sangre de Iilish se calentara aún más.


  —Toma —dijo entregándole su última novela.


  —La portada es tan bonita como la de las anteriores —dijo ella acariciándola, pero sin abrir el libro.


  —¿No vas a leer la dedicatoria?


  —Tengo una manía con tus novelas. No leo la dedicatoria hasta que voy a comenzar a leer la novela.


  —Todos tenemos manías.


  —De todas formas, ya sé cuál es la dedicatoria. La escuché en la entrevista que te hicieron. Gracias por regalármela.


  —De nada. ¿Quieres que nos veamos el próximo fin de semana? Para cenar, comer o tomar un café.


  —Vives un poco lejos para que te desplaces hasta aquí para tomar un café conmigo.


  —Iría hasta el fin del mundo para tomar un café contigo.


  Iilish se quedó un instante sin palabras. Todavía no podía creer que ese hombre sintiera algo por ella.


  —Muy amable. De todas formas, el próximo fin de semana estaré en Londres. He de asistir a un par de fiestas.


  —¿Cómo invitada o a trabajar?


  —A trabajar.


  —Pensé que después del éxito de tu exposición dejarías tu antiguo trabajo.


  —En realidad lo he dejado, esto será como una despedida.


  —Puedo ir a Londres y vernos allí.


  —Prefiero que no lo hagas. No quiero cometer un error en mi último trabajo. Necesito estar concentrada, y tú serías una distracción muy grande.


  —Me gusta ser tu distracción —dijo él sonriendo.


  —No bajes del coche, por favor. Esto no ha sido una cita y no tienes que acompañarme hasta la puerta, porque solo somos amigos.


  —De acuerdo. Lo he pasado muy bien.


  —Yo también


  Iilish se desabrochó el cinturón, se acercó a él y lo besó en la mejilla.


  —Gracias por la cena, y por la novela.


  —Ha sido un placer.


  —Hasta pronto —dijo ella antes de salir del coche.


  Iilish estaba en la cama. Deseaba dormirse y dejar de pensar en la mirada de ese hombre que la hacía estremecer, en cómo se alteraba al tenerlo cerca o en el tono de voz que empleaba cuando le hacía el amor…


  


  
    Capítulo 18

  


  Habían pasado dos semanas desde que Jax y Iilish cenaran juntos. Era sábado, veintidós de abril, y el cumpleaños de Elizabeth.


  Elizabeth sabía que Iilish no querría reunirse con la familia, si eso incluía a su cuñada y a su sobrina, porque ambas sabían que había algo entre ella y Jax, o que había habido, y no lo disimulaban. De manera que invitó a comer a toda su familia y a cenar a Iilish y a Liam.


  Estaban tomando una copa de vino en el salón cuando entró Iilish con Liam, porque se habían encontrado en la calle. Los dos hermanos se levantaron y se acercaron a ella para besarla. Elizabeth se levantó.


  —Felicidades —dijo Iilish dándole dos besos y entregándole un pequeño paquete con un gran lazo.


  —Muchas gracias, cariño —dijo la mujer sentándose de nuevo.


  —Cada vez que te veo estás más preciosa —dijo Liam a Iilish—. Eres la mujer más guapa que he visto en mi vida, y he visto muchas.


  —¿Nunca vas a cambiar? —dijo Iilish sonriéndole.


  —No creo que lo haga. Y tu coche es casi tan precioso como tú.


  —Muchas gracias.


  —Tiene un Jaguar F—Type convertible negro tan espectacular como ella.


  —Anda, siéntate ya y cierra esa bocaza —dijo Jax sentándose frente a su madre y Iilish que estaban en el mismo sofá.


  —¿Quieres una copa de vino? —preguntó Stephen a Iilish.


  —Sí, gracias.


  —¡Oh! —dijo Elizabeth cuando abrió el estuche del regalo de Iilish—. Cariño, no puedo aceptar algo así.


  —Por supuesto que puedes. Es tu cumpleaños y lo han diseñado expresamente para ti. He de reconocer que el diseño lo eligió mi madre, como tiene tu edad, confié en ella.


  —Es una maravilla, pero...


  —Mi madre y yo decidimos que fueran esmeraldas, porque son del mismo color de tus ojos.


  —¡Oh, Dios mío! Son preciosos, pero no puedo aceptar algo de tanto valor.


  —¿Y por qué no? Para mí no tiene tanto valor porque ya tenía las piedras. Solo he pagado el diseño y el montaje.


  —Muchísimas gracias.


  —No hay de qué.


  Elizabeth le dio el estuche a su hijo mayor para que lo viera. Había un collar a juego con la pulsera y los pendientes, con decenas de esmeraldas.


  —Es una gran ventaja tener una amiga ladrona —dijo Liam mirando lo que contenía el estuche y riendo.


  —Esto es de mis padres —dijo Iilish dándole a Elizabeth un paquete envuelto en papel de regalo.


  La mujer lo abrió y se sorprendió al ver un mantón bordado a mano.


  —Es una maravilla.


  —Mis padres estaban en España con unos amigos cuando les dije que hoy era tu cumpleaños. Lo compraron allí.


  —Es precioso. Llamaré a tu madre luego para darle las gracias.


  —Llámala cuando tengas mucho tiempo porque cuando empieza a hablar del viaje no para.


  —Entonces, quedaremos para comer.


  —¿Cómo no había sabido que era tu cumpleaños hasta ahora?


  —El año pasado por estas fechas aún no nos conocíamos —dijo Elizabeth.


  —Tienes razón. Parece que hayan pasado varios años. Sé que tu cumpleaños es el diecinueve de marzo —dijo Iilish a Jax—, y en esa fecha no teníamos contacto pero, ¿y vosotros? ¿por qué no sé vuestros cumpleaños? —preguntó a Stephen y Liam.


  —Porque estabas en coma —dijo Stephen—. Mi cumpleaños es en julio.


  —Y el mío en agosto —añadió Liam.


  —Me los perdí los dos.


  —Nosotros no nos perdimos el tuyo que, si no recuerdo mal, fue el veintiuno de junio y cumpliste veintisiete años —dijo Liam.


  —Tus padres llevaron una tarta al hospital y apagamos las velas por ti —dijo Stephen.


  —Este año los celebraremos todos.


  —Puedes estar segura de ello —dijo el piloto.


  —¿Ha ocurrido algo significativo en tu vida recientemente? —preguntó Elizabeth.


  —Lo más relevante está a la vista. Tu hijo y yo nos hemos reencontrado y hemos decidido ser amigos.


  —Amigos —repitió la mujer mirando a Iilish y luego a su hijo mayor.


  —Sí. Cenamos juntos hace un par de semanas. Y me regaló su última novela, dedicada.


  —Todos sabemos que la novela iba dedicada a La princesa de la torre —dijo Stephen—. O sea, a ti.


  —Lo sé —dijo ella sonriéndole—. Me emocioné al ver la dedicatoria impresa. He de admitir que casi lloré. No podía creer que un escritor de su categoría pudiera hacer algo así por mí. Y eso que estábamos distanciados. Pero no me refería a esa dedicatoria. Escribió una solo para mí en el ejemplar que me regaló.


  Iilish no pudo evitar sonreír al recordar lo que le había escrito. Lo había leído tantas veces que lo sabía de menoria: Todas las dedicatorias que escribí para ti en mis seis novelas anteriores palidecen con lo que siento por ti en estos momentos. Me tienes loco, cielo. Estoy irrevocablemente enamorado de ti, y sospecho que desde hace mucho tiempo. Y ahora estoy aterrorizado. Sé que hace unos meses me querías, y tengo miedo de que ya no sientas lo mismo. De todas formas, he de decirte que no me voy a rendir. Te quiero. Y voy a intentar por todos los medios que tengo a mi alcance que vuelvas a quererme. Jax.


  Iilish miró a Jax, que la estaba mirando a su vez, y se sonrojó ligeramente.


  Poco después, Jax estaba hablando con Liam y ella volvió a mirarlo. Siempre le había gustado mirar a los hombres, pero no recordaba haber sentido por ninguno lo que sentía al mirarlo a él. Ese hombre la tenía fascinada, y no es que fuera a extrañarle eso porque era un ejemplar a tener en cuenta. Sería una estúpida si no apreciara el físico de un hombre como él, porque era magnífico de la cabeza a los pies. Pero además, le gustaba cómo se movía, con total seguridad y confianza. Era igual de seguro y confiado en la cama, y ella podía corroborarlo. Y también tenía que admitir que le gustaba el sexo con él, y mucho. No había estado con nadie desde que estuvo con Jax la última vez, cinco meses atrás. Había tenido muchas oportunidades de hacerlo, pero ninguno de los hombres consiguió tentarla. Aunque ahora, viéndolo a él, sí se sentía tentada.


  Cuando los ojos de él se centraron en la mirada de ella, un estremecimiento recorrió su interior, deteniéndose entre sus muslos. Desde luego que ese hombre era tentador, pensó. En todos los sentidos.


  —¿Disculpa? —dijo a Elizabeth cuando se dio cuenta de que le estaba hablando.


  —Te preguntaba si había habido algo nuevo en tu vida, además de ser amiga de mi hijo.


  —Sí, ha habido algo importante. He encontrado un terreno que me gusta mucho. Creo que voy a comprarlo para construirme una casa.


  —¿Por qué no compras una que ya esté construida?


  —La mayoría de las casas son antiguas y además, sería de segunda mano. Quiero una en la que no haya vivido nadie. Que solo sea mía, para comenzar mi vida.


  —Que sea una casa antigua no tiene nada que ver para empezar una nueva vida —dijo Stephen—. Mira el castillo de Jax. No podría ser más antiguo, pero él hizo la reforma y lo convirtió en algo nuevo. Y tu vida empezó cuando naciste.


  —La segunda fase de mi vida —dijo ella sonriéndole.


  —De tu vida de delincuente —dijo Liam sonriendo también.


  —Te dije que esa vida había terminado para mí.


  —Es cierto, lo había olvidado.


  —El terreno está en las montañas, a dieciocho kilómetros de aquí. Desde allí se ve la ciudad. Quiero tranquilidad y será beneficioso para mí vivir allí.


  —En invierno nieva —dijo Elizabeth.


  —Me gusta la nieve. Solo hay que ser previsora y tener siempre la despensa llena por si hay una tormenta y no puedo salir.


  —¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó Liam—. Porque ya no ganarás tanto como antes.


  —Lo sé. Buscaré a un hombre que pueda mantenerme.


  —¿Necesitas a un hombre para que te mantenga?


  —No, pero da seguridad —dijo Iilish con una preciosa sonrisa en los labios.


  —Eres una chica sencilla y no será problema mantenerte —dijo Stephen.


  —¿Estás pensando en ti?


  —¿En mí? ¡Por Dios, no! Estar casado con alguien como tú sería como firmar un contrato para estar alerta de por vida. Eres imprevisible, cariño. Y a mí me gusta la tranquilidad. No quiero vivir lo que me queda de vida con el corazón en un puño.


  —En las montañas hay tranquilidad —dijo ella con una tierna sonrisa.


  —Iré a visitarte a menudo cuando vivas allí.


  —Siempre serás bienvenido.


  —Al menos, el hombre que se case contigo tendrá una vida interesante y lo mantendrás ocupado. Seguro que no se aburrirá —dijo Stephen mirando a su hermano.


  —Me alegro de que hayas dejado el trabajo —dijo Elizabeth.


  —¿Tienes dinero para comprar el terreno? —le preguntó Jax.


  —Mi padre dice que con un cuarto de lo que tengo en uno de los botes será suficiente para comprar el terreno, construir la casa y amueblarla.


  —¿De qué botes hablas? —preguntó Elizabeth.


  —Cuando empecé a trabajar con mi padre me dijo que tenía que empezar a ahorrar. Entonces no lo entendía. Estaba en la universidad y quería salir y gastar dinero, porque ganaba mucho. Pero él fue firme y, a fuerza de repetírmelo una y otra vez, me convenció. Me dijo que ese trabajo no era para toda la vida, porque era arriesgado y había que contar con que, en algún momento algo pudiera salir mal. Íbamos a medias en el negocio. Teníamos a una persona que se encargaba de tasar los artículos. Mi padre siempre elegía su parte en dinero, porque su tapadera eran las inversiones. Pero mi parte la cobraba en piedras, excepto el cinco por cien que me daban en efectivo, y que era más que suficiente para mis gastos y cualquier capricho que tuviera. Fui guardando en botes de cristal todas esas piedras preciosas. Os los enseñaré —dijo sacando el móvil del bolso y mostrándoles los botes casi llenos de piedras de colores.


  Los hombres se levantaron y se acercarón para ver el móvil.


  —¿Eso son piedras preciosas? —preguntó Stephen.


  —Sí. Esto son zafiros, esto rubíes, esmeraldas, diamantes... Y este contiene diamantes de diferentes colores.


  —¡Dios santo! —dijo Liam.


  —¿Tienes las piedras en botes de conservas? —preguntó Elizabeth sonriendo.


  —Sí, los tengo en una estantería de mi habitación.


  —¿No tienes miedo de que entren a robarte? —preguntó el abogado.


  —El sistema de seguridad de mi casa es casi infranqueable. Digo casi porque yo he conseguido desconectar la alarma antes de que sonara en la central. Pero, de todas formas, ¿quién podría pensar que son piedras preciosas? Tengo un estudio de fotografía y llevo una vida discreta y sencilla. Si alguien los viera pensaría que son cristales de colores.


  —¿Qué haces con las joyas cuando las robas?


  —Liam, tienes que hablar en pasado porque ya no me dedico a eso.


  —Vale.


  —Mi padre se encargaba de llevarlas a tasar. Las desmontaban y me traía las piedras. Últimamente me daba el diez por cien en efectivo porque desde que empecé a trabajar sola tenía más gastos, ya sabéis, hoteles, vestuario, viajes, y en alguna ocasión el alquiler de un apartamento. Además, me compré el coche poco antes de ir a vivir al castillo de Jax.


  —Pero tienes un montón de joyas —dijo Elizabeth.


  —Para asistir a fiestas y pasar desapercibida tenía que tener joyas que llamaran la atención, sin ser ostentosas, para aparentar que tenía dinero. Aunque a veces procuraba pasar desapercibida pareciendo insignificante y con aspecto de no haber roto un plato en mi vida. De esa forma nadie podría pensar que fuera una ladrona. Así que tengo joyas con todas las piedras conocidas. El regalo de tu cumpleaños es de mi última adquisición, pero no te preocupes, porque los desarmaron e hicieron el diseño nuevo y no tiene nada que ver con las joyas originales.


  La cena estuvo muy animada hablando de una cosa y otra. Jax la tenía frente a él en la mesa y la observaba sin poder evitarlo. El color de sus ojos era de un gris sereno y espectacular. Pero él sabía bien que cuando la alteraba se convertía en un gris turbulento y frío, como una tormenta aléctrica. Dios, le encantaba el color de sus ojos, sobre todo, cuando estaba irritada con él.


  Jax la acompañó al coche después de la velada.


  —Lo he pasado muy bien —dijo Iilish cuando llegaron.


  —Yo también. Liam tenía razón, tu coche es muy bonito, pero no tanto como tú.


  —Gracias.


  —Mañana tengo que hacer algo que me llevará bastante tiempo, pero podría organizarme para que nos viésemos un rato. ¿Quiéres que quedemos para tomar un café por la tarde? —le preguntó él.


  —Vale.


  —¿Te recojo en casa a las cinco?


  —Sí. Hasta mañana —dijo ella dándole un beso en los labios.


  Cuando iba a partarse, él la sujetó del brazo para retenerla.


  —Ahora podría decirte yo que eso tampoco lo hacen los amigos —dijo Jax mirándola fijamente.


  —Tu hermano y Liam me besan en los labios a veces...


  Iilish no pudo seguir hablando porque Jax la había acercado a él y tenía la lengua en su boca, saboreándola.


  Igual que se acercó para besarla, terminó el beso. Fue un instante de debilidad, se dijo Jax mientras se apartaba de ella.


  —Te veré mañana.


  —Vale —dijo Iilish algo aturdida por el beso, que no le había devuelto porque la había cogido por sorpresa y había sido muy breve, demasiado breve.


  Iilish lo miró antes de subir al coche y él sonrió satisfecho al ver la incertidumbre y el desasosiego en su mirada.


  —Hola —dijo Iilish cuando abrió la puerta de su casa al día siguiente a las cinco en punto.


  —Hola, cielo —dijo Jax mirándola de arriba abajo. Iba vestida de forma sencilla, con un vaquero, un suéter y botas—. ¿Están tus padres? Me gustaría saludarlos.


  —Han salido a tomar café. Pero les diré que has venido.


  —De acuerdo.


  —Estaba pensando si, en vez de ir a tomar café, querrías acompañarme a un sitio —dijo ella mientras caminaban hacia el coche—. Me gustaría enseñarte algo. Eres mi mejor amigo y quisiera tener tu opinión y tu consejo.


  —¿Soy tu mejor amigo? —dijo él abriéndole la puerta para que ella entrara.


  —Dijiste que seríamos amigos especiales —dijo ella con una sonrisa descarada.


  Jax la miró antes de cerrar la puerta. Volvió a mirarla cuando rodeaba el coche por delante. Y la miró de nuevo cuando se sentó delante del volante.


  —Estaré encantado de acompañarte.


  —He traído un termo con café y algo dulce —dijo ella dejando la bolsa en el suelo.


  —Estupendo. Dime dónde he de ir.


  —Sal de la ciudad por el norte.


  —Vale —dijo arrancando el coche y uniéndose a la circulación.


  —¿Estás en tu casa de la ciudad?


  —Sí. Liam y yo hemos ido esta mañana a comprar algunas cosas que necesitábamos y nos marcharemos a casa cuando yo regrese.


  —¿Cuándo volverás de nuevo?


  —Cuando tú quieras que nos veamos. La semana pasada empecé a escribir.


  —¿Se terminó el periodo de falta de inspiración?


  —Yo creo que has sido tú quien lo ha conseguido.


  —¿Yo?


  Iilish iba indicándole por dónde ir comprobándolo en su móvil.


  —Empecé a escribir después de verte en la exposición.


  —En ese caso, me alegro. He leído tu última novela.


  —¿Qué te ha parecido?


  —Es brillante, como tú.


  Jax volvió la cabeza para mirarla y ella le sonrió. ¿Estaba flirteando con él?, se preguntó. Desde que cenaron juntos y le había hecho saber que la quería, se había dicho a sí mismo que iba a llevarla al límite cada vez que se vieran, para que siempre se quedara con ganas de más. Quería que se muriera de deseo por él. Se había prometido que nunca pasaría de un beso, y rogaba a Dios para que pudiera contenerse y que no se la comiera viva cuando la besara. La acariciaría ligeramente cuando tuviera la menor oportunidad y como si no fuera intencionado. Quería verla con el pulso acelerado y sin que él hubiera dicho una sola palabra.


  —Gracias.


  —He reconocido las escenas de sexo.


  —Me recreé en lo que habíamos hecho tu y yo. Era una forma de recordarte.


  Estaban subiendo por una ladera. Llegaron a lo alto del camino.


  —Puedes parar. Ya hemos llegado.


  Jax detuvo el coche y bajaron los dos.


  —¿Qué hacemos aquí?


  —Este es el terreno que me gustaría comprar.


  Jax miró a su alrededor.


  —Caminemos hasta allí. Quiero que veas las vistas.


  Jax contempló la ciudad desde la ladera de la montaña.


  —La vista es espectacular.


  —Sí.


  Luego caminaron hacia el otro lado.


  —Y desde aquí también. En invierno debe ser un paisaje de ensueño.


  —Eso he pensado yo. Será como las postales de Navidad. ¿Qué te parece?


  —Me gusta. Se respira tranquilidad y aire puro.


  —Sé que puede ser difícil en invierno, pero si voy a dedicarme exclusivamente a la fotografía da igual donde viva. Y si no puedo salir de aquí en invierno, tampoco me va a importar. Puedo dedicarme a hacer fotos por aquí cerca.


  —Este sería un buen sitio para escribir —dijo él caminando y observándolo todo.


  —Puedes venir aquí cuando quieras —dijo sin mirarlo—, aunque no creo que ningún sitio pueda compararse con tu castillo.


  Jax se acercó a ella por detrás y la rodeó con sus brazos pegándola a él. Iilish se tensó.


  —Eso es muy amable por tu parte —dijo acercando los labios a su cuello.


  Iilish sentía su aliento caliente. La sangre empezó a correrle a toda velocidad por las venas y su pulso se aceleró. Las manos de él, que tenía apoyadas en su estómago, la estaban abrasando.


  —Creo que será una buena compra —dijo Jax.


  —¿Lo crees de verdad?


  —Sí.


  —¿Te apetece ahora un café?


  —Eso sería genial, hace un frío de mil demonios.


  Iilish fue al coche a coger la bolsa. Sirvió el café en dos tazas que había llevado y lo tomaron sentados en unas piedras que encontraron y contemplando el paisaje.


  —Si necesitas que te asesoren o te acompañen cuando tengas que firmar el contrato de compra puedes contar conmigo o con Stephen.


  —Gracias.


  —Y cuando pienses en construir la casa, si buscas arquitecto, te daré la dirección del que hizo todas las reformas del castillo. Ya lo conociste, fue quien diseñó el baño en tu torre.


  —Fred.


  —Sí.


  —¿Se encargó también él de las últimas reformas que hicíste?


  —Ha sido el único arquitecto que ha trabajado para mí. Creo que me tiene un poco de envidia.


  —¿Por qué?


  —Le gustaría que mi castillo fuera suyo.


  —Iré a verlo.


  —Le llamaré para decírselo. Es amigo nuestro desde que éramos pequeños. Y no me refiero solo a mi hermano y a mí, también de Liam y de Chris.


  —¿Todos viviais en Inverness?


  —Sí. Puedes confiar en él. De hecho, creo que deberías hablar con él para que vea el terreno antes de que lo compres. A veces aparecen complicaciones a la hora de edificar, que no vemos los que no entendemos.


  —Lo llamaré para quedar con él.


  —Luego te enviaré su teléfono en un mensaje.


  Cuando terminaron el café volvieron al coche y empezaron a descender la montaña.


  —El acceso hasta el terreno está bien y está cerca de la carretera.


  —Sí, aunque cuando la casa esté terminada, lo asfaltaré.


  —Eso estaría bien.


  Entraron en la ciudad. Cuando se detuvieron en el primer samáforo, Jax puso su mano sobre la rodilla de ella, acariciándola suavemente por encima de la tela vaquera. Iilish se preguntó cómo era posible que sintiera el calor de sus dedos a través de la gruesa prenda. El contacto hizo que una especie de descarga eléctrica se expandiera por todo su cuerpo estremeciéndola.


  Se giró para mirarlo, pero él estaba concentrado en el semáforo, como si no se diera cuenta de que tenía la mano sobre ella. La rozaba con caricias lentas y suaves, de manera tan tierna, que hacían que el corazón de Iilish estuviera oprimido. Cuando el semáforo se puso verde, la mano desapareció de su rodilla.


  Jax se detuvo en la puerta de la casa. Apagó el contacto y bajó del coche. Rodeó el vehículo y le abrió la puerta, tendiéndole la mano para ayudarla a bajar.


  Iilish miró esa mano grande, de dedos largos y suaves, y su cuerpo se encendió recordando algunas de las cosas que había hecho en su cuerpo. Respiró hondo y cogió su mano. Al salir del coche él no la soltó, en vez de eso, hizo que se apoyara sobre el vehículo junto a la puerta abierta y se colocó frente a ella. Le retiró el mechón que tenía sobre los ojos. Jax sabía lo intranquila que estaba. Esa chica era tan franca, sincera y natural que todo lo que sentía estaba a la vista, al menos para él.


  —¿Estás bien?


  Iilish asintió. No podía hablar porque el roce de sus dedos al retirarle el pelo había acabado con el poco control que le quedaba y estaba desconcertada.


  —¿Cuándo volveremos a vernos?


  —Ahora no puedo pensar —logró decir ella.


  Jax tuvo que hacer un gran esfuerzo para no sonreír. Sabía que estaba siendo un cabrón. Se había propuesto seducirla hasta lograr que fuera suya de nuevo y, sin duda, era un hombre de palabra.


  La tenía ahí, frente a él, aturdida y desconcertada. Sus mejillas se habían coloreado ligeramente y el iris de sus ojos se parecía al color de la plata, como sabía que le ocurría cuando estaba irritada o excitada. Y no pudo resistirse. Deslizó los dedos de una mano entre sus suaves cabellos para sujetarla por la nuca. La miró a los ojos y sonrió ligeramente al notar que estaba petrificada por lo que pudiera ocurrir. Y Jax se pegó a ella, literalmente. Sus cuerpos estaban en contacto desde la cabeza a los pies. Jax le mordió el labio inferior y ella soltó un gemido de manera inconsciente. Él le lamió los labios hasta que ella los abrió para poder coger más aire, porque se estaba ahogando. Entonces metió la lengua en su boca. Jax se tomó su tiempo, besándola con suavidad, esperando a que ella participara.


  Y Iilish no se pudo resistir. Le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió el beso, pero no con la misma delicadeza, sino de forma exigente y demandante. A él le estaba costando mantener el control, sobre todo, cuando ella se pegó más a él y sus caderas encajaron a la perfección. Era imposible que Iilish no notara la erección que tenía pegada a ella, tentándola. Y en ese momento Jax dio por finalizado el beso.


  —Te llamaré —dijo separándose de ella y dándole un ligero beso en los labios—. Entra en casa que hace frío.


  Iilish caminó hacia la casa sin volverse a mirarlo, como si fuese un autómata.


  Jax cerró la puerta del copiloto y fue al lado del conductor. Subió al coche y miró hacia la casa. La vio entrar y cerrar la puerta tras ella.


  La cosa había ido bien, se dijo poniendo el coche en marcha. Sin duda la había dejado con ganas de más. Las mismas ganas que tenía él.


  Ese hombre era capaz de anular su voluntad. Tal vez debería evitar que la besara de nuevo, de lo contrario, se abalanzaría sobre él, pensó Iilish entrando en casa y cerrando la puerta.


  Rose estaba viendo la televisión cuando Iilish entró en el salón.


  —Hola, mamá.


  —Hola, cariño. ¿Ha ido todo bien?


  —Sí.


  —¿Le ha gustado el terreno?


  —Sí, mucho.


  —No me extraña, es un lugar fantástico.


  —Estoy loca por él.


  —Sí, ya sé que te gustan las vistas, los árboles...


  —No hablo del terreno.


  —Bueno, también sé que estás loca por Jax.


  —¿Sabes? Siempre he deseado enamorarme, tener un hombre para mí sola, tener una bonita casa y una familia.


  —Siempre lo he sabido, a pesar de oirte decir mil veces que nunca te casarías.


  —Es que siempre he pensado que en el fondo, el amor no existía. Nunca he olvidado que mi madre o mis padres me abandonaron junto a un contenedor de basura.


  —A veces las personas hacen cosas sin sentido, tal vez porque se sienten agobiados. Puede que en ese momento creyeran que te iría mejor con otras personas.


  —¿Y me dejaron en la basura? Podría haber muerto en aquel callejon.


  —Pero no sucedió.


  —Siempre me he preguntado por qué no me abandonaron en una iglesia, o en la puerta del ayuntamiento, o qué sé yo.


  —No puedo contestar a esa pregunta.


  —No me hagas caso, mamá. He tenido una vida privilegiada y he sido muy feliz. Me alegro de que el papá me encontrara y me trajera a casa. No podría haber tenido una familia mejor. —Gracias, cariño.


  —Y estoy locamente enamorada de Jax. Lo llevo en lo más hondo de mi corazón.


  —Lo sé.


  —Él también me quiere. Al menos es lo que dice.


  —Yo ya lo sabía. ¿Te lo ha dicho hoy?


  —Me lo dijo cuando fuimos a cenar hace un par de semanas.


  —¿Y por qué te noto preocupada?


  —Él piensa que ya no le quiero.


  —¿Por qué no lo sacaste de su error?


  —Porque no estoy completamente segura de que me quiera.


  —¿Eres feliz cuando estás con él?


  —Jamás he conocido a nadie como él. Me encanta estar con él. Ha cambiado desde que me marché de su casa. Ahora parece relajado, es simpático y sonríe a menudo.


  —La última vez que estuve con Elizabeth me comentó esos cambios en él, pero me dijo que, en realidad, no había cambiado, porque siempre había sido así. Ese cambió para mal se debió a su exprometida.


  —Sí, lo sé, y me gusta como es. Tiene un cerebro afilado y brillante. Sí, sé que es estricto con los horarios y... demasiado ordenado, pero tiene un corazón muy grande. Adora a su familia y a sus amigos. Nunca he conocido a ningún hombre con quien me gustara tanto estar. Y no me refiero al sexo, que por otra parte es sensacional. Me refiero a él, a su persona. Es un hombre muy generoso, y no lo digo porque me haya hecho regalos, que no lo ha hecho. Pero cuando estuve en su casa se ocupaba de que tuviera todo lo que necesitaba. Es generoso en sí, con todo, pero también he de decir que no deja que se aprovechen de él.


  —Supongo que su exprometida será la responsable de eso.


  —Puede que por eso no se descuide.


  —No lo culpo.


  —Es honrado, y fiel... Y me lo está haciendo pasar muy mal.


  —¿Qué quieres decir?


  —Cuando me dijo que me quería, también dijo que esperaría a que yo sintiera algo por él, pero que si quería que fuéramos más que amigos tendría que ser yo quien diera el primer paso.


  —¿Y en qué te lo está haciendo pasar mal?


  —En sus besos, en sus caricias, o cuando me coge de la mano por la calle.


  —¿Te ha besado?


  —Sí.


  —Los amigos no se portan así.


  —Dice que somos amigos especiales.


  —Qué hombre más listo —dijo Rose sonriendo.


  —El caso es que me lleva hasta el límite y luego se aparta de mí y se despide, como si el beso no le hubiera afectado a él en lo más mínimo. Y yo sé que no es el caso. Lo que hace es completamente inapropiado.


  —¿Te molesta que te bese, te acaricie y te coja de la mano?


  —No.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  Iilish había pasado toda la semana pensando en Jax y en cómo debería comportarse con él. El sábado también se habían visto. Habían ido a cenar y luego a tomar una copa a un pub donde bailaron una canción.


  Jax seguía con su comportamiento de seducción, como Iilish lo llamaba. La acariciaba cuando no lo esperaba. Le mordisqueó el cuello y la besó mientras bailaban. Volvió a besarla cuando se despidieron con un primer beso suave y tierno, pero volvió a besarla y parecía más el preludio del sexo que un beso normal. Aunque los besos de Jax no podrían calificarse de normales.


  El caso es que se había pasado la velada tentándola y ella había estado excitada todo el tiempo que habían estado juntos. Se consolaba porque sabía que él había estado tan excitado como ella.


  Estaba completamente segura de que todo era una estrategia de Jax. Ese hombre era un maestro con todo lo relacionado con la seducción. Haciendo uso de su habilidad, la mantenía en un estado de excitación, asegurándose de que no pudiera pensar en nada que no fuera él.


  Y todavía la cabreaba más darse cuenta de que el plan de ese manipulador estaba teniendo éxito. ¿Cómo era posible que sabiendo que todo era cosa de él estuviera cayendo en sus redes?, se preguntaba. Ese hombre era muy capaz de manipularla o seducirla hasta que se rindiera a él. En realidad, era su naturaleza. Se había propuesto conquistarla y apoderarse de toda ella y Iilish sabía que lo estaba consiguiendo.


  Iilish tuvo una semana de lo más frustrante, luchando contra el deseo. Pensaba a todas horas en Jax, él se había encargado de que no pudiera apartarlo de sus pensamientos. Y a menudo había soñado con él. Estaba completamente obsesionada con el sexo.


  Cada vez que se enfrentaba a uno de sus besos o insinuaciones, que nunca pasaban de ahí, la fuerza de voluntad de Iilish se resquebrajaba. Había llegado a la conclusión de que ese hombre era un cazador, constante, insistente, tenaz y meticuloso. La finalidad de sus comentarios era ir eliminando sus defensas sin que ella lo notara y tenía que permanecer alerta en cada momento.


  Jax la invitó a pasar el siguiente fin de semana en Londres. La recogió en su casa el viernes a media mañana.


  —¿Cómo está tu perrita?


  —Hope está genial.


  —No te lo había dicho, pero puedes traerla con nosotros si quieres.


  —Está mejor aquí. Se fue con mis padres a dar un paseo. Se ha encariñado con mi padre y no se despega de él ni un solo instante. Puede que sea porque se la lleva con él a todas partes y está encantada. La ha adiestrado y es muy obediente. Seguro que cuando tenga mi casa no va a querer vivir conmigo. ¿Vamos a ir en coche o en el helicóptero? —preguntó ella cuando él metía su maleta en el portaequipajes del coche.


  —Había pensado ir en coche. Sé que van a ser muchas horas, pero así podríamos hablar por el camino y conocernos un poco más. Liam nos traerá de vuelta. Pero si no te parece bien puedo llamarlo...


  —No, no, me parece genial —dijo ella interrumpiéndolo.


  —Estupendo, porque quiero saberlo todo sobre ti.


  —Cuando vivía en el castillo dijiste que me conocías bien.


  —Conocía tu cuerpo, pero no a ti.


  —Eso es lo que sucede cuando uno solo quiere tener sexo con una persona, que no le importa el resto de ella. Y tienes razón, mi cuerpo lo conocías muy bien.


  —No hables en pasado. Sigo conociendo tu cuerpo a la perfección.


  —Y yo el tuyo.


  —Ahora lo quiero todo de ti.


  Estuvieron hablando durante todas las horas que estuvieron en la carretera. Y siguieron hablando mientras comían en un restaurante de carretera. Él descubrió muchas cosas de ella. Iilish no podía creer que Jax le hablara de su vida. Empezó a hablarle de él, de su padre, de sus amigos, de la época del instituto y la universidad. Le contó cómo se sintió al trabajar con su hermano cuando su padre falleció. Dos horas después pararon en una cafetería a tomar un café. Jax le contó lo preocupado que estaba antes de decirle a Stephen que quería dedicarse a escribir, porque no quería que pensara que lo iba a abandonar, dejándolo solo en la empresa. Le habló incluso de cómo se había sentido después de que cortara con su exprometida, y no por iniciativa propia sino porque Iilish se lo preguntó.


  Llegaron a la casa familiar de los Knight. Era una construcción fantástica y la casa era enorme. Estaba situada en una zona priviligiada donde solo había mansiones. Nada más entrar Jax le presentó al servicio, y a continuación le enseñó su habitación. Ella sonrió al darse cuenta de que dormirían separados.


  Ese día cenaron en casa y luego tomaron una copa en el salón, antes de retirarse cada uno a su dormitorio. Habían estado hablando como dos buenos amigos. Jax la acompañó a su habitación y la besó sin llegar a entrar.


  Al día siguiente salieron temprano de casa porque Jax quería llevarla a desayunar a una cafetería que le gustaba. Luego hicieron turismo por la ciudad. Comieron, cenaron y volvieron tarde a casa. Y el día siguiente había sido más de lo mismo.


  Durante el fin de semana él la había acariciado y la había besado tantas veces que ya había perdido la cuenta. En algunas de esas ocasiones casi le había hecho perder el sentido.


  Jax la tenía en un sinvivir de desesperación sexual. Pero Iilish sabía que él, aunque intentaba disimularlo, estaba excitado siempre que la besaba, porque no podía ocultar su excitación.


  Y era cierto, porque Jax estaba desesperado por tenerla en la cama, o en cualquier otro sitio, y no sabía cuánto más podría aguantar.


  El sábado de la semana siguiente volvieron a verse. Fueron a tomar un café por la tarde. Luego la invito a cenar. Y cuando salieron del restaurante Jax le propuso ir al cine.


  —¡Al cine! —dijo ella sonriendo.


  Ninguno de los dos había ido al cine desde hacía años. Pero a Iilish le encantó estar con él en esa sala oscura. No podría decir de qué iba la película, pero sí podía recordar todas las veces que Jax la hizo llegar hasta el límite con sus besos y sus caricias, descaradas e inapropiadas, aunque ella no iba a quejarse. En un principio se había arrepentido de ponerse un vestido corto, pero poco después lo agradeció, al igual que él.


  Jax se mostraba como si esas caricias no significaran nada para él, cosa que no colaba porque Iilish lo conocía bien y veía la pasión en sus ojos y... en su miembro. Pero jamás, ni una sola vez, le había insinuado dar un paso más. Eso se lo dejaba a ella. Y Iilish no podía soportarlo por más tiempo. Cada vez que se veían volvía a casa frustrada y excitada por el deseo.


  Pensó en varias opciones para decirle o insinuarle que quería hacer el amor con él. Pero, en realidad, lo que ella quería y sentía, no tenía que ver con el sexo. Y no es que no le gustara hacer el amor, porque le encantaba. Y además el sexo con él estaba a un nivel superior del que había tenido con otros hombres. Pero, aunque no fuera lo más importante, el sexo complementaba lo que ella quería. Lo que realmente deseaba era pasar con él el resto de su vida.


  Jax esperaba que ella le pidiera de hacer el amor, y Iilish pensaba hacerlo. Pero además, iba a pedirle que se casara con ella.


  


  
    Capítulo 19

  


  Al siguiente día, Iilish les dijo a sus padres lo que pretendía hacer.


  Ellos se morían de risa mientras les iba explicando cómo le pediría a Jax que se casara con ella. Pero dejaron de reír cuando se dieron cuenta de que hablaba completamente en serio. Y desde ese momento la escucharon con mayor atención.


  —Quiero hacer las cosas bien, de manera que hablaré con su madre y su hermano. Quiero que sepan lo que pretendo hacer y cuales son mis intenciones y mis planes de futuro.


  —¿Estás segura de que quieres hacer eso? —preguntó su padre sin poder evitar sonreír.


  —Completamente.


  —No sé si a ese hombre le va a gustar que hagas algo así —dijo Rose—. Es un hombre tan serio…


  —Mamá, ya no lo es.


  —Es posible que ya no sea serio, pero parece muy tradicional —dijo Paul—. Es a él a quien le corresponde pedirte en matrimonio y no creo que le guste que lo hagas tú.


  —Papá, estamos en el siglo XXI. Las mujeres hemos evolucionado. ¿Por qué no puedo ser yo quien le pida en matrimonio?


  —No he dicho que no puedas sino que no es normal.


  —Siempre has dicho que yo no soy una chica normal.


  —En eso tienes razón —dijo él riendo.


  —Además, me dijo que si quería que fuéramos más que amigos tendría que ser yo quien se lo pidiese. Supongo que en ese momento hablaba de sexo, pero creo que esto es bastante similar.


  Iilish llegó a la casa familiar de los Knight a las siete y media de la tarde del siguiente sábado. Le había dicho a Elizabeth que quería hablar con ella y con su hijo pequeño de algo muy importante y la mujer la había invitado a cenar. Había aprovechado ese día porque sabía que Jax tenía que reunirse con su editor para tratar unos asuntos y que cenaría con él.


  Estaban en el salón, tomando una copa de vino, mientras esperaban a la cena.


  —He estado intrigada desde que me dijiste que querías hablarnos de algo importante —dijo Elizabeth—. ¿De qué se trata?


  —De Jax.


  —¿Qué pasa? ¿Te ha hecho algo mi hermano?


  —No. Las cosas van muy bien entre nosotros. Lo que voy a deciros tal vez os coja un poco por sorpresa.


  —Cariño, en ti no nos puede sorprender nada, ya estamos inmunizados —dijo Elizabeth sin dejarla que acabara la frase.


  —No sé cómo tomarme eso —dijo Iilish sonriendo a la mujer.


  —Mi madre te está halagando.


  —En ese caso, gracias. En primer lugar he de deciros que he comprado el terreno del que os hablé.


  —Estupendo.


  —Llevé a Jax a que lo viera hace unas semanas y a él le gustó el sitio. Eso fue lo que me decidió a comprarlo. Vuestro amigo Fred, el arquitecto, fue a verlo y ya le he dado luz verde para que empiece a diseñar la casa.


  —¿Sabes ya cómo quieres que sea? —preguntó Stephen.


  —Sí. Quiero una casa grande con habitaciones para mis padres, para ti y para tu madre, tres para los hijos que pueda tener en un futuro, para Liam y dos para los invitados, y la mía. Diez habitaciones, más cinco para el servicio.


  —¿Jackson no tendrá habitación en tu casa? —preguntó Elizabeth.


  —Tu hijo y yo dormiremos en la misma.


  —Ah…


  —¿Necesitarás cinco habitaciones para el servicio?


  —Sí. Quiero que sepáis cuales son mis intenciones y mis planes de futuro.


  —¿Tus intenciones sobre qué?


  —Mis intenciones con tu hermano. Sois su familia y debéis estar al corriente.


  —De acuerdo, adelante —dijo el abogado sonriendo.


  Esa chica siempre lograba sorprenderlo.


  —El terreno me ha costado doscientas cinco mil libras, relativamente barato, según el arquitecto, a pesar de que es muy grande, pero es porque está en las montañas. La casa ya es otra cosa. Después de decirle a Fred todo lo que quería, me ha dicho que no me costará menos de tres millones. Eso no es problema porque tengo el dinero. Mi padre, a petición mía llevó a tasar los botes de mis piedras. Descontando los tres millones que se supone costará la casa, me quedan veintiocho millones trescientas mil libras, que irán aumentando con el tiempo, porque a diferencia del dinero, que si no lo inviertes se devalúa, las piedras incrementan el valor. Sé que no es mucho dinero, comparado con lo que ganáis con vuestro negocio y con el pastón que parece ser que gana Jax. Con esto quiero dejaros claro de que no voy detrás de su dinero. Así y todo, y ya que eres abogado, quiero que redactes un acuerdo prematrimonial. Supongo que eres su abogado.


  —Sí.


  —Yo no estoy de acuerdo con el divorcio y si me caso será para siempre. Pero si él no fuera feliz conmigo, necesito poder disponer de mi dinero, después de que nos separemos.


  —Parece que estés pidiendo nuestro consentimiento para casarte con él —dijo Stephen.


  —Es lo que estoy haciendo.


  Elizabeth y su hijo se miraron y luego la miraron a ella. La mujer sonrió.


  —Esto confirma que tienes muy poco de tradicional —dijo Elizabeth.


  —Eso han dicho mis padres.


  —¿En serio estás pidiéndonos la mano de mi hermano?


  —Sí. Estoy enamorada de él desde hace mucho tiempo. Hace unas semanas me dijo que me quería, pero cree que yo ya no siento nada por él. Me dijo que tendría que ser yo quien diera un paso más si quería que fuésemos más que amigos. Y quiero dar ese paso.


  —Y estás pidiendo nuestra aprobación —dijo la mujer.


  —Sí.


  El mayordomo entró para decirles que la cena estaba lista. Se levantaron y fueron al comedor. Después de que se sentaran a la mesa y les sirvieran la cena el servicio se retiró.


  —Tendremos que negociar con algo —dijo Stephen.


  —De acuerdo.


  —¿Cuándo vas a dejar de trabajar?


  —Supongo que no hablas del trabajo de fotógrafa.


  —Supones bien.


  —Stephen, ya os dije que esa etapa de mi vida había acabado. Y hablaba en serio. Hace dos semanas hice mi último trabajo. No soy estúpida y sabía que si no dejaba ese trabajo no podría aspirar a casarme con Jax. Y él es lo más importante de mi vida, y lo que más quiero. Así que, ya no soy una delincuente.


  —Me alegro.


  —Voy a pedirle que se case conmigo.


  —¿Qué? —dijo Elizabeth confundida.


  —Elizabeth, lo has oído perfectamente —dijo Iilish sonriéndolo—. Quiero que veáis el anillo de pedida que le he comprado.


  —¿Le has comprado un anillo? —preguntó Stephen riendo.


  —Sí. Quiero que me digáis si os gusta. Voy a cogerlo que lo tengo en el bolso.


  Iilish abandonó el comedor. Regresó poco después y volvió a sentarse en su silla.


  —Lo han diseñado expresamente para él, pero si pensáis que no va a gustarle solo tenéis que decírmelo —dijo sacando un estuche negro del bolso y dándoselo a Elizabeth.


  —¿Son piedras preciosas? —preguntó la mujer cuando abrió el estuche y lo vio.


  —Elizabeth, ¿crees que yo iba a regalarle otra cosa? Son diamantes negros. A Jax le gusta ese color. Ya sé que no son muy grandes, pero el no lleva anillos y pensé que sería mejor algo sencillo.


  —Es precioso —dijo pasándole el estuche a su hijo.


  Stephen miró el anillo. Los diamantes estaban incrustados en el ancho anillo de platino y no sobresalían de la superficie.


  —Me encanta —dijo Stephen poniéndoselo en el dedo y mirándolo.


  —¿Lo dices en serio? ¿Crees que a tu hermano le gustará?


  —Cariño, aunque le regalaras aire metido en una bolsa del supermercado, le gustaría. Le va a encantar.


  —No sabéis el peso que me quitáis de encima.


  —Por eso quieres cinco habitaciones para el servicio, porque os llevaréis a todos los del castillo cuando vayáis a la casa de la montaña —dijo Stephen.


  —Sí.


  —¿Cuándo lo harás? —preguntó Elizabeth.


  —¿El qué?


  —Pedirle en matrimonio.


  —No quiero esperar mucho. Quiero que estemos juntos cuanto antes. Y no hace falta que os pida que esto quede entre nosotros.


  —Por supuesto —dijo el abogado.


  —Quiero pedirte algo —dijo Elizabeth.


  —Lo que quieras.


  —No es muy usual lo que vas a hacer. Y sé que va a ser una gran sorpresa para Jackson.


  —Me gusta sorprenderle.


  —Eso ya lo sabemos. ¿Te importaría hacerlo aquí en nuestra casa? No me gustaría perderme un momento como ese.


  —Yo también quiero estar presente. Y sin duda, Liam también —dijo Stephen.


  —Por mí no hay problema. El siguiente fin de semana tengo planeado hacer algo con Jax. ¿Qué te parece si me invitas a cenar el sábado siguiente?


  —Claro.


  —Asegúrate de que Jax esté aquí.


  —Estará aquí, yo me encargaré de eso —dijo la mujer.


  —Le pediré que se case conmigo después de la cena.


  —Va a ser una noche divertida —dijo el abogado.


  El viernes siguiente fue Iilish quien llamó por teléfono a Jax. Era media mañana y él estaba trabajando en su estudio. Al ver el nombre de ella en la pantalla del móvil lo cogió rápidamente.


  —Hola, cielo.


  —Hola, Jax.


  —¿Ocurre algo?


  —No. Solo quería ser yo quien te llamara, por una vez. ¿Te cojo en mal momento o puedes hablar?


  —Nunca es un mal momento para hablar contigo. Me alegro de que me hayas llamado —dijo echándose hacia atrás en el sillón y cruzando las piernas.


  —¿Quieres que nos veamos este fin de semana?


  —Por supuesto. Pensaba llamarte más tarde. ¿Quieres hacer algo en especial?


  —La verdad es que sí. Dijiste que tendría que ser yo quien te dijera si quería algo más de ti.


  —¿Y quieres algo más de mí? —preguntó él intentando que no se notara la sorpresa en su voz.


  —Sí. Me gustaría pasar el fin de semana contigo. Hace más de medio año que no estoy con un hombre. De hecho, tú fuiste el último con quien estuve. Y no puedo más.


  —Eso es genial, porque yo estoy en tu misma situación.


  —¿A qué te refieres?


  —A que no he estado con ninguna mujer desde que tú y yo estuvimos juntos. Te aseguro que no ha sido fácil. Y he de decirte que las últimas semanas han sido las peores de mi vida, con diferencia.


  —A mí también me lo has hecho pasar muy mal.


  —De eso se trataba.


  —Al menos no lo pasé mal yo sola.


  —No lo dudes.


  —¿Tienes algún inconveniente en que vaya a tu casa?


  —¿Te refieres al castillo?


  —Sí.


  —Será un placer tenerte de nuevo aquí. ¿Cuándo quieres venir?


  —Cuanto antes.


  —Iría a recogerte, pero Liam está en Edimburgo y no volverá hasta dentro de unas horas. ¿Te parece bien que te recoja él antes de venir? ¿O prefieres que vaya yo con él? Aunque también puedo ir en barco, pero tardaría mucho porque aún no tengo organizado lo de tener un coche en el puerto.


  —No hace falta que te muevas de allí. Llamaré a Liam y quedaré con él.


  —De acuerdo.


  —¿Tienes condones?


  —No seré capaz de usar todos los que tengo.


  —Estupendo. Me muero de ganas por estar contigo. Hasta luego —dijo ella colgando antes de que él pudiera decir nada.


  Jax sonrió al pensar que quería hacer el amor con él. Sus tácticas de seducción habían funcionado. Ella no le había dicho que lo quería, pero todo llegaría, él era paciente.


  Iilish esperó junto a la puerta a que Liam sujetara el helicóptero a los anclajes. Lo vio caminar hacia ella hasta que de pronto Liam se quedó parado mirando por encima del hombro de Iilish.


  —¿Qué pasa?


  —Vuelvete —dijo Liam algo intranquilo.


  Cuando Iilish miró hacia la puerta vio a Lenora de pie junto a ella.


  —Hola, Lenora. He venido a pasar el fin de semana —dijo acercándose al fantasma.


  Al ver que Liam no se acercaba para abrir la puerta se volvió para mirarlo y lo vio parado en el mismo sitio. Y entonces se dio cuenta de lo que sucedía.


  —¡Puedes ver a Lenora!


  —Con total claridad —dijo él aturdido—. Hola, Lenora.


  —Hola, Liam —dijo ella sonriéndole.


  —Jax me dijo que te había visto, pero no me lo creí. Me alegro de poder verte —dijo acercándose a ella—. Supongo que no podré darte un par de besos.


  —Me temo que no.


  —Es una lástima —dijo él sonriéndole.


  —¿Pueden verte todos los de la casa? —preguntó Iilish.


  —No lo sé. Hasta ahora solo me habíais visto tú y Jackson.


  —Vayamos dentro que hace frío —dijo el piloto abriendo la puerta y dejándolas pasar delante—. Esto es estupendo, así podremos hablar contigo y podrás contarnos cosas de tu tiempo


  —Sí.


  —¿Dónde está Roman? —preguntó Iilish.


  —Vete a saber.


  Bajaron a la planta baja y se dirigieron a la cocina. Era la hora de preparar la cena y Iilish sabía que el servicio se encontraría allí. Todos habían oído el helicóptero, pero esperaban solo a Liam.


  —Hola. Os he traído un regalo que seguro que os va a gustar —dijo Liam desde la puerta.


  Cuando se giraron y vieron a Iilish se sorprendieron al verla allí, pero aún se sorprendieron más al ver al fantasma, que habían reconocido por el retrato de ella que había en el salón, y ninguno de ellos se movió del sitio.


  —Os aseguro que esperaba un recibimiento más caluroso—dijo Iilish.


  —Ella es… —dijo Henry.


  —Vaya. Vosotros también podéis verla —dijo Iilish mirando al fantasma y sonriéndole—. Lenora, ya los conoces a todos, pero quiero presentarte oficialmente a mis amigos. Él es Lance y ella Clare.


  —Es un placer conoceros y poder hablar con vosotros —dijo el fantasma.


  —Nosotros también —dijo el ama de llaves.


  Lance no fue capaz de abrir la boca de la impresión que le había causado, pero le sonrió a la chica.


  —Él es Henry, ya sabes que es quien prepara para todos nosotros esas increíbles delicias.


  —Sí, lo sé. Mucho gusto en conocerte, Henry.


  —Lo mismo digo. Me alegro de poder verte, Lenora.


  —Él es Charlie.


  —Hola, Charlie. Tu jardín es una maravilla.


  —Muchas gracias. Me alegro mucho de conocerte.


  —Ellas son Megan y Vivian.


  —Me alegro de conoceros.


  —Y nosotros a ti —dijeron las dos al mismo tiempo sonriéndole, aunque algo intranquilas.


  —Vivian es la hija de Thomas.


  —Lo sé. La hija del vigilante del castillo —dijo Lenora sonriéndole a la chica.


  —No podéis imaginar cuánto os he echado de menos —dijo Iilish abrazándolos a todos.


  —Y nosotros a ti —dijeron todos casi al mismo tiempo.


  —Esto ya no es lo mismo sin ti —dijo Charlie.


  —Voy a ir a saludar a vuestro jefe y luego vendré a tomar un té con vosotros. Enseguida vuelvo.


  —Está en el estudio de la primera planta —dijo el ama de llaves.


  —Vale.


  —Te acompaño arriba. Voy a buscar a Roman —dijo el fantasma.


  Ambas abandonaron la cocina y subieron la escalera.


  —Te dejo para que saludes a tu amado.


  —Vale.


  Iilish estaba ansiosa por ver a Jax. Él sabía que había llegado porque había oído el helicóptero, pero no quería que pensara que estaba desesperado por verla.


  Iilish se detuvo frente a la puerta. Sonrió al ver la placa dorada sobre la madera en la que ponía: Territorio sagrado, zona restringida, que sabía que iba dirigido a ella. Llamó a la puerta.


  —Adelante.


  Iilish abrió la puerta. Él giró la silla y la miró


  —Hola, ¿puedo pasar?


  —Esta ya no es una zona restringida para ti, cielo.


  —No te levantes, por favor —dijo ella desde la puerta. Entró en el estudio y cerró tras ella.


  Jax estuvo a punto de echarse a reír al darse cuenta de que su respiración se había acelerado, simplemente, porque ella estuviera allí.


  —Tenía muchas ganas de verte —dijo ella cuando llegó a la mesa y apoyándose en ella.


  —¿En serio?


  —Sí.


  Ese hombre era el único capaz de conseguir que su corazón latiese a una velocidad desenfrenada y que la temperatura de su cuerpo aumentara, solo por tenerlo cerca.


  Jax la cogió por las caderas y la sentó en su regazo. Le acarició la mejilla y el cuello. El tacto de su sedosa piel y el suave aroma a flores que desprendía hicieron que su sangre corriera desenfrenada por sus venas.


  —Yo también tenía muchas ganas de verte —dijo acariciándole la rodilla desnuda.


  —¿Cenarás con nosotros?


  —Sí. Mientras tú estés aquí, no permaneceré encerrado.


  —Genial. Pensaba que trabajabas en tu estudio nuevo.


  —Y suelo hacerlo, pero todavía no me lo he llevado todo. Estoy revisando poco a poco los documentos que tengo aquí y seleccionando los que quiero conservar.


  —Tengo que darte una noticia.


  —Buena o mala.


  —No estoy segura. Liam ha visto a Lenora cuando hemos bajado del helicóptero.


  —¿En serio?


  —Sí. Y luego hemos ido los tres a la cocina y todos los del servicio la han visto. Se los he presentado a todos.


  —Así que ya es oficial.


  —Sí.


  —¿Y su prometido?


  —Roman no ha aparecido. Es muy tímido y a él le costará más integrarse entre nosotros. Pero lo hará con el tiempo.


  —Espero que mi madre y mi hermano puedan verla también, de lo contrario se sentirán desplazados.


  —Seguro que la verán, y a Roman también. Estoy muy contenta porque así no se sentirán solos. Podrán contarnos cosas de su tiempo y nosotros a ellos. Y nos acompañarán cuando comamos o estemos en el salón.


  —Espero que podamos tener intimidad en el dormitorio.


  —Puedes estar tranquilo.


  —Tengo un castillo precioso y dos fantasmas con los que poder hablar. No debería desear nada más.


  —Eres un hombre con suerte. Voy a bajar a tomar un té con tus empleados y luego iré a deshacer la maleta.


  —De acuerdo. Mientras acabaré con esto.


  Iilish se acercó a él y le mordisqueó el labio inferior y luego lo lamió. Toda la sangre del cuerpo de Jax descendió de golpe hasta su entrepierna. Iilish notó en la parte de atrás de sus muslos la repentina erección.


  Jax le rodeó la nuca con una mano. Ella esperaba un beso devastador, sin embargo se encontró con una seductora ternura que consiguió que casi perdiera el sentido. La besó suave y lentamente, pero con un beso profundo. Ese hombre era apasionado y dulce, y en ese instante le robó un trozo más de su corazón.


  El sabor de esa chica le confundía los sentidos. Un beso de Iilish le hacía perder la cordura que le quedaba.


  —Sigue con lo que estabas haciendo. Te veo luego —dijo ella terminando el beso y levantándose.


  —Me gusta que estés en casa —le dijo Jax antes de que saliera por la puerta.


  Iilish entró en la cocina y se sentó a la mesa con Charlie y Lance, que ya estaban sentados y hablando de Lenora. Clare dejó sobre la mesa la tetera y se sentó. Y a continuación lo hizo Henry, el cocinero.


  —Ha sido una sorpresa ver al fantasma —dijo Clare.


  —Es más guapa al natural que en el cuadro —dijo Charlie.


  —Es cierto. Y es muy joven —añadió Henry.


  —¿Qué tal va la fotografía? —preguntó el jardinero.


  —Muy bien. Ahora tengo que centrarme en ella, porque he dejado mi otro trabajo.


  —No sabes cuánto me alegro —dijo el mayordomo.


  —Pretendo casarme con vuestro jefe y no creo que pudiera hacerlo si siguiera trabajando en ello.


  —Vas a ganar mucho menos —dijo Charlie.


  —Lo sé, pero no tengo problemas de dinero. Aunque va a ser un gran cambio en mi vida.


  —¿Knight te ha pedido que te cases con él? —preguntó Henry.


  —No, voy a pedírselo yo la próxima semana.


  Todos rieron por sus palabras. A continuación les contó los planes que tenía.


  —¿Y él no sabe nada? —preguntó Clare.


  —No, y tiene que seguir sin saberlo.


  —El jefe estará encantado de casarse contigo —dijo Lance—. Desde que te marchaste de aquí ha estado deambulando como un zombi por el castillo. Podría confundirse perfectamente con uno de los fantasmas.


  —Pues Lenora no parece deambular como un zombi —dijo el cocinero—. Es una chica muy elegante.


  —Es cierto. Pero Lance tiene razón —dijo la mujer—. Todos estos meses ha estado ausente y perdía el hilo de la conversación al hablar con él. Al principio pensé que estaba distraído por estar concentrado en otra novela, pero desde que te marchaste no ha escrito nada. Eso me hizo darme cuenta de que tú eras la razón de que no volviera a escribir. Pero todo cambió hace un par de meses, que volvió a centrarse en el trabajo.


  —Fue después de que asistiera a tu exposición —dijo el cocinero—. O lo que es lo mismo, después de que te viera y volvierais a hablar.


  —El jefe ha cambiado desde ese día —dijo Charlie—. Está contento, es simpático y divertido. Hacía mucho que no se comportaba así.


  —Y cuando vuelve los fines de semana, después de haber estado contigo, se le ve muy feliz —añadió Henry.


  Megan y Vivian, la nueva doncella entraron en la cocina y se sentaron a la mesa. Clare les sirvió un té. Iilish les sonrió.


  —En ese caso no me preocuparé y pensaré que cuando le pida que se case conmigo acepte.


  —Puedes estar segura de que lo hará.


  —¿Estás contenta de vivir aquí, Vivian?


  —Si, muy contenta. Ayudo a Megan con la limpieza. Me gusta mucho esta casa, y el señor es muy amable.


  —Me alegro de que te sientas bien aquí.


  —Y nosotros nos alegramos de que vayas a ser nuestra jefa —dijo Charlie.


  —Y que vuelvas a ser La princesa de la torre —añadió Megan sonriendo.


  —Megan me había dicho que en el castillo había dos fantasmas, pero no la creí —dijo la nueva doncella.


  —Lenora y su prometido, Roman son unos buenos chicos. Ella tiene diecisiete años y él diecinueve. Seguro que haréis buenas migas con ellos. Bueno, él es muy tímido y le costará un poco.


  —¿Estaremos seguros con ellos? —volvió a preguntar Vivian.


  —Por supuesto. Necesitan amigos, han pasado más de doscientos años solos en este castillo.


  —¿Dónde dormirás? —preguntó Clare.


  —En mi torre, por supuesto —dijo Iilish sonriendo.


  —Cuando estuviste aquí la última vez ya comprobaste que Knight dormía allí.


  —¿Y?


  —Sigue haciéndolo.


  —Mejor —dijo guiñándole el ojo a la mujer—. Así no estaré sola.


  —Charlie, luego subes su maleta a la torre —dijo el ama de llaves—. Y asegúrate de que haya suficiente leña.


  —De acuerdo.


  —¿Dónde está Liam?


  —Ha vuelto a la ciudad. Knight no lo necesitaba y se ha tomado el fin de semana libre.


  —No me ha dicho nada.


  Iilish supuso que Jax habría hablado con el piloto tan pronto supo que ella iría al castillo y le habría pedido que desapareciera. Y Iilish se alegró porque estaba dispuesta a centrarse en su futuro prometido durante los dos días siguientes.


  Lenora estaba en la torre cuando Iilish subió a deshacer el equipaje. Estuvieron hablando y poniéndose al día de todo lo sucedido en el castillo y con la vida de Jax, y Iilish le contó todo lo que le había sucedido a ella desde la última vez que se vieron. Poco después entró Roman para saludarla y Iilish le dijo lo que pensaba hacer. Los fantasmas no paraban de reírse cuando les dijo que iba a pedirle en matrimonio. Desde luego en su tiempo eso era algo impensable. Y se sintieron muy bien al saber que se casaría con Jackson, porque estaban seguros de que él aceptaría.


  Jax y ella cenaron solos en la mesa redonda del comedor. A diferencia de cuando ella vivía allí, él se interesó por ella, por su vida, por su familia, por su trabajo y por su perrita. Le hizo decenas de preguntas, porque quería seguir conociéndola.


  Mientras comían el delicioso postre, Iilish notó que algo había cambiado en él. El color de sus ojos se había oscurecido. Y la respiración de Iilish se aceleró.


  —¿Has terminado?


  —Sí —contestó ella con un tono casi inaudible y levantándose de la mesa.


  Jax se levantó también y abandonaron el comedor.


  —¿Quieres ir al salón a tomar un café o una copa?


  —No —dijo ella precipitadamente—. Quiero subir a la torre, contigo.


  Llegaron a la primera planta.


  —Ve subiendo tú, he de coger algo de mi habitación.


  —Vale.


  Iilish entró en la torre y sonrió al ver que la chimenea estaba encendida. Sin duda Charlie había subido mientras cenaban.


  Jax entró en la estancia y la vio mirando por la ventana. Al oírlo ella se giró. Su corazón comenzó a latir de manera descontrolada mientras se acercaba a ella. Verlo caminar era un verdadero placer. Su paso era suave y lento, pero exigía atención. Con su elegancia y sus movimientos fluidos, aunque calmados, con los que nacen algunos hombres, hicieron que Iilish pensara en un depredador que estaba al acecho, y que ella era la presa a quien acechaba.


  Era una delicia mirarlo. No podía acostumbrarse a lo que le impactaba aquel rostro tan perfecto y aquellos labios tan sensuales, y a veces descarados cuando sonreía. Y pensó lo que esos labios la habían hecho sentir cuando se habían posado sobre su cuerpo. Se volvió de nuevo hacia la ventana, aturdida por sus pensamientos.


  Jax se colocó detrás de ella, la abrazó por la cintura y le mordisqueó el lóbulo de la oreja. Los pezones de Iilish se endurecieron en respuesta bajo la tela de su fino suéter. De pronto deseó sentirlo en su interior. Ella se apoyó en su cuerpo y él gimió.


  El perfume de Iilish era sutil y suave, era uno de esos perfumes que, aunque uno no lo deseara, se metía en los sentidos de los hombres y no se desvanecía, incluso, aunque ella ya no estuviera.


  —Dios, me estás volviendo loco. He soñado cientos de veces con este momento. Cada vez que te besaba o cuando te rozaba todas esas semanas atrás, solo pensaba en el momento en el que volviéramos a estar juntos —dijo cuando ella se dio la vuelta y estuvieron el uno frente al otro.


  Jax deslizó las manos por sus costados, descendiendo y luego ascendiendo. Introdujo los dedos entre sus cabellos y la sujetó de la nuca para besarla. No quería precipitarse, quería ir despacio, saborearla lentamente, pero ella no se lo permitió.


  Iilish lo sujetó del pelo y se pegó a él como una lapa. Y el beso se convirtió en algo salvaje. Se apretaba más a él, moviéndose con descaro para que sus sexos se frotaran mientras le devoraba la boca.


  Y él no pudo evitar sucumbir a la tentación. Sonreía para sí mismo, porque ella lo había arrinconado contra la pared y lo sujetaba fuertemente del pelo para que no se moviera y sin separar los labios de los de él.


  —Parece que me has echado de menos —dijo él cuando sus bocas se separaron para coger aire.


  —No puedes imaginarte cuánto. He soñado contigo infinidad de veces. Sueños húmedos que no había tenido en mi vida. Me he sentido frustrada durante mucho tiempo.


  —Pues me alegro, porque yo me he sentido igual —dijo él sacándole el suéter por la cabeza y lanzándolo al sillón. Luego colocó las manos sobres sus pechos por encima del sujetador.


  Iilish soltó un suspiro cuando él posó las manos sobre ella. Intentaba calmar su corazón, que latía desbocado desde que sus pieles habían entrado en contacto.


  —Esta vez quería que fuésemos despacio.


  —Jax, llevo mucho tiempo esperando este momento para ir despacio. Esta vez quiero que sea rápido. Más tarde podrás hacerme el amor todo lo despacio que quieras.


  Jax se inclinó para lamerle los pezones por encima del encaje y se pusieron duros. Le sacó los pechos con delicadeza por encima del sujetador y se apartó medio metro para deleitarse con la vista. Luego se acercó a ella y se metió un pezón en la boca mientras acariciaba el otro con los dedos. Y mientras, ella no podía hacer otra cosa que gemir.


  Después de ocuparse unos minutos de sus pechos, Jax le desabrochó el botón de la falda, le bajó la cremallera, y la prenda resbaló hasta el suelo. La elevó, cogiéndola de la cintura, para que sacara la falda por los pies y ella lo hizo echándola a un lado. Luego volvió a apartarse para mirarla de arriba abajo.


  —Eres un bombón.


  Iilish se ruborizó con esas tres palabras. Jax se acercó de nuevo a ella para besarla y Iilish le devolvió el beso con la misma pasión y desenfreno. Se sentía poderosa, allí, entre sus brazos, prácticamente desnuda y él completamente vestido, pero con el cuerpo alterado y temblando por el deseo.


  Jax intentaba reprimir el impulso feroz y desenfrenado que sentía en su interior. Lo que no sabía era que Iilish deseaba que él perdiera todo el control que estaba conteniendo y se abalanzara sobre ella.


  Pero Jax seguía tomándose su tiempo, en parte para sosegarse. Iilish prefería que él se diera más prisa, aunque tenía que reconocer que, a pesar de mostrarse jodidamente delicado y lento, estaba consiguiendo que se derritiera con solo acariciarla.


  Jax le lamía el cuello, al tiempo que deslizaba las manos por su cuerpo, acariciándolo con suavidad.


  —Tienes una capacidad asombrosa para hacer que mi cuerpo se altere y arda de deseo.


  Jax metió las manos dentro de sus bragas.


  —Quítatelas o las romperé —dijo con los labios sobre los de ella.


  Iilish se las bajó y removiendo las piernas y los pies, las retiró a un lado. Estaba completamente húmeda y todo el cuerpo le temblaba ante la expectativa de lo que estaba por llegar.


  —Has dicho que ibas a ser rápido esta vez, pero te estás tomando tu tiempo.


  —Eres deliciosa, cielo. Y no quiero que esto acabe —dijo poniendo la mano sobre su sexo—. Me gusta que estés tan húmeda para mí.


  Iilish se estremeció con el contacto y se abalanzó de nuevo sobre su boca, pegándose totalmente a él y devorándolo. Jax metió dos dedos en su interior y ella gritó en sus labios.


  —Dios mío, cuánto te he echado de menos.


  —Y yo a ti. Lo siento, no puedo más —dijo Jax sacando un condón del bolsillo trasero—. Si no te follo explotaré.


  Jax notó que las manos de ella estaban desabrochándole el vaquero y sintió el aliento en su cuello.


  —No sabes cómo te deseo —le dijo ella al oído.


  Iilish le bajó el pantalón junto con el bóxer, con cierto esfuerzo porque Jax tenía una erección poderosa. Luego cogió el miembro con la mano.


  —También había echado de menos esto —dijo apretándolo.


  Jax la sujetó por debajo de un muslo y la elevó para que ella le rodeara las caderas con las piernas. Iilish lo hizo de forma apresurada y la penetró de una sola estocada. Ambos gimieron de placer, encajando como las dos últimas piezas de un puzle. Y el condón cayó al suelo sin ni siquiera sacarlo del envoltorio.


  —No sabes cuánto me gusta estar dentro de ti —dijo antes de besarla de forma descontrolada.


  Jax le lamía el cuello y lo mordisqueaba mientras la follaba de manera desesperada. La estancia se llenó de gemidos, jadeos y murmullos incomprensibles.


  —Más. Quiero más. Quiero tenerte más hondo.


  —Oh, Dios.


  Jax pensaba que era él quien estaba desesperado por poseerla, pero parecía ser que Iilish lo deseaba de la misma forma, por no decir más. En sus caricias y en sus besos no había nada sutil ni delicado. Esa chica era exigente, y tan salvaje, que era imposible no seguirla.


  Iilish se sintió de repente como si la hubiera atravesado un rayo de sol, calentando todo su interior. El orgasmo la invadió de golpe y todo su cuerpo se estremeció.


  Su vagina palpitaba desenfrenada, presionando la polla y lo único que Jax podía pensar era que quería más, mucho más. Quería comerse a esa chica, devorarle esa boca que lo volvía loco. Quería estar en su interior para siempre.


  Todo el cuerpo de Iilish temblaba por las convulsiones, presionando el miembro en su interior. Jax aguantó todo lo que pudo, y después de dos embates profundos se detuvo en el fondo para dejarse llevar.


  —Te quiero, cielo. Te quiero muchísimo —dijo él con el rostro es su cuello.


  A Iilish le habría gustado decirle que ella también lo quería. Pero si lo hacía, la sorpresa que quería darle la siguiente semana no sería tan efectiva, así que, en vez de decirle que lo quería más que a su propia vida, lo besó, para demostrárselo con el beso.


  Poco después, Jax se separó de ella ligeramente y la besó en los labios.


  —Follarte es la cosa más deliciosa que he hecho en mi vida.


  —Sí, no ha estado mal —dijo ella sonriéndole.


  —Aunque también me gusta mucho besarte y, sobre todo, que me beses. Eres la leche besando, cielo.


  —A mí me encanta que nos besemos.


  —Me sentí atraído por ti desde el primer momento en que te vi en aquella fiesta.


  —Pues lo disimulaste muy bien. Estabas frío y distante conmigo.


  —Eras una ladrona e ibas vestida como una remilgada institutriz. Así y todo, estaba ardiendo por ti. Y estoy jodido desde esa noche porque sabía que ibas a volverme loco. Y no me equivoqué.


  —A mí también me gustaste cuando te vi por primera vez —dijo ella de forma coqueta—. Estamos sudando. ¿Qué te parece si nos duchamos antes de meternos en la cama?


  —Me parece una idea estupenda.


  —También he echado de menos follar contigo en la ducha.


  —Sigues siendo una descarada —dijo saliendo de su interior y bajándola—. Y no quiero que cambies.


  —Estás completamente vestido. Tantos meses soñando con tu cuerpo y no lo he visto, ni siquiera follando.


  Iilish vio unos cuantos papeles sobre el escritorio.


  —¿Ahora escribes aquí?


  —No, pero aquí se me ocurren muchas ideas y tomo nota de ellas para no olvidarlas —dijo mientras se desnudaba.


  Los ojos de Iilish siguieron todos sus movimientos. Cuando estuvo completamente desnudo pensó en reprimirse de no abalanzarse sobre él, pero no lo consiguió. Lo abrazó y se besaron de nuevo, pero en esa ocasión y como si se hubieran puesto de acuerdo, de forma pausada y suave. Acariciándose mutuamente, con sus cuerpos tan pegados que no podría pasar entre ellos ni la más fina hoja de papel. Ella balanceaba las caderas, rozando el miembro de él con el suave movimiento y ambos se deleitaban con el roce de sus sexos.


  —Vamos a la ducha o te follaré de nuevo aquí, de pie.


  —No me quejaría. Me gustaría pasar toda la noche haciendo el amor contigo.


  No follaron de pie en la habitación, pero lo hicieron de pie en la ducha, ella con las manos apoyadas en el mármol de la pared y él penetrándola desde atrás mientras le acariciaba los pechos y le mordía el cuello y la nuca. Luego se enjabonaron el uno al otro. Iilish se abalanzó sobre él para besarlo. En unos segundos lo puso a cien, y volvieron a follar en la ducha. Jax la besó una y otra vez, sujetándola en alto apoyada sobre el mármol de la ducha, todavía hundido en ella.


  Cuando se metieron en la cama Jax se dio cuenta de que lo habían hecho sin condón las tres veces. En un principio se preocupó, pero de pronto recordó algo que ella había dicho cuando vivía en el castillo: que era una casa fantástica para que los niños corretearan por ella. Y eso le hizo sonreír al darse cuenta de que deseaba tener un hijo o una hija con ella. Además, tenía que tener una hija para que encontrara las joyas que Iilish le había regalado a Lenora.


  —¿Dormimos? Estoy cansada.


  —Sí, yo también —dijo él tapándolos con el edredón.


  Jax se colocó de espaldas y ella se pegó a él, con el brazo de Jax en su espalda. Iilish colocó la mano sobre su pecho. Estuvieron un momento en silencio.


  —No ha habido nadie antes que tú —dijo Jax.


  Ella levantó ligeramente la cabeza y lo miró sonriendo.


  —No he nacido hoy, ¿sabes? Eres demasiado bueno en la cama. Habrás estado con cientos de mujeres.


  —No seas exagerada. De todas formas, fueran las que fuesen, esas mujeres solo fueron práctica.


  Ella se rio.


  —Cuando estabas de gira y vine aquí con Liam, tu hermano y tu madre, me di cuenta de que habías amueblado todas las habitaciones, pero que faltaban muchos muebles, algunas cortinas y alfombras, y muchos detalles. Estaban incompletas y en ti no es normal que dejes las cosas a medias.


  —Pensé que te gustaría acompañarme a buscar muebles en los anticuarios.


  —Pero si tú y yo no nos hablábamos entonces.


  —Tenía intención de salir contigo.


  —Y lo has conseguido, ¿eh?


  —Siempre consigo lo que quiero.


  —Eres un arrogante. ¿En serio quieres que te acompañe a comprar los muebles?


  —Quiero que me acompañes a comprar todo lo que hace falta en el castillo. Por eso las habitaciones están incompletas, te estaba esperando.


  —Será un placer ir contigo.


  Iilish se durmió rápidamente, pero Jax pasó un tiempo contemplándola y preguntándose cuánto tiempo tendría que esperar para que volviera a vivir allí, con él.


  Todavía estaba oscuro, aunque un atisbo del amanecer entraba por una de las ventanas. Iilish estaba dormida. Soñaba que Jax estaba en la cama de la torre a su lado. Había soñado decenas de veces con él, pero no había tenido un sueño húmedo hasta que él comenzó a seducirla.


  Sentía frío en el cuerpo porque estaba destapada. Pero pronto el calor la invadió y no pudo hacer más que… sentir. Estaba sobre la cama, boca arriba, y él estaba arrodillado entre sus piernas saboreándola, centrado en ella y en su placer. Iilish se retorcía, sujetándose con fuerza a la ropa de cama.


  Seguía con los ojos cerrados, convencida de que era un sueño erótico con el hombre a quien amaba. Bajó las manos hasta la cabeza de él para acariciar sus sedosos cabellos, al tiempo que impedía que se alejara de su sexo. Poco después arqueó la espalda, elevando las caderas para estar más cerca de la boca de él. Estaba descontrolada. Necesitaba más, y con urgencia.


  Y Jax se lo dio. Se colocó entre sus piernas y la penetró lentamente hasta que llegó a lo más profundo de su ser. La penetró una y otra vez con embestidas profundas pero suaves, haciendo que el placer los llevara a lo más alto. Notó el momento justo en el que ella se dejó llevar y se entregó a él. Y Jax se sintió como el hombre más feliz del universo, al darse cuenta de que ella acababa de despertarse y lo había aceptado.


  Eso era lo que él quería. Amanecer cada día de su vida haciendo el amor con Iilish. La sangre le ardía en las venas, pero no tenía nada que ver con la lujuria, el placer o el deseo. Eso era amor. Estaba locamente enamorado de ella, de esa chica divertida y preciosa. De esa chica que lo desafiaba y lo desesperaba, pero que era adorable.


  Iilish pronunció el nombre de Jax mientras se corría. El cuerpo de él se estremeció al escucharla y el orgasmo lo invadió con una fuerza tan devastadora que lo dejó desconcertado.


  Jax se había saciado de Iilish, como si hubiera estado tres días perdido en el desierto y ella fuera el agua que necesitaba para sobrevivir. Se echó sobre ella, sin salir de su interior y se durmieron de nuevo.


  Bueno, Jax no se durmió pronto. Estaba pensando que había vuelto a hacerlo sin condón. Aunque en esa ocasión había sido de manera consciente. Pensó en esas mujeres que intentaban cazar a un hombre, recurriendo al embarazo. Y sonrió al darse cuenta de que él estaba haciendo lo mismo, y lo que era peor, no se arrepentía de ello. Decidió que partir de ese momento lo haría a pelo siempre que tuviera ocasión. Eso sí, cuando ella estuviera tan aturdida por el placer que no se diera cuenta. Si tenía que recurrir al embarazo para convencerla de que se casara con él, no tenía ningún inconveniente, todo lo contrario, sería un verdadero placer. Porque se había dado cuenta de que follarla sin nada por medio era una delicia. La primera vez que habían hecho el amor meses atrás, ella le había dicho que no tomaba anticonceptivos. Y Jax confiaba en que eso no hubiera cambiado. Y estaba seguro de que seguiría igual porque, según ella, no había estado con ningún hombre desde que lo abandonó.


  Al día siguiente hablaron mucho de ellos. De sus vidas y de sus planes de futuro. Iilish le dijo que ya había comprado el terreno, después de que lo viese el arquitecto. Y que él ya se había puesto con los planos y empezaría las obras en junio, en unas pocas semanas. Hablaban de todo como si fueran buenos amigos. Pero a la menor ocasión que se les presentaba, el deseo, que siempre los acechaba, se desataba y se dejaban llevar por la pasión.


  Habían follado en el pasadizo que iba desde el despacho al dormitorio de Jax, sobre la escalera que tanto les gustaba, y sin condón, otra vez. Después habían subido la escalera y habían entrado en el dormitorio de él y lo habían vuelto a hacer con ella sentada en la repisa de la ventana. Esa vez sí habían usado preservativo. Habían recorrido el túnel que llevaba al pozo, con luz y calefacción, y Jax la había follado apoyada en el borde del pozo, según él, para que se olvidara del miedo que le inspiraba y así pensaría en él. Y sin condón, de nuevo.


  Después de cenar tomaron un café en el salón y luego se echaron en el sofá, el uno junto al otro para ver una película. Pero no tardaron ni diez minutos en apagar la televisión y dirigirse a la escalera para subir a la torre.


  Los minutos que pasaron hasta que llegaron a la cama fueron los más eróticos que Jax podría haber imaginado. Se besaban y se acariciaban en cada descansillo que encontraban. Cada paso que daba con ella entre sus brazos, el calor y el olor de Iilish penetraba en su interior y enviaba una descarga de placer a su polla.


  Nada más entrar en la torre Jax la pegó contra la pared y pegó su cuerpo al de ella. Iilish gimió de placer al ver el impresionante cuerpo de él frente a ella. Soltó un grito cuando Jax movió las caderas contra las suyas para que sintiera su erección. Iilish lo sujetó del suéter para acercarlo más.


  —Bésame.


  Jax gimió al escucharla y se lanzó a su boca para devorarla. Luego la desnudó y la tumbó en la cama boca arriba. Él se colocó de rodillas en la cama a su lado. Las suaves caricias de sus manos hacían que la piel de Iilish ardiera, los besos que las seguían la embriagaban y el roce de su lengua hacía que se olvidara de que en el mundo existía alguien más, además de ese hombre. Jax la acariciaba de forma suave y sutil. Minutos después le había besado cada centímetro de su piel, y Iilish tenía el cuerpo encendido de deseo.


  Jax no podía creer que la tuviera ahí tumbada y sin rechistar, demostrándole con sus movimientos y sus gemidos que le dejaría hacer todo lo que quisiera con ella. Jamás había disfrutando tanto al ver cómo se excitaba una mujer. Y nunca se había esmerado tanto en conocer las reacciones de una mujer a sus caricias. Con ella todo era diferente. Era como si estuviera aprendiendo a hacer el amor.


  La torturó con los dedos, entrando y saliendo de ella, hasta que Iilish se estremeció dando un grito, como si una tormenta la hubiera golpeado, envolviéndola en una devastadora oleada de placer. Apretó los muslos para atrapar entre ellos la mano de Jax cuando la alcanzó el orgasmo con una fuerza salvaje.


  Minutos después, cuando la mano de Iilish se cerró sobre su miembro latente, la respiración de Jax se descontroló. Se olvidó de los pechos de ella, de los que se estaba ocupando. Se olvidó de su boca, la que estaba besando. Lo único que tenía en la mente era que necesitaba entrar en lo más profundo de su ser para saciar el deseo que lo devastaba.


  Pero Iilish tenía otra idea en su mente. Se deslizó hacia abajo y dejó de acariciar el miembro con la mano, para hacerlo con la boca. Estuvo lamiéndolo, chupándolo y mordisqueándolo hasta que se lo metió en la boca y Jax no tardó ni cinco minutos en correrse. Tan pronto se recuperó, se colocó sobre ella y la besó.


  Iilish se movía debajo de él y abrió las piernas para que se colocara entre ellas. Jax colocó su polla en la entrada. Miró a Iilish. Ella levantó las caderas deseando tenerlo dentro y Jax se introdujo en su interior con una lenta embestida y llegando hasta el fondo. Ella jadeó al sentir ese fuego abrasador entre sus muslos y le rodeó las caderas con sus piernas para que entrara más hondo.


  Jax esperó un instante para que ella se acostumbrara a tenerlo dentro, sosteniendo su cuerpo sudado sobre los codos. Empezó a moverse con lentitud, disfrutando de la caricia de su prieto interior que lo oprimía volviéndolo loco.


  Iilish gemía de forma descontrolada. Sentía una necesidad imperiosa de llorar por todo lo que ese hombre le estaba haciendo sentir. Le cogió del pelo para acercarlo a ella y lo besó con desesperación. Jax tenía una capacidad destructiva para hacerle el amor.


  Iilish se aferró a él con fuerza, rodeándolo con los brazos y las piernas al sentir el primer espasmo del increíble orgasmo que la invadió.


  Jax la besó con total descontrol, acallando el grito que surgía de su boca. La embistió tres o cuatro veces más, entrando hasta el fondo, y se quedó inmóvil mientras se dejaba llevar. Permanecieron quietos durante mucho tiempo sin que él saliera de su interior.


  Jax no se había dado cuenta de que sus manos habían buscado las de ella y de que sus dedos estaban entrelazados fuertemente. Pensó que no le importaría pasar el resto de su vida así, encima del cuerpo caliente y estremecido de Iilish.


  Jax se preguntó cómo había podido sobrevivir sin ella. Esa chica hacía el amor con cariño, placer y una pasión descomunal. Mostraba ternura, algo que ninguna otra mujer le había transmitido jamás en la cama. Nunca había tenido una amante como ella. Podía ser recatada y discreta hasta que se convertía en una gata salvaje, dándole placer de maneras que jamás habría podido imaginar. Y le decía con toda claridad lo que le gustaba que le hiciera para satisfacerla. Y entonces se dio cuenta de que con ella era feliz.


  Pasaron toda la noche devorándose el uno al otro. Él le había hecho de nuevo el amor con calma y de forma delicada, y se habían quedado dormidos al terminar. Pero más tarde la había despertado, la había puesto a cuatro patas sobre la cama y la había follado de manera furiosa y apasionada. Y en Iilish se despertó algo que hizo que lo acompañara, devolviéndole las embestidas de forma brutal y retorciéndose de placer.


  Se quedaron dormidos de nuevo poco antes del amanecer.


  Se despertaron el domingo hambrientos. Jax había ido a su habitación a ducharse, porque si se duchaba con ella bajarían muy tarde.


  Mientras Iilish se duchaba pensaba que nunca había sido una mujer muy ardiente, desde luego no como había demostrado la noche anterior. Pero decidió que, seguramente, el hombre que la acompañaba marcaba la diferencia. Porque habían follado casi hasta el amanecer y al despertarse volvía a desearlo.


  A pesar de no haber dormido casi en toda la noche, bajaron a desayunar a la hora de siempre. No hablaron mucho mientras desayunaban. Las miradas que se dedicaban lo decían todo. Devoraron el desayuno y luego salieron un rato al jardín a tomar el aire.


  —El jefe y Iilish hacen una pareja preciosa —dijo Clare que los miraba desde la ventana de la cocina.


  Jax estaba apoyado en el muro y abrazaba a Iilish que estaba delante de él apoyada en su cuerpo. Poco después todo el servicio estaba contemplándolos. Vieron cómo ella se dio la vuelta y lo besó. Las dos doncellas suspiraron.


  —Van a ser muy felices —dijo el cocinero.


  —Sí. Y todos nosotros vamos a tener una buena vida teniéndolos como jefes —añadió el mayordomo.


  Ese día no fue muy diferente del anterior. Seguían hambrientos el uno del otro. Hicieron el amor repetidas veces. Primero en el sofá del estudio de Jax de la primera planta. Y más tarde volvieron a hacerlo en el despacho de la planta baja, que ahora era el nuevo estudio de Jax.


  —Has puesto mi foto y la de Lenora en la pared.


  —Me gusta contemplarte mientras trabajo. Además, me inspirarás en las escenas de sexo. Y la de Lenora, qué puedo decirte, me dijo que siempre me acompañaba mientras escribía.


  —A ver si al final vas a escribir novelas porno.


  —No creo. Disfruto demasiado asesinando a la gente. Y esa foto del exterior del castillo es fantástica, me encanta —dijo él señalando donde estaba colgada.


  Por la tarde volvieron a hacer el amor en los tres salones de la planta baja. Y entraron al comedor a la hora de cenar exhaustos y hambrientos.


  Y la última vez, antes de que Jax y Liam la llevaran a casa, habían hecho el amor en la torre.


  Iilish pensó en todo lo ocurrido cuando la dejaron en la puerta de casa. No podía olvidar la manera en que Jax la miraba. La forma en que la acariciaba. Cómo la rozaba inconscientemente sin que se diera cuenta de que lo hacía, pero como si tuviese la imperiosa necesidad de acariciarla, tocarla o, simplemente rozarla.


  Iilish llegó a la mansión de los Knight el sábado siguiente a las siete y media de la tarde, como había acordado con Elizabeth.


  La mujer llevaba viviendo en Edimburgo varios meses. Normalmente estaba en la residencia familiar de Inverness, pero había ido a Edimburgo poco antes de la exposición de fotos de Iilish y decidió quedarse, porque sabía que lo que había entre ella y su hijo no tenía nada que ver con lo de ser amigos, como le había dicho Iilish, y quería ver adónde les llevaba. Y no se había equivocado.


  Stephen, Jax y Liam ya estaban en la casa. El mayordomo condujo a Iilish al salón y los tres hombres se levantaron para saludarla.


  Jax se quedó petrificado cuando la vio. El vestido rojo, que tenía un gran escote, se amoldaba a su cuerpo marcando sus deliciosas curvas. Era corto y los zapatos, altos y del mismo color, hacían que las piernas parecieran aún más largas de lo que eran. Las joyas que llevaba la hacían resplandecer.


  Jax estaba cabreado. Quería haber llevado a Iilish a su casa para repetir el fin de semana como el que disfrutaron dos semanas antes. Pero ella le dijo que no podía ir porque Elizabeth la había invitado a cenar. Así que habían quedado en verse allí.


  Liam se pasó tres pueblos con sus flirteos, a los que Iilish le contestaba con todo el descaro del mundo, haciéndolos reír a todos.


  Pero, por esa vez, a Jax no le importaban todas esas palabras. Estaba embobado mirando a esa chica, que le robaba el aliento y lo tenía loco.


  Cuando se acercó a besarla en la mejilla vio la fina cadena que llevaba al cuello con el rubí que se ocultaba en el comienzo de sus pechos, y se estremeció por el deseo tan grande que sintió imaginando que ponía su boca allí y la deslizaba hasta sus pezones para darle placer mientras la saboreaba.


  Después de saludar a los tres hombres, se acercó a Elizabeth y la abrazó. Luego se sentó en el sofá a su lado.


  —Hacía tiempo que no nos veíamos —dijo la mujer.


  —He estado muy ocupada.


  —Eso me han dicho. El otro día vino a comer con nosotros Fred, tu arquitecto. Me dijo que tenía los planos de tu casa terminados, siempre que no decidieras cambiar nada más —dijo Elizabeth sonriéndole.


  —Sé que estoy siendo un poco pesada con él. Pero es que cada vez que pienso en la casa, se me ocurren cosas nuevas para hacer. Esa será mi casa, mi primera casa, a la que volveré cada día, y quiero tener en ella todo lo que necesito.


  —Madre mía, si te cuesta tanto decidir dónde quieres que estén las paredes, no quiero imaginar lo que te va a costar comprar los muebles y decorarla.


  —Tampoco tengo prisa. Me tomaré mi tiempo —dijo ella sonriéndole.


  Después de tomar una copa de vino pasaron al comedor. Durante la cena hablaron de una cosa y otra. Stephen les contó un problema serio que habían tenido con uno de los barcos de la empresa. Elizabeth les habló de la organización de ayuda a mujeres maltratadas, de la que era presidenta. Jax les dijo que tenía muy avanzada su nueva novela. Y Iilish les habló de lo que iba a ser su vida a partir de ahora, que ya no tenía su trabajo principal.


  —¿Crees que echarás de menos tu trabajo? —le preguntó Stephen.


  —Hasta ahora no lo he echado de menos. Me centraré en las fotos. Chris me dijo que podría hacer tres o cuatro exposiciones al año aquí en Edimburgo y otras tantas en su galería de Londres. Ya tengo algunas fotos seleccionadas.


  —No vas a ganar lo mismo que con tu otro trabajo —dijo Liam.


  —Eso seguro, pero no voy a tener problemas de dinero. Mi padre, que es mi administrador, dice que podría vivir toda la vida sin necesidad de trabajar. Así que no me voy a preocupar.


  —Qué suerte la tuya —dijo el abogado.


  —Sí, he sido privilegiada. Además, ha contactado conmigo una agencia de viajes. Estuvieron en mi exposición y les gustaron mis fotos. Están buscando un fotógrafo para que se encargue de los catálogos de vacaciones. Tendría que hacer fotos de los lugares a los que viajan.


  —Eso supondría que tendrías que viajar al lugar —dijo Stephen.


  —Sí, pero solo un par de veces al año. Y no me importará, podría tomarlo como unas vacaciones.


  —Entonces, ¿trabajarías en exclusiva para ellos? —preguntó Liam.


  —No, voy a trabajar por libre.


  Después de cenar fueron al salón y les sirvieron café a los hombres y té a las mujeres. Luego  tomaron todos una copa.


  Jax estaba sentado en uno de los sillones hablando con su hermano. Iilish volvía a estar sentada en el sofá junto a Elizabeth. Miró a la mujer y esta le guiñó un ojo.


  


  
    Capítulo 20

  


  —Quería deciros, porque seguro que os lo estáis preguntando, qué hacemos aquí. Todos sabemos que Elizabeth tenía pensamientos de volver a Inverness hace tres semanas. He de decir que yo soy la razón de que siga aquí. Quería hacer algo y, al comentárselo, me dijo que deseaba estar presente.


  —¿Qué era eso tan importante que querías hacer? —preguntó Liam, a pesar de que estaba al corriente.


  —Es algo referente a Jax —dijo mirando al escritor y sonriendo al ver la sorpresa en sus ojos—. Ya sabéis que hemos pasado unos cuantos meses sin vernos ni mantener ningún contacto. Pero desde que nos encontramos en mi exposición y volvimos a hablar, las cosas han cambiado y somos buenos amigos.


  Iilish sacó del bolso un pequeño estuche negro de terciopelo.


  —Sí, lo sabemos —dijo Stephen al ver el estuche en su mano, que temblaba ligeramente—. Y parece ser que las cosas van muy bien entre vosotros.


  —Mejor que bien. Recientemente pasamos un fin de semana en su castillo —dijo ella sonriendo, pero sin mirar a nadie en particular—, y el sexo entre nosotros fue fuera de serie. Bueno, en realidad, siempre lo ha sido. Pero me atrevería a decir que fue muchísimo mejor que cuando vivía en su casa.


  Elizabeth carraspeó.


  —Lo siento, Elizabeth. Supongo que no es apropiado hablar de sexo delante de ti, y más, tratándose de tu hijo.


  —A mi edad no me voy a asustar, pero me gustaría que no entraras en detalles. Sigue, cariño —dijo la mujer.


  Jax miró a su madre esperando que la expresión de su rostro le diera algún indicio de lo que estaba sucediendo, porque sabía que algo sucedía, pero no descubrió nada raro. Luego centró de nuevo la mirada en Iilish. La belleza de esa chica era resplandeciente. Sus labios siempre mostraban una sonrisa que le llegaba a los ojos. Iilish era todo lo que había deseado en la vida. Y era suya, pensó Jax. Sabía que ocurría algo, porque notaba a Iilish intranquila, pero no podía amaginar qué.


  —El caso es que nunca he estado con ningún hombre que me hiciera sentir lo que siento cuando estoy con él. Y ahora ya no hablo de sexo —dijo mirando a la mujer y sonriéndole.


  Iilish se levantó del sofá. Se pasó una mano por el vestido para quitar las arrugas inexistentes y caminó lentamente hacia el sillón donde estaba sentado Jax, seduciéndolo sin el menor esfuerzo. Mientras se acercaba a él, Jax se preguntaba qué haría esa impredecible mujer.


  Cuando se detuvo frente a él y puso una rodilla en el suelo Jax tragó saliva con dificultad y se puso tenso.


  —¿Qué haces? —preguntó él dejando el vaso de whisky sobre la mesita que había junto al sillón y mirándola a los ojos.


  —Seguro que no esperabas esto de mí. Quiero decirte que eres la persona más importante de mi vida. No quiero decir que lo seas más que mis padres o todos los que están en esta habitación, porque ellos son muy importantes para mí y los quiero, pero de una forma diferente a lo que siento por ti. Me marché del castillo al saber que no sentías nada por mí y porque no quería que me compadecierais. Y durante todo el tiempo que estuvimos separados no he podido apartarte de mi mente ni un solo día. Incluso mis sueños te han pertenecido. Tú eres todo lo que necesito en mi vida y sin ti carece de sentido. Eres el dueño de mi corazón y te quiero más que a mi vida, la que quiero compartir contigo. Quiero que seas lo último que vea al finalizar el día y lo primero que vea al amanecer. Quiero vivir en tu maravilloso castillo, con nuestros fantasmas particulares. Quiero ser la madre de tus hijos y verlos correr por nuestro hogar, y sentirme orgullosa y feliz de que tú seas su padre. Hace poco me dijiste que me querías y espero que eso no haya cambiado —dijo Iilish colocando el estuche delante de él y abriéndolo—. ¿Quieres casarte conmigo?


  Jax estaba quieto, como un pasmarote, no movía ni un músculo. Iilish no apartaba la mirada de él.


  —Dale tiempo, cariño —dijo Elizabeth—. Los hombres tardan un poco en reaccionar, antes tienen que asimilar lo que han oído.


  Stephen y Liam sonrieron. Pero Jax y Iilish seguían con la vista clavada el uno en el otro.


  Unos segundos después, Iilish vio que la incertidumbre y la sorpresa en el rostro de él se transformaban en una sonrisa que lo iluminó como si se hubiera posado en él un cálido rayo de sol.


  —Eres impredecible, cielo. Cualquier cosa que pudiera haber imaginado, por muy absurda o peligrosa que fuera, podría haberla esperado de ti. Pero te aseguro que jamás se me habría ocurrido pensar que pudieras hacer algo así.


  —No sé si te has dado cuenta de que no has contestado a mi pregunta. Puede que mis palabras no te hayan convencido. Te prometo que no te daré ningún problema más.


  —Cielo, tu nombre es sinónimo de problema —dijo él sonriendo—, pero si no me dieses problemas no serías tú. Mi respuesta es un rotundo sí. Yo también te quiero más que a mi vida.


  —Espero que te guste el anillo porque me ha costado un pastón —dijo ella sonriendo mientras lo sacaba del estuche y se lo ponía en el dedo anular—. Sé que no llevas ninguna clase de joyas, pero si no quieres llevarlo en el dedo puedes colgártelo del cuello. O dejarlo en casa.


  —Me encanta el anillo y me sentiré muy feliz de llevarlo —dijo él mirando cómo le quedaba en la mano.


  —Me alegro. Elegí los diamantes negros porque sueles vestir de negro. No sé si es porque quieres confundirte con las sombras de la noche, pero he de admitir que el negro te queda de muerte.


  Liam y Stephen se levantaron y se dirigieron al mueble bar para descorchar el champán que estaba en el hielo. Sirvieron las copas y se las entregaron


  Jax la ayudó a levantarse y la sentó en su regazo. Y entonces la besó. Iilish le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió el beso. Se olvidaron de que no estaban solos hasta que la voz de Elizabeth los devolvió al salón.


  —Tal vez podríais dejar eso para más tarde.


  Iilish se apartó de Jax rápidamente y ambos se levantaron. Bebieron champán para celebrar el acontecimiento.


  —Ahora vas a ser mi hermana. Felicidades, cariño —dijo el abogado abrazándola muy fuerte.


  —Gracias, Stephen. Siento que mis padres se lo hayan perdido.


  —He grabado un vídeo —dijo él—. Estabais tan concentrados el uno en el otro que ni si quiera os habéis dado cuenta de que os grababa.


  —Gracias —dijo Iilish—. Se lo enviaré luego. Y también a Henry, para que el servicio lo vea.


  —Felicidades, cariño —dijo la mujer abrazando a Iilish.


  —Muchas gracias.


  Liam abrazó a su amiga y la subió por los aires dando una vuelta con ella.


  —Felicidades, preciosa. Estoy muy feliz por vosotros.


  —Muchas gracias —dijo ella.


  —Espero que no sigas flirteando con mi prometida.


  —Eso no va a cambiar. Eres un tío con suerte, cabrón —dijo abrazando a su amigo.


  —Supongo que hoy pasarás la noche aquí —preguntó Elizabeth.


  —Supones bien. Y ve acostumbrándote porque a partir de ahora no voy a separarme de tu hijo. Ya he estado demasiado tiempo apartada de él.


  Elizabeth abrazó a Jax y se le saltaron las lágrimas de la emoción.


  —¿Cuándo os casaréis?


  —Cuanto antes —dijo Jax.


  —Si fuera por mí, tendríamos una boda íntima con la familia y los más allegados —dijo Ailish mirando a su futura suegra—. Si tu quieres una boda grandiosa con cientos de invitados, ya puedes darte prisa en organizarla, porque quiero que nos casemos ya.


  —A mi hijo no le gustan las aglomeraciones, así que será una ceremonia para la familia y los amigos. Aunque supongo que la prensa se enterará y estarán presentes. Ya sabes que tu prometido es un hombre importante.


  —Sí, lo sé.


  —No sé cómo lo has hecho, pero has conseguido que Iilish volviera contigo —dijo Stephen abrazando a su hermano—. Vais a ser muy felices.


  —Eso espero. Supongo que serás mi padrino.


  —Por supuesto. Lástima que no esté el papá con nosotros. Le habría encantado Iilish.


  —Sí, y Iilish lo habría vuelto loco a él también.


  Todos se rieron.


  —Mamá, ¿te encargas de organizar la boda?


  —Lo haremos Rose y yo.


  —Bien, nos casaremos este mes, el día podéis elegirlo vosotras —dijo Jax.


  —¿Este mes?


  —Estamos a primeros de mes. No vamos a ser muchos y no creo que tengáis problemas. Pero si crees que no podréis hacerlo entre las dos podemos casarnos en secreto.


  —No habrá ningún problema —dijo la mujer sonriendo—. Me voy a dormir. Mañana tengo que levantarme temprano para organizar la boda de mi primogénito. Muchas felicidades a los dos. Vais a tener una vida muy feliz juntos.


  —Gracias, mamá —dijo Jax besándola.


  —Gracias, Elizabeth —dijo Iilish besándola también.


  —Buenas noches a todos, que descanséis —dijo la mujer.


  —Tío, has hecho la mejor elección de tu vida —dijo Liam a su amigo cuando Elizabeth abandonó el salón—. Aunque parece ser que ha sido ella quien te ha elegido.


  Iilish miró a su amigo sonriendo.


  —Yo estoy de acuerdo con Liam —dijo Stephen—. Eso sí, esta chica va a volverte loco y va a poner patas arriba tu ordenada vida.


  —Lo sé, eso es lo que más me atrae de ella —dijo Jax sonriendo a su hermano.


  —Oye, parece que no quieras que me case con él —dijo Iilish dándo un manotazo a Stephen en el brazo.


  —Todo lo contrario, cariño. Eres la mujer perfecta para él y me va a gustar mucho tenerte como cuñada. En realidad, vas a ser la hermana pequeña que siempre deseé tener.


  —Gracias —dijo ella abrazándolo—. Envíame el vídeo que has grabado, quiero enviárselo a mis padres. Seguro que no se han acostado esperando a que llegara.


  —Te lo envío ya —dijo el abogado sacando el móvil del bolsillo.


  —Jax, ¿te importa que suba a la habitación?


  —Claro que no, te acompañaré.


  —No hace falta. Termínate la copa con tranquilidad. Preguntaré a alguien del servicio cuál es tu habitación.


  —De acuerdo.


  —Voy a enviar el vídeo al castillo, así también se enterará Lenora. Se pondrá contenta de que vaya a vivir allí. Y luego llamaré a mi madre. Eso me llevará un tiempo, así que no tengas prisa en subir.


  —Muy bien.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó Stephen a su hermano cuando Iilish cerró la puerta tras ella.


  —Soy feliz —dijo tocándose el anillo del dedo—. Desde que se marchó del castillo, no dejé de pensar en ella ni un solo día. No me gustaba estar solo.


  —Si no recuerdo mal, siempre has dicho que te gustaba estar solo y que trabajabas mejor sin gente a tu alrededor —dijo Liam rellenando las copas de los tres.


  —Ya no me gusta estar solo. No podéis imaginar cuánto la eché de menos. Echaba de menos incluso preocuparme por ella. Todos esos meses que pasé desde que me abandonó no podía dejar de pensar qué estaría haciendo y me preguntaba si volvería a verla. Pensar en no volver a verla me aterrorizaba. Desde que se marchó mi vida se convirtió en una puta pesadilla sombría y oscura que no me dejaba respirar y de la que no conseguía despertar.


  —Es una chica muy inteligente —dijo Liam.


  —Esas son las más peligrosas y las que más problemas causan a los hombres —dijo Stephen sonriendo.


  —Yo no le temo al peligro ni a los problemas —dijo Jax.


  —Tenías que haberle dicho que la querías antes de que se marchara del castillo. Los dos os habríais ahorrado esos meses de sufrimiento —dijo Liam.


  —Entonces no sabía que la quería.


  —Todos los que estábamos en el castillo lo sabíamos. Cuando estábais en una misma estancia, la química era tan fuerte que casi hacía parpadear las bombillas, aunque estuvierais lejos el uno del otro —dijo Stephen.


  —Tu hermano tiene razón —dijo Liam—. Era gracioso, porque siempre se os veía dar vueltas alrededor del otro, de manera inconsciente, mientras hablábais con otras personas.


  —Creo que estáis en lo cierto porque cada vez que la tenía cerca, sentía que el ambiente se cargaba de una forma que hacía que me pusiera en alerta.


  Los tres se rieron.


  —Esa va a ser tu vida a partir de ahora. Siempre vas a tener que estar alerta —le dijo su hermnao.


  —No podéis imaginar cómo la quiero.


  —¿Desde cuándo sabes que harías algo así? —preguntó Jax cuando entró en su habitación y cerró la puerta.


  Iilish se levantó de la cama y fue a dejar el móvil en el bolso que estaba sobre una silla.


  —Desde principios del mes pasado.


  —¿Y me has tenido en vilo desde entonces?


  —Me has hecho sentir tan bien todas estas semanas. Todos los esfuerzos que hacías para seducirme y luego dejarme con ganas de ti casi me vuelven loca, pero me sentía genial. A pesar de la frustración sexual que sentía y que me duraba hasta el siguiente fin de semana que volvía a verte y todo volvía a empezar.


  —Entonces, ¿ya me querías hace un mes?


  —¿Hace un mes? Cariño, nunca he dejado de quererte. Desnúdate y ven a la cama. ¿Sabes? Cuando me dijiste hace dos semanas que me querías después de hacer el amor, me sentí como la puta reina del universo. En ese momento me habría gustado decirte que yo también te quería, pero habría fastidiado la sorpresa de esta noche.


  —Desde luego ha sido una sorpresa.


  —Escucha, Jax. Si tú quieres una boda pomposa y suntuosa para estar acorde con tu rango, a mí no me importa, me sacrificaré —dijo apoyándose en la pared.


  —Ya has oído a mi madre, no me gustan las aglomeraciones. Y, sinceramente, prefiero algo íntimo.


  —Yo también lo prefiero.


  —Me dijiste que solo tienes a tus padres.


  —Sí. Ya sabes que son hermanos, y se quedaron huérfanos cuando eran pequeños.


  —Entonces, ¿solo vendrán ellos dos a la boda?


  —Invitaré a mis tres amigos, ya te hablé de ellos.


  —Con los que fuiste a esos viajes maravillosos.


  —Sí —dijo ella sonriendo—. Estuvieron en mi exposición. Y también vendrán algunos amigos de mis padres y que conozco desde que tengo uso de razón. He de decirte que la mayoría de ellos están relacionados con el mundo de las piedras preciosas.


  —No tengo problemas con eso —dijo acercándose a ella para besarla.


  Iilish le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió el beso. Fue un beso tan cálido como la luz del sol y tan refrescante como el champán que habían tomado para celebrar su compromiso.


  Los labios de Jax eran sólidos, autoritarios y exigentes, como él. Pero poco después se transformaron en pura calidez. Eran deseables, cautivadores y persuasivos.


  Iilish se pegó a él para profundizar el beso. Jax no podía controlarse, el placer y las ansias de estar dentro de ella lo consumían. Le dio la vuelta y la puso de cara a la pared. Le bajó la cremallera del vestido que llevaba en la espalda poco a poco y fue repartiendo besos sobre la piel que iba quedando al descubierto. Deslizó la yemas de los dedos por su columna vertebral y notó que el vello de Iilish se erizaba.


  La sangre le corría a velocidad desenfrenada por sus venas cuando las manos de él la rodearon por la cintura por dentro del vestido y le acarició el cuello con los labios. El vestido cayó al suelo y ella lo apartó con los pies.


  Jax le desabrochó el sujetador y le dio la vuelta. Le retiró la prenda, que dejó caer sobre el vestido y miró esos pechos que lo volvían loco y el rubí que reposaba entre ellos. Los pezones se le pusieron duros por recibir solo su mirada. Iilish disfrutó de sus caricias. Jax deslizó los labios por su cuello suavemente, y luego por su hombro hasta llegar a su pecho para lamer y chupar los pezones.


  Iilish sintió una opresión en el vientre que hizo que gimiera pronunciando el nombre de él en un suave murmullo. Jax también hablaba en voz baja, pero a ella no le importaba lo que dijera, lo único que deseaba era que él no dejara de acariciarla.


  Sus dedos, su boca y su lengua estaban por todas partes, haciéndola arder. Jax la besó con impaciencia y ella le devolvió el beso con determinación, dándolo todo y cogiendo lo que le apetecía. Se devoraron la boca el uno al otro como si el fin del mundo fuera algo inminente.


  Iilish estaba descontrolada, pero no menos que él, que tenía las manos en el trasero de ella, de manera posesiva, apretándola contra él. Poco después deslizó la manos dentro de sus bragas, sin la menor delicadeza y volvió a besarla de manera descontrolada.


  Jax la cogió por debajo de las rodillas con un brazo y con el otro en su espalda y la elevó fácilmente, como si no pesara nada, para llevarla a la cama. Iilish retiró la ropa y la colocó a los pies de la cama y luego se colocó en el centro de la misma, apoyando la cabeza en una de las almohadas y contemplándolo mientras se desnudaba.


  Jax deslizó las bragas de encaje por sus piernas y se las sacó por los pies, dejándola únicamente con las medias, las ligas y las joyas. Y entonces se concentró en acariciarla. En cualquier punto que la tocara, en cualquier zona de su cuerpo que la saboreara, Iilish le respondía con un placer desmesurado que lo desconcertaba y lo dejaba aturdido. Le quitó las ligas y luego le deslizó las medias lentamente mientras acariciaba con la lengua y los labios la piel que iba dejando al descubierto.


  Jax no había deseado nada tanto en su vida. Tenía hambre de ella. Colocó la punta de su miembro en la entrada húmeda y cálida de su vagina. Ella le rodeó con las piernas y levantó las caderas, y Jax se introdujo en su interior.


  Iilish le apretó fuertemente los hombros con los dedos y cerró los ojos para asimilar el placer que sentía al tenerlo dentro. Deslizó las manos por sus costados y sus caderas en una suave caricia hasta llegar a las nalgas, que apretó con fuerza.


  Iilish empezó a respirar de forma agitada cuando Jax comenzó a penetrarla con el ritmo que ella necesitaba. Toda la tensión que había acumulado durante el día desapareció a causa del placer tan intenso que Jax le estaba dando y pensando que, de seguir así, moriría.


  Jax cambió de posición. Le pidió que apoyara la pierna sobre su hombro y modificó el ángulo de penetración. De esa manera su polla rozaba el clítoris con cada embestida.


  Jax contemplaba su rostro mientras se adentraba en ella, ahora con suavidad, hasta el fondo una y otra vez. Mientras, ella se dejaba arrastrar por aquella oleada de placer que invadía su cuerpo. Él podía distinguir en su rostro todas las emociones que estaba experimantenado: excitación, pánico, placer desenfrenado... Pero no la dejó llegar al final.


  Iilish estaba descontrolada y sin aliento. Soltó un jadeo de placer y a continuación pronunció el nombre de Jax, y él se estremeció al escucharlo.


  No apartaron la mirada el uno del otro mientras su deseo avanzaba y los llevaba a lo más alto. Iilish siguió el ritmo que Jax había marcado, acogiéndolo en su interior con verdadero placer. Cada acometida iba elevándola más arriba, hacia el precipicio que ella casi no podía distinguir.


  Sus sentimientos se mezclaban en su mente con las sensaciones que experimentaba. Se sentía aturdida por todo lo que sentía por ese hombre. El deseo se deslizaba por sus venas como si fuera lava incandescente que hacía arder su cuerpo. Poco a poco ese calor fue convirtiéndose en una llama que prendió de pronto y la hizo estallar en un orgasmo sobrecogedor.


  Jax se detuvo un instante, echando mano del poco control que le quedaba, para que ella disfrutara de las sensaciones del orgasmo. Y luego la volvió a embestir. Después de cuatro acometidas fuertes y profundas se detuvo en su interior y se dejó llevar. Se derrumbó sobre ella y escondió el rostro en la curva de su cuello. Sonrió al pensar que no habían utilizado condón, una vez más.


  Poco después, Jax se dio la vuelta y la colocó sobre su cuerpo. Luego los tapó a los dos con el edredón.


  —Stephen me dijo que le habías pedido que redactara un acuerdo prematrimonial y que ya lo habías firmado.


  —Sí. Tengo mucho dinero y no puedo arriesgarme a que te enamores de otra y quieras divorciarte. Y entonces tendría que darte la mitad —dijo ella cruzando los brazos sobre su pecho y apoyando la barbilla sobre ellos para poder mirarlo—. ¿Por qué te ries? Puedo quererte mucho, pero no soy estúpida.


  A Jax le hacía gracia porque a él no se le había ocurrido pensar en un acuerdo prematrimonial y Iilish no podía sospechar el dinero que tenía él.


  —Yo no lo he firmado.


  —Pues tendrás que hacerlo, si quieres casarte conmigo.


  —Lo haré, si es lo que quieres. De todas formas, ya te adelanto que tú y yo vamos a estar juntos siempre.


  —Eso no lo sabes.


  —Por supuesto que lo sé. Porque si decides abandonarme, te encerraré en tu torre y no te dejaré salir.


  —¿En serio harías algo así?


  —Puedes estar segura de ello. Ya no podría vivir sin ti, cielo.


  Iilish se durmió unos minutos después con el rostro escondido en el hueco del cuello de él. Jax se quedó un buen rato despierto, sintiendo la calidez del cuerpo de ella sobre el suyo. Escuchando su respiración relajada. Sintiendo la suavidad de sus cabellos sobre su cuello. Y excitado al sentir la piel caliente de ella en sus manos, que le acariciaban la espalda y las nalgas.


  Jax había sentido poco antes una pasión y un deseo descomunal, sin embargo, todo ese placer se había vuelto insignificante al compararlo con lo que estaba sintiendo en esos momentos. Así iba a ser cada noche de su vida, durmiendo con la mujer que amaba y despertando a su lado cada amanecer.


  Jax y Iilish no tuvieron que preocuparse con nada relacionado con la boda porque las madres de ambos se ocuparon absolutamente de todo. Excepto que Jax tuvo que ir a comprarse el traje y Iilish fue a la modista que le estaba confeccionando el vestido de novia a probárselo tres veces.


  Dos días después de que Iilish pidiera a Jax en matrimonio, las madres de ambos ya tenían la lista de los invitados terminada. Entre todos habían decidido que se casarían en Inverness, en la capilla de la mansión familiar de los Knight, porque todos los familiares del novio vivían allí. Y el banquete se celebraría en los jardines de la propiedad.


  Elizabeth se trasladó a la mansión de Inverness y Rose la acompañó, para ocuparse entre las dos de los preparativos de la boda, que ya habían decidido sería el sábado, dos de julio.


  Las madres estaban encantadas con la boda de sus hijos, al igual que Paul, el padre de Iilish.


  Desde que fijaron la fecha de la boda, Jax se había trasladado a Edimburgo para estar cerca de Iilish. Ella pasaba el día con su padre, y él trabajando en la novela que tenía entre manos. Pero las noches, fuera en casa de ella o de él, siempre las pasaban juntos.


  Tan pronto Rose llegó a Inverness se pusieron con las tarjetas de boda y las echaron al correo dos días después.


  Un día que Jax estaba cenando en casa de Iilish le ofreció a Paul ir al castillo y el aceptó encantado. Se moría de ganas de visitarlo y ver los descubrimientos que había hecho su hija.


  Cuando llegaron al castillo, y después que le mostraran todo, Jax le ofreció que los acompañara a buscar los muebles que tenían que comprar y volvió a aceptar. Era un enamorado de las antigüedades y le gustaba la idea de recorrer tiendas de anticuarios.


  Iilish le agradeció a Jax el detalle que había tenido con su padre, que había conseguido que no se sintiera desplazado respecto a los preparativos de la boda, aunque era él quien iba a hacerse cargo de las facturas del banquete, cosa que le había dejado clara a Jax desde el principio.


  Así que fueron al castillo, hicieron fotos de los huecos en que faltaban muebles y tomaron notas de las medidas. Y pasaron toda la semana recorriendo tiendas de antigüedades, acompañados por Liam, y comprando todo lo que necesitaban. Se lo enviaron por barco y se ocuparon de colocarlo en su sitio, ayudados por Chalie. Y fue una semana fantástica para los cuatro.


  Jax aprovechó la semana siguiente para que Iilish y él salieran con sus amigos, a quienes ella ya conocía porque eran Fred, el arquitecto y Chris, el dueño de la galería de arte. Además de Liam y Stephen, por supuesto. A ella le gustó porque pudo conocerlos fuera del ámbito profesional. Salieron todos a cenar un día. Y luego el fin de semana. Los amigos de Iilish se unieron a ellos el sábado, y salieron juntos las siguientes veces. Y se sintieron muy bien porque todos habían congeniado.


  Tuvieron que colocar filas de sillas en la capilla de la mansión, donde se celebraría la boda, porque serían ciento ochenta invitados y no podían sentarse todos. Pero quedó bien y muy acogedora.


  Clare llamó a su jefe una semana antes de la boda, le dijo que todos iban a asistir al enlace y que querían ayudar en los últimos preparativos. Así que Jax envió a Liam para que los recogiera, pero Iilish decidió acompañarlo para contarle a Lenora como iban los preparativos de la boda y ponerla al día de cómo iba su relación con su prometido.


  El castillo se quedó vacío, excepto por los fantasmas, que cuidaban de él y Thomas, que era El vigilante del castillo.


  Jax les dijo a todos los del servicio que debían comprar ropa para asistir a la ceremonia, porque asistirían como invitados. Y por supuesto, él se haría cargo de todas las facturas. Y Iilish, que se había trasladado a la mansión de los Knight de Inverness, pasó todo un día con ellos recorriendo tiendas.


  Se reservaron habitaciones en los hoteles cercanos a la mansión para todos los invitados a la boda que no vivían en Inverness. Pero los amigos de Jax y de Iilish se instalaron en la mansión.


  El viernes, el día antes de la boda los amigos de ambos y ellos decidieron salir a cenar y a divertirse. Ninguno de los dos había querido tener despedida de soltero y prefirieron salir juntos todos los amigos para celebrar el fin de la soltería. A Jax le hacía gracia que los amigos de Iilish, conociéndose desde la época escolar, no supieran a que se dedicaba. O a qué se había dedicado, porque ya lo había dejado. Los tres creían firmemente que se ganaba la vida con el estudio de fotografía y haciendo fotos.


  Llegaron a la mansión a media noche y fueron cada uno a su dormitorio.


  —No parece que te hayas divertido mucho esta noche. ¿Es porque no te caen bien mis amigos? —preguntó Jax cuando entraron en su habitación.


  —¡Qué dices! Tus amigos me caen genial, me caen muy bien desde hace mucho tiempo. Y me gusta que se lleven bien con los míos —dijo Iilish mientras se desnudaba.


  —¿Y por qué no has bebido nada en toda la noche? Te has limitado a tomar agua. No sé si te has dado cuenta, pero ese detalle no le ha pasado desapercibido a nadie —dijo él quitándose la chaqueta y a continuación la camiseta.


  —¿Y porque no haya bebido alcohol piensas que no me he divertido?


  —No lo sé.


  —¿Me has visto seria en algún momento?


  —No.


  —Puede que seas el único que se haya fijado en ese detalle.


  —Es posible.


  —Tenía una razón de peso para no beber alcohol.


  —¿Puedo saber esa razón?


  —¿Recuerdas que en una ocasión te dije que tu casa era perfecta para que unos cuantos niños corretearan por ella dando gritos y riendo? —preguntó ella mientras se ponía el pijama.


  —Sí. Cielo, no hace falta que te molestes en ponerte el pijama porque te va a durar puesto dos segundos.


  —Vale —dijo ella sacándose el pantalón que acababa de ponerse—. Digamos que tengo la sospecha de que uno de esos niños está en camino.


  Jax la miró fijamente.


  —¿Me estás diciendo que estás embarazada?


  —No, pero tengo la sospecha de que podría estarlo. Llevo catorce días de retraso y mi regla es muy regular. Esa es la razón de que no haya bebido alcohol.


  —Me gustaría que estuvieras embarazada —dijo acercándose a ella para besarla.


  —Si lo estoy, sospecho que me quedé el primer fin de semana que pasamos juntos en el castillo —dijo ella apartándose de él casi sin aliento—. Nos excedimos con el sexo y creo recordar que nos descuidamos un poco con el uso de los condones.


  —Eso aún me gusta más —dijo él sujetándola aún de la cintura.


  —¿El qué?


  —Que te hayas quedado embarazada haciendo el amor en La torre de la princesa —dijo él sonriendo.


  —Todavía no lo sabemos con seguridad.


  —¿Cuándo lo sabremos?


  —Tengo un test de embarazo. Lo he comprado esta mañana, y quería que lo hiciéramos juntos.


  —Hagámoslo ahora.


  —¿Ahora?


  —No podría dormirme sin saberlo.


  —Está bien.


  Iilish cogió el test que guardaba en el cajón de la ropa interior y se dirigió al baño. Poco después salió con el palito entre los dedos.


  —Aquí está, hay que esperar unos minutos.


  —Me lavaré los dientes mientras esperamos, no podría estar sentado sin hacer nada.


  —Iré a lavármelos yo también. La verdad es que estoy nerviosa.


  Volvieron al dormitorio unos minutos después y se sentaron en el borde de la cama, contemplando el palito que reposaba sobre la mesita de noche.


  Iilish se giró a mirar a Jax y le sonrió.


  —Felicidades, papá.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Voy a tener un hijo! Gracias, gracias, gracias.


  —No hace falta que me des las gracias, lo pasé muy bien haciéndolo.


  —Yo también —dijo él sonriendo—. Soy el hombre más feliz del mundo. Y no solo porque estés embarazada sino por haberte encontrado, y porque me quieras, y porque quieras casarte conmigo.


  —A mí también me gusta la idea de tener un bebé contigo.


  —Tengo algo para ti.


  —¿Para mí? ¿Un regalo?


  —Sí.


  —Va a ser el primer regalo tuyo.


  —Lo sé —dijo él sacando un estuche de la mesita de noche—. A partir de ahora eso cambiará.


  —Voy a quererte igual aunque no me hagas regalos. ¿Me has comprado una joya? —preguntó ella sonriendo al ver el estuche de terciopelo.


  —Ya sé que tienes muchas y además, han pasado muchas por tus manos, pero quería que mañana llevaras algo que no hubieras robado —dijo él dándole el estuche.


  —Entendido.


  —Iba a comprarte solo un anillo de compromiso, pero ahora me alegro de haber comprado todo el juego. Ábrelo.


  Ella se quedó sin respiración al ver el collar, la pulsera, los pendientes y el anillo.


  —Es un juego precioso.


  —Piensa que te he regalado el anillo por nuestro compromiso, pero el resto es un regalo de agradecimiento porque vas a darme un hijo.


  —O una hija —dijo ella sonriendo.


  —Casi preferiría que fuera una niña —dijo pensando en lo que le había dicho Lenora de que su hija sería quien encontrara su collar en el futuro.


  —Pensé que los hombres preferíais niños.


  —Yo no. Me gustan las mujeres.


  —Buena explicación —dijo ella sonriendo—. Es una maravilla, Jax. Gracias. Te quiero muchísimo.


  —Y yo a ti, cielo.


  Jax la abrazó y luego la besó, pero no de forma precipitada. Y ella le devolvió el beso con la misma delicadeza que él.


  —De haber sabido que iba a casarme contigo no habría comprado el terreno para hacerme la casa.


  —Chris me dijo que ya había empezado con los cimientos.


  —Sí.


  —Es fantástico. Podremos vivir en ella a temporadas. Cuando el paisaje esté más bonito para que hagas fotos. Y yo podré trabajar allí perfectamente, sé que voy a tener tranquilidad.


  —¿Tranquilidad? ¿Has olvidado que vamos a tener un bebé? No podrás concentrarte en tus novelas.


  —Pues entonces no escribiré y me dedicaré a disfrutar del bebé y de su madre durante un tiempo.


  —Esa idea me gusta.


  Se desnudaron mutuamente y se metieron en la cama.


  Hicieron el amor, pensando que sería la última vez antes de la boda. Al día siguiente comenzarían una nueva vida, estarían casados y con un bebé en camino.


  —Estaba pensando...


  —¡Oh, no!


  —¿Qué?


  —Me da miedo cuando piensas —dijo Jax sonriéndole.


  —No seas tonto. Estaba pensando que si hablaras a solas con Roman tal vez olvidara esos celos que te tiene a ti, a Liam y a tu hermano.


  —¿Yo?


  —Sí, él te respeta. Puedes decirle que para ti Lenora y él son muy importantes, aunque seguro que ya lo sabe porque amueblaste una habitación para ellos.


  —De acuerdo. Le diré que vamos a compartir nuestras vidas con ellos y también la de nuestros hijos. Y que serán parte de la familia.


  —Debes decirle que Lenora es como una hermana para vosotros y para mí.


  —Es una buena idea. ¿Qué te parece si un día nos reunimos con ellos y les pedimos que nos acompañen en todas las comidas. Ya sé que ellos no comen, pero pueden entrar en nuestras conversaciones. Al fin y al cabo las escuchan todas.


  —Esa es una idea estupenda. Así los del servicio se acostumbrarán a tenerlos en sus vidas como si fuera lo más normal del mundo.


  Iilish se despertó sola en la cama. Era el día de su boda y se sentía completamente feliz. Jamás habría podido pensar que ella, una ladrona de guante blanco, pudiera casarse con un hombre como Jax. Era un empresario conocido, llevaba los negocios familiares con su hermano y ambos eran millonarios. Y por si eso fuera poco, era un escritor famoso. Había publicado siete novelas y no se podría decir cuál era la mejor de todas ellas, porque todas eran magníficas. Y eso le reportaba unos ingresos escandalosos. Y no podía olvidar que era un hombre guapísimo y sexy que la volvía loca en la cama... y fuera de ella.


  Iilish bajó a desayunar y luego acompañó a su madre y a su futura suegra para ver cómo había quedado la capilla donde se celebraría la boda y el jardín.


  Todo estaba precioso. Los bancos de la iglesia estaban decorados con lazos blancos. Había flores por todas partes, también blancas.


  —El blanco es el color de la pureza, ¿no? —preguntó Iilish.


  —Sí —dijeron las dos mujeres al tiempo.


  —No sé si en este caso es lo adecuado, porque ya no soy virgen.


  —Eso no importa —dijo Elizabeth.


  —Y además, estoy embarazada.


  —¡¿Qué?! —dijeron ambas al mismo tiempo y volviéndose a mirarla.


  —Que estoy embarazada.


  —¿De verdad? —preguntó su madre sonriendo.


  —Sí, vais a ser abuelas.


  Las dos mujeres la abrazaron con lágrimas en los ojos.


  —¿Desde cuándo lo sabes?


  —Me hice la prueba anoche antes de acostarnos.


  —¿Lo sabe mi hijo?


  —Él estaba conmigo.


  —Ahora lo entiendo. Tu madre y yo lo hemos comentado en más de una ocasión esta semana.


  —¿Qué habéis comentado?


  —Que estabas preciosa —dijo Rose.


  —Más preciosa de lo normal.


  —Sospechábamos que estabas embarazada —dijo su madre—. No sabes lo contenta que estoy.


  —No menos que yo —dijo Elizabeth.


  —Tu padre se va a volver loco.


  —¿Jackson se sintió bien al saberlo?


  —Sí, estaba entusiasmado y feliz.


  El jardín estaba precioso. Hacía un día espectacular. Así y todo, habían decidido que la temprana cena se celebraría en la sala de baile de la mansión, que era suficientemente amplia para poder acomodar a todos los invitados holgadamente.


  Cuando se sentaron a comer a las doce, los amigos de ambos y todos los del servicio estaban al corriente de la noticia del embarazo y todos se sentía felices por ellos.


  Eran casi las cinco. Jax estaba junto al altar y a su lado su hermano, que sería el padrino. Al sacerdote, Frederick, se le veía feliz. Era amigo de Elizabeth y de su fallecido esposo desde que eran pequeños y conocía a los dos hombres que estaban a su lado desde que nacieron. De hecho, fue él quien los bautizó.


  La capilla estaba a rebosar. En el primer banco se encontraban Elizabeth y Tom Grisom, el médico de la familia y que sería su acompañante. Y junto a ellos estaba la madre de Iilish. Los bancos se veían repletos con los colores de los vestidos, y las joyas brillaban por doquier.


  La música empezó a sonar y apareció la novia en la puerta. Iilish estaba radiante, cogida del brazo de su padre, que parecía el hombre más orgulloso del planeta. Caminaba por el pasillo de la capilla como si estuviera flotando en una nube. Llevaba un vestido muy sencillo, blanco como la nieve. El pelo lo llevaba suelto, adornado por una diadema de pequeñas flores amarillas y blancas, como el ramo que sujetaba en la mano. En el cuello lucía la gargantilla de diamantes a juego con la pulsera, los sencillos pendientes y el anillo de pedida que le había regalado Jax la noche anterior. Los rayos de sol que atravesaban las vidrieras de las ventanas iluminaban las piedras preciosas haciéndolas brillar y difunciendo docenas de colores sobre Iilish, que deslumbraba como la piedra más preciosa de todas.


  Jax la miraba embelesado. Jamás había visto algo tan bonito como su futura esposa.


  Iilish saludaba con la cabeza a todos los que iba reconociendo. Les guiñó un ojo al servicio del castillo y ellos le sonrieron. Y luego a los amigos de Jax y a los suyos. Pero cuando vio a su prometido allí de pie esperándola, ya no pudo dedicar miradas a nadie más.


  No podía aparta la vista de él. Llevaba traje negro y camisa blanca. Iilish sonrió al ver la corbata, porque sabía que él odiaba las corbatas. Estaba impresionante. Bueno, era un hombre impresionante. Iilish le sonrió y, segundos después, su sonrisa se agrandó y las mejillas se le colorearon suavemente al recordar que estaba esperando un hijo suyo.


  La boda fue corta, pero preciosa. El sacerdote dijo unas palabras al finalizar para expresar lo feliz que se sentía al casar al hijo de sus mejores amigos.


  Jax no esperó a que le dijera que podía besar a la novia. La besó antes de que el sacerdote pronunciara las palabras, y no con un beso recatado. Literalmente, la devoró delante de todos los invitados, provocando las risas de todos ellos.


  Había un fotógrafo y un cámara de la revista más importante del país, que tenía la exclusiva para cubrir la noticia. A cambio les darían a los novios las copias de todas las fotos y los vídeos porque, además de que querían conservarlos para ellos, Iilish quería que Lenora y Roman vieran la boda.


  Después de la ceremonia les hicieron fotos con los familiares y amigos y luego entraron para disfrutar de la deliciosa cena. Todo el mundo parecía contento.


  Después de cenar los novios cortaron el primer trozo de la tarta, que había preparado Henry, y él mismo se encargó de cortar el resto de los trozos para que los camareros los llevaran a los invitados.


  Jax besó a Iilish antes de que se sentaran a comer la tarta. Fue un beso tan intenso que ella tuvo que recordarle que no estaban solos, aunque no se avergonzó de ello.


  A continuación los mismos camareros retiraron las mesas del centro y las colocaron al fondo de la sala rodeándola para dejar un espacio que sirviera como pista de baile.


  La orquesta subió a la tarima donde estaban los instrumentos. Los invitados se sentaron para tomar el café, los licores y el champán. Sonaron los primeros acordes de música.


  —Creo que tú y yo tenemos que bailar —dijo Jax levantándose y llevando a su mujer a la pista.


  Comenzó a sonar un vals y ellos empezaron a moverse al son de la música.


  —Hola, señor Knight —dijo Iilish sonriéndole.


  —Hola, señora Knight.


  —Nunca hemos hablado de la fiesta en la que nos conocimos —dijo Iilish.


  —Hemos comentado algunas cosas de esa noche. Aquella noche también bailamos.


  —Sí, y también fue un vals. Entonces no te conocía, pero pensé que tenías una habilidad y una maestría especial para bailar. Ahora que te conozco, sé que lo haces todo de la misma forma.


  —Muchas gracias, cariño.


  Seguían dando vueltas por la pista solos y sin apartar la mirada el uno del otro. Jax la conducía de forma segura y ella no tenía que preocuparse de nada, excepto de dejarse llevar por él.


  —La primera vez que te vi en aquel baile supe que ibas a ser mía o, al menos, eso era lo que deseaba. Sentí una necesidad absoluta de follarte. Te deseé desde el mismo instante que puse mis ojos en ti. Mi cuerpo reacciónó ante tu presencia de una manera inesperada. Sentí la química que había entre nosotros desde que me presenté ante ti.


  —¿Te sentiste atraído por mí, a pesar del aspecto que tenía con ese monstruoso atuendo?


  —Sí.


  —¿Crees que sigue habiendo química entre nosotros?


  —Cielo, tú y yo podríamos iluminar una ciudad.


  —Eso nos vendría muy bien. Así no tendrías que tener tantas placas solares en tu castillo.


  —Nuestro castillo, cielo —dijo él rectificándola.


  —Te quiero muchísimo.


  —Y yo a ti. ¿Sabes, cariño? Te tengo clavada aquí dentro —dijo poniendo la mano de ella sobre su pecho con la suya encima—, desde que te vi por primera vez. No entiendo cómo no supe mucho antes que estaba enamorado de ti.


  —No es que no lo supieras, es que no querías estar enamorado y por eso no lo aceptabas.


  —Hemos perdido un tiempo precioso por mi culpa —dijo él.


  —Lo recuperaremos. Y empezaremos en nuestra luna de miel. Voy a tenerte en la cama durante tres días.


  —No me quejaré.


  —Háblame de nuestro viaje de novios. No has mencionado nada sobre ello.


  —Quería que fuese una sorpresa.


  —Déjate de sorpresas. Quiero saberlo todo, por favor.


  —De acuerdo. Sabía que querías ir a Isla Mauricio.


  —¿Vamos a ir allí?


  —Sí, estaremos un mes.


  —¡Un mes a solas contigo! Me encanta.


  —He alquilado una cabaña que tiene una pequeña playa privada de arena blanca y aguas cristalinas.


  —Rectifico. No voy a tenerte tres días metido en la cama. Voy a follar contigo en la cabaña, en la playa, en el mar... En todas partes, y varias veces al día durante el mes que permanezcamos allí.


  —Vaya, y yo que pensaba que íbamos a tener un mes relajado —dijo él sonriéndole.


  —Y será así, vamos a relajarnos follando como locos.


  Jax soltó una carcajada.


  —¿Y sabes que será lo mejor de todo?


  —¿Qué? —preguntó él.


  —Que no necesitaremos usar condones.


  —Tienes razón —dijo él riendo.


  —Pensé que como escocés te casarías con el kilt tradicional.


  —¿Eso te habría gustado?


  —No creo que me hubiera importado. Tengo entendido que la tradición de origen militar manda no llevar nada debajo.


  —Es cierto.


  —¿Tienes un kilt?


  —Sí.


  —¿Te lo pondrás alguna vez para mí? —preguntó ella de forma coqueta.


  —Me lo pondré tantas veces como quieras.


  —He tenido una idea genial.


  —¡Oh, Dios mío! —dijo Jax preocupado—. ¿Qué se te ha ocurrido?


  —¿Qué te parecería celebrar una boda en el castillo?


  —Ya estamos casados.


  —No me refiero a nuestra boda. Además, no sería real sino ficticia. Lenora y Roman no llegaron a casarse.


  —¿Quieres celebrar su boda?


  —¿No crees que es una buena idea? Todos los del castillo los pueden ver, y Liam también. Y supongo que Stephen y tu madre los verán cuando vayan a casa. Podemos organizar una ceremonia. Tú serías el padrino, por supuesto, y llevarías a Lenora al altar. Tiene debilidad por ti. Y Stephen y Liam podrían ser los padrinos de Roman. ¿Qué te parece? Henry estaría encantado de hacer una comida especial, aunque los fantasmas no coman.


  —Es una buena idea. Lo hablaremos con Lenora a nuestra vuelta. Si ella está de acuerdo, lo haremos.


  —Ella estará de acuerdo. Es una romántica. Gracias.


  —No me des las gracias, cielo. A partir de ahora puedes tomar cualquier decisión en casa.


  —De acuerdo, aunque siempre lo comentaré todo contigo.


  —Te lo agradezco.


  —Todavía no puedo creer que esté casada contigo. Con el famoso escritor Jackson Leonard Knight. Voy a tener la posibilidad de leer tus novelas antes de que salgan a la venta.


  —De eso nada.


  —Claro que sí. Intentaré convencerte —dijo acercándose a él y rodeándole el cuello para besarlo.


  —No creo que tengas que esforzarte mucho. Ya estamos rodeados de gente bailando —dijo él mirando alrededor—. ¿Por qué no nos vamos arriba? Me muero de ganar por quitarte ese precioso vestido y follarte solo con las joyas.


  —Jax, tienes que bailar con tu madre y con tu tía. A mi madre también le gustaría bailar contigo. Aunque creo que eso le gustaría a todas las mujeres que hay aquí.


  —¿Celosa?


  —Un poco, pero no pasa nada. Yo también tengo que bailar con mi padre. Y le he prometido a Stephen, a Liam, a Fred y a Chris que bailaría con ellos. Y también a Michael, mi amigo. Y quiero bailar con Charlie, Henry y Lance.


  —¡Mierda!


  —Y deberíamos socializar con los invitados, aunque tampoco tenemos que pasarnos. ¿Crees que podremos hacerlo todo en una hora y media? —le preguntó ella al oído.


  —Ve a por tu padre —dijo Jax separándose de ella cuando acabó la canción—, y socializa con la gente que te encuentres por el camino para ahorrar tiempo. Yo haré lo mismo.


  —No sabes cuánto te deseo. Me gustaría que folláramos estando yo encima tuyo, así no lo hemos hecho todavía —dijo ella mirándolo con una descarada sonrisa.


  —¡Joder! Vamos, date prisa. ¡Muévete!


  Los dos se miraron y sonrieron.
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